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Ja.AAB : Vid. Raháb. 

R AAMI AS : Uno de los 
que volvieron de la cautivi- 
dad de Babylonia con Zoro- 
babel. 2. Esd. 7. 7. 

RABBA : Combinado lo 
que se dice en Josué, 13. 
2j. en el libro 2? de los 
Reyes , 1 1. i. y en el Dcu- 
terononoio, 3. i. es preciso 
decir , y suponer , que R4(« 
hd , Rabbdth , y el Castillo de 
los hijos de Ammou , es una 
inisnia cosa ; como también 
la Ciudad de las Aguas que 
sitio Joab , y no quiso to- 
mar por sí mismo hasta que 
llegase David , porque tuvie- 
se la gloria del triunfo. 2. 
Rf^. 12. 26. j xí¿. En esta 
.acción murió Urías maiido 

T9m.IV. 



de Bethsabée , por disposh»^ 
cion de David , para ocultar 
su pecado. Ibi cdf. ii. 17. 
Rabba era Ciudad Real de 
Og Rey de Basan , y Mor 
tropoli de los Ammonitas en 
Arabía , en los confínes de la 
-Tribu de Gad , y media de 
Manases. Llamábase también 
Ammou y Ammán , y después 
FbiUdelfbia. Fue Episcopal» 
y luego Metropolitana con 
doce Obispos sufragáneos. 
Hoy se llama Rdtdth. Ha- 
biendo decaído el Reyno de 
Israel , y llevado Teglat^ 
phalasar muchos cautivos de 
aquel país, y destruido las 
fortificaciones de la Ciudad^ 
los Ammonitas exterminaron 
líos pocos Hebreos que ha* 
bian quedado; y por esto 

Jeremías , 49. i* y sig. So^ 

A f ho**. 
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phonías, 2. 8. y Ezechlel,, 
21. ^o. pronunciaron onu- 
chas amenazas contra Rab- 
bac , que parece se cumplie- 
ron cinco años después de la 
ruina de Jerusalen. 

RABRAT-MOAB: Vid. 
Ar , y Aroer, 

RABBl', ó Rabboni: Pa- 
labra Hebrea que signiñca 
Maestro. La Magdalena sa- 
ludó así al Salvador quando 
se le apareció en figura de 
hortelano , ^oan. 20. r6. y 
Judas usó de la misma ex- 
presión , quando preguntó al 
Señor: ¿ Acaso soy yo, Maes- 
tro ? esto es : ¿ Soy yo el que 
ha de entregarte ? Matth. 
26. 25. 

RABBINOS : Maestros 
de la ley entre los Judios , á 
quienes dan un honor y es- 
timación correspondiente al 
que nosotros prestamos á los 
graduados de Do&ores. £1 
oficio particular de los Rab- 
binos es predicar en las Sina* 
gogas , dirigir las preces , y 
interpretar la ley ; y aún 
también se arrogan la facuU 
tad de atar y desatar , esto 
es y declarar la culpa ó la ino- 
cencia. Aunque hubo algu* 
nos Rabbinos bien instruidos 
crt )a Escritura^ según los er- 
rores de sus Biblias , hay 
muchos que ):educea toda si) 
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ciencia i la tradición que si- 
guen con gran tenacidad ; y 
éstos son llamados Rabb'tniS'» 
tas. Otros se adhieren rigu* 
rosamente al texto de la Es- 
critura, y se les dá el nombre 
de Carairas^ que quiere decir 
Literales ; y otros finalmente, 
que hacen varias combinacio- 
nes de las letras , puntos y 
números del texto , son Ih'^ 
mados Cabalistas. 
- R ABBOTH : Jos. 19 . 20. 
Vid. Dabereth. 

RABSACES: Parece ser 
nombre de dignidad ; pero 
no tenemos otro , ni lo in- 
dica la Escritura para hablar 
de uno , y el mas insolente 
y blasfemo , de los tres que 
envió Sennacherib á tratar 
con Ezechías, ó por mejor 
decir , á insultarle , pidiendo 
le entregase á Jerusalen. Es** 
tando Sennacherib en el si* 
tío de Lachis , envió á Tbar* 
than , Rabsaris y Rabsaces i 
Jerusalen con la comisión 
que hemos dicho; y arrima* 
dos ya á la Ciudad , hicieron 
alto cerca del aqücduSo de 
la Piscina superior , y cita* 
ron i Ezechías para que sa* 
liese a hablar con ellos. Este 
les envió i Eliacim , Sobna, 
y Joahe. Tomó la palabra 
Rabsaces , y fulminando tcr- 
libles amenazas contra Eze* 

chfas^ 
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ehias para intimidar al Pue- 
blo que Je estaba oyendo des** 
de las murallas , le dixeron 
los en¥Íados de Ezechías , no 
hablase en la lengua Hebrea, 
sino en la Chaldea ; pero 
Rabsaces levantando mas la 
voz , y dirigiendo sus pala* 
bras al Pueblo, intentó con- 
moverle contra su Rey , lle- 
gando su osadía á blasfemar, 
y mofarse del Dios de Israel, 
en quien esperaban. £1 Pue- 
blo que estaba prevenido de 
no hablar palabra , cumplió 
con este precepto. 4. Reg. 

1 8. 1 7* 7 sig. Rabsaces se 
fue á buscar á Sennacherib á 
Lobna , en donde se hallaba 
después de haber levantado 
el sitio de Lachis. Ibi cdf. 

19. 8. 

Repitió Sennacherib Ta mis- 
ma embaxada con igual alta- 
nería y temeridad ; pero ha- 
biendo orado Ezechías con 
mucho, zelo , humildad y es* 
peranza en su Dios , fue avi^ 
sado por el Profeta Isaías de 
que el Señor protegería aquel 
lugar , y no permitiría lo pro- 
fanase el Rey de Asyria. £n 
efe¿i:o , aquella misma noche 
envió Dios un Ángel que 
mató á 185®. del exército 
de Sennacherib ; el qual vien- 
do por la mañana tanta mul- 
titud de cadáveres ,. recogió 
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el resto de su exército , y se 
dirigió í Ninive , en donde 
estando adorando á su dios 
en el templo de Nesroch , le 
asesinaron sus dos hijos Adra* 
melech y Sarasar. Cap. ip» 
Vid. Ezechías, 

RABSARIS : Decimos lo 
mismo que de Rabsaces. Uno 
de los que envió Sennacherib 
á insultar al Rey Ezechías. 

4. Reg. 18. 17. Vid. Rab- 
saces. 

RACA , ó Raka : Palabra 
injuriosa , que según su raíz 
Hebrea significa propiamente 
en nuestro Castellano un po« 
bre hombre , mentecato Scc 
Jesu-Christo dice , que aquel 
que aborreciendo k su proxl* 
mo le dixese Raca por inju- 
riarle , debia ser juzgado en 
el Synedrio ó Sanhedrim co- 
mo reo de culpa grave. Mar. 

5. 22. Según se traduce en 
la Vulgata el Hebreo Rekinti 
que es el plural de Rek > en 
el libro de los Jueces , 4. 9« 
y 1 1 • 3 • Raca significa honv- 
bre pobre , vago y ladrón^ 
ó ra pin ero. 

RACHAL: Lugar de lá 
Tribu de Judá en el mon« 
te Carmelo , adonde envió 
David parte de los despojos 
que le quedaron de sus ene- 
migos en Siceleg. i. Reg. 

A z RA- 
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RACHEL : Hija de Lá- 
bán , y hermana de Lia, mu- 
jeres dé Jacob. Huyendo es- 
te Sanco Patriarca del furor 
de Esaú , marchó á Mesopo- 
tamia á la Ciudad de Haram 
6 Charram » en donde habi- 
taba ^a lio Laban. Llegado 
i la Región Oriental vio un 
pozo en el campo , y cerca 
de él tres rebaños , y entran* 
do en conversación con los 
pastores , les preguntó y ¿ de 
dónde eran > y si conocían á 
iaban hj|o de Nachor ? Res« 
pendieron que sí , y que una 
doncella que se iba acercan* 
^o con su rebaño era hija su* 

Ía , y se llamaba Rachel. 
legó esta , y levantando 
-Jacob la losa que cubria el 
pozo, dieron de beber al gá« 
nado. Saludó Jacob áRache), 
y llorando de gozo , la dixo 
el parentesco que tenia con 
ella por ser hijo de Rebeca. 
Apenas lo oyó Rachel corrió 
presurosa i decírselo i so pa^^ 
dre , y éste saliéndole al tn^ 
ctientro , le abrazó , y llevó 
i su casa. Pasado un mes , y 
hallándose Laban bien servi- 
do de Jacob , k preguntó^ 
\ qué salario queria por su tra- 
bajo ? porque no era justo 
que por ser pariente le sir- 
viese de valde. Respondió 
Jacob le servirfa siet^ años 
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por su hija Rachel. Convino 
muy gustoso Laban » pero 
llegado el tiempo , aunque se 
celebraron las bodas como 
de Rachel , introduxo en el 
lecho , sin que Jacob lo ad« 
vn-tiese, i Lía su hija mayor. 
Vieudo Jacob por la mañana 
un engaño tan manifiesto, 
porque Lia era legañosa , y 
Rachel hermosa , se quejó 
del agravio. Satisfízolc La-> 
ban con que no era costumbre 
en aquel país casar las hijas 
menores antes que las mayo-* 
res , y ofreciendo darle taro^ 
bien i Rachel pasada la se- 
mana de las bodas , si le ser« 
via otros siete años , se con- 
formó Jacob t y al cabo de 
los . siete dias recibió i Ra- 
chel por esposa , que lleyó 
por criada á Bala. Gen. 29. ¿S, 
No podía ocultar Jacob el 
mayor amor que profesaba i 
Rachel y y por decirlo as/, el 
tedio que le causaba Lia , y 
el Señor que es justo en sus 
obras , y lo dispone todo con 
admirable providencia , quiso 
que Lia pariese quatro hijos» 
permaneciendo Rachel esté- 
ril 9 It qual afligida y. zelosa 
de la fecundidad de su her« 
mana , se quejÓ i su marido 
de que no la daba hijos , y 
le entregó su criada Bala pa» 
ra que s^ los diese en ella* 

En 
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En* ekáo parió Bala i Dan 
y Nephtali , con lo que se 
consoló Rachel. Viendo Lia 
que ya habia cesado su fe- 
cundidad , siguiendo el exem- 
pió de su hermana , le dio 
también á Zelpha criada su- 
ya , de la que tuvo Jacob 
otros dos hijos. 

Rubén hijo de Lia la dio 
unas mandragoras que halló 
en el campo , y habiendo Ra- 
chel pedido Á Lia la diese de 
ellas, se convinieron en que 
dormiría Jacob aquella noche 
con Lia , la qual parió á su 
quinto hijo, y sucesivamente 
el sexto , y una hija que se 
llamó fiina. Al fin , usando 
Dios de su bondad y mise- 
ricordia con Rachel , quiso 
que concibiese , y pariese un 
hijo que se llamó Joseph , y 
es el Patriarca vendido por 
sus hermanos , y llevado i 
£gípco. Gen. 30. 23. En este 
tiempo se ausentó Jacob de 
la casa y país de su suegro 
Laban , llevando consigo su$ 
mugeres , hijos , y bienes 
que habia adquirido legiti- 
mámente en Mesopotamía, 
Ignorando que Rachel hubie* 
se hurtado los ídolos de su 
padre ; por lo que habiéndo- 
le seguido Laban , y alean- 
2ado en los montes de Ga- 
laad I Ic argüyó del hurto de 
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los ídolos , y Jacob te suje« 
tó á que lo registrase todo» 
declarando reo de muerte á 
aquel en cuyo poder se ha- 
llasen. Rachel que lo enteo^ 
dio , cubrió los ídolos debt- 
xo de los aparejos de un ca« 
mello , y sentada encima, sin 
levantarse , baxo el pretexto 
de que estaba indispuesta, 
burló la diligencia de su pa« 
dre. Gen. 51. 35. 

Noticioso Jacob de que 
Esaú iba i su encuentro con 
400. hombres , entró en re- 
celos de que le acometiese, y 
para evitar su total ruina» 
distribuyó su familia en tres 
trozos ó columnas , colocan- 
do á Rachel y su hijo Joseph 
en la tercera , en donde era 
menor el riesgo. Pasando des* 
pues Jacob desde Bethel por 
la Primavera izia Ephrata 6 
Bethlehem , acometieron á 
Rachel los dolores del par-* 
to , y dando a luz un niño, 
le llamó Benoni , esto es : hi« 
jo de mi dolor , y murió lue- 
go. Este hijo le llamó des- 
pués su padre Benjamín , que 
significa hijo de mi derecha. 
Fue sepultada en el mismo 
lugar , y Jacob levantó so^ 
bre su sepulcro un monumen« 
to ó título que perseveró por 
mucho tiempo. Gen. 35. ¿o. 
. £1 Profeta Jeremías en el 
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capítulo 31. 15. se sirve del 
nombre de Rachel , llorando 
á sus hijos perdidos » por es-* 
tar sepultada cerca de 6eth« 
lehem y para significar el des- 
consuelo que Rabian de pa- 
decer las dos Tribus de 
Ephraim y Manases , que 
procedían de Rachel , en su 
cautividad , quando fuesen 
lleyadas á la otra parte del 
Euphrates. San Matheo, 2. 
1 8. usa del mismo pasage 
de Jeremías para explicar el 
llanto y amargura que pade- 
cieron las madres de los ino- 
centes que perecieron en el 
propio país por mandado de 
Herodes. Vid. Jacob, 

RACIMO : Comunmente 
se entiende por esta palabra 
el conjunto de granos que 
forman las ubas , aunque 
también se llaman racimos 
los agregados de otras fru- 
tas , como los Dátiles , &c. 
El Torrente del Racimo, que 
el Griego dice Bgtrus , y el 
Valle del Racimo y de que se 
habla en los Números , ij. 
24. es nombre que dieron los 
Israelitas al sitio en donde 
los Exploradores tomaron el 
grande racimo , que condu- 
xeron entre dos , para que 
viese el Pueblo la fertilidad 
del país de Chanaan. Dispu* 
tan algunos si aquel raci** 
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mo verdaderamente admirad 
ble por su magnitud , era de 
vid 9 de palma , ó de otra 
cosa ; pero si hemos de dar 
fé á los que han viajado por 
aquel país , como Doubdan, 
y otros , es forzoso decir era 
de vid , por verse aún allí 
racimos de i diez y doce 1¡« 
bras , y saber que en Espa- 
ña se crian del mismo , y 
aún mayor peso. 

En el libro de los Canta- 
res, I. !;• para explicar la 
Esposa su casto amor al Es^ 
poso, dice que su amado es 
racimo de Cypre 6 Cypro 
para ella. Para entender este 
lugar es menester suponer 
que el Hebreo Copher que se 
pone en lugar de Cj/fro , sue- 
na lo mismo que bálsamo , y 
es nombre de un arbusto £ 
manera de vid que produce^ 
según Plinio , una especie de 
racimos muy olorosos. En 
Latin se llama Ugustrum , y 
en Castellano Alaheña. Es muy 
detersivo , y su agua desdla« 
da, propia para el mal de gar- 
ganta , desecar las úlceras , y 
cortar los esputos de la san* 
gre , y las hemorragias. Vid. 
el Diccionario Universal de 
las Artes y Ciencias art. Trof- 
ne. Este árbol era muy co* 
mun en las viñas de Engga- 
d¡« Así quando la Esposa 

com- 
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Cotn|>ara su amado al racimo 
del Cypro , es como si díxe- 
se : Mi amado es todo mí 
recreo y medicina. Verdade- 
ramente no hay cosa que mas 
llene de consuelo , placer y 
júbilo al alma justa que la 
presencia de su Esposo , que 
la nutre , alimenta , recrea, 
y fortifica con el conjunto, 
ó por decirlo así , con el ra- 
cimo prodigioso de excelen- 
tes dones y virtudes que cu 
gracia produce en el corazón 
de su amada. ¿Qué debili- 
dad ó flaqueza puede pade- 
cer el alma , que no se cu- 
re con este preciosísimo bál- 
samo? 

RACIONAL del Juicio: 
Así llamaban los Hebreos á 
una especie de escudo , que 
el Sumo Sacerdote llevaba en 
el pecho , ricamente borda- 
do , de cerca de doce pulga- 
das en quadro , en el qual 
estaban embutidas doce pie- 
dras pre.ciosas en quatro li- 
neas , y escrito en cada una 
de ellas el nombre de una de 
las doce Tribus de Israel se« 
gun su orden. £x. 28. 15. 
16. y sig. Consta que era 
doble , ó de dos hojas 6 pa- 
ños , entre los que estaba el 
Vrim y Thumim , según los 
Rabinos. Llamábase Racional 
del ^uUíQ , ya porque por 
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medio de él se explicaba U 
voluntad de Dios ; ya por* 
que pertenecia al Sumo Sa- 
cerdote principalmente el jui- 
cio ó decisión de las causas» 
el qual en las graves ó de 
mucha importancia no pro» 
nunciaba la sentencia sino 
vestido con todos los orna* 
mentos Pontificales. 

RADDAI : Hijo quinto 
de Isaí y y hermano de Da* 
vid. I. Par. 2. 14, 

RAER : Cortar el pelo, 
la barba , &c. Los Hebreos 
debian cortarse el cabello, 
la barba , y muchas veces 
aún el bello. Los Levitas se 
ríían todo el cuerpo , lava* 
ban sus vestidos, y hacian 
otras varias cereironias antes 
de entrar la primera vez á 
exercer su oficio. Nííwi. 8. 7. 
Lo mismo hacian los lepro* 
sos para limpiarse. Lev. 14* 
8« 5). Quando un Hebreo 
queria tomar por muger i 
una doncalla hecha prisione- 
ra de guj?rra , la cortaba el 
cabello ; pero si la despedía 
después , no podia venderla 
por haber pasado por esta 
ignominia. Deut. 2i. 12. jr 
sig. En los duelos de los He- 
breos , y los pueblos cerca- 
nos de la Palestina, era señal 
de luto 6 calamidad raerse 

la cabeza } Is. 7, 20. y aún 

no 
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no se cortaban la barba » co* 
mo se ve en Miphiboseth, 
que no se la quitó hasta que 
David volvió á Jerusalen, 
quando huyó de Absalon. 
Los Sacerdotes no podian 
raerse el pelo , ni la barba, 
ni hacer otros extremos de 
dolor en señal de duelo , no 
siendo por padre , madre, 
hermano ó hermana , que 
fuese virgen. Ler. 21. 15. 
Los Nazareos no podian 
tampoco cortarse el cabello 
mientras duraba tu Nazarea- 
ta. Sum. 6. 9. 1 8. Por esta 
razón no debió Samson , que 
era Nazareo perpetuo , dc- 
xarse cortar el pelo , en el 
qual consistian sus fuerzas. 
Vid. Samson. Quitar á algu* 
no el pelo ó la barba en to- 
do ó en parte , como lo hizo 
Hannon Rey de los Ammo- 
nitas con los Legados de Da-> 
vid , era una de las mayores 
injurias y desprecios. 2. R€¡. 
10. 4. : I. Fdr. ij. 4. Jere- 
mías, 9. z6. habla de los 
Árabes vecinos de la Judea, 
baxo de esta frase , los que 
tienen raída la cabez,a ; y en 
el Levícico , 19. 27. se man- 
da al Pueblo no cortar al re- 
dedor el pelo de la cabeza, 
quando entre en la cierra de 
PromisioHi para precaver imi- 
tasen á los Árabes , que ha- 
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cían aquello en honor de sa 
ídolo. Vid. Barba. 

RAGAÜ:HijodeHeber, 
uno de los ascendientes del 
Patriarca Abraham. i. ?^r. 
I. 25. 

R AG AU : Campo grande, 
ó planicie cerca del Euphra- 
tes , Tygris y Jadason , en 
donde Nabuchodonosor Rey 
de Asyria venció á Arpha- 
xad Rey de los Medos. Este 
campo de Ragau pertenecía 
á Herioch Rey de los Elico^ 
6 Elymos, según el texto 
Griego, Judith i. 6.y esta- 
ba en los contornos de Me- 
sopotamia y Asyria. 

RAGES : Ciudad , y aca- 
so Capital de los Medos , si- 
tuada en el monte Echada-* 
nis. Toh. 5. 8. Algunos to- 
man ocasión de este texto 
para decir , que Ecba&anis 
ó Ecbadana Ciudad , es lo 
mismo que Rages. Vid. £c« 
badana. Pero aunque situa- 
das las dos en los mismos 
montes , parece distaban una 
de otra dos dias de camino; 
y según Estephano , Rages 
se llamó también Eurofo y 
Anace. Estrabon la nombra 
^^g^j^ f y según Sanuto lih. 
3. fan. 14. caf. i. hoy se 
llama vulgarmente Ki^^/xe. En 
Rages vivia Raguel padre de 
Sara, con quien se desposó 

To- 
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Tobfas el mozo por dispo* 
sicfoii .del ADgel San Ra« 
£íel. Vid. Sara. 

RAGUEL : Por otro nom- 
bre Jethro. Vid. Jcihro. 

RAQUEL : Padre de Sa-. 
ra muger de Tobíns el mo* 
K>. Habitaba en Rages Ciu« 
dad de los Medos , y su hija 
Sara estaba obsesa del demo- 
nio , que habia muerto a sie« 
te mandos que tuvo antes de 
Tóbías« T§b» 6. ii. 14. Vid, 
Sara. 

RAHAB : Muger prosti- 
tuta de Jericho , que recibió 
en su casa á los dos explora- 
dores ó espías que envió Jo- 
SD¿ á aquella Ciudad antes d^ 
tomarla , y entrar en la tier^' 
ra de Chanaan. Habiendo He* 
gado á noticia del Rey de Je* 
richó habían entrado en casa 
de Rabab los dos Israeh'tás, 
envió al instante sus ministros 
en busca de * eHos. . Coiifesó 
Rahab babian estado zlU , pe* 
ro que no los habia conocido,' 
y al anochecer se habían au* 
sentado ; diciendo a los mi-« 
QÍstros no ' ^e ^descuidasen en 
seguirlos , porque sería f^cil 
cogerlos. Fueron los ministros 
i buscarlos por el camino que 
vá al vado del Jordán , y cer- 
rando Rahab Ja puerta de su 
casa , subió i un desván , en 
donde los liabia ocultada ta* 

Tgm.ir. 



tre lá paja del lino , y diciéa« 
doles el terror que habiait 
causado en aquel país los pro* 
digios que Dios habia obra^ 
do i su favor , y que estaban 
convencidos de que el Señor 
los habia de poner en po$e« 
sion de aquella tierra , con« 
fesando que su Dios era el 
verdadero Dios de los cielos 
y la tierra , les hizo jurar que 
así como los habia salvado» 
usarían también de misericor- 
dia con ella , sus padres, her« 
manos y parientes , y su casa, 
dándola alguna señal de que 
salvarían sus vidas. 

Hecho este juramento con 
la precisa condición de que 
no los engañase, ni pensase 
en descubrir lo que habiad 
tratado , le dieron por señal 
el cordel coccíneo ó encarna^ 
do ^ de que se sirvió para des^ 
colgarlos por ima véntarna qiíé 
caía fuera de la nturalla ,: el 
qiial debía estar pendiente de 
la misma ventana , y toda sit 
familia ó parentela recogí dt 
en: aquella casa , de manera 
que salían responsables^ todp ¿ 
verificadas las condiciones, y 
quedaba nulo el juramento si 
faltaban Á ellas. Encargóles 
Rahab se subiesen al. nKMitc^ 
y estuviesen allí tres dias ocal» 
tos-, . dando . lugar ' á que ^ 
volviesen los queJos Jban bus^ 

U caá* 
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Cando. Ratificaron isa jura- 
vento y protestas , y se hizo 
todo según lo padado. Jps* 
2. per tot. 

Llegado el caso de apode- 
rarse los Israelitas de Jerichói 
y dada por Josué la sentencia 
de Anathema contra la Ciu- 
dad , con la exclusiva de cau- 
sar el menor daño en la casa 
de Rahab , entraron en ella, 
y sacándola con todos sus 
parientes- y haberes , pusie- 
ron fuego i todo lo demás. 
'JQS. 6. \6. j stg. Rahab, y 
au familia vivieron después 
como Israelitas entre el Pue- 
blo de Dios. Ih'tá. 6. ij. j 
fig. Tonundo Salmón Prín^ 
dpe de la Tribu de Judá á 
Rahab por muger , tuvo un 
hijo , que se llamó Booz , que 
cas6 con Ruth , y fue padre 
de Obed , uno de los ascen^ 
dientes de Jesu-Cbristo según 
k carne. Mathy i. 5. 
' Algunos han querido decir 
que la palabra Hebrea Z§n4^ 
que S. Gerónimo y otros trádu* 
cen Rdfnna 6 FfüStituid , no 
V'gnifica esto , juzgando inde- 
coroso á un Príncipe de una 
Tribu tomar por muger á una 
Ramera.Estarazonesdepoco 
IBomento para los que adora* 
iiK>s la altísima providencia 
dbe Dios ,^ y sus Juicios incpm-i 
{irebcnsiblc^, ¿ot . ja§cadof 
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Expositores hallan nmcíidi 
misterios en esto , y los San* 
tos Padres , que advierten U 
bondad y humildad de Jesu- 
Christo , que no se desdeñó 
de nacer de mugeres pecado- 
ras , notan que entre las que 
reíiere el Evangelio, Rahab y 
Ruth fueron Gentiles , dán- 
donos el Señor á entender» 
que su venida al mundo era 
por todos , redimiendo á los 
pecadores , y < uniendo los 
Gentiles á su Iglesia. Alegó* 
rica y tropológicamente tie- 
nen otras muchas significacio* 
nes. Lo que deseamos preve«» 
nir ahora es la falsedad de 
aquel dicho vulgar : De un ma^ 
lo no se puede esperar cosabue* 
na; pues Rahab mnger pública 
fue instrumento de que se sir-« 
vtó Dios para el bien y feli« 
cklad del Pueblo , cubriendo 
su infidelidad en los pecados 
ton la fidelidad y misericcr'- 
dia que tuvo con los explo- 
radores. Entremos en el co- 
nocimiento de nosotros mis- 
mos , y viendo que somos 
pecadores , aunque ocultos^ 
pidamos á Dios por los que 
lo son públicos , esperando 
en su conversión el buen exem* 
p^lo , y los dones de la gra- 
cia , que pueden merecernos 
aigun dia* 

« .ICAHAB : Esta palabra^ 

que 
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qae se balia en el Salmo 8& 
4« no es nombre de ia muger 
de qae hemos hablado en el 
«rticttlo ancecedence , sino^Z'» 
presión figurada » por U qual 
entienden los Exposi rotes el 
Egipto 9 traduciendo esce 
Rahab por heridQ , como en 
otros lugares. l/« 30. j.f 51, 
^. Pj. 8.8. 1 1. Pero aunque tu 
el Salmo 8(í. citado escribe 
k Vulgata A^fr^í , debemos 
prevenir, que según la ano- 
tación que pone el do6to Cor- 
nelio Jansenio sobre este Sal- 
mo , se escribe esta voz sin 
aspiración fuerte » poniendo 
solamente Raab , i distincioft 
del nombre de ftahab muger 
de Salmón. 

RAHABIA:HijodeEne- 
ser y y padfe de Isaías , Leví^ 
tas destinado» pcMr David pa- 
la* 1& custodia deí tesoro del 
Templo. I. Par. 2(5. 25. 

RAHAM: Míjode Safñma, 
y. padi^ de Jercáam, de la 
familia de Cteleb. i. Psfi 

R AHEL AIA t Orlando dé 
J«dea i que volvid de la cau- 
ávidad d^ Baby loma ton Zok 
MdúBeh 1. lii. i. 1^. i 

^ i&Atl[IEL:iHi}o ¿^ÉitAi 
f de Sisemath- , iM-mana de 
Mabajoch» Gen. 3 ^. 4» Tuvti 
quavro hijos que puso por 
Gobemadote» ei>^ U ^íerfa* dt 
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Edom« /¿í V. 17» 

&AIA : Hijo de Sobal , y 
padfe de lahath. Sobal fue 
hijo del Patriarca Judas, u 

raíz : Vid. Rajrr. 

RAM : Hijo de Esrom 9 y 
padre de Aminadab^de la Td« 
bu de |udi. i« P4f. 2. 9. lOli 

RAM : En el Ubro de Job^ 
32. 2. se habla de oaEHa 
Buzíta de ia familia de Raía* 
En esta palabra Rom puede 
haber equivocadoo ; porqw 
Yw Setenu traducen Átdfmi 
añadiendo que era de Ausitíft 
en donde estaba Hus, pati-ie 
de Job. Algunos traducen : U$ 
familia Hustn ; porque Rail 
significa, ilustre. El Chaldeo 
dice : D# U fdmiU di áká^ 
Inm *^ todo* puede ser ; y as( 
jrerran ios Hebreos que en^ 
tienden » y atíroian que EHv 
fue Balaam , porcfue EKti 
y Job fueron mucho ma« aü^ 
tíguos que hlk^fék. ' y 

RAMA rEír la Paivsiini 
había mtchos Puebles q«é 
Uei^tfbaa este nombre , come 
Ramath, Rm^tha, Ram»^ 
riíaini , Ra«ia«hAn , 9^. f 
muchas veces se dan t^doi 
«stos^iiOilíbres i una soia^Ciu^ 
éad , ^is¡gnificai»M/£ikfo , pr#^ 
minencid^ o iU'Mmn del itw^ 
reno. Hablb remos de los príiH 
dpáfo» e» pariicut|ir» ^ . ^ 
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RAMA : ^os.. i8. if. 
Ciudad de la Tribu de Ben- 
jamin , situada en un collado 
xntre Jerusaleo y Gabaa.-^iui 
Gerónimo la dá el nombre 
de Ciui4d de Saúl. Entre Ra- 
ma y Bethel estaba la palma, 
baxQ de la qual Debora mu- 
^er de Lapidoth juzgaba y 
^eñnia ks causas de los Is- 
ftelitas. ^ud. 4. 5 . Rama dis- 
taba 1 z^é pasos de Betleben^ 
y así por ser poca la distan- 
cia , como por la elevación 
fn<]ue estaba Rama 9 el Evan- 
gelista San ^ Macheo ,2. 184 
cha el. pasage de Jeremías, 
31. 1 5* en ique habla el Pro» 
feta del llanto de las madres 
d^. los inocentes , diciendo 
se oyó. en itata (Ciudad. : 
i .RAMA; u RtígmZZ. 6. 
Rámata», y Rabiatbaim-So** 
phim : Ciudad^ de la Tribu 
de Ephraim ) situada en el 
monte. idej mismo nombre, fa^ 
snosa por. «1 .nrómíentOfde 
Satnu^l; Ibi fof, . 1 4 I . Fue. Le- 
yítica > aunquer en Josué s'2<^ 
í. y -en el t? xW-Paralipo- 
menon , 6. no se hace men- 
ción de ella » cogao. ni de.Ko-: 
lie. Confinaba con las TriJbuS: 
de Benjamín, D^n y Judiíiy 
se cree es la que.se llamó des- 
pués Arimathed , patria de Jo- 
seph Discípulo de Jesu-Chris- 
KO , qu«'^|)Íd«^!Í¡£Íi«MI,€| 
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¿liérpo de su Maestro , y tn*» 
vuelto en una sabana » lo co- 
locó en un sepulcro nuevo 
«bierto en una peña § Mdtbé 
ij. ^8. y: últimamente se le 
dio el nombre de KxmuU. Zte- 
glero pone esta Ciudad eñ 
Tamnitha del monte Ephraim, 
cerca de Diospolis, y dice 
que hoy sus naturales la llar 
man Gotz.. 

R AMATHLECHI : Nom* 
bre que se dio al lugar en don* 
deSamson tomó laquixada de 
aiiiocon que mató i mil Philis* 
léos^ Llámase también Tuente 
ié,U qmxAddy porque de U 
misms salió agua xon que 
apagó la sed. 'jud, 15. 14* 

RAMESSES: Ciudad del 
Jggipto inferior. V edificada 
por los Hebreos en .la iitx^. 
ra -de Jessé ó Gessem. ¥id# 
Ges^em. 

, RAMETH í Ciudad d^ la 
Tri:bfM de Isac&ar. 'jos. if^ 
2^lr Vy. JíJraníDth* i-fl 

RAMOTH: i. Par. 6. 71^ 
Vid. Jafamothl T 

RAMOTH Galaad: Déitt:, 
4. '4 5.4 Ciudad situada en los 
montes de Gaíaad ^ y Tribn 
dt Gad 9 señalada por Moy- 
sés para Ciudad de refugio ¿ 
la otra parte del Jordán. 'Jpfm 
20. 8. En el mismo libro^ 

13 • :i6* s^ la di solo ^1 Dom^ 

brc 
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bre de R'amth. £0 tiemp&xfe 
Salomón gobernaba esta Ciu- 
dad y sus dependenci:|S Bea-f 
gaber 9 «too -de IcfS doce j^ae 
lúcQsuflfnente abastecían d 
Palacio, j. Reg. 4, i;. El 
estado floreciente en que se 
bailaba esu Ciudad en tiem- 
po de los últimos Reyes de 
Israel r baxo el imperio; de 
los Syríos , dio motivo i que 
Joftaphat Rey de Judá » y 
Achab Rey de Israel , uni- 
dos intentasen recobrarla » en* 
ganado Achab de 400. Pro- 
fetas falsos;^ que aseguraron 
tendrian. feliz :$uceso » contra 
el Profeta Mcheas i que de- 
cía lo contrario , y fue arres- 
tado cruelmente. ;..£r^. 22é 
5-7 ^g* Vida» MicbeaV hjjó 
de JieruUi En esta Ciudad 
fue ungido. Rey de israel 
' Jehu. hijo de Josaphat hijo 
de Namsi , fíor un Profeta 
enviado por .Cli^o .4. Rcg. 

: rRAMOTH't.'Hqo.de Ba- 
flV uno de lo$.>qUie habitn 
tomado mugeres extrangeras 
eu ia cautividad , y las dexa- 
ron ,en. tiempo, de £^ras, ih 

y |IANA : Animal .zt^hfió 

- my conocido* Orando Moy¿ 

iés hizo el prodigio d« inun* 

dar el Egipto de Ranas, fue 

Mi la m^cítjLid.qtte JDQ ^ued^ 
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apdseritb , por oculto qucífue- 
se I en donde no entrasen , y 
tales los montones que se for-^ 
marón de ellas al cesar aque* 
lli^laga ^ qué /pudriéofdiüse» 
inficionaron á todo Egipto cbflí 
su grande hedor. Ex$d. 8. 2« 

RAPHA: Hijo de Beria^ 
imo de los ascendientes de 
Josué hijo de Nuo. i« Fdr^jm 

Zf.jytg. 

RAPHA : Hijo quinto de 
Benjamin. i. Par^ 8. z. 

RAPHA: Hijo de Bañar, 
y padre de Elasa , que lo fue 
de Asel de la Tribu de BeOf- 
}amÍD. iv Par^ 8. 37. 

RAPHA , 6 Arapha : Pa- 
dre de los astiguos Gigantes 
de Palestina. Vid^ Rapha¡m«' 

filAPHAEL : üiso de loí 
siet^ primeros .Angeles que 
asisten delante del Trono dé 
Dios para servirle puntual- 
mente. Toir. 12. 15. En todo 
el Viejo Tes^aiheuta : na s^ 
halla el nombre .de este An«» 
gel, sino ' en este libraren 
que se refiere la historia de 
Tobías , y lo que hizo quan« 
do fue con su hijo, á Rages 
de . Mesopotamiá; Vid* To«> 
bías* En ¡el Nuevo: Téstam en* 
to tampoco se ttaUa de Sail 
Raphael ; pero la Iglesia le 
dá el titulo honroso de Ar* 

fbéngfl ^^uepigiiifica; dtsMtiuh^ 
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d$> é( cosas grandes. Vid. An«i 
gel. Los Sancos Padres inter- 
pretan el nombre de Raphael 
Mednina de Dios. 
;. RAPHAtM:Gigante9K|iie 
kabicabao a nejamente la txer « 
j^a de Chanaan. Algunos. creen 
eran descendientes de Rephaj, 
^ Rapha ; pero otros dicen 
uaen el nooobre és Rapbaim^ 
qne en el idionna antiguo so^ 
naba lo mismo que G^antes^ 
En tiempo de Abcaham ha- 
bitaban á la otra parte del 
Jordán , y fueron derrotados 
pov Cbdorlabomor y sus alia^^ 
dos en Astaroch Catúatm^Gen, 
14. 5. Qiiando pksaron loa 
IsraeKtas el Jordán aun había 
algunos de la casta de dstos 
Gigantes t como lo xra Og 
Rey de Basan , cuyo país 
file dado i las Tribus de Rii« 
ben , Gad , y media de Ma* 
Bases. 7^^* 12» 4. 6. Algún 
tiempo después se lee , <pie 
pediendo los hijos de Joscphj 
•sto es V las Tribus de Mana« 
sés y Ephraim 4 tnwt extcA^ 
síbn de tierra , maiitlo Josué 
•e internasen en los montes 
de esoos Gantes. ifó'^4jpv 17* 
irj» Y^ rambtm camiúcps» 
ffeynandoi'JOavfd ekísmaa sAü 
los Gigantes « 6^ Riipháiin; 
pAies Sobocbai üusathira ma- 
té i Saphaii, y en la Ciudad 
4e Getb^ oupq^^ucufra 0ifíá* 
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mo ) 7 tenia seis dedos en ca« 
da mano , y otro» seis en ca« 
da pie , los qu«les descendian 
de Raplu ,7 se cmiocian pot 
Rapbaimv x; Fof. 2o. 4% Vidé 
GigaDies,' ' . 

RAPHAIM (Valle de )i 
J§s» 15. 8.: z.Reg. 5. i&« 
y I. Par. ii. 15. Llanura 
en las inmediaciones» de Jera« 
saJiMié Vrd, Baalpharasim. 

RAPfílDlM : Undécimo 
Campamento de tos Israelitas 
en el desierto , á la falda* 
del monte Oreb. B». 17. i^^ 
Bn Raphidim mtirmurd el 
PueUio ;por falta dé agua , f 
Moy^ hiriendo la pefta de 
Horeb con la núsma vara con 
que había herido ks aguas 
del Mar Roxo , h¡2o salir 
nma fuente muy copiosa « Bw 
ti propio lugar mandó i Jo^ 
sué saliese a pelear contra 
AmaJBch, quedándose el cocí» 
Aaron y Hnr en h ciimbrt 
del monte , apoyada»^ siiS'tiai^ 
nos Kybre tilos ,' tiesta 4)ue 
vencido Amalech y suPueUo^ 
se puso ^n Alga. íbi. Vid; 
Amalech. ;AAH recibid i su 
ftiiegw |ttbr« , q«w Í9 aalid 
al encuentro con Sephór¿ stt 
híf»^ mu^r db Moysésv / 
idi dos hijos dr ÍHtf GerSaM 
y Eliezer^^y Je^^offieciáí 
Dios hostias y^ kolocaustot 
por ld$' btA|£«iaS'Que babas 

he* 



hecbo ^yptodi^io^ que 
bia obrado i ftvor de los Is* 
raelícas ,. dando por últitno i 
Moy$és el consejo de que 
nombrase Tribunos , Centu- 
fiones I Quinquagenarios y 
Decanos para el gobierno del 
Pueblo, Ex. 1 8. ftr tot. 

RAPHON : Lugar i la 
otra parte del Torrente Ja- 
boc en Galaad , en los coih 
£nes de la Tribu de Gad. y y 
media de Manases. Es muy 
Anoosó en los libros de les. 
Machabeos por la vidoria que 
Judas ganó á Timotheo. i« 

^^^* 5* 37* J ^^i*' ^* ^^^« 
11. 200. f sígk Vidé Judas 

MacbabeOé '! 

R4SIN : Rey de Syria, 

que aliado con Phacee bijo 

de Romelia acometió al Rey- 

no de Judá en tiempo del 

Rey Acbaz rpcronopudíe-^ 

ipn vencerle unidos , 4« fieg. i 

\6., 5* aunque poco antes sé «'' 

paradamente habían afligido 

mucho la Judea , como se 

refiere laicamente en el 2?. 

del Paraltpomenoii ^ 28, 5« y 

sig. Rasin , que habia recu^ 

perado á Damasco tomada 

por Jeroboam, 4« ILeg. 14. 

28 • recobró también en esta 

ocasión i Ailath , que habia 

tomado Ozíás, 2« Fdr.i24i^ 

2 «.y '.echando fuera ios i He*!' 

Ihcq$ 9 fai |^i2ó habiur por 
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Idumeosrebeides^y PhtKsteot» 
Atrhaz envió Embaxadores i 
Tegkthphalasar Rey de Asy« 
ría 9 pidiéndole socorro , 4* 
Reg. 1 6« 7. y se lo dio taa 
grande y oportuno^que moen 
to Rasin en la batalla , llevé 
casi cinco Tribus de Israel if 
Damasco , habiendo enviado 
de allí á Cyrena los habitan- 
tes que habia puesto Rasin' 
en aquel pais« Vid;>Tyr« snfl> 
cáf. 16. V. 5» lA. 4* R9« ^' 
' RAYZ : Parte inferior y 
subterránea de las plantas, por 
la qual se nutren. Con esta 
alusión dice San Pablo ^ t* 
Tm.6. I o* que la. avaricia es^ 
la raÍK de. todos los moles; 
porque es la fuente y orígea' 
de todas las culpas ; y tal vez 
es lo que menos conocemos 
en nosotros. £n el Deutero-^ 
nomio ^ 29» i8. encarga mu^ 
cho Moysés a K Pueblo , báxo- 
de luramento » no quede en 
él uo solo hombre ó muger 
que esté viciado de la idola^ 
tría , para que no sea raíz ó 
principio de amargura, y . pe^ 
cadoá ios otros. 

Raíz de palabra ó palabras, 
6 raíz de hablar: ')ob ^ i^. 
28. Fundamento , materia, 
pretexto, y ocasión de ca« 
iuiinus coin palabras y á\%^ 
cursos» 

Qjiitar i alguno la raíz de 

U 
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laaterMüe los vivósrPtíf i; 
f. £xteEtnioar su d^soexidén^ 
cia ,'faih¡Ka', poder )rnqqc* 
2as. La raíz de los Justos» 
Jr^v. 12, 3. es la fé 9 espe- 
mi27:y (XM'idad con que. s^. 
sbstieqecK' contri fas bornas* 
éas y cekicácioiies dei mundo. 
Eq otros lugares de la Escri- 
tura es de fácil inteligencia 
la palabra raíz, ; pero no po* 
domos /dmüctr» algunos que 
haolan dt JestiX^bristo, para< 
que se entienda mejor el niis- 
tecio de su Encarnación. Pin- 
gando Isaías, 53* 2. la hu- 
iníI4ad del Nacimiento del 
Hija de V Diósv'^dke jteceiá 
<oxiiO!iiBa varitaiiertia de una 
tierra árida y seca , para.sig* 
nificar que nacería de un vien- 
tre virginal , como el de Ma- 
ría , sin obra de varón , mu« 
gerf>obre y ab^ítida para con 
los hombres 9 y fecundaí'. pot? 
el solo .rocío celestial de la- 
gracia. En el mismo Profeta, 
II. I. 10. se lee que saldrá 
una vara de la raíz de^ >f ^se, ^ 
y de su raí^ xacctí uaa flor^; 
Jesse es Davijd ,)jy^k)i'aíz isiu 
i^miliá abandonada y y obs- 
curecida en lá tierra 9 desde> 
que faltaran de ella los Re- 
yes de Judá , con este .tírak)^ 
De la familia ..<je ^ss& óDskA 
vid nació María Sanxisima, 
qiie nos ddié la flor: y pr<í^o- 
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so frQt0 át bendición ^ Jesü^ 
Chf isió Rey de los Reyes , y- 
Señor de los Señores». 

RAZIAS : Uno de los An<. 
cianos de Jerusalen en tiem« 
po de Judas Macfaabeo , el 
qual porisü prudencia y amor 
á la patrra era llamado padre^ 
de los Judios. 2. Mac. 14. 
37. Queriendo Nicanor ma- 
nifestar su odio á los Judios 
de resultas de la acusación' 
que Alcimo habiahet^o c6nw 
tra él al Rey Demetrio ^ poc^ 
la buena armonía que tenia 
con Judas Machabeo, á quien 
no había podido prander pa-» 
ni.eoipplacer í;Pei|ietrio, en¿ 
vio 500. soldados CM» ^Srdeii 
de que cogiesen * i Razias, 
creyendo hacer un grande 
estrago en los Judios con^ 
esta presa* Razias , que esti- 
mabai^en «ñas su perseveran<«'i 
áif^tn la Religión , que su 
vida , viéndose acosado , y 
cogido sin remedio , se tras-: 
pasó con su propia espada, 
pYeíiitiendo la muerte al vivir 
sujeto á los pecadores en6mi«' 
gosde sti PÍiebio. No acercó 
bien el golpe ^ y corriendo 
cpn intrepidez í la muralla, 
se precipitó , cayendo deca* 
béza entibe Ja turba* Sintién« 
dose.aáii ron vida , bañado 
eD.SaDgte;^ yrilleno dé contu- 
siones y heiíidaa^ se^kvaotói/ 

y 



RA 

y atravesando por medio de 
la turba , subió í una peña« 
Exangüe ya , y próxínusí í 
la muerte y cogió sus íntesti*- 
nos con ambas manos » y ar- 
rojándolos sobre los solda- 
dos de Nicanor » invocó al 
Señor > pidiendo le resucitase 
en el dia del Juicio , y que- 
dó muerto. Ibi usq. in fin. 

San Agustín , Santo Tho- 
mas , Esteno , Natal Alexan- 
dro , y otros censuran esta 
resolución de Raz/as, con- 
traria á la Ley de Dios ; pe- 
ro algunos Teólogos moder- 
nos , aprovechándose de la 
doctrina de aquellos Santos 
en favor de algunas Vírgenes 
santas, que por huir de los 
enemigos de su castidad , se 
echaron en los rios , ó en las 
hogueras que les estaban pre* 
paradas , aprueban su acción, 
suponiendo haberlo hecho por 
instinto particular de Dios, 
como las V/rgenes zelosas del 
pudor y castidad. Lo que no 
admite duda es, que para ex- 
cusar semejantes acciones es 
necesario un especial impulso 
y moción del Espírím Santo; 
y que por ser esto muy raro, y 
expuesto á ilusión y engaño, 
debemos procurar conservarla 
vida , estando prontos á darla 
por la honra y gloria de Dios, 
ó quando sea de su agrado» 

Tom. ir. 
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RAZÓN : Hijo de EHada. 
Fue criado de Adarezer Rey 
de Soba , y uno de los que 
huyeron quando Joab envía* 
do por David á Idumea á se** 
pultar los muertos , y castigar 
á los Idumeos , quitó la vid^ 
á cpdos los varones que halló 
en el país. 3. Rig. ii. 15, jf 
s$g. Habiéndose hecho caudi* 
lio de ladrones, entró coa 
ellos en Damasco , y le reco- 
nocieron por Rey de Syria. 
Fue el segundo enemigo que 
tuvo Salomón después que se 
apartó de Dios , y. cayó ea 
la idolatría seducido de suf 
mugeres , y su enemistad du- 
ró toda la vida de Salomón» 
haciendo conu'nuas extorsio-i 
nes á los Israditas. Ibi v. 2 jé 
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REBE: Uno de los Rew 
yes de Madian , que perecie* 
ron en la expedición que or- 
denó el Señor i Moyses , y 
encargó i Phinees hijo de 
Eleazar contra los Madiani« 
tas , para vengar la maldad 
de haber provocado al Pue- 
blo 4 la idolatría , enviando 
sus mugeres á las tiendas de 
los Israelitas. Num. 3 1 • 8. 

REBECA : Hija de Bá- 
thuel , y muger de Isaac. 
Viéndose Abraham en una 

C edad 



i8 



HB 



edad abaozada » y Heno de 
bendiciones f llamó i su Ma* 
yordomo Eliezer , y tomán- 
dole juramento de que no to- 
maría ninguna muger Chana* 
nea para su hijo Isaac 9 le 
mandó fuese á Mesopotamia, 
y eligiese una de su propia 
parentela , prevtoiéndole que 
por ningún caso llevase allá á 
Isaac , por no ir contra la 
voluntad de Dios , que le ha- 
bía mandado salir de aquel 
país ) y prometido el que ha- 
bitaba para si , y sus descen- 
dientes^^ L'cg<í Eliezer á la 
Ciudad de Nachor ( esto es. 
Harán , donde habitaba Na- 
chor) con diez camellos car- 
gados-; y deteniéndose cerca 
de^la Ciudad, junto á un po- 
zo ó fuente 3 pidiendo i Dios 
le iluminase para elegir entre 
las mugeres que llegasen á 
buscar agua dé aquel pozo, 
por ser hora oportuna para 
esto ,. la mas correspondiente 
para el hijo de su amo , fi** 
xándoseenquedebia ser aque- 
lla , que pidiendo le diese de 
beber del cántaro , le ofrecie- 
se dar también de beber á sus 
camellos, llegó Rebeca hija 
de Bathuel , y nieta de Mel- 
cha , muger de Nachor , her- 
mano de Abraham , doncella 
hermosa , y agradable sobre- 
manera I la qual 9 habiendo 
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llenado el cántaro , se volvía 
á su casa. Eliezer , sallándola 
al encuentro , la pidió un po- 
co de agua , é inmediatamen- 
te inclinó el cántaro Rebeca 
para que bebiese , diciéndole 
sacaría agua para que bebie- 
sen los camellos , lo que exe- 
cutó puntualmente. 

Agradecido Eliezer , y per- 
suadido á que aquella era la 
que Dios habia escogido para 
esposa de Isaac , la regaló un 
aderezo de oro que pesa- 
ba doce sidos. Preguntóla, 
I quién era su padre , y si ha- 
bria disposición en su casa 
para hospedarle^ Respondió 
Rebeca , explicando su pá- 
rantela , y añadiendo que en 
su casa habia todas las comof 
didades que podia apetecer, 
y fue corriendo á dar noticia 
en su casa» Laban hermano 
de Rebeca viendo el aderezo 
en las manos de su hermana» 
é instruido de todo , pasó al 
instante adonde estaba Elie- 
zer , á combidarle con su ca- 
sa. Llegaron á ella , y des- 
cargando los camellos , los 
acomodaron , y dieron de co^ 
mer. Sacaron agua , y lava- 
dos los pies de Eliezer y sus 
compañeros , les sirvieron U 
comida ; pero diciendo Elie* 
Zer nada comería , sin decir 

antes lo que tenia que pro« 

po- 
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poner» le mandó hablar Li- 
ban* Elíezer hizo relación por 
menor de codo lo ocurrido, 
y pidiendo formalmente i 
Rebeca para muger de Isaac, 
condescendieron , ofrecién- 
dosela desde luego , y ado- 
rando Eliezer á Dios , y dán- 
dole gracias, sacó las alhajas 
de oro y plata , y vestidos 
que llevaba i este íin , y se 
los entrego á Rebeca por 
arrhas , haciendo otros rega- 
los á su madre y hermanos. 
Celebraron este suceso aquel 
dia ; y el siguiente por la 
mañana pidió Eliezer licencia 
para volverse i casa de su amo. 
La madre y hermanos de Re* 
beca querían que ésta se detu- 
viese diez dias por lo menos; 
pero instando Eliezer, llama- 
ron á Rebeca , y la pregunta- 
ron : ¿ si quería marchar con 
aquel hombre? Respondió que 
sí , y echándola mil bendicio- 
nes ; se puso eo camino con su 
nodriza y criados. Caminaban 
con diligencia i tiempo que 
Isaac andaba meditabundo 
( orando según algunos ) por 
el campo , cerca del anoche- 
cer , y habiéndole visto Re- 
beca , preguntó : ¿ quién era 
aquel hombre? y respondien- 
do Eliezer era su Señor , se 
«peo Rebeca , y se cubrió 
con su mantp. Eliezei: refirió 
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á Isaac todo lo acaecido , é 
introduciéndola en la habita- 
ción de su madre Sara , U 
recibió por muger , con tan- 
ta complacencia , que pudo 
templar el sentimiento que le 
había causado la muerte de 
su madre. Gen. 24. per tot. 

Estuvo Rebeca veinte años 
sin tener sucesión , y al fin 
de ellos oró Isaac al Señor» 
y concibió ; pero conociendo 
llevaba dos hijos en su vien* 
tre , y que peíeaben entre ú^ 
afligida y pesarosa de haber 
concebido, consultó al Señor, 
y la respondió eran dos las 
naciones que se encerraban 
en su vientre , las que se di« 
vidirian , y pelearian una con 
otra , venciendo el menor , y 
quedando tributario suyo el 
mayor. Llegado el tiempo 
del parto , nació un niño ro- 
xo y velloso, que se llamó 
EsAÚ^ y detrás de el otro» 
asido de un pie del primero» 
el qual se llamó por esto Js^ 
c^b. Divididos los padres en 
el amor de sus hijos, Isaac 
dmaba mas- i Esaú, porque 
era diestro en la caza , y gus- 
taba comer' de ella ; y Re» 
beca á Jacob. Gen. 2j. 2o« 

Habiendo pasado Rebeca 
con Isaac i Gerara , obliga- 
dos del hambre y esterilidad 

Cz que 
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que se padecía en Chanaan^ 
admirados los de aquel pa(s 
¿t la hermosura de Rebeca, 
preguntaron á Isaac : i qué 
parentesco teni^con aquella 
muger ? y temiendo le vinie» 
se algún mal si decía ser su 
esposa 9 respondió era her- 
mana suya» Después de mu^ 
cho tiempo vio Abimelech 
que Isaac trataba á Rebeca 
con la satisfacción y libertad 
de marido , y cierto de que 
era su muger , le reprehendió 
por haber dicho que era her- 
anana , y expuesto á que al- 
guno pecase con ella , pro- 
hibiendo i todos el tocarla 
con pena de muerte. Gen» 
26. 7. y sig. 

Llego Isaac i una edad 
muy abanzada ^ de modo que 
ya no veía , y queriendo 
echar su bendición á Esaú, 
Rebeca , , que , amaba, mas á 
, Jacob 5 y había entendido k) 
que quería haceprlsaac, dis- 
puso^ todo lo que era necesa- 
rio para que recayese sobre 
ella bendición de su padre. 
Gene 27.' 5. Vid^ Jacob ^ é 
Isaac Ésaú desde, entonces 
aborreció á Jacob , y espera- 
ba la muerte de su padre pa« 
ra quitarle la vida. Súpolo 
JR^ebeca i y llamaddo á Jacob 
le aconsejó se marchase á Ha* 
^^aa á.asa de sux^.LabiUb 



RE 

y ie estuviese allí algún tiem» 
po mientras se resfriaba el fu«- 
ror de £saá ; ofreciendo lla- 
marle á su tiempo : y lamen^ 
tándose de perder á sus dos 
hijos en un dia , por des- 
prenderse de uno , y haberse 
desposado el otro con muge* 
res Hetheas , que les daban 
mucho que sentir , dixo á 
. Isaac : que no queria vivir si 
stt hijo Jacob se habi^ de can- 
sar con muger Hethea. Gen^ 
27. 42. j sig. No consta de 
la Escritura quándo , ni en 
dónde murió Rebeca ; pero 
sí 9 que fue sepultada en la 
cueba doble de Hephron , en 
<ionde lo estaban Abraham 
y Sara , y que allí lo fue 
también Isaac. Gen» 49. ) i. 

La historia de los desposo- 
rios de Isaac con Rebeca nos 
ofrece varias reflexiones mo« 
rales é instrudivas. i? Qiie 
los» hijos deben conformarse 
con la voluntad de sus padres 
en la elección de consorte. 
2? Qiie estos deben princi- 
palmente buscar la piedad y 
religión en los que han de ser 
consortes de sus hijos. 3 ? Que 
las doncellas honestas , como 
advierte San Ambrosio » no 
solo no han de presentarse 
en los lugares públicos con 
desenvoltura para captar ia 

•yolunud de los jóvenes ; sino 

que 
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que úúa después de estar tra- 
tados los desposorios , deben 
ser muy recatadas con aquel 
que está destinado para mari- 
do , teniendo por cierto que 
su pudor y honestidad las 
hará mas recomendables que 
la desenvoltura , y livian- 
dad. 

REBLA, ó Rebla tha : Num. 
34. 1 1 • Ciudad famosa de la 
Tribu de Nephtali cerca del 
Jordán. En esta Ciudad pren- 
dió Pharaon Nechao á Joachaz 
Rey de Jerusalen , y substi- 
tuyó en su lugar á Eliacim 
hijo de Josias , á quien puso 
el nombre de Joakim. 4. Reg. 

"^ 3 • ii* y ^^i* ^ ^^ misma 
Ciudad , baxo el nombre de 
Reblatbd , fue llevado Sedecías 
quando huyó de Jerusalen 
ante Nabuchodonosor Rey 
de Babylonia , que mandó 
matar todos sus hijos á su 
presencia , y después le sacó 
ios ojos y y lo envió cargado 
de cadenas á Babylonia. 4. 
Heg. 25, 6. 2o. En Jeremías, 
52. 9* en donde se habla de 
la misma expedición , se la 
dá también el nombre de R^- 
blatha en tierra de Emath. 

REBMAG : Uno de los 
principales Oficiales del exér- 
cito de Nabuchodonosor Rey 
de Babylonia 9 que entraron 

con su exéccito ea Je^ usalen^ 
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quando fue preso Sedecías. 

l^r. 59. 3- 

RECCATH : Ciudad fuer- 
te en la Tribu de Nephchali» 
'Jos. 19. 3 5* Otros escriben 
Recath , Racath y Raccatb. 

RECEM : Uno de los Re- 
yes de Madian , que murió 
en la expedición que de ór* 
den de Moysés hizo Phinées 
contra aquella nación , por- 
que habia introducido la abo« 
minacion de Beelphegor en 
los Israelitas por medio de 
5US mugeres. Num. 31.8. 

RECEM : Hijo de He- 
bron , de la Tribu de Judá. 
1. Par. 2. 43. 

RECEM : Nieto de Maa- 
cha y Machir , que tuvieron 
dos hijos Phares y Sares, des* 
cendientes de Manases, i. Par» 
7. 16. 

RECEM : Ciudad de la 
Tribu de Benjamin. Jos» 
18. 27. 

RECHAB , y Baana : Dos 
asesinos y Capitanes de Van- 
doleros , hijos de Remmon 
Berotitha , de la Tribu de 
Benjamin » que asesinaron í 
Isboset , y llevaron su cabeza 
á David j hallándose en He» 
bron. El santo Rey , que ha* 
bia mandado quitar la vida 
en Siceleg al Amalecita que le 
llevó la noticia de la muerte 

de Saúly y dixo le habia ayu- 
da- 
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dado i quitarse él mismo la 
vida , mandó cambien se qui- 
tase á estos facinorosos , que 
habian dado muerte á un ino- 
cente estando durmiendo en 
su lecho. 2. Reg. cap.^. ¿« 
y ^^S* Vid. Isboseth. 

RECHAB : Pidre de Mel- 
chias , Príncipe de Bethacha* 
ra , que edificó la puerta del 
Muladar en Jerusalen. z. Esd. 

RECHAB : Padre del Jo- 
nadab , que entró en el tem- 
plo de Baal con Jehu Rey 
de Israel , quando mandó 
matar á todos los Sacerdotes 
de Baah 4. Reg. lo. 2 j. Vid. 
Jehu. Parece ser este el padre 
de los Rechabitas, de quienes 
hablaremos luego. Se duda si 
Rechab es Hobab hijo de Je* 
thro , ó el mismo Jethro C¡- 
neo , suegro de Moysés ; pe- 
ro Serario , Alapide , y otros 
que examinaron este punto 
con particular atención , te- 
niendo presente lo que se di- 
ce en el libro de los Jueces, 
cap. I. 16. y 4* II. en el 
xV del Paralipomenon ,2.55. 
en Jeremías , j 5. í. y en el 
4? de los Reyes, lo. 23. 
afirman , y prueban que los 
Rechabitas eran descendien- 
tes de Hobab hijo de Raguel, 
ó Jethro por otro nombre , y 
no se distinguian de los £s- 
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senos. Véase el artículo si* 
guiente. 

RECHABITAS : Origi- 
narios de Madian , llamados 
antes Cincos por respeto i Je- 
thro suegro de Moysés , que 
se nombraba Cíneo. Antes de 
entrar los Israelitas en Cha- 
naan , llamó Moysés i todos 
los parientes de Jethro , los 
quales fueron admitidos en el 
Pueblo de Israel , y vivieron 
entre los Hebreos como ver- 
daderos Israelitas , observan- 
do perpetuamente sus leyes 
y ritos con la mayor escru-» 
pulosidad. Después tomando 
el nombre del padre de Jona« 
dab hijo de Rechab , Prínci« 
pe muy ilustre , se empezaron 
i llamar Rechabitas , forman- 
do una seda particular , que 
estaba reducida i observar 
con mayor rigor , y añadir 
una grande austeridad en su 
vida , no contra , sino sobre 
la ley, mereciendo que el 
Profeta Jeremías ,35. 16. los 
propusiese al Pueblo por exem* 
piar y modelo de su obedien* 
cía i los preceptos de Jona- 
dab , hijo de Rechab. Vid. 
Essenos. 

Hemos ya insinuado en el 
artículo antecedente , con Se- 
rario, que lo prueba con la 
dodrina de San Nilo , y Sui- 
das I que los Cin eos , Recha** 

bi- 
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bitas 9 y Essenos son unos 
mismos , con sold la diferen- 
cia de nombres según los 
tiempos, y ahora añadimos 
con Tyrino in nttm. lo. in fin^ 
que de estos ha llegado al 
Christianismo la vida Ana- 
chorítica y Monástica , ha* 
hiendo empezado no en Elias, 
sino en Hobab, varón piadoso 
y prudente , 6 por lo menos 
en Jonadab hijo de Rechab, 
Como ahora se conocen , y 
vemos en la Iglesia Católica, 
también entre los Cineos de 
Jabes se notaban tres familias 
particulares de Rechabitas , á 
saber : Thiratbeos , Simatheos 
y Suchoteos , que la Vulgata 
traduce: i. Par. 2. 55. Ca* 
ntntes , resonantes , in taberna^' 
€uHs commorantes. Vid. Chro- 
nic. $ac. cap. 46. tab. 2. 

RECATH: Jos. 19. 35. 
Ciudad. Vid. Reccath. 

REDEMPCION , ó Re- 
dención : Rescate de una co- 
sa que ha pasado á otro do- 
minio. Según la ley de Moy- 
sés no podían los Hebreos 
vender sus tierras , ni casas, 
sino con la condición de re- 
dención. Lev. 25. 24. Por lo 
que antes del año Sabático 6 
el del Jubileo no volvian sus 
legítimos dueños á la posesión 
de ellas sin dar el precio de 
SU redención s pues aquellas 
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ventas no podian llamarse pro- 
piamente tales. Así, si el ven* 
dedor mejoraba de fortuna, 
6 si algún pariente suyo que* 
ria entrar en ellas , pagando 
su importe con respedo á los 
años que faltaban hasta el del 
Jubileo , podia hacerlo. 

La verdadera significación 
de la palabra Redención entre 
los Christianos , es el rescate 
y libertad que nos ha mere- 
cido Jesu-Christo Hijo de 
Dios vivo, derramando su 
preciosa sangre , y padecien- 
do muerte de Cruz para sa« 
carnos del cautiverio á que 
nos habian reducido nuestras 
culpas , por las quales eramos 
esclavos del demonio. De 
aquí viene el nombre de Re» 
detnftor i Jesu-Christo; nom- 
bre tan dulce para nosotros,, 
como propio de aquel que se 
humilló , abatió , y aiiiqi)il<^ 
( por seguir la frase del Após«^ 
tol ) para rescatar nuestra li- 
bertad , tomando antes nuesn 
tra carne , sin desdeñarse de 
hacerse hombre , siendo Dios» 
para pedir con el derecho de 
hermano , y satisfacer super- 
abundantemente por nuestras 
deudas. Algunas veces se da el 
nombre de redentores 6 libera- 
tadores i los Caudillos det 
Pueblo de Dios , quando por 
SU industria , ó valor le redí-^ 

miap 
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mian de alguna esclavitud; 
pero con mucha impropiedad» 
y con respedo al verdadero 
Redentor , á quien represen* 
taban. Solo pues conviene 
con coda propiedad este nom* 
bre i Jesu-Christo Salvador 
del mundo , que según San 
Pablo, inCor. i. 30. es cons- 
tituido por Dios nuestra sa« 
biduríai nuestra justicia, nues- 
tra santificación y redención. 
Esto es , nos ha merecido 
por su Pasión la sabiduría , la 
justicia 9 la santificación y 
redención que causa en noso- 
tros por su gracia , y los Sa- 
cramentos , según San Juan 
Chris6stomo , San Ambrosio, 
San Anselmo , y otros Sancos 
Padres. 

REDENTOR : Vid. Re- 
dempcion. 

REEMA : Ciudad 6 Pro- 
vincia de la Arabia feliz , en 
donde está el Golfo , y la 
Ciudad de Rhegma , cerca 
del Golfo Pérsico ,^egun Es- 
t^phano. Es de presumir hu- 
biese tomado el nombre de 
"Rtgméí , padre de Saba , pu- 
diendo el hijo habitar las Pro- 
vincias confinantes con las de 
su padre. Ez»ec. 27. 22. 

REFUGIO (Ciudades de): 
Dase esce nombre , conforme 
al cexto , i seis Ciudades 
que señaló Moysés para que 
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sirviesen de asilo i los que 
por acaso é involuntariamente 
hubiesen cometido algún ho- 
micidio , en las quales esta- 
ban seguros de toda tropelía, 
mientras se justificaba su ino" 
cencia delante de los Jueces* 
Sf el reo probaba haber sido 
la muerte involuntaria , que- 
daba absuelto ; pero sin po» 
der salir de la Ciudad de re- 
fugio en que habia entrado, 
hasta que muriese el Sumo 
Sacerdote reynante ; pues aun- 
que la justicia no le castiga- 
ría , podian matarle impune- 
mente los parientes del muer- 
to. 'Ñum. 55. II. jsig. El 
derecho de refugio concedido 
i aquellas Ciudades no solo 
favorecia á los Hebreos , sino 
que también aprovechaba á 
los extrangeros, 6 adventicios 
que estaban admitidos entre 
ellos , aunque los Rabinos 
entienden por adventicios i 
solos los proselytos* En el 
Deuteronomio , 19. 8. man- 
dó Dios se añadiesen otras 
tres Ciudades de refugio, y se 
duplicasen i, proporción del 
aumento que tuviese el Pue- 
blo en la extensión de t^rmU 
nos en la tierra de Chanaan, 
En esta disposición divina 
de asignar Ciudades de re- 
fiígio para los delinqüentes 
casuales ó involuntarios ^ se 



RE 

figura 5 6 por mejor deaVí 
se descifra el estado de las 
timas de los Justos del antt« 
guo Testameoto , retenidas 
en el Limbo basta la muerte 
de nuestro Redentor » verda- 
dero Sacerdote grande 9 se-* 
gun el Orden de Mekbise- 
decb. Eran inocentes delante 
de Dios , como los homicidas 
involuntarios 9 y estaban ab- 
sueltos de sus culpas por el 
supremo Juez ; pero así como 
aquellos perseveraban reclu* 
sos eo . las Ciudades de refu*. 
gio» separados de su patria 
y parientes , también éstos 
quedaron sujetos» por especial 
disposición. y orden de Dios» 
i un cauuverip tanto mas. tri»* 
te pa^ra ellos » quanto desca*;^ 
ban con mayor ansia ver i 
sus conciudadanos. La espe« 
ranza de esta felicidad los 
Wia. suspirar constantemente 
por.aqu^lmonieato: que ht-f 
bia de poner fin. 4 su d«stiec<^ 
ro , que. te verificó en el mis- 
mo instante en que espiró 
Jesu-Ghristo sobre la .Cruz. 
, aEGEN ER ACÍQN ; Nut^ 
yo nacjmij&ptQ dcliiboiiibrev 
no natural 9 como entendió 
Kicodemus 9 Joan. 3 • 4. sino 
espiritual 9 por el Bautismo, 
la Penitencia y h gracia » y 
por la . ResurrMcipn » en íé 

fjual nosc^ometemQ5;.U st^ 



RE 



2S 



da «tema. Por el pecado de 
Adán nacemos todos hijos de 
ira, Epbts. 2. j. y esclavot 
del demonio por la culpa ori- 
ginal ; pero borrada esta man« 
cha por el Bautismo , entra-^ 
mos á la primera regeneca^ 
cion 9 siendo reengendrado! 
por la gracia de nuestro Se« 
ñor Jesu-Christo , y admití* 
dos en la Iglesia en calidad 
de hijos de Dios. San Pedro 
en su primera Carta 9 cap. !• 
3 • :alaba i Dios porque nos 
ha regenerado en uña cspe^ 
rariza viva por la resiurreccioa 
de' Jesu-Christo , esto es, 
porque nos engendró según* 
da vez por la gracia para U 
vida eterna 9 dándonos eú It 
resurrección de su Hijo unt 
esperanza tan eficaz , que no 
puede faltarnos hasta que en- 
tremos en posesión de la vi* 
da y gloria eterna 9 i menos 
quetiosofiros .mismQS ' la aban « 
dmemos:. , . en perjuicio dé 
nuestra salud eterna. 

£1 lavatorio de la regene- 
ración 9 por el qual dice Saa 
Pablo , Tit. 3. 5. que .Dios 
no9 bOiWado. , es el Bautis- 
moy t\ quah sirve para JavaN 
nos exterionñente , y nos re« 
nueva interiormente por lá 
gracia del Espíritu Santo , que 
9M reengendra énr hijos de 
Dios!^ y herederos de suglo« 

6 n*i 
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ria. También se llama ítegi- 
neradon , la resurrección uni- 
versal 9 porque entonces se 
renovarán no solo loscuerpo$> 
sino cambien el cielo , la cier^ 
ra 9 y todo el mundo. Matb» 
19. 28. Por la regeneración 
del Bautismo nos hacemos hi- 
jos de Dios 9 dexando la cul* 
pa » y tomando la inocencia 
que nos dá el derecho i la 
vida eterna ; pero por la re*- 
generación del dia de la re- 
surrección entramoien la po« 
sesión de aquella vida » que 
es k herencia debida i los 
bijos de Dios , que perse- 
veraron en su gracia hasta 
el fin. 

: REGMA : Hi)o de Chus, 
y nieto de Cham. Ge», lo, 7. 
parece dio su nombre á una 
Provincia de U Arabia , lia* 
jnada Reema , de donde se 
llevaba el oro , las piedras 
preciosas » y Jos aromas á 
Tyro. Bz^cíi zy. 22. Vid. 
Reema. 

REGOM : Hijo de Jahad. 
dai, de la Tribu de Judá» 
I. Par. 2. 47. 

REGULO : En él Griego? 
Basilisco , Cerásto y Áspid. 
Especie de culebra' tan vene« 
nosa , que con su hálito seca 
las yerbas , y mau las aves, 
animales y^^ hombres ; y^ <ton 
su vividor ahu}if Acedas demás 
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serpientes. El Profeta Jerc* 
m/as , 8. 17. pinta el dolor y 
aflicción que había de sobre- 
venir á los Judíos por la ido-i 
latría , y otros excesos , di- 
ciendo en persona de Dios» 
que les enviaría serpientes re- 
guíos que los morderían , sin 
que les aprovechasen ruegos» 
súplicas , ni estratagemas; 
porque así como el Regulo 
6 Basilisco es tan obstinado^ 
que según San Agustín , y los 
Naturalistas , aplica , y estre- 
cltó un' oído á la tierra , y se 
tapa el otro con la cola , par4 
nodexarse entorpecer del arte 
é industria del cazador , tam- 
poco escucharían losChaldeos 
stts ruegos y sumisiones , para 
moverse á corhpasion y mise- 
ricordia. Vid. Áspid. Alguno^ 
entienden Vivora en lugar de 
Regulo 6 Basilisco. De el 
Regulo se habla también -ei» 
los Proverbios^ 23. 32. I#» 
14.29. jr s¡g. '. 

REHUÑl : Hijo de BennL 
2. Esd. i* ijé Fue uno de los 
principales Judíos que volvie? 
ron de lá cautividad de Si'- 
bylonia c¿ii ZbrobabéU lé 
Esd. Zé 2. ■ 

^ reí c Uno de los Oficia- 
les principales del exército de 
David, que estaban ausentes, 
qüando Adonías quiso levan- 
tairse con el Reyoo. 3. Regp 
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1.8» Calmet y otros quieren 
que Semei y Keí sean nom* 
bres apelativos , que pueden 
interpretarse : Ojetues , y que 
ren , esto es : Profeus y Dis- 
cípulos > 6 mas bien Conse- 
jeros. 

reía : Hijo de Micha , y 
padre de Baal , de la Tribu 
de Rubén, i. Far. 5. f. 

RELIGIÓN: En la Es- 
critura tiene varias significa* 
ciones. I? Se toma por la 
verdadera y pur^a Religión 
Christiana « que consiste en 
amar 9 y servir á Dios con 
un corazón puro, limpio y 
sin doblez , como lo explica 
Santiago en su Epístola Ca- 
tólica , I. 27. 2? Por el cul* 
to externo y ritual de los Ju« 
dios. Ex» 12. 4 j. 3? Así en 
la Escritura > como en los 
Autores profanos , se dá im- 
propiamente el nombre de- 
Relighn i h superstición. 

RELIGIOSO : En los He- 
chos Apostólicos , 2» 5» y lo. 
2« y en otros lugares , se dá 
el título de Religiosos i los 
Prosely tos que temían i Dios, 
y observaban puntualmente la 
ley natural ; pero no la de 
Moysés. Vid.. Proseljto, 

RELIQUIAS : Esta pala* 
bra en la Escritura rard ó 
ninguna vez significa las reli- 
quias de lo» Sancos^qut íT <Mic- 
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t4moSy y son de tanta esti- 
mación en la Iglesia Católica; 
pero no por esto dexaban lot 
Hebreos de conservar , y res- 
petar las cosas que eran dignar 
de esta veneración , como el 
vaso con el Maná , la vara de 
Aaron , la Serpiente de bron- 
ce que hizo Moysés , los se^ 
pulcros de los Patriarcas jr 
Profetas , y Eliseo la capa de 
Elias 8cc. 

Así , la palabra Reliquia eft- 
la Escritura significa por lo 
común posteridad ó descen- 
dencia , haberes , memoria 6 
monumento de honor , paz y 
felicidad , la vida eterna , / 
la gloria de la resurrección* 
Todo esto significa la palabra 
Reliquia en el. Salmo , 56^ 
; 7* Otras veces se toma por 
aquellos pocos que se han li« 
bertado en una guerra , cau« 
tividad 6 peste. Num. 24^ 
19. Jud. 5. 1$* y sig. Ef 
muy freqüente en la Escritu- 
ra dar el nombre de Reliquiaf 
de Israel i los Israelitas que 
volvieron de la cautividad de 
B^bylonia. //. 37. j2. Jet. 
42. 15^ (^tf. Con la roisml 
alusión se llama reliquias en 
el Deuteronomio, 28. 5. 17. 
i los granos , y alimentos re* 
servados para el tiempo fii« 
turo , como se explica en el 
Isx4i^l 8^ 5-^ XTltioumeatt»^ 

P2 Ui 
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ks reliquias es lo mismo que 
f;l residuo ó sobrante de aU 
guna cos^t iíafk» 14. ¿o. 

REMEIA t Hijo de Pha- 
ros , que volvió de la cauti- 
vidad de Babylonia» i. Esd. 
10. 25. 

REMISIÓN: Relaxacion 
de las cpmpras y ventas, que 
se hacia el año Sabático , y 
mas generalmente en el del 
Jubileo. Lev. 2^. 10. Liber- 
tad que se concedía á los es- 
clavos, y perdón de jtoda^las 
deudas contrahid^s basta di* 
cho ack>. Deut. 15* i. En el 
libro I? de los Machabeos, 
lo. 34. y !}• 34* la palabra 
i;em¡sion. dignifica exención 
eje pechos y tributos. Oran- 
do San Pablo dice , <)ue no' 
se hace la remisión de los pe- 
cados sin que haya efusión de 
sangre , Jf^^r. $• 22. se ha. 
de notar 9, que el. asunto de 
aquel capítulo ¿s. probar pqr 
los"^ instrumentos^ y ri(ós del 
antiguo Tabernáculo , que el 
Viejo Testamento no había 
podido justificamos y.salvar-p 
nos : y <|ue por \o n[MSSK> ha-«. 
l)ia sido a^lidp, ^or • Jes.u-,. 
Christo , conmutándolo en , 
otro mejor , y mas eficaz, 
que es la Ley de Gracia. £n 
estr supuestoy y en el de qua 
cpJa Ley antigua no se pur?: 
&^9i ms^^o dj^l^ «apMbtihi: 
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cía , y pena legal en qtíe ¡n«-* 
curria por el pecado , sino/ 
por.móiio de víi9:imas , cuya^ 
sangre se. derramaba sobre el i 
altar , prueba el Apóstol, que • 
la remisión de los nuestros es 
mucho mas pQvfQ&a ; porque . 
después* de- una contrición 
verdadera , fundada en la fe, 
y esperanza én los^ mérhos- 
de la Pasión y oKierte de Je- 
su^ChrisKo , no solo se nos 
perdonan. nuestras culpas en^ 
quanto' á la pena^ temporal, 
sino cambien en quanto á la ' 
eterna 9 quedando nuestras 
almas puras y limpias por la 
sangre qu€ Jesu-Christo nues- 
tro Redentor derramó en U 
Cruz por . todos nosotros. 
Ninguno , pues , entienda 
que no puede haber remisión, 
ó perdón de los pecados Isin ' 
derramamiento de sangre. £i 
verdadero remedio y medi- \ 
ciña para lavar las ¿ianchas,> 
qué la culpa produce en nues- 
tras almas, es la contrición, 
y penitencia sólida y eficaz, 
roborada cotí la .sangre de 
Jesu-Chrjsto ,. ofrecida al Pa- 
dfe Eterno, ^odos losdias so-« 
bre los aleares. Ephes^ r. 7.- . 
REMMON : ídolo que 
adoraban los pueblos de Da- 
nMscQ* Naaman Syrodespues ' 
de haber sido curado, de li 
lef m poff . el , Pcofeu Eliseo»^ 

te 
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le suplica rogase í Dios para 
que le perdonase la idolatría 
puramente material , é incul- 
pable , en que podía incurrir 
en el Templo de Reromon^ 
porque sirviendo de apoyo 
ai Rey su amo , quando iba 
á adorar á aquel ídolo , no 
podia menos de inclinarse el 
también. 4. Re^. 5. i8. 

REMMOM Phares : Deci- 
mosexto Campamento de los 
Israelitas en el desierto, en- 
tre Rethma y Lebna , no le* 
jos de Cadesbarne. Num* 
35. 19. 

REMMON : Peñasco adon* 
de se refugiaron los 600. 
hombres que quedaron de la 
Tribu de Benjamín , de resul*- 
tas de la guerra que les incie- 
ron las demás , por el aten- 
tado cometido con la muger 
d^l Levita. Jud. 20. 47. Es- 
taba en los términos de Ben* 
jamin , poco distante de Ga- 
baa 9 acia el Oriente ', y algu- 
nos la llaman Roob, 

REMMON:7pj. 19. 15. 
En el 1 9- del Paralipomenon, 
6'» 77* se llama Rtmmono^ Ciu- 
dad de la Tribu de Zabulón, 
que fue dada á los Levitas. 

REMMON: Padre de Re- 
chab y Banna. Vid. Rechab. 

REMON : Ciudad que fue 
de la Tribu de Judá, 'jos, 
15. 32. y después pasó i 
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la de Simeón» 

REMONO : Vid. Rem-. 
món. 

REMPHAM : ídolo que 
llevaban consigo los Israelitas 
en el desierto. aH. 7. 45. So- 
bre el propio significado , y 
la figura de este ídolo dispu^ 
tan mucho los Autores , lla- 
mándole algunos Repham y 
Remvan , para discurrir con 
mas libertad , como Grocio. 

REPHA , Rephaim : Vid. 
Rapha y Raphaim. 

REPROBACIÓN : Vid. 
Reprobar. 

REPROBAR: Por lo co- 
mún es lo mismo que des-í 
echar , despreciar > y estimar 
en poco ó nada , como hace 
Dios con les pensamientos y 
proyei^os vanos de los hom- 
bres poderosos , malos , &c. 
Ps. 52. I O'. Hablando Jere- 
mías , <$• 30. de los Príncipes 
de Judá j dice que son plata 
reprobada , esto es , desecha- ' 
da , y llena de escoria , por-' 
que no persuadían al Pueblo, 
como debian , a la verdadera 
observancia de los preceptos. 
Jesu-Christo desechado por 
los Judios ,'es la cabeza y ÚW 
tima perfección de la Iglesia. 

A^. 4» II. Mat. 21. 42.Ji¿^. 

San Pablo , Hébr. 7. i8. dice 

que la Ley antigua está re- <. 

probada como débil é inútil» ' 

des- 
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después que se nos cl¡6 lá de 
Gracia. De la reprobación de 
las almas omitimos hablar en 
este Diccionario , por ser ma- 
teria sumamente delicada , y 
expuesta á cavilaciones peli- 
grosas, Podriamos dar algu« 
ñas nociones generales de es- 
ta reprobación sin salir de los 
límites de la concisión que 
pide este género de obras ; pe- 
ro lo dicho en el artículo Pre- 
destinación basta, por ser su 
extremo opuesto. 

REPTILES : Termino ge- 
nérico , que conviene i todo 
ioseflo que anda arrastrando 
ppr no tener pies , ó tenerlos 
tan cortos, que parece que 
arrastra , como las culebras, 
los gusanos , las lagartijas, 
moscas , &c. Los Hebreos 
incluyen los pescados en el 
número de reptiles , como se 
vé en el Salmo , 103» 25. Y 
según Calmet, se extiende 
también este nombre á todos 
los quadrupedos menores. 

REPUDIO : Separación 
perpetua , y libre que hacian 
los Hebreos' de sus mugeres, 
dexándolas en plena libertad 
para, que se desposasen con 
quien quisiesen. Esta separa- 
ción estaba permitida por la 
Ley ; pero aunque repudiada 
por uno , y desposada con 
0^0 I vplvíese á adquirir su 
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libertad, ya fuese por otro 
repudio , ya por muerte del 
segundo marido , nunca po<* 
día desposarse otra vez coq> 
el primero. Deut» 24. i • El 
libelo 6 carta de repudio man-t 
dó Dios se escribiese , para 
dar lugar á serenarse los áni- 
mos 9 y que fuesen mas raros 
los repudios. Aunque el di« 
vorcio , que está en uso entre 
los Christianos, es muy dife* 
rente del repudio de los Ja- 
dios , entre éstos, todo es uo¿ 
misma cosa ; por \o> qual he- 
mos dicho en aquel articula, 
lo que habia que decir en 
este. Vid. Divorcio. 

RES A: Hijo de Zoroba-; 
bel , y padre de Jo^nna , as- 
cendientes de Jesu-Chrisco 
según la carne. Luc» 3. 27/ 

RESEN : Ciudad grande, 
fundada por Assur , entre Ni« 
ni ve y Chale. Gen. 10. I2. 

RESEPH : Ciudad de que 
se habla en el libro 4? de los 
Reyes, 19. I2. y en Isaías, 
37. 12. la qual estaba en la 
Región ó Provincia de The^ 
lassar 6 Tlíalassar. Vid. Tba- 
lasar. 

RESEPH; Hijo de Sara, 
nieta de Ephraim, !• Pdr^ 

RESIA:Hijo de Olla, y 
uno de los Gefes ó Cabezas 1 
d^ £)miUa de la Tribu d^i 

Ásert 
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Ascr. I. Par. 7. 39. 

RESPHA 2 Hfja de Aía, 
y concubina , 6 muger de se- 
gundo orden de Saúl. Habien* 
do experimentado Israel el 
azote del hambre por tres 
años , y bureando David la 
causa , consultó al Señor por 
medio de la oración , y en- 
tendió que era pena de la 
presunción de Saúl , que lle- 
vado de un zelo malo é in- 
discreto habia quitado la vida 
á todos los Gabaonjtas que 
pudo haber á las manos , ere* 
yendo qu| sus antecesores 
habian pecado en consentir* 
Jos , habiendo jurado Josué 
la paz y amistad con ellos. 
J0S. 9. 15. Pronto. el Santo 
Rey á darles la satisfaccicfti 
correspondiente , los llamói 
y ofreció dar lo que pidiesen. 
Dixeron que solo querían se 
les entregasen siete hijos de 
Saúl 9 para ahorcarlos, y ven* 
gdr en ellos las injurias que 
habian recibido de su padre. 
Condescendió David , y les 
entregó á Armoni y Miphi- 
boseth hijos d« Respha , y 
otros cinco de Michol hija de 
Saúl , que habia tenido dé 
Hadricl , hijo de Berzellaú 
Fueron ahorcados al princi- 
pio de la cosecha de la ceva* 
da sobre una peña , y Respha 
temando un cilicio ^ lo ex* 



RE 



31 



tendió sobre la peña , j 
echándose sobre ¿1 no se que- 
ría apartar de allí hasta que 
Dios echase agua sobre U 
tierra , espantando las aves 
por el dia , y las fieras por 
la noche , para que no lof 
despedazasen. Súpolo Davidy 
y compadecido de Respha» 
mandó llevar los huesos de 
Saúl , Jonathas , y de los 
ahorcados á Benjamín , y que 
fuesen puestos á un lado det 
sepulcro de Cis su padre. 2. 
Reg. 21. I. 7 sig. 

Pocos años después de la 
muerte de Saúl , tuvo Abner 
un desliz con Respha ( ó U 
tomó por muger » que es maf 
verosímil » y no repugna al 
texto ) y reprehendido pot 
Isboseth , hijo y sucesor de 
Saúl , montó en cólera » y 
ofendido de ello , juró volver 
las armas , que como Gené-^ 
ral habia dirigido con valoc' 
y destreza por Saúl y sti casa^ 
á favor de David » tomando 
las medidas mas oportunas 
para reunir en él la parte del 
Pueblo que obedecía álsbo-* 
seth. 2. Reg. $• 6. j sig). 

Esta breve historia nofe 
ofrece muchas cosas que ad« 
mirar. Saúl despreciando , y 
aún censurando de pecami* 
noso el juramento hecho por 
Jostté I de vivir en paz .coi» 

loi 



3^ 



RE 



los Gabaonitas , tiene por cuK 
pable la fé con que sus an- 
tecesores habían observado 
aquel pado y juramento ; pe- 
ro Dios , que es único Jue^ 
justo , sabe hacer ver la justi- 
cia de los unos , y reprobar la 
presunción de* aquel que 'no 
duda infamar á sus mayores» 
para ostentar, un zelo que no 
es de Dios , sufriendo todo 
Israel la pena de su pecado 
en una sequedad y hambre 
q^e padeció, hasta que sus hi- 
jos perecieron en una horca, 
perseverando en ella aducho 
tiempo para mayor infamia» 
Tales son, los efe<%os y resuU 
tas de lo$ pecados de los 
|>ríncipes.» en carden á la cau- 
sfL pública. David redo y 
justo en sus operaciones , en- 
trega los siete hijos de Saúl 
4 los Qabaonitas, pareciendo- 
inocentes de, la ^angr^ que 
l|abia .d^rran^ado ,su padrej 

Scro, según. '<;iayetano , y el 
i.bulease ,. puede ser que hu- 
biesen cooperado ; además de 
qi^e Ip hizo David por espe- 
ci^ll/Sí^Stipto y jn^ndato de 
Dios,ny 'Coqao. executoc de 
^} justicia ; que fiunqt^ pocas 
veces , castiga los pecados 
hasta la tercera y quarca ge- 
Di^ rfcion , para, jiffinifestar su 
§fíf^efiliad,¡Lat .ternura conque 
«í§pjí¿;afemeí§íí 4 su^Mp^ 
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pendientes del patfbulo hasta 
que lloviese Dios sobre la 
tierra , y estuviese cierta de 
que el Señor bábia perdonado 
el pecado de Saúl , nos ense- 
ña á conformarnos con los 
trabajos que Dios nos envia 
por nuestras culpas , anadien* 
do mortificaciones voluntarias 
para purificarnos enteramente 
de ellas. ' 

RESSA : Campamento dé- 
cimo o(%avo de los Israelitas 
en el desierto , entre Lebna 
y Ceelatha. Num. 3 $• 2 1. 22. 

RESTITUCIÓN : Es de 
Derecho Natural se restituya 
al próximo Ip que se le ha 
quitado , Y ^^ '^ ^^ ^^^^ justa', 
recompensa por las injuriad 
que haya recibido , así en el 
cuerpo , como en la honra^ 
y en la hacienda. En la Ley 
de Moyses se manda restituir 
vida por vida^ , ojo por c(jo^ 
diente por di^te ^ mano .po£ 
mano , píe por pie » quema- 
dura por quemadura , y una 
herida por otra. Ex. 2i. 2;. 
j sig. El que hurtase un buey 
debia restituir ppr él rcJiKorl 
bueyes , y quatro ovejas por 
una. J?Xé 22. rv£l que hicie- 
re ajgun. daño en los frutof 
ágenos , ó lo permitiese á su 
ganado ,. e^aba obligado i 
restituir á tasación los daños 
ocasionados ^ 9cc. ibi v. $• 
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,y sig. ^fehcm/as /después de 
habcc . /"eprehendido muchas 
, veces las usaras de los publí- 
canos j que exigían unos á 
12. » Otros i 6. y y otros á 
4» por IQO. , hizo que aban* 
:doQa$ea aquel cooiercio;, res- 
Htk'uyendp á sus dueños Jas uso:- 
ras que'qobrabáO. 2. Msá. f. 
1 1. Vid. Publicano. £n los 
Hechos Apostólicos^,.^. 2i. 
JiaQiá, SaA Pedro tiemfo idáU 

4: :dia| de ia i^urreocion nnvr 

,yersaU rá el qual hará Jesuh 

Chrisco que la Sinagoga se 

.unaá su Iglesia* 

r .RESDRREGCIONi Eikt 

)tié9dei« Ib rpcíifcero :^ pot lá 

re^ul'itcccbn' uñitersal", en el 

dia del Juicio,» en el que 

resucitarán nuestros cuerpos 

IHirH ser destinados á lar gio- 

m.i :6, p&At .eterm 9 (SegttQ 

fuesen los roéritb^ de «dada 

una. Segundd , pdr *aydíl:al- 

40121 , quando se levanta de la 

cnlp^ , y revive por la gracia^^ 

que <» -Ja yerchidera vida :de 

jmescra'. alma* Tercero y: por 

^a^milaf rosftidel coet-pcí^nmexy 

4^^Yqu^ coticede^Dios á^algOF- 

90jS por:ta intercesión de auls 

Santos. I^a primera solo se 

ha de verificar en el dia dc'l 

Juicio £nal , con^Q heino$.di- 

i^hop La $egúnda es tam fre-r 

cuente come Us .^RVCHioniPS 

xm. ir. ' 
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de' lotf pecadores-; y restiib* 

don. ique hace el. pecador de 

-el estado de ia culpa al de la 

gracia. De la tercera , aun* 

qui¿ no tan común, hay raU'« 

chos exempláres en yno y otro 

Tesuiiiento. : :. .l 

\ JL£THMA : Can^pamcnto 

décimo quinto de los IsraeK« 

tas en el desierto , entre Ase- 

roth , y. RemmoQ . Phares. 

;Niíiir. 33* i8. 19. 

i RETOR: dd ; convitq , 6 

Risy . del CDOvite » según el 

Hebreo : Di^eéior de la fiesta. 

; REÜ : Hijo de Phaleg , 7 
padre de Sarug. Ge». 11. i8* 
£n d libro i? del Paralipo«- 
iheáon , jr.25. se le. dá el 
nombre de íl4g4é j y i. su hi- 
jo el de Serug. 

REVELAR : Vid. Profc-. 
ra, y Oreja. 

JREÜMBELTHEEM : Vid. 
.Bedteeln^'-' ^-'. :•••:-■ i i', 
; REY ; Habiendoipedido él 
Pueblo á Samuel le diese un 
Rey , como lo tenian las de- 
más naciones , i . Rgg. 8. 5 • le 
4csagraÜ6.h9ucbo iú propues:» 
ta 9 y len;pocai palabras les pu^ 
!SO>^:hi. vista los)dérechos que 
habia deiexígit el Rey, -exten- 
diendo su potestad hasta. el 
extremo de tiranía. Ibi v.iii. 
y r2.:El)gobierhodelQsRe^ 
yes duró por e!$pac¡o de;oer^ 

cade éoo* íAoSf ¡(contando 

fi ' des- 
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desde el Sacerdocio de HeH, 
y nacimiento de Samuel. Los 
JHebreos idólatras adoraban 
varias deidades con el título 
de Rej ó Rejna , v. g. el Rey 
Moloch , Melchon , Adra* 
melech , el Rey de Eroath, 
(Arphad , Sepharváin , Ana y 
•Ava. ÍJ%^7, !}• 

REYES : Título de qua«- 
•tro Libros Canónicos del Vie- 
jo Testamento , llamados, aií 
(porqué M' refiere; en ellos el 
establecimiento de la MoTiaH- 
.quía de los Hebreos , y Ja 
sucesión y hechos de los Prín- 
.cipes que reynaron al princi*- 
pió sobre: todo el Rey no y y 
idespues dividicto >en Judi íe 
Israd.^Lp^ Heblreos intilutan 
los dos primeros Libros dt Saí 
mud , y á los dos últimos dan 
el nombre de Maikchim , ó 
Jihos: df. lis' iSiej eslió Refnás. 
El primero coqftiene la histó^ 
k-ia de Sambei » d^li Rey Sáál, 
y parte dé la de David , en 
el espacio de loí. años. En 
ti segundo se trata de los he- 
chos de Davíd-sicwdo íley:) 
y coroprehen^eoerfade! 4¡x 
años. Bn ^^ ker cero » ist refiere 
la muerte dé David ^ la co^ 
i'onacion de Salomón 9 y 6as 
hechos ; la separación de las 
díéi Tribus>de las 4e Judá y 
Bcojamin , y '«is cmcleígueri 
ras que tiubo^^(f4i' Israel y 
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Judá , hallándose en £1 la 
historia de quatro Reyes de 
Judá, y ocho de Israel. En 
el quarto se dá ralon de U 
historia de diez y seis Reyes 
de J«dá , y doce de Israel, 
que comprehende 337. años 
hasta la. última descrucciotí 
de los dos Reynos» Sobreseí 
autor ó autores de estos H- 
.brx>s se disputa mucho; pero 
coiminmentesedá por cierro, 
que los qtíatro libros de ios 
Reyerv y los dos dd Pahiljfu 
pomenon 'son obra defisdras. 
REYNA del Cielo: Lds 
Christianos damos est« título 
á María Santísima r pero los 
Hebreos antiguos lo daban^lí 
la Luna^^que adoraban: inixi» 
este honobrc , 7^rl 4^4 1 7* 
aunque la llamaban también 
Ltma ^ Altarte , Trivia , He- 
cates, Diana , Venus Célese- 
atarl<9 Isis^ &c;'íí . • . * : 
i REYíNO de los Cielos : Dt 
cista frase usa mucho bE^ 
critura en el Nuevo Testan 
xnentO) porra significar el? Reyu- 
no, de JesujChriscc , la Vt^i^^ 
don de: los.PúM>ios úíw BÉ^ 
y. k predicación del Evange- 
lio. Entre los cmStétt$ con 
que pintan los Pi^fetas al 
Mesías , que esperabUñ los Ju- 
díos , minea omiten la quali- 
dad de Rey y libertador 9 hak 
blando de sli Reyno > sü po^ 

• der. 
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def f y Sil divinidad » aún 
quai^do le retrataban pade- 
ciendo , y siendo el oprobrio 
de las gentes , ;cotno Zadu-^ 
rí^ 9 9« 5;^' quandp dice : Ven^^ 
Má tu Ri; , Sian, , Justo y 
Salvador » montado sobre un 
asno y &c. Los Judíos preo* 
culpados de e&ca qualidad y y 
ctegos á ios oráculos de los 
miscnosi Profetas 9 qu^ ana- 
dian vendría en trage de bu« 
iBUdad y pobreza , ni le es- 
perabaa según vino 9 ni le re- 
conocieron por su Rey > co^^^ 
roof debia;n » ni aui» pudieron 
llevar en paciencia » que Pilar 
tos niandase^íixar este título 
sobre su cabeza , quaudo fue 
crucificado. : . 

Ei H^^ynode baCielos^ á. 
Roy no de Dios' , tiene ma* . 
chas significaciones. 

1? Se toma* por U prime- 
ra yeoida diel Hijo de Dtot» 
el ntciintentQ de JesiirCliristo> 
ept carneb pasikle y mort»! , sú. 
predkacioa y manifestación 
coi d joDundo» Por esto ss dir 
ce de Jesu«Cbris^ ». Lut. trj^. 
2X* que es el Rey«Q de Dios 
quft !Qitabat;.CMra ios Judios; 
y-fel: oiiwAi Sailvadoo prueba 
CQprstts pr<MÍft8k»s,,; había» Be-- 
ilA^ ya t^i Reyna.de;Bios»> 

- 2? S^'goifiea la venganza^ 
fie Píos kálibL de topaardc» 
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kis Judíos ingratos y que no 
quisieron recibir áJesu-Chris** 
to por su Rey y la qual se ve« 
rificd. después de ui muerte^ : 
entrando los Romanos en Je-r 
rusaleo , destruyendo la Ciu- 
dad y el Tempío , y «atando 
á SU3 habitadores cor uqc» 
cjrueldad » que se V¡6. a)k' \tL 
pintura mas «iva.del Juido 
final. A esto alude aquello do 
San Ma titeo 9 )• 2. Haad ft^ 
mtencia ^ poxqjue oí bd lUgadé 
el Reyna áe los Cielos ; y lo 
mismo^lo de las. paribclast 
de las ditr vírgenes, y loa 
criados » entre quienes repapo 
tió el padre de familias lof 
diez talentos. Todos entran 
en la comparación ó pafábo«c 
la de: JeaurCbristo ; pero el 
Rey no de los Cielos , respec<» 
to de las vírgefies prudemef ^ 
y de los siervos fieles , sígní* 
fica la felicidad » y bienaven-c 
tacanz^ €¡u€ merederon poP 
su fidelidad y pureza ; y res» 
peAo de las fatuas , y del 
criado negligente y perezoso^ 
el castigo y pena ererna ¿ 
que los condena , la juscici)|' 
y 'severidad coa que seremos» 
jujeados por Jesu-Cbrist» en] 
ai dia^. d«Í Jdcio > en que sal 
ha de presentar con. todiis tan 
insanias de Rey de la gloria. > 
3? Reyno de los Cklos^ 
esc JHti JbkulretitoiaRuaa^ eteaQÍ^ 
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que Dios tiene preparada' 
para premio de los Justos, 
«ue guardaron con. fidelidad 
sus mandamientos; Mattb. 7. 

4? La vocación de las gen- 
tes; con exclusión de los Ju* 
dios- Jesu-Christo , después 
de alabar la fe delCeotnrion». 
señala' ia rácacion délos Geni- 
tiUsi- y reprobación de los i 
Judios , por. estas palabrdst 
Vendrán tnmhes del Oriente j 
Occidente^ j se sentaran d Ui 
mesa u. ^ d Rejko de) los Cie^: 
los ; tj los hijoy detRepo ( loé> 
Juáwyserámarr9Jados.Matb¿' 
8. II« 12. • 

5? Finalmente > por el Rey^ 
Bo de.. Jps Cielos s^^ntieitde. 
£:eqiiei^tís¡mahieDte. hi Iglesia 
de Jesn-C^istd , coino quan^. 
do sC'^compara. á uR.itesóro. 
escondido, por el qual debe-* 
snos abandonarlo todo , sacri* 
ficapdo basta la vida por no 
salir de su^ gremio i ni perder 
de vista, las verdades, la fe, 
y. sana dodrina que nos ense- 
ña. Mattb. I j* 44. Lo mismo 
quando se compara á una pie- 
draitpreciosa , que paracom-. 
prarla' un. negociante , «vende 
lo que tiene , • considerando 
mayor lucro en su posesión» 
Ibi j^. 45.^.46. En. este lugar 
cj tesorx) y la piedra preciosa 
síSiitficafrJa^fé de^^aiCb^is^. 

5:'|) i ¡I 
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td , áprec4ab]e sobre todas las 
riquezas temporales. También 
se dice íl-ííffe. I j. 24..quc el 
Reyna de los Cielos es, seme-> 
jante á un campcj^ sobrado 
de trigo escogido , eñ donde 
un malévolo sembró oculta- 
mente zizaña , para que está 
sofocase el trigo, y dismi- 
nuyese la^cosecha ;y á una red ' 
echada a! mar, ttí que sereco^" 
ge de todo género de pesca» ' 
dos , ibi V. 47. de donde se 
toman los buenos , y se des- [ 
echan los malos. En una y'<> 
ocra parte significa lalglésia/t 
en donde se' siembra la semi- 
lla escogida de la palabra de 
Dios , y el demonio , envi-' 
dioso de nuestra fel¡cidad*9> 
siembra lá zizaáa «de :1a; fabre« 
gíáy y el mal'exfemplo de los* 
malos , con ' qbe -a partía de^ 
ella muchas almas ,'y la d¿ el 
sentimiento de ^u pérdida, los 
quales son los pezes desecha- - 
dos en la oriUa. del míar^^ 
Igualmente se compara el Rky* : 
no de los . Cielos i la predi**'^ 
cacion del Evangelio , "que 
es lo mismo ; á la levadura, 
porque-^así ^omaunj^t^ola 4nu«p 
gcr , y cobtáirpufctt Daiitt- ; 
dad de ella ,- amasa, y dispo^'^ 
ne toda una hornada de pan^'i; 
también los Apostóles , qae*- 
faeron doce., con la publica- 
ción die.h palabra di vioavpre-{ 

pa- 



pararon , y dispusieron h ma- 
sa y 6 cuerpo d^ la Iglesia, 
cti donde se redrea el Señor, 
a^adíndbset de los ob^quios 
qué'U presté.' 

REYNO de Dios : Casi 
siempre es tomismo que el' 
Reyno de los Cielos ; pero en '. 
el Viejo Testamento j-por el 
Reyno de-Dios sfe entieiiHe 
la suprifnya auleóHdad que Dios* 
tiene sobre todas las criatu- 
ras , sobre todos los Rey nos 
del mundo , y sobre los co- 
razones de los mortales. Ef^ 
el Hbro dfe la Sabiduría , loj 
lo. dice su Autor , qiie el Se* 
ñor mostrá el Reyno de Dios 
Íl Jacob quando huía de Esaú^ 
t^t\ respefto i, la escala mis- 
tifidsíí* qué vio JaooVVlJor 
lá'quál subian ,'y* bastában- 
los- Angeles. Grir.* 28. 12» 
Por el Reyno de Diois ho se 
ha' de entender aquí el Cielo, 
cb dónrfe los Bienaventura- 
áüi gozan ^ de ia Visión bea-' •' 
tíifica , sino kPhizon por quté' 
Dios rcyna ^ y ló gobierna 
todo desde el Cielo ; y el 
por que había de reynar Ja- 
cob <h' sus descendientes, es- 
pecialmente en -Jcsu-Cbristoi • 
que había dé nacer éñ el tiem* 
po de< su familia. En lo que 
no cabe duda es , que enton- 
ces le fue revelado el Aeyno 
místico dis Diosv^c^ e9 ^Úa ' 
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Iglesia , y la Cabeza de ella, 
el Mesías que le estaba pro- 
metido» T)fr. %n Saf. 10. 10. 

\ RH 

HHAMNO : De esta pala- 
bra uia tres veces la Escritura 
para significar aquellos que' 
abusando de su imperio , ñor 
saben mas que punzar , afli-* 
gir , y estimular í los subdi* 
tos , fingiendo protegerlos , y 
ampararlos con su sombra,/ 
ofloniéndose' á sus mayores 
can tddb género de violen- . 
ciás, quando éstos van contra 
sus designios. 'Jud. $. 14. 1 5. 
Pj. J7. 10. El Rhamno es un 
arbusto despreciable , y espi- 
noso ^ que encendido dispara 
chispas. Unos lo traducen por 
el cardo coronado , y otros 
por lo que nosotros llamamos 
Cambrón. Según Livino Lcm- 
nio , produce una multitud. 
de varitas como mimbres, lie- ■* 
ñas de espinas muy penetran-' 
tes. El Diccionario Universal 
de Jas Artes y Ciencias dice, 
que sus bayas son purgantes^ 
y apropÓ5Íto para teñir. 

RHAZIAS , ó Rhasis: Vid. ' 
Razias."' 

RHEGGIO: Ciudad de - 
Italia , en el Reyno de Ña- 
póles , Archiepiscopal , en 
una punté' -de la' Calabria th- '- 
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terior » acia Mesina $ adonde 
aportó San Pablo yendo á 
Roma el aojo 6i. de Jcsu- 
ehristo. A¿1. 28. 15. 

RHEUM : Uno de los 
Príncipes de la familia Sacer- 
docai 9 que volvió de h caq- 
tividad de Bab.ylonia con Zo^ 
robabél ^ y Josuéw 2. Esi^ 
iz. 3. . 

RHINOCERQNTC: B<^ 
tia muy brava , corp^ulenta, 
é indomable. Tiene las pier* 
ñas gruesas , y mas cortas quQ 
el Elefante , la uña hendida» 
la cabeza gr^de. y Raerte ^ y 
Iqs. Qjos pecpe^QS , y un solo 
cuerno fixc en la nariz n^ay 
fiarte y pesado. El P. L* 
Cornee lo describe con mu* 
cha individualidad, y. djce que 
es casi can largo como el Ele- 
fante, alguna cosa semejante 
al Ja valí , pero muy corto 
de piernas. Su figura y piel 
son muy extrañas , ^oqia pue^ 
de verse en el Aparato BUJi-» 
CQ del P. La,my. En ei libro 
de los Niimeros, 25. 22. y 
Job, 59.9. 10. se pondera 
la fuerza del Rhinpceronte, . 
sirviéndosc.MQyrSCs^des^ si- . 
m\y , en eí priaiiieíro , pa^a^ awMh ' 
trar la firmeza del decreiK) ^e 
I]tios , que le . babí^ elegido 
p^T^^ libr^ su, Pueblo de la 
esclavitud de Egipto«.£l, Rbi- 
iiQCWonie , IVjoftof grsii?¿?,a X- ^ 
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el Unicornio $on animales di« 
ferentes , aunque pertenecen 
al parecer á un género , ó esr 
p^cie gowricas pero así la., 
Vulgata, como los SetepUn; 
tujdncen íadifereot^meme ef 
Hebreo Ikum unas veces unp, 
y otras otra, Tjt. 

R^HOPA : Vid. Rhodc. 

:fl.HOPAS : Ciudadt Ar^ 
cjxiepiscopal de.la (sU, de^st^: 
nombcc;, en el mar Egep, qq« 
se llamó atites Ophiusa^ Bthrea^ 
Stadia^ &c. La Ciudad esta- 
ba i la parte de; C|^¡a ,. fue ^ 
nwy grande » y hmos^ por 
la estatua disforn^e ,. 6 Colo- 
so del Sol. Esta Ciudad fue 
la Capital , y Cprie de I0& 
Caballeros de Sao Jqan de- 
Jerus^cn , corno, la es. hoy U 
de Malta. El Apóstol Saa; 
Pablo aportó 4 esta CiMd^; 
quando iba á Jerusalen. Aíl», 
21. i. Los Setenta en el Qer- . 
nesis , lo. 4* traduccin., el j 

Hebreo JD0¿Í4^m .{M>(:^Hod^> 
nim, que $ig$ificai 8/^0^/0/. ^.i^: 
de Rhodas ; y Iq mt^sn^ en.. 
Ezechiel ^zjm 15. Jla^gandia . 
hijos de los Rbp4iosi á. l^ns que 

la. Vujg^4 WflPii ftyíW^J><-^^ 
dam* Efii^\^o\ Sa% G^ÓAÍf 
mp :,y W IsKÜorot sQMiiirtien/ 
latveísioí) dfi Ií>í SfiC(CPia , afir-i 
ma^do^qu^lp; Rl\QdA«i.i9 , ht« 
jo^ dq J^Ha^,» freqüeiitarcwi . 
Ia.4s{% $1(^ Jihpibik^ p^rQl 

char 
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•^rhartd ctefiende 4|Wc los Rho- 
dios y de que habla allí Moy^ 
Ksés^ eran los Rhodanos, pue- 
blos Franceses del Mediterra» 
vxieo ) no distantes de la em- 
bocadura del Rhodano , cer- 
ca de Marsella. Calmet. 

RHODE ó Rhoda : Nom¿. 
bre de la crkda de María-, 
madre de Juan Marcos , qué 
habiendo oído la voz de San 
•Pedro , que Itamaba á la puer«- 
ta 9 quando fue ^ácadó de lá 
-prisión por un Ángel, íorprc*- 
liendida del g6%d , se volvt6 
corriendo á avisar i su ama, 
y varios discípulos dé Jesu« 
Christo que estaban orando 
. dentro, Fm pof; esto tratada 
de loca , creyendo no- iscríá 
él , stlno jsu Atigisl ; pei^ man- 
teniéndose firme en que era 
Pedro , y no cesando éste de 
Uamar ,- abrieron , y ie vieron 
con admiración. Vfá^. il.í j& 

RHODOCO r Un traydor 
del exércitó de Judas Ma^ 
chabeo , que explorando sUi 
secretos y disposiddnes yivU 
iBába de todo ú su enemigó 
£upator Rey de Syria. Fue 
descubierto, y preso. 2. M/r. 
15. 21. 

RHOMPHEA : Espada 
larga de dos filos. Se habla 
de ella en él Eclesiástico ,21. 
4. : 2(5. 27. y 39. j<5., y en 
ti Ajpocalypsi , 2, i¿. £0 el 
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I? áe! Paralypomenon tradu* 
te la Vulgata el- Hebreo Cbe- 
ntth por iafeiza , y ios Setenta 
por romphea 6 espada. 

RI 

RIBAI de'Gabaath : Padre 
de Ithaí , uno de los valero- 
sos soldados del exércitó de 
David , de la Triba de Ben^ 
jamin. 2. Reg, 25. 29. 

RINNA : Hijo de Hanan, 
de la Tribu de Simeón, i. 
Par. 4* 20. 

ríñones : Llámanse así 
dos i mañera de glandulai, 
yde^i^bstancia muy sólida^ 
dé hediufá dé baba§ , aiínq&é 
ihuchó mayores ; que cstái 
colocadas en el cuerpo hu- 
mano , una al lado derecho, 
debaxo del higadó , y otra al 
izquierdo ,' debaxo del bazo, 
cuyo oSdb' es filtrar la sero*» 
sidaá , y demás sales y azu* 
fre que componen la orina. 
En el libro 3? de los Reyes, 
8. 19. se supone ser la fuente 
y origen dtt la generación. 
En Jeremías , 12. 2. se toma 
por el corazón ; y lo mismo 
én otros niuchos lugares , ya 
sea porque los Hebreos atri* 
huían á los riñones el conoci* 
miento , 'la alegría , el dolor, 
y el deleite ; ya porque esta 
|>arte tieoe alguna relácioA 
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coa el corazón en los afcékos 
y pasiones del alma* Lo c¡er<- 
to es , que 1^ Escritura expli^ 
ca i cada paso los afeaos del 
. valor » la alegría » y del dolor 
6 sentimicncp^ como efe(9:os 
de la conmoción que pade- 
f csn \os (\ñon^$» u Has » z. 44* 
RIPHATH : Hijo de Co- 
mer , y nieto de Japhet, Gen. 
10. 3.: y I. Par. i« 6. 

.Vi- • 'RP." 

ROAGA : Hijo de Somer, 
Cabeza de familia de la Tri- 
bu de Aser. i. Par. j. 34. 
.: ROBOAM: Hija de S^* 
íqmon,, j:jfía^ma Amnjpnita^ 
¡Tenia 41. ^iVqs4g,i^ado4nifrf$ 
i reynar, y reynó 1 7. : } . iífg. 
14. 21. Jeroboam hijo, de 
Ñabat ,, criado que habia si- 
do de Salomón ^ y estaba en 
Egipto fugitivo., me llamado 
por los Sichimitas , y llegp 
á Sichém adonde habia past- 
sado Roboam para ser coro- 
hado Rey de Israel. Pidióle 
Jeroboam en nombre de^ las 
diez Tribus que las aliviasp 
de los excesivos tribjutos coa 
que los habia recargado su 
padre ^ y habiéndose tomado 
tres días para resolver 9 con> 
sultó Roboam con bs Anqa-r 
nos que hablan sido Conseje- 
ros de su padfe^ y éstpjs 1¿ 
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dísteron , que sí quería t^ier 
el Pueblp de su pane^fra mo- 
nester tratarle Con afabulad» 
é indulgencias rebaxándóle 
los tributos ; p^ro habiendo 
preguntado después í, otros 
jóvenes de su edad 9 c^ xSC 
habian criado con éks^cespon- 
dip al tercero dia i Jeroboanrí» 
y todo el Pueblo , según et 
consejo de los jóvenes , di* 
hiendo con n^ucha arcqgapcift: 
,que era mayor un iJedf> sjuyo 
que toda la espalda de su p^p 
dreV y que si este 1^ habia 
puesto una carga peisada 9 él 
se la ppndria mayor ; y sí 
}os había: azotadoi/coavaraS^ 
él los , castigaba jcpp ^cqx:t 
j>ípnefii4.: ,. / ,'.■) , i' .;■ ^'o 
Envista de esta respuesta 
tan arrogante , se amotinó el 
Pueblo, y determinó sepa- 
rarse; d^ /RoboanyJ Llegado 
el iiempq ,de recog^riiloís my 
^QSi envió Roboam i A^u- 
ram i exigirlos en Israel , el 
qual fue apedreado , y muer- 
to, por las .diez Tribus. Ape- 
llas «jtiivp el Rey noticia de 
este sucesp , ,quando. toban- 
do' fu ^arro huyó a J^rusaleo» 
y los Sichimitas , y demás 
Pueblos de Israel , aprove- 
l^hando la ocasión .9 llamaron 
i\ Jerpboam , y convocando 
el Pueblo, le eligieron por 
Rey ^ d(^^ndo i Roboam re* 

du- 
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ducido al Reyno de ]í£dí. 
Convocó Roboam í 'coda la 
Tribu de Judá y Benjamin, 
tligiendo entre todos 1 8o®; 
combatientes para reducir la» 
diez Tribus ; pero habiéndo- 
le dicho el Profeta Semeías, 
de 6rden de Dios , que no 
pelearian contra sus herina>« 
nos, como si dixese, no era 
voluntad de Dios que pelea -> 
sen , y que se volviesen , obe« 
deció al precepto del Señor, 
restituyéndose á Jerusalen. ;• 
Itég. 12» i V. I. utq. 25.: y 
2. Pdt. lo. per fof. 
•' Dediccise lae^o Roboam á 
edificar Ciudades , y fortifí* 
carias , ciñéndolas con mura*- 
Has, como fueron Bethlebem, 
Ecam i Thecué, Bcthsur, So- 
cha yOdolla , Geth , Maresa» 
Ziph» Aduram^ Lachis» Aze- 
ca ,^araa , Aiaion y Hebron« 
Puso armerías en todas ellas 
-bien provistas de armas , es* 
irudos y lanzas. 2, Par. it.i 
p0 i. usq^iz. Para afirmar Je* 
roboam su trono sobre las 
diez Tribus , y evitar fuesen 
i llevar v^dimas i Jerusalen, 
mandó hacer dos becerros de 
«H'o , y los presentó al .Pue4 
h\o y inclinado i U'ídolatríai 
dfcienda que aquellos eran 
sus dioses y que los habían sa« 
cado de Egipto , mandando 
poner el umy en Bethel , 7 d 
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otro en Dan. Consagró Lu- 
cos , y nombró Sacerdotes de 
toda clase de gentes , sin aten* 
der á que fuesen descendiese 
tes de Leví , y cometió otras 
muchas abominaciones. ; • Reg. 
12* 28.7 sig. Una política 
tan torpe y abominable no 
podia producir efeSos con- 
formen con sus designios. Tor 
do^ los Sacerdotes y Levitas 
que habia en Israel abando^ 
naron sus casas y posesíoneSf 
y se fueron i Judá y Jcrusa- 
len , y lo mismo los que adó< 
raban al Señor de corazón^ 
con lo qae se acrecentó ma^ 
cho el Reyno de Roboam. . 
£n el año quinto de su 
reynado pasó Sesac Rey de 
Egipto, al Reyno de Judá 
con f ®2€x>. careos , 6o&. ca* 
ballosty y un exército imi* 
merable de infantes > Libybs^ 
Trogloditas , y Ethiopes. Fue 
tomando todas las Ciudades; 
y entró ea Jer úsalen. Al mis*- 
mo tiempo el Profeta Semeías 
habló i Roboam ^ y los de^^ 
mis Principies de Judá , que 
se hablan refugiado en Jeru^ 
salen huyendo de Sesac , j 
les dixo i que por. haber dc^ 
xada^Dios,'Diós loiíIhatMá 
delgado caer en las manos de 
Sesac. Consternados , se hu<« 
millaron confesando la justi* 
cia de. Dios i y xúxt esto. voli- 

1J \^ 
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vio el Profeta í decirles de 
orden de Dios , que no se- 
rían derrotados del todo , y 
les concedería al|i;un auxilio^ 
para que no pereciesen á ;(na* 
DOS de Sesac » porque se ha« 
bian humillado y arrepentido* 
£n efeño , aunque Sesac ro- 
bo los tesoros del Templó yt 
del Rey , y los escudos dé 
oro que habia hecho^ Salo* 
n)on , se retiró de Jerusaleo 
sin destruirla del todo. Ro- 
boam hizo después otros es« 
cudos de bronce ^ y los lle<^ 
vaban los primeros que le pre*? 
tedian , quandoucntraba en el 
Templo. 2«' Far. C4p» 1 1* X2« 
y ^.Reg. 14, 2j. 

Rehízose otra vez Roboam; 
pero volvió á sus maldades; 
Tuvo 1 8. mugereSwyJy 6q^ 
concubinas 9 28* hijos, y 60. 
hijas. No consta hiciese cosa 
buena este Rey. Su propio 
hijo y sucesor Abía le trata 
de rudo y cobarde. EbicI 2^ 
del ParaJypomenon , 15. 7. 
y en el cí^pítulo 47. 28. del 
Eclesiástico , se le dan ios tí* 
tuios de oprobrio de las gen- 
tes., impi-udente^ y que des- 
camino el Pueblo con su codt 
$ejo¿-Reyn6 17. año(s¿enrbit« 
tínua guerra con Jeroboani. 
Murió y y fue sepultado con 
sus padres en la Ciudad de 
David; 2/-P4r.' 12..HÍ. 
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Lá primera reflexión que 
nos ofrece la historia de Ro<^ 
boam es la lección mas ins« 
trudiva que deben tomar 
aquellos que entran á gober« 
nar á otros sin experiencia. 
Mandar , y disponer , sin to« 
mar consejo , es muy expues- 
to á errar 2 consultar á los jó- 
v.enes^ .es querer seguir sus 
propias ideas y dando mayor 
pábulo Á la indiscreción , que 
atiende á la asecucion del fin 
que se ha propuesto en U 
rinagtnacíon » sin pse venir las 
resultas , ni proparcionar los 
mediosí. Así se vio . en . t]Lo« 
boam , que por haber despre? 
ciado el consejo de los an«v 
cianos gobernados por la , ex- 
periencia > y seguido el par<t 
per de los jóveoes^ :po;* Jo 
común amanees de la nov¡e!r 
dad , y censores de la pru* 
dencia de los ancianos , per* 
dio ja mayor parce de su Rey^ 
DO. .Sabemoi que. el don de 
consejo no está vinculado en 
los viejos , y que muchas ve- 
ces revela Dios á los párvu- 
los y lo que no alcanzan los 
Sabios y Ancianos , como en 
ia'icciúsa de'^Síusana 9 en que 
Daniel joven , puso de ma* 
niíiesto su inocencia y hacien* 
do recaer sobre los reos la 
sentencia pronunciada contra 
fella. ^iaysofiroa. varios exeinr 

.pla- 
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piares ; pero U experiencii, 
y el axioma coimín nos ense« 
ña que el consejo está en los 
viejos ; y nos lo di bien i 
entender la Escritura , quan^ 
do dice y preguntemos á nues^ 
tro padre ^ y nos ilustrará ; á 
nuestros mayores ^ y nos lo 
dirán. Deut. ;2. 7. 

ROGEL : Fuente de Ro- 
gé!. Jos. I y. 7. ^^ 18. t6é 
Estaba en h huerta del Rey 
cerca de Jerusalen acia el 
Oriente , i la falda del mon-* 
te Sion , y era término de las 
Tribus de Judá y Benjamín» 
Cerca de esta fuente estaban 
Jonathas y Achimaas^ quan« 
do una criada les dixo el con* 
sejo que Achitophel y los An- 
tianos hablan dado á Absa* 
Ion contra David , y el arbi- 
trio que dio Chusai para con*' 
tefter el golpe que le amena- 
tabai 2. Keg. 17. 17. En la 
inmediación de la fuente de 
Rogel estaba la piedra Zohe'* 
lerh. ?. Reg, t. 9. 
-- ROGELIM ! Lugar i la 
oirá párrc« del }qrdan v en -la 
tierra de Galiad , y Tribu de 
GadiTpae pátr?a de Ber2ellat 
amigo de David. 2. Reg. 
'I7. 27. 

V ROOOMMELBOH s Pa-^ 
fec^.^r nombre de. oficio , co- 
mo Capitán , ú Oficial Real. 
Eo Zacharias^» 7, z. se lee» 
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que los Judíos que habían 
quedado en Babylonia acaba* 
da la cautividad » enviaron i 
Sarasar y Rogommelech í Je- 
rusalen i ofrecer sacrificios al 
Señor , y preguntar i los Sa^ 
cerdotes y Profetas: j si res- 
taurado el Templo , debian 
proseguir ayunaodo , y san- 
tificando el dtcimo dia del 
mes quinto 9 como lo habian 
• hecho durante la cautividad» 
en memoria de haber sido 
quemado por los Chaldeos en 
tal dia ^ Pensaban era bastan- 
te el ayuno corporal , para 
aplacar la ira- de Dios > que 
}os habia castigado > y por 
eso no tuvieron respuesta po- 
sitiva ; ponqué el Señor que- 
ría que Zacharías los instru- 
yese primero de la necesidad 
que tenían de abstenerse del 
pecado , para que el ayuno 
prodüxese sus efedos. Es de^- 
cir t que el ayuno corporal» 
aunque refrena las pasiones» 
no es meritorio ^ ni lo recibe 
&io$;en ^tisfaccion^ si no H 
funda en la justicia y caridad* 
lr;r. •.-'.■ 

ROHOB: Padre de Ada- 
rezer Rey de Soba* 2. Reg. 8. 3 * 

ROHOB 2 Levita que vol. 
vio de la carutividad de &aby«» 
loDia ^y subscribió á la aliao- 
ti hjecba con el Señor en tiem- 
po de.£sdFaSé 2. Esd. to* t f • 

1^^ KQ- 
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KOHOB : Ultima Ciudad, 
adonde Ufaron los Explora- 
dores de la tierra de Promi- 
sión , acia el Norte , entran- 
do á Ematb. Num. 13.22. 
£scaba en la Tribu de Aser, 
como consta del libro de Jo* 
sué , 19. 28. 30. Por hallar- 
se repetido sn nombre en la 
enumeración de las Ciudades 
comprehendidas en esta suer- 
te , se discurre había dos 
Ciudades del mismo nombre 
en aquella Tribu , de las qua- 
les fue una cedida con sus 
dependencias á los Levitas. 
1. Par. 6. 7 5. De la Ciudad 
tomó la Región el nombre de 
Tiobob. 

ROHOBIA : Hijo único 
de Eliezer , y nieto de Moy- 
sés. I. Par. 23, 17, Tuvo 
muchos hijos. 

ROHOBOTH : Rio de 
Idumea , según Calmet ; pe« 
ro Tyrino y otros , conci- 
liando varios lugares de la 
Escritura , como son : El Ge» 
«esis, io« 12. y 5^. 3.7. con 
d I? del Pacalypomenon, i* 
48. en donde se dice que Saúl 
Rey de Idumea nació en Ro« 
hoboth y que e^tá situado á 
oriUas del rio ; son de sentir 
que Rohoboth era una Ciu« 
dad situada cerca del Euphra- 
t€S , £Í qual se llama muchas. 
reces rio simplemente. Y aña- 
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de que en la Vulgata se di 
el nombre de Rohohth al Eu« 
phrates , como sucede á otros 
muchos rios que lo toman 
del país que riegan ; y que 
Rohoboth fue fundada por 
Asur , según los Setenta. Llá- 
mase hoy tiohobath'Midk. 

ROMA : Concubina de 

^Nachor hermano de Abra- 

ham , de la qual tuvo quatro 

hijo^, Tabee , G^ham , Tha- 

has y Maacha. Gen. 22. 24. 

ROMA : Ciudad de Ita^ 
lia , Capital de todo el Orbe 
Chfistiano , y tan conocida, 
que sería ocioso hablar de su 
situación » fundación , opu- 
lencia , j&c. Los Rabinos la 
dan el nombre de Edom » y 
pretenden se ha de cumplir 
en ella todo lo que está pro- 
fetizado contra Edom. 

No se habla en la Escrleu? 
rá de Roma , sino en los Um 
bros de los Machabeos ^ f 
en el Nuevo Testamento. San 
Pedro en su primera Carta, 
5. 1 3. la dá el nombre de B4- 
bjlma j no porque haya sido 
jamás la Ciudad de Babylo- 
nia Capital del Imperio Chalr 
deo , como quieren los He- 
reges y Novadores ; ni el Cay- 
ro Capital del Egipto , como 
soñó iJezQ , YwtU»*i*y otros; 
sino;:porqt]e era. muy seme* 
jjince i Ja prin^eraí tnsM: cx« 

len- 
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Tensión 5 variedad y conAisIon 
de naciones, ídolos , vicios^ 
riquezas » luxo y abominaciof 
nes. San Juan en su Apoca- 
lypsi, i6. 19. y 17. 5. &c. 
la llama hGran Babjloniaj roa* 
dre de torpezas y abomina** 
ciones , &c* cuyo nombre 
llevaba escrito en la frente, 
con alusión á las prostitucio- 
nes y excesos de sus rameras, 
que no solo ponían $u nombre 
sobre la puerta del .lupanar, 
sino taiBbien en la frente. En 
Roma padecieron martirio San 
Pedro y San Pablo , como 
puede verse en sus respectivos 
artículos ; y s^guo Tertuliano^ 
itb. di Fuscfift. cap 3 6» Sm 
Juan Evangelista fue. metido 
en Una tina de aceyte hir« 
hiendo , de la que salió ileso, 
y mas robusto que quando 
ientf(5 en ella^ ,. '. 
M ROMANOS : No solo sfe 
dá tstc nombre Í los habitan^ 
tes de Roma, fin Ja Escritura se 
llaman J(.emanps todos los va- 
salios del Jmperio Rpmano. 
, Muchos tr<adu€en el* Hebreo 
Cetbiñt 6 Cettim por los Ro- 
iBano$ , y la Vulgata lo hace 
también en Daniel , 1 1. 30. 
£1 Reyno de los Romanos 
se llama Tüejnif de hierro , se- 
gun los Expositores sobre Da- 
niel , 2. 40. porque así como 
el hierro abianda, y doau 
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todos los metales , también 
los Romanos extendieron sii 
imperio poc toda el Orbc^ 
Caltnet se aparta: de esta opi-v 
nion , y entiende aquel orá« 
culo del Imperio de los La^ 
gidas en el Egipto » y Seleu- 
cidas en Syría. 

Llegó i uít tat) respetable 
por sus vidorias el nombre 
de los Romanos , que nadie 
se atrevk<^i resistir sus emprer 
sás. . 'Su xondescendencia V en 
conceder. -su protecciofti los 
que k imploraban , haciendo 
tratados de alianza y amistad 
con aquellos que los busca- 
ban , su gobierno , y.su fide« 
jidad en el cumpiimtcnto. .de 
jsus. promesas, niovió á Judas 
Machabeo á soliciur la amis^ 
tad y alianza con ellos , en** 
viando i Roma con esta em- 
bajtada á Eupolemo hijo de 
Juan , y á Jason hijo de Elea* 
zar , que desempeñaron perr 
fedamente su comisión el año 
del mundo 3842. i. Macb. B. 
ftr tot. 

v..Puco tiempo después, el 
año del mundo 3860. , Jo^ 
nathas hermano de Judas re«> 
novó el mismo tratado de 
amistad. i.Mach. 12. per» tot* 

Finalmente , Simón Macha* 
beo , hermano de Judas y 
Jonathas , envió Á Roma ¡í 
Numenio hijo de Ap tí ocho. 
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y Antipatro hijo de j4Son ^ ¿ 
fia ite participar á los Roma-- 
nos él estado floreciente y 
traitqailo en que se hallaba 
h Judéa y y renovar los tra-« 
tados de paz y amistad , que 
habian aj^sta^q^con ellos sus 
hermanos. Fueron can iiien re- 
cibidos :de los Romanos, <]ue 
Simón agradecido i los hono" 
resque les habían dispensado, 
determinó enviarlés^ótra vez 
í Numeniocon umesciido^de 
oroqoe ipesaba i3. mnasy^ 
loo®, drachroas,^ áureos que 
^s Jo. mismo, i. Mac. i-4» i 
V. I. usq. 25. Ultimamentfff 
Jos Romanas sajdtafon la- Jur 
dea por tres veces.: P.rimeca, 
'«n^ tIempo' de.Pompeyo , el 
año del mundo 394i*:Segun» 
•da , siehdo General del exér^ 
<ito Sosio, en 5967. Tercera, 
quando Tito arruinó í Jeru^ 
sal^a año del roiinJo 407c, 
Ati quando vino el Salvador 
oi mundo ya no había Reyes 
¿t\ Judea , sino Presidentes^ 
Los que tenian el honor d< 
'jer. Ciudadanos Romanos go« 
•íaban ciertos privilegios , co- 
mo €ra no poder ser juzgados 
sin ser antes oídos » y apelar 
al Cesar en persona , según 
hizo San Pablo. AS. 25. 12. 
Hay una Carta de San Pa- 
l>lo con el título ¿ A los Ro- 
manos , y es. la primera • en el 
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orden de las del Ap<3stol: nd 
porque hubiese sido escrita 
antes que las otras , sino por 
lo sublime de su asunto , por 
respeto í la Iglesia Romana, 
6 por la universalidad de su 
doctrina.' £n los cinco prirotí'* 
nos capítuk)S abat>e el orguMd 
de los Jodios y Gentiles , ha<* 
cíéndoles yer que los unos 
faltaron al cumplimiento de 
los preceptos de la Ley na- 
tural , y los ocros' á- los de 
Moyscs , y por coilsiguieme 
todos necesitaban ser redimí* 
dos , y salvados por Jesu- 
Christo ; porque ni las obras 
de lá Ley d« ^4oy$¿$v nt las 
láéMaoatfrráléza puedef* dar 
k justicia , sifio las qü6 pro- 
<reden de la -fé y gracia de 
Jesu-Christo, En el capítulo 
6. y 7. instruye i los fieles 
cómo han de aprovechar en 
iá justicia'' que ^reciben por 
•Christo , y de Christb , y 
4XHno debemásistifse á-los 
vicios , y á su concupiscen* 
cia. En el oé^avb especifica 
4os frutos que prodac€ lá 
-misma fe y jiisticitf. Bii él 
noveno, d^ecimo yundecímo 
enseña , que los Gentiles han 
sido elegidos , y los Judiois 
desechados , porque aquello) 
creyeron en jesü^ChristO.,y 
éstos le negaron; Desde d 
capítulo i^ basta el fin ie» 

una 
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nná doftrína moral, ycomuii 
á codos , y una exórcacion á 
la prádica de varia&: virtudes: 
Christunas^ -.Casi; 'todoiS: ios 
Autores Grí^o^ y Latinos 
concuefdan eD que- esi» Car«' 
ta fue escrita en Griego ; pe- 
lo Salo>erQn.SQ3tieDe que en* 
Latin. '.::,.. 

í. ROMEtlA: : Padtfe; de 
Phac^íat' 6 Phacee» 4* Ri]^. 
15.25.^ ' 

ROOB : Vid. Rohob* 
i -ROS : Hijo séptimo, de 
Ben)aimp.í<;Mii 46'x>'2fú.^ , 

■■ ■ . i . ir • . . I • • • - 
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RUBÉN : Hijo de. Jacob 
j^XA^.Qen. as^« jz^Nacid el 
a&o ás\ mundo Z^4f6 . hxiátn* 
fio pot el. campo ^,. Halló iiiía 
especie de: iftianiotBaSj.que el 
Hebreo escribe Dudaim , y 
nosotros Uamapos .Mandra-* 
gbrai; y se las dio i sb. ma- 
dre; las.qiiale^ dierion^dcáF 
lion4l ajuste que hizoRacbel 
con (.¡a sobre cí, derecho de 
cohabitar cotí Jacob. GtUi 30* 
J4. f $ig.y\á^ M*an4ragoral. 
Pasado algún tiempo y etsfanir 
do Jacob i la otra^ partie de 
Ja. torre del Rebino ^abu^ó 
Rubén d^ Bala concubina de 
su padre. Gen. 3 5. 22..£a;>el 
i^opciikbulo qiie faicie^t^tós 
k«ra£»jm9;^4e Joaepíbttec 
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tatíe , Rubén se o{>uso i uiu| 
n»oluc¡on tan cruel , y ao 
haJlaqdo otro : arbitrio part 
sd^ear stt ykb:9 ^ue de seotk 
serte echase Cjn tWa .tísteroá 
antigua , que no tenia agua» 
con ánimo de sacarle » y po-* 
ntfrle en libertad^ para, que 
vohriésc á casa-xie su padrcé 
Quat)dp-)f|i«\Rubenr áíjla d^ 
tema, ^fío Je -halló ^ porque 
sus hermanos lo hablan ven* 
dido á. Jos Ismaelitas , estando 
¿1 ausente-, .y-rasgó'rsus ves* 
tbdurar de -dolor y sentimien^ 
to* GérL 37. 21. j sig. : 

•.Rubén era el primogénito 
de Jacob ; pero estando este 
Santo Patriarca próximo a U 
OMierte , 1¿ privó de este de« 
Fecho por 1 el ¡incesto que ha- 
bía cometido con Bala. Gr;f, 
49* 3. 4. Tuvo quatro hijos, 
Hcnoch , Phallu , Hesron y 
Gharmi. Su Tribu nunca fue 
nuníeroia , .ni opuleptocomo 
lafs ottas, sin embargo de qué 
en el libro de los Números, 
3a. I. y sig. se dice, que 
los hijos . d& Rubén , y de 
.Gad; tenian mucUo!^ rebaños, 
jumentos yd|K>der.. Estas: dos 
cFribus Rieron a Mojíes let 
prrmftse» Jiacer Ciudades 
fuertes en" la tierra de Galaad, 
que, habían conquistado i la 

otra f arte, del' Jordán. ;1U* 
fiyebcBdióies,Moy<s¿5 con .9¿^ 
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pereza » y habiendo ofrecido 
pasar el Jordán , y pelear 
como las demás Tribus , has^ 
«^ conehiíi» ía conquista xleli¿ 
tierra de Chanaan >, convino* 
Moysés , en que dexando en 
Galaad susL-mugeres y hijos y 
ganados, siguiesen ai Puebk) 
en. sa 'expedición ; previnién^ 
dó á Elcazar y* Jósué v que si 
cumpliaa lo prometido , tu« 
viesen las dos Tribus , y la 
inedia de Manases - aquel país 
CR posesión , sin rderecbo i 
lo dcihás de ia tierra pronie* 
ttda ; pero si faltaban á kv e§^ 
tipuiado, se tuviese esta ce • 
sion por de ningún valorf fñ 
fer tot. En efc<áo , cumplie^ 
ron lo paitado ^ ; jfw< t; I í« 
j si^^ y los Rübenitaf pose«- 
yeron la tierra de Moab:^ que 
confina por el Oriente y Me- 
diodía con la Arabia Pétrea; 
por el Poniente conél^ Mar 
Muerto, la Tribu de Bcn.4 
jamin , y parte de la dé 
Ephraim , que estaban sepa» 
radas por el Jordán. La Tri^ 
bu de Gad estaba contigua 
\ la de Rubén por el Norte. 
RUDA : YerfS9 hortense^ 
tan conocida y: ccMni^n como 
la Yerba-buena, d^ Menta; 
Anís , Comino , &c. Jesu* 
Christo , huc. 11. 42. repre- 
hende i los Phariseos , por- 
que siendo mayeoLabAos Of 
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diezmar de estas yerbas, y 
otras legumbres menores, faU 
taban á la caridad , y demás 
virtudes tpie^ débian rispian* 
decer en ellos* La exposición 
de Levinio Lemnio sobre este 
lugar es violenta / y casi con« 
traria^al . sentido literal del 
texto. .^ i 

'^RÜlPO : Ui)o dé Simón 
Cyrineo 6. de Cyirene , que 
ayudó al Señor á llevar la 
Cruz. Uan. 1 5» 2 !• Fue muy 
célebre entre • los primeros 
Chr istianos , según ^ se toligé 
de la expresión que se hace 
de su nombré ' dh este' lugar; 
pero se duda si es el mismo 
£ quien San Pablo saluda, y 
á'SU madre, que dice serlo 
también . suya« R#iff¿ <i6^j i;* 
San Poli¿arpa en^su Carr^^Ü 
los PhUipcenses les propone 
por modelo de paciencia á 
San Ignacio , y San Rufo. 

RUMA ¿ Ciudad de la 
Tribu de Judij 7^'* 15.- 52. 
De esta Ciudad , que llama 
San Gerónimo Duma , era 
Phadaia padre de Zebida ma** 
dre de Joakim Rey de Judá. 
4; R^. 23. jiS." í 
RITMA: Ciudad de Ephraim^ 
en donde fixó su campo Abili 
melech' después de haber per- 
seguido á.Gaal y su exército* 
¿Jéik^^ 41. Vid. Gaal , y 
AbÍBielfalit -Dcd Jugarcicado 

se 
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se infiere claramente que este 
Ruma distaba poco de Si- 
chem , y por consiguiente, 
no puede convenirle lo que 
Adricbomio le atribuye , que* 
riendo sea el Duma de San 
Gerónimo. 

RUTH : Muger Moabita, 
con quien se desposó Che* 
• lion hijo de Elimelecb y Noe- 
fni » que habian pasado al país 
de Moab obligados del bam- 
bre que se padecia en la Ju-** 
dea. Noemi , habiéndosele 
muerto su marido » y los dos 
hijos que tenia en Moab , y 
sabiendo que Dios habia me- 
jorado los tiempos en su país, 
determinó volverse á él con 
sus dos nueras viudas Ruth y 
,Orpha. Puestas en camino las 
tres para la tierra de Judi, 
Noemi las despidió con mu- 
cha ternura , mandándolas se 
volviesen i casa de su madre, 
coa mil bendiciones y expre- 
siones de buena voluntad y 
afedo ; pero poir mas que 
se empeñó en probarlas , ma- 
nifestando su pobreza é im- 
posibilidad de colocarlas, des- 
pués de haberlas insinuado la 
diferencia de culi¡o y religión 
que habian de observar, solo 
Orpha , que era la mayor se 
volvió, siguiéndola Ruth has- 
ta Bethlehem , en donde hi* 
4PÍeron su moradatKf^rb ^áf. i» 
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• Como no tuviesen deque . 
vivir , y fuese justamente el 
tiempo de la siega , pidiendo 
Ruth licencia 4 Noemi , fue 
il campo i recoger los des- 
perdicios de los segadore^ 
( ^^V)%^^ ^" nuestro Castella* 
no ) y estando en este exercU 
cío en una heredad de Boo^, 
pariente de Elimelecb , llegó 
aquél , y preguntó al Maya- 
/Tal , i quién era aquella mo« 
^zuela \ Respondió el Mayo- 
ral es la Moabita que vino 
de Moab con Noemi , que 
DOS ha pedido la permitiese^- 
mos espigar , y está desde 
por la mañana sin apartarse 
un instante de los segadores. 
Acercóse Booz á ella » y U 
dixo no fuese á otra parte , J 
se juntase i sus criadas , y las 
siguiese , bebiendo con ellas 
quando tuviese sed , y co- 
miendo quando llegase la ho- 
ra. Dióle Ruth muchas gra- 
cias , admirada de tanta bon« 
dad con una mug¿r excran^^ 
gera , . y Booz la respondió, 
que no ignoraba, lo que habia 
hecho con su suegra Noemi, 
y esperaba que el Dios de Is- 
rael , baxo cuya protección 
se habia puesto , premiaría 
sus buenas obras. Siguió en 
su exercicio , y Booz dio or- 
den á sus criados , que si que- 
lia segar con ellos , no se lo 
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estorbasen , y dexaseñ caer 
de intento parte de io que 
segaban , para que lo cogiese 
sin rubor , y no la riñesen 
por ello. Por la tarde sacudió 
lo que habia recogido 9 y se 
halló con un epho , ó tres 
inodios de cevada en grano: 
es decir , tres quartillas » ó 
'seis celemines nuestros seguii 
iel Tradudor de Erra , aun- 
que parece debian ser nueve 
Celemines , por constar de 
tres la quartilla ó quartal Cas- 
tellano. Llevó á casa de su 
suegra el fruto de su trabajo, 
y entregándoselo con algo 
qut habia guardado de la co- 
mida y la preguntó Noemi^ 
en dónde habia cogido aque- 
llo ? y habiéndola hecho re- 
lación de todo lo que había 
pasado con Booz , la mandó 
no fuese i otra parte á espi- 
gar ; y en cfcfto acompañó á 
las criadas de Booz hasta que 
se concluyó la cosecha. Ibi 

Llegado el día dé limpiad 
Booz sus granos' , rt^andó 
Kocmi i Ruth se adornase, 
y pusiese los mejores vestidos 
•que tenia , y fuese i la era 
de Booz ^ sin que nadie fa 
viese , y observando en don- 
de se echaba i dormir, se 
acercase i él con todo disi- 
mulo I lexiescubriese los pies. 



'u- 



L/ 



Rü 

y se echase á ellos , y después 
hiciese lo que éf le mandase. 
Obedeció Ruth , y estando í 
los píes de Booz , despertó 
éste á media noche , y pas* 
mado de ver una muger echa- 
da á sus pies , preguntó, 
^ quién era ? Respondió era 
Ruth su criada , y le pidió la 
recogieise , y abrigase por ser 
parienta suya. Alabó Booz sU 
castidad y virtud , y ofreció 
'tomarla por muger el dia si- 
guiente , si otro pariente mas 
cercano que tenia en la Cid- 
dad renunciaba su derecho* 
Encargóla mucho que nadie 
supiese que habia estado allí; 
y haciéndola estender su man- 
to , la echó en él seis medios 
de cevada , que llevó á su 
suegra. Preguntóla ésta , ¿qué 
habia hecho ? y refiriendo ro- 
do lo que habia pasado , la 
dixo Noemi : ten esperanza, 
y confia en que este hombre 
hará lo que prometió. Ibi 
cdf. 5. 

Fué Booz í la Ciudad , y 
citando al otro pariente más 
cercano de Noemi delante de 
diez Ancianos , coma era 
•costumbre , le dixo : Noemi 
quiere vender una porción de 
tierra que ha heredado de 
nuestro pariente Elimelech, 
si quieres comprarla, es tuyo 
"el mejor derecho , y sí no avi- 
sa- 
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same para hacer yo lo que 
debo como pariente. Dixo el 
otro que la compraría. Aña- 
dió Booz : Si compras el cam- 
po , también debes tomar i 
][l^th Moabita por muger^ 
para dar hijos á cu paríence 
difunto en la posesión de su 
t4err»¿ No quiso aceptar la 
condición , y renunciando so« 
lemnemente todos sus dere- 
chos i favor de Booz • to« 
•í' ' . . ••--.»*._■.. 

mó éste i Ruth por mugcr con 
grande complacencia, de iot 
dos 9 que la echaron muchas 
bendiciones. Concibió Ruth» 
y parió un hijo que se llamó 
Obed , y fue padre de Jsaí, 
^abuelo de «David. ^4^, 4. 

Aunque Ruth es cpncad^ 
entre las mugeres malas de 
quienes desciende Jesu-Chris* 
to según la carne , no es por^ 
Q\^e baya sido mala en , sus 
fO^tpmbres j: Si^no ppr hal^er 
{ido idólatra* Ni pecó en ha* 
¿erse echado i los pies de 
fíooz f porque no solicitaba 
sino el matrimonio ^ confiada 
l^p su continencia. I y 1^. de 
PoQZ, q\xe estaban, bien pro- 
^das ; y como dice San^o 
^hoipas , jz, z. q. 154. art. 
4. & q. 1^9. art. 2. Cayeta- 
no , el i\)>ulense , y otros, 
DO e$t4 prohibido ,, ni fsj}e^ 

£mii}oso<el ipanifestar la yo^ 
.otad de ,C9niar?|hcf I|fQ^$Ur 
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mente el matrimonio ; ademis 
de que entonces estaba en uso 

el matrimonio olandestínoy que 
consistía en el expreso con* 
sentimiento de los dos » y así 
pudrieran haberle contraíiidp 
desde luegQ , $f según la Ley 
no hubiera el impedimento 
de otro pariente mas inme- 
diato. £1 que quisiere ins- 
truirse mas sobre este parti- 
cular^ lea i San Ambrosio^ 
íib» 3. de Fidcy cap. 5. San 
Gerónimo ^ y Qtros. 

Alegóricamente Booz figu« 
raba á Christo nuestro Señor, 
y Ruth i su Iglesia ; y en lo 
moral^ Dionisio Carthusiano» 
fHugp Vídorino , y otr^s 
muchos , siguiendo í los Sjiii- 
tos Padres que hemos citado^ 
enseñan que fueron un exem- 
plar de las virtudes mas per- 
íedas. £1 qu^ tr^ta este pupip 
.con mas elegan^i)a es el V. P* 
:Luis de la Puente. No objih 
.f apte lo di^ho , prevenimos í 
los fíelesi especialmente i los 
jóvenes que aspiran al matri- 
monio , no se pongan en s^ 
]iRejantes pcasi^nes , e?cpue$- 
tas á muchas ofensas d.e Dio$« 
, RyXH: Libro del Viejo 
Testamento , colocado entre 
^1 de los Jueces , y el prime^ 
j[q de lo^ Reyes , por s^ CQ^ 
^Epovinfi continuación de aquél t 



v 



s^ 



Rü 



guientes. Los Hebreos lo jun* 
tan con el de los Jueces. Es 
Canónico , y contiene la his- 
toria que hemos referido en 
el artículo antecedente , y 
aunque consta del capitulo i? 
ir« I . haber sido en tiempo de 
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tós Jueces , no se sabe en c 
de qué Juez , y es verosímil 
fuese en tiempo de Samgat) 
ó Debora. También hay va- 
riedad de opiniones sobre su 
Autor » atribuyéndolo unos á 
Esdras , y otros á Samuel. 
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SAAL : Descendiente de 

Banni y que volvió de la cau* 

^ividad de Babyionia , y h^ 

-biá toncado tnugcr x:ontrá It 

Ley. i.^E'jfá. to. 29/ 

sAANANIM: Ciudad dt 
la Tribu de Néphtali , dón- 
de terminaba por aquella par- 
Xc.'Jos. 19. j 5. Adrichomio 
quiere sea uhá Provincia pe- 
queña ^ y Ib "mismo que el 
Vallé de Sennim , de que ha- 
blaremos en su lugar. 

SAAPH : Hijo de Johad- 

dai i - y padre de Madmena, 

^cla familia de C^íeb» I. P^í'v 

Z. 47. 4$»* ' '"'•' " " •■ 

SAARlMi i.I»^'.4* n* 
Ciudad de los Beruseos , se- 
gún los Setenta , que viene í 
ser lo mismo *qU6 Sardim. Joú 
.15. j6. Esta Ciudad cüpb 
^a suerte á^k'Ttibvk dtJtídS^ 
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y pasó luego como otras mu«» 
chas á' la de Simeón. £n «1 
libro 1? de los Reyes , 17. 
52. se dice , que después de 
haber vencido David., y cor- 
tado ia cabeza á Goliath , per- 
siguieron^ los 'Israelitas á los 
Philisteos , y de éstos queda-» 
ron muchos heridos en el ca* 
mino que vi i Saraim. Según 
Lubin , Saraim es lo mismo 
que el Sarohen dé que habla 
•Josué ,' 19.' 6» Tourneminc 
distingue dos Ciudades S^a-* 
rim , 6 Saraim , una en la 
Tribu de Simeón acia los con-* 
fines de Judea ; y otra en la 
de Judií, 6 de Dan ¿cía; el 
Norte de -laprínaera , y está 
es la que se cita en el libro 
primero de los Reyes , 1 7. 5 2. 

SABA: 7^*> 6. 19. P/# 
71, Ib. Jtf. 60. 6.J Ez,ec. 27; 
:22. Provincia dé la Arabia 
Pétrea j iegúo unos, y se- 
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gun los mas , de la Arabia 
Miz. 

SABA : Ciudad sobre el 
Nilo , entre Egipto y Etiopia, 
que los Setenta traducen SjC" 
ne ;y h Vulgata ( Ez.€ch. 29, 
10.7 JO. 6.) Totre de Sjenes. 
£n esta Ciudad, llamada tam^ 
bien Strts , y hoy Asna , según 
Zieglcro , rey naba l^xReyna 
de Saba , que fue á visitar , y 
regaló á Salomón movida de 
k fama de su sabiduría. ;• 
Heg. 10. I. 4. 1/. 4j. 5. Al- 
gunos creen que la Reyna de 
Saba es la de Candace ó Can- 
daule , según Josepho , cuyo 
Eunucho fue bautizado por 
San Phelipe. Aít. 8. 27. En 
el Evangelio , Math, i2. 42. 
se llama Reyna del Austro, 
ó Mediodía ; pero esto no es 
bastante para fixar la verda- 
dera situación de su Reyno, 
que unos ponen en la Arabia, 
y otros en Etiopia. Lo cierto 
es que la Arabia es la parte 
mas meridional de la Judea; 
y que abunda en oro , plata, 
arornas, piedras preciosas, &c. 
ton que la Reyna regaló i 
Salomón , y no se duda por 
k) que dice Claudiano in lEir- 
trof. /. 2. V. J2I. que rey na- 
ron las mugeres en la Arabia 
feliz ; pero en tal caso no se 
puede sostener que la Reyna 
áe Saba y Candace fuese una 
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misma , porque en el lugar 
citado de los Hechos A pos* 
tólicos se expresa que la de 
Candace era Reyna de los 
Etiopes. El P. Tournemine, 
siguiendo i Bonfrerio , dis- 
tingue dos Sabas , una en U 
Arabia feliz , Ciudad Real 
en donde reynaba la que vi- 
sitó i Salomón , abundante 
en incienso y aromas , y otra 
Región que hace parce de la 
Etiopia y África , y se es- 
tiende desde la Etiopia inte« 
rior , acia el Egipto , y com- 
prehcnde á Meroe , Syena , y 
otras regiones. Supone ser di« 
ÍTcil probar esta distinción por 
el texto Latino , pero afirma 
que es demostrable en el 
Hebreo. 

SABA ; Hijo de Chus , y 
nieto de Cham. Gen. 10. 7» 
Según Josepho frecuentó la 
Isla de Saba , por otro nom« 
bre Meree , ó Merotes. Bochar* 
to , San Gerónimo , y otros 
dicen habitó una parte de U 
Arabia feliz. 

SABA : Hijo de Rcgma, 
sobrino del precedente. Gen. 
I o. 7. Los Hebreos , supo« 
niendo que Regma (ixó su 
domicilio en la Arabia feliz, 
creen habitó tambiei^ en el 
mismo país. 

SABA : Hijo de Jcftan , y 
aieto de Heber* Otu. lo. 28* 
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Según el texto , tuvo su habi- 
tación con ^us hermanos en- 
tre Mesa , y SepW monte 
oriental. Vers. 30. Bochar co 
quiere sea la Arabia feliz. 
Calmet la pone en ia Persia 
y Armenia > fundado en que 
se hallan vestigios en aquella 
parte que lo indican , y cons- 
ta que Jedan , su padre y 
hermanos poseyeron las Pro- 
vincias vecinas. 

SABA : Hijo de Jecsan , y 
nieto de Abraham y Cethura. 
Gen. 25. 5. No hay mucha 
dificultad en afirmar que po- 
bló la Arabia desierta , 6 las 
Provincias circunvecinas. Cal« 
met , siguiendo á Bocharco, 
$e inclina i creer que los Sa« 
beos que robaron los rebaños 
de Job , I. 15. eran descen- 
dientes de este Saba. 

SABACTANI : Palabra 
Chaldea 6 Syriaca ^ derivad^ 
del Hebreo corrompido As4b-* 
tmi. En nuestro Castellano 
significa Me hds desamparado. 
Así aquellas.palabrasque pre- 
nunció Jesu-ehristo en la 
Cruz : Bloi , Bloi , lama saíac^^ 
iani , Man. 15. 54. se tra? 
ducen de esta manera : Dios 
mió , Dios mió ^ j por qué 
]pe desamparaste ? Vid. Eloi, 
£loi. 

^ SÁBADO : Palabra He- 
tr^íi fluc «gnifiíiji descMs^f 
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Habiendo concluido el Señor 
en seis días la creación del 
Universo , Gen. 2. 2. descan- 
só en el séptimo , esto es y ce- 
só , santificándole » y consa- 
grándole para sí. £n la Sa- 
grada Escritura el Sábado es 
lo mismo que día festivo con- 
sagrado á Dios , y de des - 
canso , por precepto de la 
Ley repetido muchas veces. 
Dudan algunos » si este pre- 
cepto , ó por mejor decir-j si 
la prádica de santificar el Sa« 
bada viene desde la creación 
del mundo, fundándose ios 
que llevan la afirmativa en 
qiie no bay nación , por bár- 
bara que sea % que no la ob^ 
^érve, siendo así que la pri« 
mera vez que suena este pre- 
cepto como tal en la Escrita-^ 
ra » es en el Exójo » lé. 25 9 
pandóse á entender en el ver- 
$0 JO. que entonces ecnpezó 
el Pueblo á sabatizar , ó gpar- 
dar la fiesta del Sábado , con 
motivo del Maná que cayó 
del Cielo en Mará , para ali«» 
Qiento del Pueblo. Este pre- 
cepto era tan riguroso» que 
en aquel dia no sepo/dia salir 
al campo á buscar el Maná^ 
debiéndose coger ^ di^ aQte<« 
pedente doble cantidad. 

El precepto del Sábado se 
vé reapvadp lP¥chas veces ra 

aj. 
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2j. 3, y Deuteronomío , y, 
12. pero en este lugar se de* 
be notar que parece da á en- 
tender Moysés vers, 15. que 
la razón y motivo de esta ley 
fue la libertad que Dios ha* 
bia concedido al Pueblo , sa- 
cándole de la esclavitud de 
Egipto ; razón mucho mas 
poderosa en nosotros para san- 
tificar, y abstenernos de co« 
da culpa en el Domingo que 
es nuestro Sábado , por ha« 
bernos Jesu-Christo redimido 
del cautiverio del demonio á 
costa de su propia sangre, 
resucitando , y enviando el 
Espíritu Santo en este dia. 
Los Sábados y fiestas, qqe 
celebraban los Judios , fue- 
'rón instituidas por el Señor 
para conservar U memoria de 
ia santificación del Pueblo, 
baxo la pena de muerte al que 
trabajase en ellas : £x. ; i. 13. 

14. y según advierte el Pro- 
feta Ezechiel , 20. I2. 20, 
para señal perpetua , ó testi- 
monio constante de alianza 
^ntre Dios y el hombre. La 
observancia del Sábado era 
tan solemne y rigurosa , que 
nada se podia hacer en él , ni 
aún encender lumbre. Ex. 35, 
2. y sig. En los Números, 

15. 32. consta , que por ha- 
ber hallado en el desierto un 
hombre recogiendo leña en el 
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Sábado , fue apedreado , y 
muerto por el Pueblo por dis- 
posición divina vers. 36. Ea 
las otras fiestas se permitia en* 
cender fuego , y guisar la co 
mida. Ex, 12. 16. En tiempo 
de los Machabeos se guarda* 
ban las fiestas con tanta pun« 
tualidad , que siendo acorné- 
tidos de sus enemigos , y es* 
rando en el último apuro , no 
se atrevieron á tomarlas armas 
para su defensa , prefiriendo 
morir todos en su simplicidad 
antes que violar la ley. i. Moí. 
2. l6.jsig. 

No debemos censurar esti 
conduda de los Machabeos^ 
y menos tratarlos de impru- 
dentes y supersticiosos , como 
lo hicieron algunos hereges; 
pues aunque es cierto que ea 
aquella ocasión y circunstan« 
cias no les obligaba la ley, 
son dignos de mucho honor 
y alabanza por lo que h¡cie« 
ron ; del mismo modo que 
son laudables muchos Márti* 
res que siguieron aquella con- 
dufta , y son venerados en la 
Iglesia. Ni de aquí puede in- 
ferirse errase Mathathías y la 
Sinagoga en haber determina- 
do resistir, y oponerse con 
todas sus fuerzas á los que les 
hiciesen la guerra en el dh 
del Sábado , como consta del 
mismo libro y capítulo v. 41. 
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y sig. porque pertenecía i Ma^ 
thathías , como á Sumo Pon- 
tífice , declarar las dudas que 
ocurriesen sobre la ley , y es 
de creer que su resolución 
fue gobernada por U provi- 
dencia de Dios , que previno 
por es(e medio h conserva- 
ción de la familia de donde 
habia de nacer Je$a-Christo 
nuestro Redentor. Ruperto, 
el Abulense , Serario , &c. 

De lo que dice Jesu-Chrís* 
to , Math. 12* I !• 7 fig* re^ 
darguyendo á los Phariseos, 
se infiere que en . aquel tiem^ 
po ya no ^e observaba con 
tanto rigor el Sábado , pues 
rebate su hypocresía quando 
le preguntaron , si era licito 
curar en el Sábado , diciendo: 
I Quién de vosotros dexará 
de sacar en Sábado Ja oveja 
que cae en un hoyo 6 pozo ? 
Én la Ley de Gracia no usa 
la Iglesia del nombre de Sa^ 
bado 9 sino para señalar el dia 
último de la j&emána , consa- 
grando i Dios el primero con 
el titulo de Domingo , que 
quiere decir, Dia del Señor; 
el qual debemos santificar con 
buenas obras. Sábado muchas 
yeces^s lo mismo que sema- 
na. Matb. 28. !• y sig. Pa- 
rasceve del Sábado : Víspera 
del Sábado o el Viernes» 

S AB ADQ .( Cwifla del ); 
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San Lucas, en el capítulo i? 
de los Hechos de los Apósto- 
les V. 12. explica la distancia 
que habia entre Jerusalen y 
el Monte Olivete , ó de las 
Olivas , diciendo que era ca- 
mino del Sábado , o que se 
podia andar en el Sábado. SoQ 
varias las opiniones de los que 
tratan este puqto. Todos coq« 
vienen en que era una cprta 
distancia la que podian cami« 
nar los Judios en el Sábado; 
pero discrepan mucho en el 
tanto de ella. Los Rabinos 
suelen señalar 2®. codos, que 
viene é, ser lo mismo que los 
seis estadios que Josepho de 
bell. 1. 6. cap. 3. pone de 
distancia entre el Oliveie y 
Jerusalen. San Epiphanioü^^r. 
66. afirma que los Judios no 
podian caminar en Sábado 
mas que 6 estadios, <5 750 
pies. Pero es de notar , que 
el mismo Josepho , Antiq. /• 
20. c» 6. apud Calm0 se con- 
tradice afirmando que había 
5 estadios desde la Ciudad al 
monte , con lo que se aumen- 
ta mas la dificultad. No es de 
nuestro asunto disolverla ; j 
así nos contentamos con de- 
cir, segim Tyrino , que el 
camino que podían andar los 
Judios en el dia Sábado , era 
la quinta parte de una leguas 
Ó camino, de una hora , i 

sa- 
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saber » 500. pásof* 

SÁBADO segundo prime- 
ro : £sca expresión , que se 
halla en el Evangelio , Luc, 6. 
1. parece implicatoria, y la 
entienden los Expositores por 
el primer Sábado siguiente al 
segundo dia de los azymos, 
desde el qual se contaban las 
•siete semanas .que debían me* 
diar entre esta fiesta y la de 
Pentecostés ; Lev. 2 j . i y* pe- 
ro se explica con toda clari- 
dad diciendo : el Sábado se« 
gundo ó siguiente , primero 
después de la oblación de las 
primicias , así como decimos: 
el Domingo segundo primero 
después de lá Pascua. En las 
Memorias de Trevoux se ha- 
lla una : Mes de Abril de 1754. 
dtt. 94* en que su autor pre- 
tende persuadir , que aquel 
primero no es nombre , sino 
adverbio que hace relación al 
segundo Sábado en que el 
Salvador curó la mano seca 
de un hombre , como se re- 
fiere en el mismo capítulo 
V. 6^ Vid, Sabáthico. • 

SABAIM : íí. 45. 14. Lo 
mismo que Sábeos de la Ara- 
bia feliz , ó Asiáticos. Vid. 
Sábeos. Según algunos 9 Sa- 
baim , Sabea , ó Saba , es lá 
principal Provincia de Etiopia. 

SABAITAS : Vid. Sábeos. 

SABAMAiNum. $z. $8. 
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Jos. 13. 79. Ciudad de la 
Tribu de Rubén reedificad» 
por los de ella , llamada zn* 
usSaban.Num. ;2. 3.Segua 
San Gerónimo distaba de £se« 
bon 500 pasos. En Isaías, itf, 
8. se dice que la viña de Sa-< 
bama fue descepada por loe 
enemigos de Moab. iBn efec- 
to , Jeremías , 4$. 32. se la- 
menta de Ja2er , profetizan- 
do igual suerte á Sabami^ 
cuyos habitantes , como los 
de las demis Ciudades de lá 
Tribu de Rubén •, fueron lle- 
vados cautivos por Teglath* 
phalasar a Lahela , Habor, 
Ara , y á las orillas del Go- 
zam. I. Par. 5. 26. 

SABAN : Ciudad de lá 
Tribu de Rubén. Num. 32. 
3. Vid. Sabama. 

SABANIA : Uno de los 
principales que volvieron de 
la cautividad de Babylonia^ 
y subieron al lugar de los Le* 
vitas para anunciar al Pueblo 
las alabanzas del Señor, des- 
pués de haberse leído el libro 
de la Ley. 2. Esd. 9. 4. Pue- 
de ser el mismo qUe en el 
verso siguiente se llama Há-- 
sebánia. 

SABARIM : Lugur ó sitio 
cerca de la Ciudad de Haí, 
en la Tribu de Benjamín. 
Jos. 7.' 5. Los 3© Israelitas 
que iCQioetieron i Hai fue- 
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ron rechazados , y persegui- 
dos hasta este lugar t con 
pérdida de 36 que quedaron 
muertos. Jos. ?• 5- J fig* 

SABARIM : Ciudad ó Lu- 
gar en los términos de Da* 
masco , y por consiguiente de 
h. Tribu de Nephtali , como 
B:erotha» E«í» 47» 16. No 
debe confundirse este Saba* 
tm con el precedente » por- 
que aquél y Beroth , distinio 
también, de Berotha » estaban 
en la Tribu de Benjamín. 

SABATACHA : Quinto 
hijo 4e Chus ^ y nieto de 
Chata» G^th i.o« 7* 

SABATHA: Tercer hijo 
de Chus y y nieto de Cham» 
€£»• 10. 7. 

. SABÁTICO , año : Por 
la misma razón, que se daba 
ti nombre de Sábado á una 
semana entera que se compone 
de siete días, se llama también 
Sabático al año séptimo qué 
cierra una semanar de años. 
La ley del año Sabático fue 
dada por Dios i Moysés en 
el monte Si^jiaí. Bx. 2^. 10. jr 
stg. £n este año no se cultiva* 
ba la tierra , para que desean^ 
sase , y el fruto que producia 
de qualquier modo que fuese, 
era común í los pobres y las 
bestias, icv. 25. 3. ;Liíf. Las 
posesiones que habían, sido 

vendidas 6 enagoaada^ vo^« 
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vían libremente al dominio de 
sus dueños primitivos» ó he- 
rederos de sus mayores* Los 
cautivos y esclavos recobra-? 
ban su libertad » debiendo sa- 
lir con el mismo vestido con 
que habían entrado ; pero 
si estaban contentos » y que* 
rían perseverar en el servicio 
de sus amos , podían renun-* 
ciar este derecho^ En este ca« 
S0 se presentaban delante de 
los Jueces , y aprobada su de- 
terminación f se les arrimaba 
al umbral de la puerta , y 
agugereíndoles las orejas con 
una lesna , quedaban esclavos 
perpetuos» Ex. 2I0 6. Sin em^ 
bargo , est» servidumbre se 
acababa en el año del Jubi» 
leo, que era el séptimo Sa*» 
bitíco , 6 después de siete 
septenarios de años : es decir, 
de $0 en 50 años» Lev. 25, 8, 

SABEE : Jos. ip, 2. Se- 
gua el P. Sansón es lo misino 
que Borsabeé ; pero de los Se« 
centa se colige ser lo que en 
el propio libro, í^.26. se 
Uama Sama » Ciudad que fue 
primero de la Tribu de Jud^, 
y después de la de Simeón. 

SÁBEOS: Pueblos de la 
Arabia , descendientes de Sa- 
ba ; pero como hubo muchos 
pobladores con el nombre de 
Saba I $on también diferentes 

lof 
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los Sobeos que tomaron este 
nombre de sus mayores* Los 
que robaron los rebaños de 
Job eran descendientes de Sa^ 
ba, hijo de Jecsan , y habi- 
taban la Arabía desierta 4cia 
£ozra« Vid. Saba hijo de Jec- 
^ n« Los Sábeos , de que se 
habia en el Salmo, 71. 10. 
descendían de Saba hijo de 
€hus , y habitaban el Reyno 
de Saba ^ de donde se trasco 
ti oro 9 y el incienso exquisi* 
lo f^ra d Templo y ^etk 6. 
26. ^s. 60. 4. que perteneció 
i la famosa Reyna Saba que 
fue i visitar i Salomón. 3, 
üeg. I o. I. Los Meri^aderés 
de Saba y Reenla > de que sé 
habla en Ezeehiel , 27* 22» 
y Joel , 3.8. son los hijos 
dt Regma hijo de Saba , que 
habitaban la Arabia feliz. En 
el lugar citado de Ezechiel 
vers» 23. se habla de otr<)i 
comerciantes de Saba 6 Sác- 
heos 9 que colocamos i la 
^tra parte del Euphrjates^ en 
atención i que se dá á enteñ« 
der estaba cerca de Assür y 
Chemadé Vid^ Sába. 

SABÉÓS , ó Sabios ^ 6 Za- 
bios: Vid. Zabios. 

SABER : Hijo de M^achai 
concubina de Caleh. i • Par. 
2. 48. 

SABIDURÍA : Esta pala^ 
hn en tckki su amplitud y 



propiedad significa el conoci* 
miento de Jas cosas sobreña^ 
turales y divinas ; y en este 
sentido se ha de entender 
qttando se habla de Ja Sabí« 
durfa en los Salmos y Libroc 
Sapienciales. Elsta es la Sabi- 
duría ^ue Salomón pidió ^ j 
alcanzó de Dios. 

sabiduría : Ingenio, 
invención y habilidad para 
trazar y disponer iñanüfaftu- 
ras , y «Otros artefaftos ^ qué 
nosottt>s llamamos idea» £st^ 
es ía Sabiduría que Dios ofre- 
ció dar á Beseleel y Ooliab 
par^ idear, disponer, y perfec- 
cionar las obras del Taberna* 
culo; Ex. 28. 3. J^ j 1 . 2. y sig. 

SABIDURÍA : Sagacidad, 
travesura , astucia , ya sea pas 
ra lo butno , ya para lo ma* 
\o. De esta Sabiduría ^e habla 
en el Exódo > t. lo. quanda 
4^1 Rey de Egipto profHísó al 
Pueblo la persecución de lol 
Israelitas <on sábldurU. En el 
ifoismo sentido se dice en el 
libro 1? de los Reyes , 1 j;. 
3 '• qué Jonadab amigo de Kísh 
^On era muy prudente. De 
los que tienen esta sabiduría 
se dice en Job, 5. 13. qué 
sü imisilia astucia los prende» 

Lhacé cfaer «n aqúdlo qu^ 
ytih La verdadera sabido^ 
ría del aituto «s conocerse i 
al itñrsjiKH ff^i 14; 8» 

H2 SA.<« 
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SABIDURÍA: Doélrina,- 
ciencia , experiencia , pruden- 
cia. Esta es la Sabiduría que 
Job> 12. 12. atribuye á los 
Ancianos fundada en los mu- 
chos años » y la experiencia, 
y la que deben buscar los sá** 
bios para np errar , y hacer** 
se memorables, según el Ecle- 
siástico cap. 39. En fín , Sabi- 
duría , Ciencia y Prudencia 
son nombres synónomos , que 
significan una $pla cosa en mu* 
chos Jugares de la Escritura. 

sabiduría : Atributo 
de Dios , que conviene prin- 
cipalmente , y denota por lo 
común al Hijo , en quien , y 
por quien crió todas las cosas, 
el cielo la tierra , y todo lo 
que en ellos se contiene. Prof, 
3. 15^. De esca Sabiduría se 
dice en el mismo libro cap. 8. 
que 1a poseyó Dios antes que 
tuviesen principio todas las co- 
sas , y le acompañó en la crea- 
ción del Universo, Ella es por 
quien reynan los Príncipes, y 
se forman las leyes justas. Elia 
nos hacci felices, 7 es el te- 
soro mas rico é inestimable:* 
£n fin , el que quisiere ver 
los elogios de esta Sabidu- 
ría lea el libro de la Sabi- 
uduría , cap. 7. 22. 8. i.y 
sig. 9, y sig. 18. 15. y el 
£clesíist¡co ,24. 5* 

SABIDURÍA de la carne. 
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Sabiduría del mundo , y Sa« 
biduría humana : Es opuesta 
y contraria á la verdadera Sa- 
biduría , á la Sabiduría de Je** 
su-Christo y del Espíritu Sao- 
to , según el Apóstol, i. Ctnr. 
i« 19. J sig. La humana bus- 
ca el propio inceriés ^ y ts 
soberbia , orgullosa , y llena 
de envidia ; pero la celestial 
y verdadera es casta , amante 
de la paz y equidad , templa-* 
da , benigna , inclinada á lo 
bueno , llena de misericordia, 
Y buenas obras , &c. ^acob^ 
i. II. J sig. 

sabiduría (Libro de . 
la) : Uno de los que compo- 
nen el Viejo Testamento. Fue 
escrito en Hebreo , pero en 
tiempo de San Gerónimo es« 
taba ya traducido al Griego, 
De su autenticidad se dudó 
basta que Inocencio 1? y al* 
gunos Concilips, y última- 
mente el Trideniino , lo de- 
clararon por Canónico. Tam* 
bien hay varias opiniones so* 
bre su a{Utor. San Agustin lo 
atribuyó i Jesús hijo de S¡- 
rach , pero se retradó. de es* 
ta opinión. Retrdt. lib. 2. cap» 
4. San Gerónimo , siguiendo 
i otros, creyó haber sido 
obra de Philon Judio Alexan- 
drino. Belarmino di por au* 
tor á otro Philon mucho mas 
antiguo , y uno de los Setenta 
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Interpretes. La opinidn mas 
común y verosiaiíl fundada 
en lo que se dice en el mismo 
libro cap. 9. v. 7. es que lo 
escribió Salomón. 
^ Divídese en tres partes , y 
contiene 19 capítulos. £n la 
primera , esto es , hasta el 
capítulo 7. tiene por asunto 
exórtiir al amor de la Sabi- 
duría. En la segunda , desde 
|1 cap. 7. hasta el 10. , ex- 
plica el origen de la Sabidu- 
ría. En la tercera , ó resto del 
libro ^ trata de los frutos , y 
efeftos de la Sabiduría. Así 
como en los Proverbios ense- 
ña i los hombres privados 
los preceptos mas esenciales 
<je la Ethic3 , en éste se diri- 
ge principalmente á los Reyes 
y Magistrados, dándoles ins- 
trucciones políticas sublimes. 

SABIO : Hombre piadoso, 
arreglado , doéto , temeroso 
de Dios , &c. Por anthono- 
masia llamamos el Sabio i Sa- 
lomón , citándole con este tí- 
tulo. A los Sabios de los Pa- 
ganos damos el nombre de 
Filósofos : i los de los Chal- 
deos , Magos , y también i 
los de los Egipcios. 

SACERDOCIO : Oficio 
de dignidad , que empegó con 
la naturaleza para ofrecer sa- 
crificios á Dios y Señor y 
criador de codo* Podemos 
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considerarle de quatro modos. 
Primero, antes de Moysés.Era 
propio de los Reyes , Prínci- 
pes y Padres de familias , y 
uno de los privilegios del pri- 
mogénito. Vid. Primogénito. 
Así se ve que Cain , Abel, 
Noé , Abraham , Job , Abi- 
melecb , Laban , Isaac , Ja- 
cob , ofrecieron i Dios sacri* 
íicios por sí mismos. Segundo, 
el Sacerdocio según el Orden 
de Melchisedech. Este no se 
distinguid del primero » sino 
en la dignidad del Sacerdote, 
que habia sido criado para fi* 
gurar á Jesu-Christo.Tercero^ 
el Sa^cerdocio de Aaron res- 
tringido á su familia por dis- 
posición divina. Ex. 21. 8. jr 
sig. Quarto , el Sacerdocio de 
Jesu-Christo , y de la Ley de 
Gracia , según el rito de la 
Iglesia , que hoy veneramos 
en los Ministros , que esta 
piadosa Madre escoge entre 
sus hijos. 

Desde que por disposición 
divina fue destinada la Tribu 
de Le vi para servir en el Ta- 
bernáculo, y la familia de 
Aaron para el Sacerdocio, no 
fue licito á otra ofrecer el 
incienso , ó Thymiama. Por 
haberse excedido en esto Co- 
ré , y sus compañeros Dathan 
y Abiron , fueron castigados 
con rigor* Níim* id. ^tr tot. 

Poc 
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Por la misma cemericiad se 
vio el Rey Ozías instantánea* 
mente cubierto de lepra de- 
lante del alear á presencia del 
Sumo Sacerdote Azarias , y 
la padeció toda su vida. 2» 
Far. 26. 19. j stg. 

En varios lugares de la Es« 
critura se lee , que los Jue- 
ces y Reyes de los Hebreos, 
antes d^ la erección del Tem- 
plo 9 como Samuel , Saúl, 
David y Salomón , ofrecieron 
sacrifícios i Dios. Estos exem* 
piares se interpretan comun- 
mente diciendo , que ofrecie- 
ron los sacrificios no por sí 
mismos, sino por mano de 
los Sacerdotes ; pero esta ex- 
posición no satisface plena- 
mente & la letra del texto, 
seigun Cálmete 

SACERDOTE ; Ministro 
del altar^ Los Sacerdotes de 
los Hebreos después de la sa- 
lida de Egipto, y erección 
jdel Tabernáculo debian ser 
descendientes de Leví por 
Aaron« El primogénito de es-* 
te era superior i codos , Pon- 
tífice , 6 Sumo Sacerdote : los 
demás Sacerdotes, dignidad 
media entre el Pontífice y 
los Levitas. Su oficio era ha- 
cer los sacrificios y dar culto 
á Dios. A su cuidado estaba 
mantener encendidas las lám- 
paras y el fuego del al;ar de 
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los holocaustos, componer^ 
y quemar los perfumes , ar« 
mar y desarmar el Taberná- 
culo en los campamentos , es« 
tudiar la Ley , y explicarla 
al Pueblo , declarar la lepra, 
juzgar del divorcio á repudio, 
discernir lo santo de lo pro- 
fano , y lo puro de lo inmun- 
do. Echaban la bendición al 
Pueblo. En la guerra que de- 
bian cHos publicar al son dg 
sus bucinas , lüum. 10. 8. lle- 
vaban el Arca del Testamea« 
to , y consultaban at Señor^ 
En el primer Tabernáculo, 
esto es , en la parte exterior 
i la cortina, o velo que lo 
separaba del segundo Ta«« 
jberoáculo SanEta SanSorum, 
adonde solo podia entrar el 
Sumo Sacerdote una sola vex 
al ano , ofreciendo antes un 
becerro por sí y por su fami- 
lia , y un castrón por todo el 
Pueblo, entraban los Sacer- 
dotes todos los dias. Heíts 9. 
7. Todo lo que se ofrccia i 
Dios pertenecia á los Sacer« 
dotes , y debian comerlo den« 
tro del Santuario ; pero no 
sus mugeres, que debian man- 
tenerse de las primicias que 
eran también propias de los 
Sacerdotes. I^y. 18. 8. y slg4 
David dividió los Sacerdotes 
en 24 clases 6 tandas, i. ?i^i 
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SACEROOTE Sumo : El 
Sumo Sacerdote , 6 Pontífice 
de los Hebreos era la Cabeza 
ó Gefe de la Religión , y 5U 
Intérprete en las dificultades 
que ocurrian* Asímisino era 
Juez de Apelación con sen* 
tencia irrevocable en todas 
las causas civiles y criroinales* 
Para pronunciar esta senten- 
cia oía las quejas y delante de 
los Sacerdotes , ante quienes 
debían comparecer las partes; 
y lo que determinaba el Sumo 
Sacerdote se executaba con 
tanta puntualidad , que no se 
dispensaba la menor cosa ; y 
si alguno se resistía , 6 des* 
preciaba sus providencias » su- 
fría la pena de muerte. Deut. 
17. 8. j sig.^ 

Solo un día en el año en« 
traba en lo interior del San- 
tuario para la fiesta de la Ex- 
piación solemne con las pre- 
venciones y disposiciones que 
hemos dicho en el articulo 
Expiación solemne. Ko debía 
tener deformidad , ni defedo 
natural 9 cuya circunstancia 
era común á los demás Sacer- 
dotes inferiores ; pero si al- 
guno de la familia de Aaron, 
á la que pertenecía el Sacer- 
docio , padecía alguna imper- 
fecdon corporal , por la qual 
estuviese privado de llegar al 
«lufi no le impedía comer 
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de los panes que se ofrecían 
en el Santuario. Lev. 2i. i8« 
j sig. Quando estaba con las 
vestiduras sacerdotales , espe- 
cialmente quando se ponía el 
Urím y Thumim , resolvía 
todas las dudas por inspira- 
tion divina , y profetizaba* 
Ex, 28* 30. No podía asistir 
á ningún duelo , ni entrar 
donde hubiese algún cadáver^ 
ni casarse con viuda» 6 repu- 
diada , y quando había de 
exercer su ministerio en el 
templo , debía abstenerse del 
uso del matrimonio , seguQ 
Josepho lib. 7. c. 8, 

£1 Sacerdocio de Aaron y 
sus sucesores no fue mas que 
una figura 6 imagen ímper- 
feda del de Jesu-Christo« El 
Apóstol en su Carta á los 
Hebreos demuestra la gráu 
diferencia que hay entre ubo 
y otro. £1 de Aaron era tem- 
poral I y no lo exercia sino 
sobre bienes terrenos. Su mi- 
nisterio era con respedo i lá 
vida presente, y por consi* 
guíente no podia conducir los 
hombres al fin digno de lai 
excelencia de su naturaleza; 
lo qual estaba reservado para 
Jesu-Chrísto , Pontífice de los 
bienes futuros , celestiales y 
eternos » que nos mereció por 
su muerte , y cuya posesión 
es segur^^ mediante la pren^ 

da 
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da que nos ha dado en su Es^ 
p/ricu Santo. Hebr. 9. 1 1. La 
duración del Sacerdocio de 
Aaron era condicional baxo 
él supuesto que sus hijos se- 
rían ñeles , los quales se hi- 
cieron indignos ()or sus des- 
órdenes : el de JesuC-hristo 
es eterno , por haberlo aiir- 
mado asi la verdad eterna, que 
es inviolable en sus decretos. 
Pí. 109. 4. 

La inmortalidad del nue- 
vo Pontífice es otra ventaja 
que eleva el Sacerdocio de 
Jesu-Christo sobre todos los 
Sacerdotes de la Ley antiguaji 
Entre éstos hubo muchos su- 
cesivamente , pero el de Jesu- 
Christo es permanente, eterno 
y eficaz en todo tiempo y lu- 
gar, que vive siempre, y nun- 
ca cesa de interceder con el 
Padre por nosotros , sin te- 
ner que ofrecer primero hos- 
tias por si mismo , y después 
por el Pueblo , como, los 
otros. H/í. 7. 3j. 7 sig. Los 
Ministros visibles de este nues- 
tro ilustre, santo , é inocente 
Pontífice, separado de los pe- 
cadores , son Vicarios suyos, 
y todo lo que hacen , y ha- 
blan es en su nombre , y por 
su virtud y poder. De modo, 
que como Subdelegados su- 
yos , y en fuerza de los mé- 
ritos de Ja Pasión y Mjuertc 
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de Jcsu-Chrísto , ofrecido en 
sacrificio por todos al Eter- 
no Padre , nos conceden el 
perdón de nuestras culpas, 
quando no« hallan capaces de 
misericordia por la compun* 
cion y pcnirencia. 

Aunque está reservado í 
la dignidad de los Sacerdotes 
de h Ley de Gracia el ofrecer 
i Dios todos los dias el Sa- 
crificio incruento de la Pasión 
del Unigénito de Dios sobre 
los altares; no por esto de- 
xan los fieles de poder ofre- 
cerse í sí mismos , y todas 
sus obras al Señor , como hos- 
tias espirituales que son muy 
agradables i Dios , por h 
oblación que Jesu -Christo, 
de cuyo cuerpo son miem- 
l>ros , hace de ellas á su Pa- 
dre Eterno. Por esto , y en 
este sentido los llama S. Pe- 
dro , Gtnte sant4 , Familia /x« 
cogida , y Real Sacerdocio , i • 
Petr. 2. 9. y San Juan en su 
Apocalypsi , i. 6. dice , que 
Jesu-Christo por su sangra 
nos hizo Reyno , y Sacerdo^ 
tes para Dios y su padre. jOh, 
qué dichosos serán* aquellos 
que aprovechándose de las 
ventajas que nos .ofrece el Sa-* 
cerdocio de Jesu-Christo , 
ofrecen á Dios incesantemen^o 
te su vida , acciones , pa« 
l^as , y. deseos de sp co^ 
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ftion rendido i sus bene- 
ficios » y soiicico de su ho- 
nor y gloria ! 

. SACHACHA : Ciudad de 
I« Tribu de Judá , en el de* 
sierro i la parre del Medio- 
día. Jos. i5« 6i. También se 
llama Sacha y Schacha. 
, SACHAK: Padre de Ahian, 
uno de los valerosos del exér- 
cito de David. i.PdKix. ;4« 
^>. SACHAR : Bebida 4]ue se 
hace, de la palma. Es una es- 
pecie de vino. Vid. Sidra. 
^ SACO : Llámanse sacos en 
la Escritura los vestidos de 
luto» duelo 6 penitencia. Ds*, 
vid mando xjue el ¡Pueblo sa 
vistiese de «acos» pam mani-:; 
¿estar el sentimiento que le 
habia causado la muerte de 
Abner. 2. Heg. 3. ;i. Los 
criados de Benadad viéndose 
destrocados de los Israelitas» 
fueron vestidos de sacos i 
pedir á Achab bí vida de su 
BLey. 5. Reg. 20. ;2. Mar- 
docheo se puso también un 
saco.quaodo tuvo n0ricia del 
decreto que se hábia dado 
contra los Judíos. Estb. 4. i . 
y sig. Para manifesrar el Sal- 
mista la mutación repentina 
que habia experimentado pa- 
sando de un extremo de do- 
lor y aflicción í otro de. con- 
siirlo y alegría » dice al Se- 
&or que rasgó su saco , y le 
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rodeé de gozo. P/. 29. i2. 
Los Proferas usaban por lo 
connin sacos ; y San Juan dt« 
ce en el Apocalypsi , que 
BHas y Henoch profetizarán^ 
6 predicarán ai fin del mundo 
léióo dias cubiertos con sac- 
eos , para contrarrestar í las 
máximas y predicación del 
Ante-Christo. Afoc. 11. ;• 

SACaAM£NTO : Mu- 
chas veces en U Escritura lá 
palabra &rcramento equivale 
6 suena lo mismo que secré* 
to , como en el libro de To^ 
b(aS| 12. 7. otras veces s¡g« 
nifica mysterio, y juicios ocul^ 
tios de Dios. Sap. 2» 2Z. DdHm 
24>:i8. 19. Por lo común la 
palabra Sacramento significa 
los Sacramentos de la Ley 
imeva 6 de Gracia , y los mis- 
terios de nuestra sagrada Re« 
ligíon. Todas estas voces con« 
vienen en una significación ge- 
nérica 9 qual es secreto, mis- 
terio 9 cosa reservada al cono- 
cimiento de los hombres. £1 
misterio de la Encarnación de 
Jesu «Christo , y lá vocacioa 
do las gentes son sacramentos 
6 cosas superiores á nuestras 
luces» según el Apóstol. Efhes. 

1.9. J Í.I.9.J fig. 

rSacramentos de la Ley ot^ 
tigua :;Dáse estenomhre ánias 
ceremonias , sacrificios , ex*- 
piaciones^ unciones ^ lustra* 
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^ones f. &c« prescritas eií k 
Ley antigua , porque eran Au- 
guras misteriosas que repre* 
sentaban los de la nueva. £a 
)a circuncisión se figuraba el 
Bautismo » en el Sábado » el 
dicscanso eterno y en los pa« 
nes de proposición, la sagrada 
Eucharistía , en el chrisma ó 
unción de los Sacerdotes , la 
iniciación del sagrado Orden, 
en. las e^cpiaciones 5 purifica^ 
clones y lustracion^s y el Sá* 
c'ramento de la Penitencia, en: 
los sacrificios, oblaciones y li- 
baciones,, el Sacrificio cotidia* 
tío de Jesu Chrjsto en ti Altara: 
ti Tabernáculo r 1^ Arca det 
Testamento , el. altar de :los: 
holocaustos , del incienso , y: 
todos los legales que servían, 
para el ministerio y adorno.' 
det templo , den^otaban tod^ 
k Religión Christianá , y el' 
afyaratode las ceremoma&que* 
usa la Iglesia en k adminis- 
tración de los Sacramentos. 

Los Sacramentos de k Ley 
mieva ;soD . poces en: número, 
pero grandes „y may superior 
res enr^ k dignidad , y los) 
tít&os í los de k antigua» 
£st6s eran , según el Após- 
tol , GaL 4. 9« débiles y. sia 
virtud, esto es, cárecian^^e 
h grack., no podknijastifi— 
car, por que no habían sido^ 
instituidorpara los bijos , co*^ 
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nto los de la Ley nueva , sino 
para los escUvos ; siendo de 
consiguiente tan inútiles , co« 
mo la Ley que los prescribe, 
k qual no- guia á la perfec* 
ctoñ. Pero aquellos con ser 
menos, roas fáciles de obseí*^ 
var , y mas elevados en sü 
significación , Aug. Ep. 54. 
MOV. edit^ tom. 2. teniendo ob« 
jetos mas sublimes , encier^ 
ran una virtud excelentísima, 
y Jpor ellos sexocnunica í loé 
hombres el cúrreme de todos 
los bienes sobrenaturales , que 
Dios reparte sobre sus esco^ 
ghios. listos Sacran»emos sen- 
sbks-de kiglesk , que ins^ 
tiiuyé}^5u«^Chrísto para se^ 
ñalar k gracia espiritual qué 
causan en nuestras almas , son 
siete. Bautismo , Confirma-* 
cion, Penitencia ^ Cdmoniony 
Extrema-kincion , Orden y y> 
Matrimonio. 

El Sacramento del Bautis- 
mo: Véase lo que diximos en 
su artículo. 

De el Sacramento de ]# 
Confirmación hemos^ habladt^' 
latamente en el artícolo Coipu 
firmacion. 

. Sacramento de la Peniten- 
cia ; Vid. Penitencian 

Sacramento de k ComciNc 
nion r Vid. Eticharistk. 

Del Sacramento de k Exr-- 
trema-Uacion« hablaremos en 

d 
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el articulo Unción* La ínstí» 
tucíoo de este Sacramento^ y 
su virtud para curar las enfer- 
medades del cue rpo y del al- 
ma y consta por el Evangelio: 
lILáth. 6. I3« y mas clara- 
mente de la Epístola Cat61í« 
ca de Santiago ,5. 14* y sig* 
£1 efe&o principal de este 
Sacramento es dar fuerzas á 
los enfermos para resistir las 
tentaciones en el artículo de 
k muerte , y valor para des- 
preciar los terrores de la mis- 
ma muerte , limpiar las man- 
chas del pecado ^ y el pecado 
mismo 9 si fuese necesario. 

Jitl Sacramento del Orden 
hemos hablado en t\ artículo 
Orden. 

Sacramento del Matri- 
monio : Por este Sacramen- 
to se unen el hombre y la 
muger tan estrechamente^que 
no pueden separarse , de ma- 
nera 9 que siendo dos , se faa« 
een por il una misma carne, 
í fin de criar , y educar hijos 
para A Cielo. Cansa una gra- 
cia* de unión , y Ái grandes 
auxilios i los casados para po- 
der 4ksempeñar las cargas de 
su estado. Jesu^Cbristo santi- 
ficó las bodas^asisciendo á las 
de Canade Galilea, en donde 
hi2d el milagro de convertir 
el agua en vino. jf^4». 2.2. 
fiíg* Aunque en la Ley an« 
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tigua era permitido el divor- 
cio , 6 libelo de repudio ^ pot 
el qnal quedaban en libertad 
los contrayentes , en la nue- 
M no es así , poes solamente 
se admite el divorcio quandp 
se justifican graves motivo^, 
siendo preciso substanciar la 
causa , y esperar la sentencia 
xlel Juez , quedando siempre 
con la obligación de guardar- 
se mutua fidelidad ^ y priva- 
dos de contraher otro Matri* 
monio mientras vive el con- 
sorte. Vid. Divorcio. 

SACRIFICIOS.* Los si- 
crííicios de los Hebreos pue- 
den reducirse i tres clases: 
^oloiámt9 9 Sacfifich for d 
fccado , (f de Expiachn 9 ]f Sd^ 
crtficio f deífico. También eran 
sacrificios las libaciones de 
trigo y harina 3 vino , y otros 
frutos , que hacían volunta- 
riamente; pero los que me- 
recen atención porsingulares^ 
son , la oblación dé los dos 
pákaros por el leproso , dé 
tos quales se echaba uno í 
^olar , como se dixo en él 
arrículo Leproso. Vid. Ibi. y 
el de los Castrones , despe* 
¿ando al tino. Vid. Azazel. 
^ £1 holocausto y el sacrtfi- 
€Ío por el pecado eran pre- 
ceptivos , esto es j estaban: 
prescritos por la Ley en cier- 
tos casos ; y se <]istingiHan-efi 

1 2 que 
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que en el holocausto se que- 
maba toda la víáima sobre 
«1 altar de los hoIocauscos9 
<]e modo , que solo se utili* 
jSEaba de la piel el Sacerdote; 
|)ero en: el sacrificio por el 
pecado , la piel , los pies, ¡n«- 
testinos , &c« se quemaban 
fuera en el lugar destinado 
para Us cenÍ2;as del altar : la 
grasa que cubre los riñones^ 
-y. las entrañas, y el redaoo 
se quemaba sobre el altar, y 
lo demás quedaba i beneficio 
de los Sacerdotes , que no po- 
4ian comerlo sino en el lugar 
santo. £1 sacrificio pacífico 
era puramente voluntario , y 
se ofrecia unas veces en acción 
de gracias , otras por pura 
religión para dar culto á Dios, 
y otras para pedirle algún fa- 
vor. En este sacrificio se que* 
ipaba sobre el altar la grasa 
de los riñones , entrañas y 
vientre , ó redaño , y la cola, 
si era Carnero 6 Cordero ; el 
pecho y la espalda lo tomaba. 
fl Sacerdote para sí , y todo; 
lo demás lo volvía i su casa 
el que lo ofí-ecia para comer» 
lo con su familia y amigos. 

Por regla general no se pp-r 
dia hacer ningún sacrificio.que 
DO fuese de animal puro y 
sin mancha. Para la expiación 
del Sumo Sacerdote , y de 
todo el Pueblo se debia oj&e* 



cbr útí ternero en holocausto. 
Para la del Principe un cas^- 
tron : para la de los particu* 
lares una oveja ó una cabra; 
y quando no tenian uno ni 
otro , dos tórtolas ó pichan 
nes , y si también carecían de 
esto , la decima parte de un 
epho de harina. Para el sa* 
crificio pacifico no habia es- 
pecie determinada , porque 
no era de precepto ; pero de^ 
bia ser animal puro y sin 
mancha. Véase el Levitico., 
Todos los sacrificios de Itl 
Ley apitigua, eran sombras y. 
figuras del sacrificio verdade*. 
ro que se hace á Dios todos 
los días en su Iglesia. Aque- 
llos , como dice San Agustín, 
significaban la gracia , pero 
no la causaban. Por ellos con«: 
fesaban sus culpas los peca*' 
dores para expiarlas ; pero se^ 
gun el mismo santo Doátor^ 
servían mas para convencerse 
de culpables , que para lavar** 
se de susmanchaSé £1 sacrifi-f 
do y oblación cotidiana de; 
la Iglesia es uno solo , y nó' 
solo contiene ia virtud de to^ 
dos , siendo i un tiempo ho-« 
locausto , sacrificio por el pe- 
cado , y sacrificio padfico, 
sino que obra realmente lOi 
que se figuraba por aqueflos. 
Este sacrificio de la Igle- 
sia Chrístíana consiste en el 

Cuejr^ 
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Cuerpo y Sangre 'éé Jcsu- 
Cbristo, que los Sacerdotes 
•frecen cada dia al Padre 
Eterno baxo las especies de 
^o y vino , sobre los alta- 
res« A este sacrificio se diri-r 
gian todos los de los He» 
Éreos , y éste era el que te^ 
nian por objeto los Santos y 
Profetas quando ofrecían sus 
sacrificios cruentos 6 sangui- 
narios* Bl Cordero Pasqual, 
los holocaustos cotidianos , y 
las libaciones de harina , vi- 
no , &c. se referían á la muer- 
te de Jesu-Christo , que re- 
presenta , no fiígüradamente, 
sitio en realidad y verdad el 
Sacrificio del Altar. A esto pa* 
rece alude lo que dice el Pro- 
feta Malachías, I. lo. &c. de 
donde se infieren dos dogmas 
de nuestra Religión. Primero, 
Ik abrogación , y fin de los 
sacrificios, y legales. Segundo, 
la oblación que se hace en 
todo eJ mtindo , y en medio 
ele los' Pueblos Gerttiles del 
nuevo saériíkid en'el nombre 
del Señor. ' 
'El sacrificio de un corazón 
contrito y humilde nunca lo 
desprecia el Señor ; F/. 50. 
tp. antes bicaaborrece los de 
1a Ley antigua , porque age- 
nos de esta qualidad , se au- 
mentaban las vfdimasyy se 
descuidaba en la observancia 
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de los preceptos : se teñían 
las manos en sangre , y no se 
apartaba el mal de los deseos 
y pensamientos. Amos j 5. zz. 
ís. I. 23. &c. £1 sacrificio se 
distinguía de la oblación , en 
que está es oferta de la cosaf 
y aquél la transmuta en otra. 
V. g. Ofrécese i Dios el pan 
y el vino , y por el sacrificio 
6 palabras de la Consagración 
se transubstancía aquel pan y 
vino en Cuerpo y Sangre de 
Jesu-Christo. La oblación pue- 
de qualquiera hacerla , y en 
donde quiera ; pero el sacri- 
ficio solo el Sacerdote , y no 
debe hacerlo sino en el Altar. 
La antigüedad de los sacrifi* 
cios es tanta como la de los 
hombres , que confiesan por 
este medio el supremo domi« 
nio de Dios sobre las criatu-* 
ras ; pero se duda si hubo 
desde el principio mas que el 
holocausto. 

SACRIFICIO perpetuo: 
Por este sacrificio , que se 
hacia todos los días ofre- 
ciendo i Dios dos cordel- 
ros , uno por la mañana y 
otro por la tarde. Ex. 29. 
jS. se significaba alegórica- 
ntente el sacrificio de la £u- * 
cbaristía , de que ya hemos 
hablado. Nuni. 28. 3. ^ sig. ' 
Estaba prohibido por la Ley 

uv. 20* i.j sil. y ^^^* ^^* 



i 



jro 



SA 



10./ sig. hacer sacrificios hu<« 
manos á los ídolos ; y sin 
embargo el Rey Achaí con- 
sagró su hijo á Moloch^ pa** 
sindole por el fuego. 4. Hegl 
j^6. i. Del Salmo iQy. 57, 
y sig. consta, que los Cha-» 
naneos sacri6caban sus hijos 
á los ídolos. Véase i Jerp* 
mías, 19. 5. y 52. 55. 

SACRILEGIO ; Se dá es- 
te nombre i todo pecado de 
hurto , o abuso de las cosai 
sagradas , y en frase de la 
Escriturad la idolatría, y á. 
lo que yá 4ú'e¿Ítamente contra 
Pios^ 

SACRILEGO t El que 
comete pecado de ^acrilegio^ 
como son tratar sin respe- 
to las cosas sagradas^ cpn« 
iradecir el Sacerdocio , reci- 
bir los Sacramentos con irre- 
verencia ^ apropiarse las cosas 
consagradas i £>ios , quebran- 
tar los votos , &c. .2. AÍ4Í. 
-^,38.42, 

SADOC : Sutno Sacerdote 
de los Judios , hijo, de Ac^- 
tob , de Ja familia de Elca- 
zar. Sucedió tn el Pontificado 
á Achicnelech , llamado tam- 
bién Abiathar , ác la familia 
delthamar mtif^to por orden . 
¿p Saúl. 1^ ^* ZZ. 18. Con 
este motivo pasó el Sacerdo- 
cio i ia familia de Eleazar; 
pero al mismo tiempp que 
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Sadoc exercía el Sumo SaceN 
docio cop Sa^l ^ otro Abia- 
thar hijo de AchimeJech , que 
habia podido huir de la pee* 
$ecucipn de Saúl ^ hacia el 
prop¡9 o6cio /delante de Da-« 
vid;, i quien st habia refu- 
giado^ 2. Keg. 8. 17. Por al- 
gún tiempo ^ aún después de 
la muerte de Saúl y de Isbo- 
seth , hubo dos Sumos JSacer« 
dotes ^ porque JD^vid ttivo i 
bien no desautorizar á Sadoc, 
el qual le fue siempre fiel ea 
adelante. 

En la guerra At Absalon, 
qpando Pavjd salió fugitivo 
4e JejTUsalen ^ año del mundo- 
2p8o , Sadoc y Abiadhar , / 
ios demás Sacerdotes Je ú^ 
guieron con el Arca del Tes^ 
tamento, NTp habiendo permi-% 
tido David ]e siguiese el Ar*. 
ca , se volvieron con ella Jos: 
dosSacerdotes á Jerusalen por. 
orden eitpresa de Payid , que 
encargó 4 Chusai les icomuni-^ 
icsase toda io que entendiese 
se .tramaba 'Contra él en el 
consejo de Absalon ^para que 
ellos se lo parcicipasea por 
medio de jsus hijos Achimaas 
y Jonathas. ^., Ktg. 15. 24., 
y 4ÍgM En efedo , habiindples: 
avisado Chusai del aconsejo: 
ique habia dado Achitophel, 
y del peligro en que se halht- 

ba el Rey ^ enviaron c$t4 
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líotlbUrpor una ctiiáa^í Achi* 
maas y Jonathas , que estaban 
escondidos en la fuente ó po- 
zo de Rogel , y éstos la pa- 
saron á David. Cap. i6. 15. 
/ xi^i Vencido y muerto Ab- 
salón , lloró David su muer* 
te amargameote , lo que dio 
motivo á que los que habían 
sido fieles á su Rey , soste- 
niéndole en aquella guerra, 
r^usasen- entrar en Jerusalen; 
y para excitar en el/os una 
idea verdadera de su amor y 
agradecimiento , mandó á Sa* 
doc y su compañero pregun- 
tasen á los Ancianos dé Judá, 
^por que eran tos últimos en 
acompañar • al Rey quando 
volvia triunfante i su Palacio, 
¿endo hermanos , hueso y 
Carne suya ^ 2. Re¿. 19. ii. 
yf'Síg* Los dos Sacerdotes des- 
empeñaron su comisión con 
tanta eficacia , que unidos 
todos los de la Tribu salieron 
i' recibir al Rey hasta Galga« 
h.Vers, ij. 

No solo no enñ'ó Sadoc 
etv la facción tie Adonías; 
quando quiso seír proclamado ' 
Rey , en la piedra Zoheleth 
cerca de la fuente Rogel , 3 • 
Xff • I. 9 «sino que acompaña* 
do del Profeta Natháií , y los 
Príncipes de la Casa Real» 
ungió á Salomón por Rey en 
Ghion de orden de David. 
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SK r. jj. j sig. Habiendo 
sido despojado Abiathar de 
su dignidad después de la 
muerte de David , por haber 
seguido el partido de Adonfas^ 
y tal vez dádole el consejo 
de que pidiese la Sunamitis 
por muger, J. Kf?. 2. 27. 
quedó Sadoc con la dignidad 
Sacerdotal , y la poseyó 2^1- 
gunos años. No consta el de 
su- muerte , solo se sabe le 
sucedió en e) Pontificado stx 
hijo Achimaas , y que no fal- 
tó el Sumo Sacerdocio de su 
familia hasta la venida de Je- 
sa-Christo. 

SADOG ! Hijo de Azor, 
y -padre de Achim , uno de los 
progenitores de Jesu-Christo. 
Math. I. 14. 

SADOC : Hijo de Achi- 
tob 9 y padre de Sellum 6 
Sklom , según Baruch , i, 7. 
Fue Sumo Sacerdote muy pos- 
terior al otro Sadoc padre de 
Achimaas , de quien hemos 
hablado. i« Far. 6. 12. De 
este Sadoc , de Achitob su 
padre , y Sellum su hijo , no ' 
bate mención Josepho. 

S ADÚCEOS ; Sequaces de 
una de las quatro sedas prin« 
cipales de los Judios. Hay 
varias opiniones sobre quien 
fue el Autor ó Cabeza de 
esta se£ta , aunque los que 
tratan este punto convienen 

en 
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en que eran senarios df un 
Sa^doc , que se dice fijie 4is^ 
cipulo de Ántigono Socheo, 
que lo habia sido de Simón 
Justo f Sumo Sacerdote de- los 
Judíos. Algunos -Kabjnos le 
bacen discfpula de Po»theo, 
Otros derivan el nombre Sa^- 
iuct§ de la palabra Hebrea 
Sedee , que significa Justicia^ 
fundados en la ja^ancia con 
que se llamabap amadores de 
la Justicia. I^o^ Sadiiceps praQ 
menos en número que los 
Fariseos , pero mucho mas 
poderosps , ya por ser mas 
ricos y nobles, ya pprqqff 
coijDponian la piayoi; parc/e :de| 
Synedrio , ó Gran Concjiio. 
Los errores de íqs Sadu«- 
ceos eran negar la ¡;imortal¡« 
dad del alma , y ^ existencia 
de los Angeles» tratando de, 
ficción y embuste todo lo que 
se dice de íos Angeles , y la 
resurrección futura » y negan- 
do el Espíritu Santo , como 
se vé en los Hechos de los 
Apóstoles > 25. 8. Sobre la 
resurrección les arguy<S el SaJ[« 
vacior con tanta eBcacia , qqq. 
si no se convencieron , por lo 
menos enmudecieron , no pu- 
diendo responderle. Matb.;íZ*, 
ZJ. Marf. 12. 1 8 ^^ . Lirr. ^Q« 
27. Eran tan amantes de la 
Ley , que ni la quebrantaban, 
ni permitían que otros faluseo 
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í;>eIUeAtiI)neQor^pícei 
preciando- todas:. las tradicio- 
nes, y las explicaciones y li« 
micciones de. los Fariseos» 
^eguiaii la letra , pero sin ad« 
mitir mas libros sagradosque 
Jos cinco del Pentalh^ucho. 
Antiq. lib. 13. C4f. i8. 

Entre los Suosos Sacerdo- 
tes de los jMdips hubo algu-^ 
nos qpe fueron de la seda de: 
los Sadqceos , como Caiphás* 
4^. y,. 1,7^ J)e Juao Hyrca^ 
no Sumo Sacerdote , dice Jor 
sepho,iliir. lib. ij. cap. i8* 
que siendp Fariseo {^só á li 
$fj8t^ de los Saduceos ; y no 
falta quien añada » mandó i 
Ips Judíos cpn pena de muer- 
te 9 hiciesen lo mismo. Esta 
seda subsiste aun en muchas 
partes , y hace los mayores 
escjragos en la Europa. Perdi6 
el nombre ; pero se aumenta/ 
en lp8 errpres é impiedades. 
El libertinage y corrupción 
de nuestro siglo prueba que 
el Saduccismo llegó al extre- 
mo mas fatal ; pues ^a sonar 
st^ pombre odioso al Chris-. 
tianisRio ,,corao los de otros. 
se(3arios igualmente abominad- 
bles , aunque no se sostienen, 
ni defíeiiden sus dpdnnas, 
parece se liguen en Ja prác-. 
tica ^ plyídaodo^;Ja. eterni-! 
dad para gozar con liber- 
tad de los deleites pasage- 

ros 
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ros de este mundo. 

SAETA : Arma bélica , de 
que se hace mención muchas 
yeces en la Escritura. Para 
significar el Prpfeta Ezechiel 
la preferencia con que Dios 
había de castigar los pecados 
del Reyno de Judá , respecto 
,í los de ios Ammonitas ,dice 
que saldrá el Rey de Baby- 
lonia , Nabuchodonosor , con 
un exército poderoso y y lle- 
gando á la división de los 
caminos que van á Rabbaih 
y i Jerusalen , resolverá la 
duda y á^ quál irá primero , 
echando suertes con saetas, 
preguntando a los ídolos , y 
consultando i las entrañas de 
los animales muertos , según 
costumbre de su nación ; y 
por disposición divina siem<- 
pre caerá la primera suerte 
sobre Jerusalen. £«. 21. 2i. 
Las suertes ó divinaciones por 
.l^s saetas se hacían de esta ma* 
. nera : Tomábanle tantas saetas 
como eran los caminos 6ium- 
bos que daban motivo á la du<> 
da, y en cada una se escribía ó 
señalaba uno de ellos. Meti- 
das estas saetas 9 y mezcladas 
l^n una aljaba , se sacaba una, 
y según lo que se halljiba es- 
crito en ella , se obraba aque« 
lio, como cosa determina- 
da por la divinidad. A este 
.modo tenían ios idólatras 
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otras varias divinaciones. 

£1 Profeta £liseo , aunque 
por otro estilo , se sirvió 
también de la figura de U3 
¡saetas ó Bechas » para signi* 
ficar , ó dar á entender i 
Joas Rey de I$rael las vido- 
rias que habia de conseguir 
fiobre el Rey de Syria , man- 
dándole abrir la ventana del 
Oriente 9 y arrojar, una saeta, 
y herir después la tierra con 
otras. HÍ20I0 por tres vece?, 
y fueron otras tantas las vic- 
torias ; y si lo hubiese hechp 
cinco , seÍ6 ó siete , hubiera 
acabado con la Syria , segua 
le dixo ei Profeu. 4. JJg. 1 }« 

Por las saetas agudas del 
Poderoso , de que habla el 
Salmista , se entienden las 
graves penas y terribles casti- 
gos de Dios , con qu« ven« 
ga sus injurias. P/. 119. 4. 
Otras veces significan los do- 
.Iprcs, eRf6r9i)edades y mise-* 
rias que padecemos por nues^ 
tras culpas. Pj. 37. :2; • 

SAGAN : Palabra Hebrea 
derivada del Cbaldeo que 
significa Trhc'ifes , Magnd' 
tes , \(^c. y es fteqüeiite en 
lo^ libros de f£sdras , Nthc- 
^mías ,: Isaías , Jeremía^ , £ze« 
chiel y Daniel. 

S AGE : Padre de Jonathan 
jd*a#ta p uno de los iBejores 

1^ 90L- 
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soldados del exército de Da* 

vid. I. ?Af. TI. j }• 

SAGO Cilicino : Especie 
'de cortina; hecha de pelo de 
cabra. En la descripción del 
tabernáculo mando Dios i 
Moysés hacer once Sagos ó 
cortinas de treinta codos de 
largo y qüatro de ancho, con 
cincuenta argollas cada una, 
ipara unirlas entre sí, de nño- 
¿o que hiciesen' dos piezas, 
una de cinco paños 6 Sagos, 
y otra de seis. En los extre- 
mos de estas piezas debiaíi 
{)enérse ^también unas eses 6 
corchetes de ^etal para tra- 
bar unas; argollas 6 sortijas 
con otras. Estas cortinas de- 
bían cubrir el Tabernáculo, 
apuestas encima de las diez 
^pririoerás, que -Eran d€ by^b 
ricamíente t^oü-d^dás ; y' se di^ 
xaban ver por ia parte ¡nce^« 
•rior del Tabernáculo. Ex. z6. 

' SAHARAlMVVid. Saá- 
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SAL : En tf LéVfficc , i. 

1 5 . se prohibía i fos Hebreos 

ofrecer sacrrñcios á Dios sin 

el condimento dé la Sa); d^ii- 

'tíofa el Aombrfe de Sdjtlt U 

"áttafis:»^ ^L¿ Sil ei símt)SoÍ6 tfc 

Ja- Mitiki eterna 'heicha coli 

Dios , porque preserva de la 

"corrupción ; y por esta razón 

'le mandaba echlir té codos 
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los sacrificios , y se llama 
pallo de Sal sempiterno en el 
libro de los Números , 1 8, 
19. según Oleast , Philon y 
Cayetano. En el 2? deí Pa- 
ralipomenon , 13. 5. se dice 
que Dios habia dado á Da« 
vid y sus hijos el Reyno de 
Israel en padó de Sal 6 sem^* 
piterno. Antiguamente se te« 
•nía la Sal por símbolo de la 
amistad y prudencia , 6 sabi* 
duría 5 y por esto era lo pri- 
mero que se presentaba á los 
huespedes, reputándose por 
mesa profana , ^gün^ Arno- 
bio, aquella en que faltaba 
la SaU También es símbolo 
de la discreción y sabiduría, 
por lo que dice S. Pablo á los 
Colossenses , que sus conver* 
sációnes sean discretas , con- 
dimentadas con la sal de lá 
sabiduría y la gracia. CoU 
4. (í. 

La Sal es igualmente sím- 
^bbld de la esterilidad*, pdr 
lo'qUe se habla en la$ his- 
torias de -muchas Ciüdad'es 
sembradas de sal por los ven- 
cedores entregados i la ira y 
al furor. Abimelech , después 
r de haber tornado la Ciudad 
de Sidhem , muerto á sus ha- 
bitadores, y arrasado sus edi- 
ficios , la sembró de Sal. Judm 
9* 45. Sophonfas aconseja á 
los Judíos hagan penitencia 
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de sus pecados, baxo la pena 
de ser castigados ^ y reduci- 
dos i Ja escerjlidad y amar- 
gura de la Sal 9 como Sodoma 
y Gomorra , á manos de los 
Chaldeos, Soph. 2. 9. 

. Tratando el Salvador de 
las penas del infierno que han 
de padecer los condenados^ 
hace relación i aquel precep- 
to de ia Lty j diciendo , que 
toda vidima será condimen- 
tada con Sal, y que si falta 
ésta no hay con que poder 
substituirla ; y concluye : H4- 
ja Sal entre vosotros ; esto es, 
prudencia , amistad y sabidu- 
ría , y haya paz entre voso- 
tros. Mar. 9. 48. 49. Con la 
misma alusión se dice en el 
Deuteronomio , 29. 2;. que 
Dios castigaría i los Hebreos 
rebeldes á sus preceptos, que- 
mándolos con fuego de azu- 
fre y sal. 

De lo que dice Ezechiel, 

16. 4. hablando de h Sina* 
goga como de una muger 
adultera , se infiere que en 
aquellos tiempos una de las 

Erimeras operaciones que se 
acian con los niños recien 
nacidos era frotarlos con Sal, 
después que los lavaban. San 
Gerónimo con Theódoreto 
fueron de sentir que esto se 
hacia para desecar el humor 
redundante en los niños ^ y 
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estreñir sus poros demtsffada« 
mente francos. Galeno enseña 
qilG; se, debe endurecer , y, 
consolidar la piel de los ni* 
ños con sal ; y Avicena acon«« 
seja los bañen en agua salada^ 
para que se comprima el om^ 
bligo , y se endqrezca la pieU 
Otros quieren que aquella lo- 
ción fuese para evitar la cor- 
rupción , que podia recelarse 
de la cortadura del ombligo* 
£1 Profeta £liseo paraduN 
cUicar las aguas de Jerichó» 
y hacer íecunda la tierra que 
regaban , mandó le llevasen 
un vaso nuevo , y echasen Sal 
en él. Habiéndoselo entrega- 
do 9 se fue á la fuente , y ar^- 
rojando la Sal en ella , dixo: 
Sané estas aguas y j no setéí 
JÁ nocivas , ni estériles. £a 
efe¿to , quedaron potables y 
sanas desde entonces. £ste es 
el hetho ; pero si la amargura 
y esterilidad de aquella fuen- 
te consistía en ser muy sali- 
trosa , por pasar por las mi- 
nas de Sal , de que arbunda 
el valle de Jerichó ^ llamado 
por lo mismo Valle de Sal^ 
Gen. 14. 3* que estaba inme- 
diato al mar Salado , no hay 
razón física para atribuir aque* 
lia virtud i la Sal , y es for- 
zoso recurrir á la virtud y 
poder infinito de Dios , que 

para hacer mas visible aquel 
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milsgro quiso quitarla aque* 
Uos éfeAos por medios taa 
enerarlos , qae por lo natu« 
ral debían aumehcarlos. 

De este exemplo de Eliseo 
tomó la Iglesia el echar Sai 
en el ^ua que st bendice, 
según el Abulense y otros 
Autores*. En el Bautismo se 
usa como símbolo de la sabi- 
duría 9 verdadero condimenta 
de todas las virtudes y de la 
fe, sin )a qual nadie puede 
salvarse , que es la que no$ 
preserva de la corrupción , y 
veneno de otras creencias va- 
nas y mortales* 

Entre ks cosas mas neresa^ 
rías y princrpales para la vida 
humana cuenta el Eclesiástica 
k Sal. EcelL 39. 31. 

Qpando Job pregunta 5 }sí 
se puede comer lo que no 
tiene Sal , 6 como traducen 
los Setenta , el pan sin Sal ? no 
hace mas que manifestar su 
grande aflicción y dolores^ 
como si dixese : si no se pue«- 
de comer y y es muy desabrid 
do el pan , 6 la comida ín» 
sulsa , 6 sin Sal y menos gus-' 
tosas me serán las miserias y 
trabajos que estoy padecien^ 
do. Job. 6. 6. 

Mar de SaJ , 6 mar Salado^ 
es lomismoqueelmarMuerto, 
ó Lago Asphaltes. Gfff. 14. 3^ 

tíum. 54« iz. Vid«Ma»r de SaU 
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SAL de la tierra : En stt 
acepción rigurosa es lomisina- 
que la Arcilla ó Argilla , con 
que se abonan las tierras en 
lugar de estiércol. La Argilla 
es una especie de tierra crasa 
y bituminosa que hace fecun- 
dos los terrenos , que por sa 
aridez , y poca consistencia 
necesitan de esta mezcla para 
su consolidación , y conser- 
vación de los jugos y hume- 
dades. Con alusión á este be« 
nefício que causa la Argilla 
en las tierras , dice Jesu*Ch ris* 
to í ios Apóstoles , que ellos 
son 6 deben ser la Sal de la 
tierra > esto es , á su predica** 
cion y exemplo debe el Chris*- 
tianismo los abundantes fru- 
tos de la gracia y santidad 
que producen las almas de los 
fieles , que reciben su do¿^ri* 
na ) y la pradícan. Math. $« 
1,3. Exponiendo este lugar, 
dice San Agustin , que lo que 
dixo Jesu-Christo á los Após- 
toles debe entenderse con los 
Sacerdotes , Pastores de la 
Iglesia , y todos los que tic* 
nen alguna autoridad , como 
los Reyes y sus Ministros , los 
Jueces y Padres de familia» 
de cuyo exémplo depende U 
felicidad y buenas costumbres 
de sus inferiores. San Grego- 
rio el Magno añade ^ que cfl 

S4c«rdQt« debe ser como pie* 
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dri de Sal ^ adonde puedan 
los fieles acercarse , y apro- 
vechar , aludiendo á la Sai 
que se da á los ganados para 
que engorden. 

SAL fósil , ó mineral : Ha- 
blando los Expositores de la 
xnuger de Lot , que se con- 
virtió en estatua de Sal , Gen^ 
19. z6, suponen hay minas 6 
canteras de piedra Sal 9 de 
donde salen trozos como los 
mármoles de sus canteras , y 
dicen que efedivamente al 
volverse á mirar acia Sodoma, 
quedó reducida á verdadera es* 
tatúa , con todos los lineamen* 
tos y figura de muger. Bro- 
chardo , y Adrichomio afir- 
man que en su tiempo existia 
aún entre el mar Muerto, y 
el monte Engaddi. Solo Le- 
Clerc se atrevió á negar en una 
disertación sobre el asunto, que 
la muger de Lot fuese conver- 
tida en verdadera estatua de 
Sal , contentándose <- con que 
hubiese quedado muerta , y 
tiesa en pie , á modo de una 
columna ó estatua* La inso- 
Jencia de este autor terneras 
rio en producir opiniones con- 
trarias al texto de la Sagrada 
Biblia , como ésta , está bas^ 
' tañtemente impugnada, y pros- 
cripta por Hermanno Witsio 
Exercit. Academ. Duodécade 
impresa en 16^4 , y reimpre- 
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sa Ultra jeñi 1714, Dlsert, 5. 
y por otros varios autores c^ 
tados por Prado. 

Algunas veces por esta pa- 
labra Sal se entiende betún; 
y con este respedo se lee en 
Herodoto que habia lámparas 
que ardian con Sal , esto es, 
betún , de que abunda el mar 
Muerto y sus contornos. 

SAL ( Ciudad de la ) : En 
Josué, 15, 62. se habla de 
una Ciudad de la Sal , de Iz 
Tribu de Judá , en el desier- 
to. Estaba cerca del mar 
Muerto , entre Bethabara y 
el sepulcro de Loe. 

SALABON , ó Salaboní: 
Patria de Eliaba , uno de los' 
mejores soldados del exército 
de David. 2. Reg. 23. 32. y 
I. ?ar. II. 32. Parece ser 
Pueblo de poca nota , porque 
no se halla mas noticia de él^ 
y aunque el P. Calmet lo ha- 
ce uno mismo, ct>n Selbon i 
la otra parte del Jordán , San 
Gerónimo y el P. Lubin lo 
tienen por desconocido , y 
no se atreven á señalar su po- 
sición. 

SALAI : Padre de Azuba 
madre de Josaphat Rey de 
Judá. 3* Reg. zz. 42. 

SALA MIEL : Príncipe de 
la Tribu de Simeón. Fue hijo 
de Surisaddai. Num. i. 6. y 
IQ. i^« £q la Dedicación del 
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Tabernáculo, fue el quinto que 
c>frecíó dones y víáimas. Ibi 
(ap. 7. 56. 

SALAMINA : Ciudad de 
la Isla de Chypre , en donde 
San Pablo convirtió al Pro- 
cónsul Sergio Paulo , con el 
prodigio de privar de la vista 
con sola su palabra i Elymas 
Mago , que no le permitid 
cir la palabra de Dios , 6 por 
lo menos usaba de todos los 
medios que podia para apar* 
tarle de la fe. A^. 13* 5« / 
sig. Es Ciudad Arzqbispal, 
llamada después Constancia^ 
situada i la parte Oriental de 
aquella Isla , i poca distancia 
de Famagosta ícia Borea. Cal- 
mee 9 que no la distingue de 
Famagosta ., dice que San Ber- 
nabé fue sepultado en ella , y 
hallado su cuerpo el año de 
Christo 488. 

' SALATHIEL :, Hijo de 
Jcchonías , y. Padre de Zoro- 
babél. I. ?dr/i. 19, Math. 
I* 12. Murió en la Ciudad 
de Babylonia. En el Evange- 
lio de San Lucas, ;. 27. se. 
dice que Salathiel fue hijo de 
Neri , lo que da motivo á va- 
nas exposiciones. Calmet se 
inclina í que no constando 
que Heri hubiese tenido hijos, 
pudo haber sido hijo suyo 
adoptivo , sin saber si tomó 
su viuda por xQUger^ ó fue 
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procreado de ella. Tyrino in 
Luc. 3.2^. distingue dos Sa* 
lathieles en la Genealogía de 
nuestro Señor Jesu Christo. 

SALATHIEL : Uno de 
los ascendientes de la valero* 
sa Judith , de la Tribu de 
Simeón , y no de ia de Ru* 
ben , como quieren algunos, 
que entienden el Patriarca por 
el Rubén , que se pone por su 
ultimo ascendiente ; Juditb^ 
8. I. pues como advierte Ty« 
riño , este Rubén no tuvo 
hijo ninguno que se llamase 
Simeón, y del capítulo si* 
guíente vers. 2. consta era de 
la Tribu de Simeón , de que 
infiere que donde la Vulgata 
dice hijo de Rubén , debe de« 
cir , hijo de Israel , como tra« 
duce el Griego , y sienten Be- 
larmino , Serario y Mariana, 
siguiendo á San Fulgencio , á 
que por lo menos el Simeón, 
y Rubén que allí se ponen no 
son los Patriarcas, sino otros 
dos hombres ilustres de la 
Tribu de Simeón. 

SALE : Hijo de Arpha« 
xad , nieto de Sem , y padre 
de Heber, vivió 45 5 años. 
Gen. II. 12. 

SALEBIM : Ciudad de U 
Palestina en la Tribu de Dan. 
Jud. I. J5. En Josué, 19. 
42. se llama Selibim. Bende- 
car I uno de los doce Qober- 

na- 



fiadores 9 6 Intendentes que 
Salomón tenia repartidos por 
las Provincias, administraba 
jsus rentas en Macees , Sale- 
'4>¡m , y otras Ciudades. ;• 
Heg. 4. 9. De lo qué se dice 
en este lugar y los citados se 
infiere claramente , que Sale- 
him estaba situada entre la 
*fuente llamada Samson , y el 
torrente Soret; y así está co- 
locada en las tablas geográfi- 
cas del P. Lubin. 

SALECHA; Ciudad per- 
teneciente al Reyno de Basan, 
quando Moysés conquistó los 
•Reynos de esta parte del Jor- 
dán y y los adjudicó á las Tri- 
bus de Rubén , Gad , y me- 
dia de Manases. £n el Deu- 
teronomio , ;• lo. se llama 
SeUha ; y en el i? del Parali- 
pomenon , 5. 1 1 • se pone ba* 
xo el mismo nombre por tér- 
mino de la Tribu de Gad ; pe- 
to Salecha ó Selcha pertene* 
xta á la media Tribu de Ma« 
Diasés , á la otira parte del Jor- 
can. Solo se duda 'si estaba 
acia el monte Hermon , y por 
consiguiente al Norte de aque- 
lla región, como quiere Adri- 
^chomio, ó al Mediodía acia 
)a Tribu de Gad , como sien- 
ten Menochio, retrasándose 
de haber seguido en una par- 
te aquella sentencia , y el P. 
Xubin, Esta última opinión 
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nos parece mas conforme coa 
el texto citado del Paralypo«> 
menon, 

SALEM : Ciudad Real ca 
lo antiguo cerca del Jordán', 
poco distante de Bersan , cá 
la media Tribu de Manases 
Cisjordánica. Es lo mismo 
que Salim. i. Reg. 9. 4. y 
'Joan. 3.2}. Melchisedech fue 
Rey de Salem. Gfit. 14. i8. 
Hasta aquí el P. Lubin. El 
P. D. Agustin Calmet en su 
Diccionario señala siete Lu- 
gares ó Ciudades con el nom- 
bre de Salem. No desprecia* 
mos su autoridad ; pero tam* 
poco nos conformamos con 
tanta multiplicidad de Ciuda* 
des llamadas Salem , siendo 
así que Eusebio no pone sino 
dos , y San Gerónimo tres; 
una la Capital de los Sichimi- 
tas llamada Sichemí otra que 
exístia aún en tiempo del San« 
to , cerca de Elia , acia el Oc« 
bidente ; y un lugarcillo lla- 
mado Saturnias en un campo 
ó llanura , á ocho tiros de 
piedra de Scythopolis. 

Decimos , pues , conforme 
i las notas que pone Tourne- 
mine á San Gerónimo , que 
en la Sagrada Escritura se de- 
ben distinguir dos Salem: una 
Capital de los Sichimitas don- 
de fixó Jacob primero su ha- 
bitación de vuelta dé Mesopo- 

ta^i 
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tamia de Syría , la que según 
el cexto estaba en la tierra de 
Chanaán , Geu. 55, 1 8. y no 
puede menos de ser la que 
tiene por nombre Sicbem. La 
prueba es esta : £1 texto di<- 
ce que Jacob pasó i Salem 
Ciudad de los Sichimitas ; que 
habitó en el pueblo , ó cerca 
de él 9 y que compró una 
parte , ó porción de tierra , ó 
campo 9 en donde armó sus 
tiendas : es así , que esta por- 
ción de tierra que compró á 
los hijos de Hempr , estabxt 
jen la Ciudad de Sicbem , co- 
mo consta del libro de Josué» 
24. 32. en donde se dice fue- 
ron sepultados los huesos de 
Joseph en aquella parte de 
C.ampp que habia comprado 
Jacob i los hijos de Hemor; 
luego el Salero, de que se ha* 
bla en el capítulo citado del 
Cenesis , no es distinto de 
Sichcm^ ó Sichar Ciudad de 
Sumaria ..como se nombra en 
^1 Bvángelio de San Juan ^ 4* 
j., perteneciente á la Tribu 
de Ephraim;» 

La oira Salem , de donde 
se dice en el Génesis, 14. 
.18. era Rey Melchisedec , 
¿o se duda ser Jerusalen , por 
convenirle todas las circuns- 
tisincias ;y añaden algunos au- 
tores, que el título de huertos 
^jétdims del Rej^ viene desde 
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Melchíscdech que tenía su re- 
creo en ellos. £1 Lugar de 
Salem » que San Gerónimo 
pone cerca de Scytopolis con 
el nombre Salumias ^ puede 
ser lo que en San Juan j j. 
;i3. se llama SAlm^ como di« 
remos en su artículo. 

SALEMOTH ; Hijo de 
Isaar , y padre de Jahath , i« 
F4r. 24. Z2 9 Príncipe de fa- 
milia de la Tribu de Lev/, 
que por no haberle cabido 
suerte enere las 2± familias 
Sacerdotales dispuestas por 
David para el servicio del Tár 
bernáculo , entró con los de- 
mis , que Kabian quedado ex- 
cluidos, en las 24 clases de 
Levitas ; y le cupo la suerte 
quarta. Ibijcap. 25. ii. 

SALEPH : Hijo segun- 
do de Je£lan^ descendiente de 
Senu Gen, lo. 26. 

SALIM : Ciudad de la Trí* 
hu de Dan , por donde pasó 
Saál buscando las jumentas de 
su padre, i. Reg. 9. 4. Tour?- 
nemine no se aparta de la 
sentencia de San Gerónimo, 
que baxo el nombre de Saa^ 
lim la pone i siete millas de 
Eleutheropolis , acia el Occi- 
dente , y cree ser la mtsmá 
que Sálebim^ Jud. i* 35* 6 
Seleb'tm. Jos, 19* 42. 

£1 Lugar de Salím , de que 

$e hace mención en el £van«. 

^ . . ■ . . • - • " 
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gelío, Toan. 3. 23* cerca de 
Enon , en donde bautizaba 
el Precursor , distaba poco de 
Scy topoHs , como ái i enten- 
der San Gerónimo en su Epís- 
tola á Evagrio ; y no duda- 
mos sea el mismo que diximos 
en el artículo Salem , pone 
aquel Santo Do£tor con el 
nombre de Sálumiás eo un 
campo 6 llanura i ocho tiros 
de piedra de Scytopolis , por* 
que así lo persuaden las cir* 
cunstancias de la vecindad, y 
distancia de Enon » de que 
se infiere también pertenecía 
á la media Tribu de Manases 
de esta parte del Jordán, co- 
flio la pone Adrichomio* 

SALINAS(Valledelas): 
Vid. Valle. 

• SALÍS A : La tierra de Sa- 
Jisa 9 de que se habla en el 
libro I? de los Reyes, 9. 4. 
estaba entre el monte Ephraim 
y Salim , y parece pertenecía 
^ la Tribu de Ephraim. Lo 
cierto es , que Saúl pasó por 
el monte Ephraim , á la tier- 
ra de Salisa al país de Salim, 
y al de Jcmini , 6 Benjamín, 
buscando las jumentas de su 
padre , que ie habían perdi- 
do ; y si creemos á Tourne- 
mine , que siguiendo i San 
Gerónimo tiene i Segor por 
la tierra de Salisa , no hay 
gran dificultad ^n decir XAmn 
.'. Tawi. ÍK, 
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bien que Salisa , Baalsalisa» 
4. Reg. 4. 42. y Segor , so« 
una misma cosa, ó país e« 
las llanuras de Dióspolis, acia 
el Poniente eo 1« región de 
Thamnath. 

SALIVA : Si la del que 
padecía gonorrea ( es enfer- 
medad distinta de la que hoy 
significa este nombre ) caía 
sobre alguno , éste , según It 
Ley , quedaba impuro 9 j 
debía lavarse , y lavar sus ves* 
tidos, perseverando impuro 
hasta la tarde. Ley. 15.8. Es- 
cupir en la cara es una de las 
mayores afrentas , y como tal 
la mira Job ^ 50. lo. que- 
jándose de que aquellos que 
por su baxeza no se atrevían i 
ponerse delante de ¿1 en el 
tiempo de la prosperidad, te- 
nían la avilantes y osadía de 
echarle la saliva en la cara. 
Uno de los mayores oprobrios 
que Jesu-Christo sufrió por 
nosotros en su Pasión , fue el 
ser escupido de los Judíos, 
por lo que se repite muchas 
veces este género de afrenta, 
Is. 50. 6. y en el Evangelio, 
Man. lo. ;4.: 14. 65* : if. 
ip. Lhc..i%. 52. y en los Sal- 
mos. En el Deuceronomip, 
25. 9. se daba facultad i la 
muger que quedaba viuda y sin 
hijos , que llevasen la repre* 
seatacion de su padc^> y ha^ 
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hitaba ei^ compañía de an 
hermano del difunto » si éste 
fio queria tomarla por muger 
para dar sucesión i su herma- 
tío , le descalzase , y escupie^ 
se en su rostro , á presencia 
de los Ancianos del Pueblo^ 
quedando infamado por este 
hecho. Preguntan algunos, ¿si 
la viuda quedando con suce« 
lion tenia este derecho i y 
ircsponden que no, porque 
fuera de los casos expresos en 
la Ley , no era licito á las 
viudas casarse con sus cuña* 
dos.Ify» 2o. 21. Las'hem* 
bras bastaban para adquirir 
el derecho de sucesión , con 
sola la condición de casarse 
con uno de su propia Tribu. 
Uum. 27. 1 1. 7 36. 6. Para 
manifestar etS^ñor el horror 
que debia causar á María hep> 
mana de Aaron la lepra con 
que habia castigada su mur- 
muración contra Moysés , di*- 
ce : i si su padre lá escupiese 
en la* cara, no debería estar 
avergonzada por siete dias á 
lo menos ? Num* 1 2» 14. 

SALIÜNCOLA : Dimi- 
nutivo de Saliunca. Is. 55. 
13. Cierta yerbecilla odorífi- 
ca , de que se usa «pá radar 
buen olor i ia ropa , según 
PJinio y otros autores. Cal- 
met dice es lo mismo que el 
Nardo dú monte y 6«y Ivestre; 
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y según Ambrosio CalepinOf 
Nardo Céltico. 

SALLEN! s Hijo de Neph* 
tali, y nieto de Jacob por 
Bala. Gen. 46. 24. 

SALMA : i. Pir. 2. ir. 
Vid. Salmón. 

SALMA : Hijo de Caleb, 
de la Tribu de Judá , y padre 
de Bcthlehem y Netopbathi, 
que fueron los héroes princi- 
píales de la familia de Jacobs 
I. Par. 2. 51. 54. 

SALMAN A : Rey de Ma* 
dian , que con Zebee habia 
dado muerte i muchos del 
Pueblo de Israel en el Tha« 
hof , y entre ellos á uno que 
parecia ser hijo de un Rey, 
Por disposición divina sali¿ 
Gedeon á perseguir á unos 
enemigos tan crueles y pode- 
rosos de los Israelitas , y ha- 
biéndolos sorprehendido , y 
hecho prisioneros , mandó á 
su hijo mayor Jether les qui- 
tase h vida , en pena de ha»^ 
berla ellos quitado i sus her-^ 
manos ó conciudadanos. No 
habiéndose atrevido Jether á 
echar mano i la espada, por 
ser aún muy joven , pidieron 
Zebee y Salmana( temiendo 
acaso el martirio que sufri- 
rian en una muerte paulatina, 
como sería la dada por una 
mano débil) que el mismo 
<jedeon vengase en ellos por 

su 
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9U mana las injurias pasadas» 
y en efedo perecieron i los 
filos de la espada de Gedeon* 
Jud. 8. per tof. 

SALMANASAR : Rey de 
Asyria , sucedió a Theglath« 
phalasar , y tuvo por sucesor 
á Sennacherib. Habiendo en* 
trado á reynar en Samaría» 
Oseas hijo de Ela » conside- 
rándose incapaz de resistir al 
poder de los Asyríos, por 
falca de gente » pues le habia 
llevado Theglathphalasar casi 
cinco Tribus , y porque se 
hallaba enteramente despreve^* 
nido de armas y máquinas bé- 
licas ; tomó la resolución de 
entregarse á Salmanasar » ha- 
ciéndose su tributario , hasta 
conciliar amigos » y ganar 
•liados para hacerle frente. 
Pagó el tributo estipulado, 
por espacio de cinco ó seis 
años , y al fin de ellos envió 
Embaxadores i Sua Rey de 
£gjpto , implorando su auxi- 
lio para rebelarse contra el 
Asyrio. Llegó i entenderlo 
Salmanasar , y al instante pu- 
so sitio i Samarla. Es el ter- 
cer asedio que padeció aque- 
lla Ciudad ; y habiéndola to- 
mado , y saqueado , después 
4t tres años de sitio » hizo 
prisionero i Oseas , y le puso 
en la cárcel cargado de gri* 
líos. Llevó el resto de las diez 
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Tribus i lasCitidadef 4e Hv 
la y Habor , y envió gent;^ 
de Babylonia , Cutha » Avab^ 
Emath I y Sepharvaim í h$ 
Ciudades que habían habitar 
do los Israelitas. Como ígnpp 
raban el culto del verdadero 
Dios I y profanaban aquel 
país 9 en que especialmente 
debia ser adorado , y por otra 
parte veneraban los ídolos d^ 
sus diferentes Ciudades, no pu* 
dieron subsisur mucho tiem- 
po en paz y armonía ; de mo- 
do , que el texto dá la mejor 
idea de Iqs efedos que causa- 
ba en «líos la variedad de le- 
yes, costumbres , ritos , relí« 
giones y dioses 9 diciendo 
echó Dios sobre ellos leones 
que los devoraban. No hay 
cosa. mas opuesta. al buen or- 
den y prosperidad de un Es« 
tado que la variedad de le<* 
yes , y falta de unión en la 
religión* 

Visto por Asaradon el des- 
orden y el desprecio con que 
eran tratados los Asyrios,,quc 
habitaban en Samarla , de lof 
Pueblos vecinos , procuró po- 
ner remedio, enviando uno 
de los Sacerdotes de los Ju- 
díos transportados i Hala y 
Jtiabor , para que los instru- 
yese jen el modo y forma de 
adorar al Dios de la tierra. 
E%ic Sacerdote , cuyo non^- 

L z brc 
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brc omjtt' el texto V ^^^ sá 
residenéia én Bethel , y les 
ensefkba el culto del verda- 
dero D¡o$. Las naciones que 
habitaban Tas Ciudades toma* 
Tbn lósiugares excelsos que 
feabiañ forñíado los Samari-i 
taños , y haciendo cada urto 
sus ídolos , los colocaron en 
ellos : los Baby Ionios á Schoth* 
benoth y los Cutheos i Ner« 
1^1 1 los de Emath í AsioM, 
los Heveos áNcbahaz y Tbar* 
tac , y los de Sepharvaim sa- 
crificaban sus hijos á Adra- 
melech y Anaroelech. De mo* 
do , que uniformes en adorar 
un solo I>ios i hacian sacrifi- 
cios al propio tkmpo i sus 
ídolos ) nombrando para esto 
Sacerdotes de la ínfima clase 
del Pueblo. 4. Reg. 17. ftr 
tüt. De esta monstruosa reli- 
gión resulto que llamándose 
estos nuevos habitadores de 
Samaria Samaritdnos , se hizo 
tan odioso este nombre á los 
Judios , y el de Judio á los 
Samaritanos ^ que nunca pu« 
dieron reunirse , como cons- 
ta del Evangelio de S. Juan, 
4* 9. y de la resistencia que 
hicieron los Samaritanos i 
la reedificadon del Templo 
quando volvieron los Judios 
i su país, 2, Esd. 2. 10. 
• SALMIAS: Israelita , que 
i ja vuelca de la cautividad 
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desecho la muger extrángera 
que habia tomado en ella. 
!• Esd. lo. 39. 

SALMONA : Hijo de Naa- 
son f y padre de Booz. Uno 
de los ascendientes de Jesu^* 
Christo según la carne, Matbm 
1 . 5 . £n el libro 1 ? del Pa- 
ralypomenon, 2. ii. se lla- 
ma Sdlma , distinto de otro 
Salma que se cita al fin dei 
mismo capítulo. 

SALMONA : 35? Man- 
sión de los Israelitas en el 
desierto , en medio del mon* 
te Hor y Phunon , acia el 
extremo de la tierra de £dom« 
NMUf. 33. 41. 

SALMONE : Promonto^ 
rio de la Isla de Creta , hoy 
Candía , al Oriente. Strabon 
le llama Sslmonium j Plinio 
Sámimnium y y Ptolomeo ^4« 
monhwi. San Pablo navegando 
á Roma pasó cerca de este 
Promontorio. A¿t^ 27. 7. 

SALO: Hijo de Mosollam. 
Fue Príncipe de la Tribu de 
Benjamin , y uno de los pri- 
meros que habitaron en Jeru- 
salen Á la vuelta de la cautívi^ 
dad deBabylonia. t.Psr.^.j^ 

SALOME : Nombre que 
dan algunos 4 la hija de He- 
rodías , que por haber danza- 
do con donaire delante de 
HerodeS , en el día que cele- 
braba su nacimiento > pidi6 

al 
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él Rey la cabeza de San Juan 
Bautista , y consiguió fuese 
degollado en el propio día» 
Mate. 6. 22. ; sig. Vid. He- 
rodías , y Juan Baptista. No 
se habla mas de ella en la Es- 
critura ; pero Nicephoro ^ y 
Metaphraste afirman que si- 
guió i su madre quando fue 
desterrada con su marido i 
Viena del Delfinado , y que 
habiendo recibido orden del 
Emperador para que pasasen 
í España » atravesando el rio 
que estaba elado , se rompió 
el yelo, y cayendo Salomé 
al agua , quedó colgada del 
cuello por el yelo » que vol- 
vió á incorporarse repentina* 
mente , y la ahogó , pagando 
de este modo la justa pena 
del suplicio que habia hecho 
padecer al Bautista. 

SALOME : Esposa de Ze« 
bedeo , y madre de Santiago 
el Mayor , y S. Juan Evange- 
lista. Era hija de Cleophas y 6 
Alpheo , y hermana de Ma- 
jía , Santiago el Menor » Jo* 
ses , ó Joscph , Judas Tha- 
deo , y Simeón , todos con- 
sobrinos ó primos de Jesu- 
Christa según la carne , y del 
Bautista. Fue una de las que 
acompañaban al Salvador en 
sus víages, y le servían , Mar. 
15. 40. M4tb. 27. 56. y es 
la que pidió á Jesu*Christo 
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los dos primeros asientos en 
su Reyno para sus dos hijos. 
Esta petición de Salomé se 
fundaba en que el Salvador 
habia dicho poco antes, Matbm 
19. 28. que por haberle se- 
guido los Apóstoles , se sen« 
tarian en doce sillas en su 
Reyno para juzgar las doce 
Tribus de Israel; y llevada 
del afe&o de madre , ó como 
di i entender el texto ^ y ex- 
plican los SS. Padres y Expo- 
sitores 9 inducida de sus hi- 
jos y pretendía que su paren- 
tesco sirviese de mérito para 
aquella distinción y preferen- 
cia. Para manifestar el Señor 
que su Reyno no era de este 
mundo , ni se habia de go- 
bernar por las reglas ambicio- 
sas de los hombres ; que no 
estaban aún en estado de con^ 
seguir su petición , por quan- 
to querian el triunfo antes de 
la vidoria ; y que ni la razón 
de parentesco , ni los empe« 
ños eran del caso^ara obte* 
ner lo que pedian y sino la 
efusión de sangre , único pre* 
cío para su adquisición , se- 
gún el exemplo que esperaba 
darles , les di i entender en 
pocas palabras su falta de re- 
gularidad en pedir , y lo que 
debian hacer para ganar el 
gremio que deseaban. 

Ho sabéis y les dice y lo que 

pe-» 
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{ledts ! i Podrtis beber el CáIí¿ 
que JO he de beb€f ^ híath. 20« 
22. 6 como añide San Mar* 
eos, to. 38. xrr bdutiz^xiús 
í$n el báHtismü con que jo soj 
báutiz^ddo ? Como si dixese: 
I Estáis prontos i beber el 
Cáliz de mí Pasión y Muerte, 
ó ser bautizados con vuestra 
propia sangre , acompañándo- 
me los primeros en la pelea» 
para ser igualmente los pri* 
meros en mi triunfo? Res- 
pondieron los hijos de Salo- 
mé : Podemos» esto es, es- 
tamos dispuestos á todo ; y 
el Señor les dixo ; Beberéis 
mi Cáliz , y seréis bautizados 
en el bautismo con que soy 
bautizado ; pero et sentaros 
á mi lado en mi Rey no , no 
me corresponde Hacerlo , si- 
no con arreglo á lo que está 
determinado por mi Padre. 
Quiere decir : Os concedo el 
favor de que seáis de los pri- 
meros en padecer conmigo; 
mas <laros la preferencia en 
mi Reyno, como lo habéis 
pedido , sin que precedan ios 
trabajos, la efusión de san- 
gre , y la muerte , esto no se 
compone con el decreto di* 
vino , que la tiene destinada 
para los que la merezcan , tra« 
bajando 9 y venciendo , como 
premio de su fidelidad , v 
imor* j Qs^é priocipio tan so- 
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lido para algunas reflexionen 
políticas, morales y christia*^ 
Das ! Son muy obvias , y por 
eso las omitimos. 

Uno de los grandes testi- 
monios de la fé de Salomé 
fue haber seguido con otras 
í Jesús desde Galilea , y ha- 
ber asistido penetrada de do- 
lor , á su santísima Pasión y 
Muerte. Math. 27. $¿. Marc. 
1 5é 40. Fue una de las tres 
que compraron aromas , y pa- 
saron el Domingo muy de 
mañana al Sepulcro , y em- 
pezaron á dudar si podrian, 
6 hallarían quien les revol- 
viese la piedra ó losa que cer- 
raba el Sepulcro, y oyendo 
un gran terremoto , vieron 
un Ángel que baxó del Cie- 
lo, y habiendo revuelto la 
piedra , estaba sentado sobre 
ella , y les anunció la Resur- 
rección del Señor, mandán- 
dolas fuesen á dar esta noti- 
cia á sus Discípulos , anadien» 
do que iba delante de ellas i 
Galilea , y allí le verían. Luen- 
go se pusieron en camino , y 
Jesús las salió al encuentro; 
y habiéndolas saludado , se 
echaron á sus pies , y le ado- 
raron , mereciendo oir de su 
boca lo que el Ángel les ha- 
bla mandado noticiar á lof 
Apóstoles. Matb. 28. i. J 
ií{. hUn. ubi sufTá^ 

No 
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Ko consta de la muerte de 
Salome » que algunos llaman 
sin fundamento Harid de Sa^ 
tomé. £n el Martirologio Ro« 
mano se dice murió en Jeru- 
«alen. Otros que en Provenza, 
en donde por tradición se dice 
está su cuerpo; y su fiesta, 
según los Martirologios Lati- 
nos , se celebra á 22 de Oc- 
tubre. 

SALOMI : Padre de Ahiud, 
Principe de la Tribu de Aser, 
que fue uno de los nombra- 
dos por Dios para la distribu* 
cion de la tierra de Promi« 
sion. NuM. $4* 27. 

SALOMI : Padre de Zam- 
rí , Gefe de la familia y Tri- 
bu de Simeón » que fue muer- 
to por Phinees hijo de Elea- 
acar en el afto abominable de 
Beelphegor , siendo atravesa- 
dos ¿1 y Cozbi hija de Sur 
Príncipe de Madian con un 
puñal. I. Mac. 2. 2<^. £n el 
libro de ios Números , 25. 
14. en donde se refiere esta 
historia se llama Sálu. 

SALOMITH : Hija de 
Zorobabel , Príncipe de la 
Tribu dejud.^, y hermana 
de Mosollam y Hananías. i. 
P4r. ;• 19. 

SALOMITH : Hijo de Se- 
mei , Levita de la familia de 
Gerson , y uno de los tres 
^Príncipes de. Jas familias, de 
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Leedan. i. Fdt. 23. 9. 

SALOMITH : Hijo pri- 
mogenito de Isaar Levita. i« 
fáf. 23. 1 8. 

SALOMITH : Hija de Ro- 
boam Rey de Judá , y de 
Maacha hija de Absalon. z. 
Tar. II. 2o. No consta del 
texto si Salomith en este lu- 
gar es nombre de hombre 6 
de moger ; pero seguimos la 
opinión de Calmee que la po« 
ne por muger. 

SALOMÓN : Hijo de Da- 
vid y Bethsabeé. Nació el año 
del mundo 297 1 9 y su nom- 
bre significa Pacífico, £1 Pro- 
feu Natban enviado por el 
Señor , le dio otro nombre^ 
que significa Amable al Señori 
y le convenia perfcAamente, 
porque le amó Dios , como 
fruto del matrimonio , amor, 
ayuno, y oraciones de Da- 
vid , que después de haberse 
conformado con la voluntad 
de Dios 9 en la muerte del 
que habia nacido del adulte- 
rio y por cuya salud habia 
orado , y ayunado mucho, 
consoló i Bethsabee , y tuvo 
en ella á Salomón. 2. Reg. 
12. 2Q. y sig^ £n Salomón 
se cumplió la promesa qu« 
Dios habia hecho i David 
por medio del Profeta Na- 
than , de que le dar^ un hijo 
•«n quien se afirmaría sju Rey^ 

nO| 
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no , y edificaría el Templo: 
que. le miraría como hijo , y 
ií le amaría como padre : que 
si tuviese algún descuido , 6 
h ofendiese ^ castigaría su pe- 
cado con penas temporales» 
como i hombre ; pero sin 
abandonarle i su iniquidad, 
ni privar enteramente del Rey^* 
lio i sus descendientes , como 
lo habia hecho con Saúl , &c. 
2. Keg. 7, 12. j sig. i.Reg. 
8. 17. 

Mientras David se ocupa- 
ba en acopiar los materiales 
j fondos necesarios para la 
construcción del Templo de 
Jerusalen , nació Salomón , y 
procuró educarle para suce- 
sor en el Rey no , como ele- 
gido por Dios para fines can 
elevados. Adonías hijo tam- 
bién de David » y hermano 
de Absalon , viendo i su pa- 
dre en su senedud , pensan* 
do sucederle en el Reyno , se 
presentaba en publico con min- 
cho aparato de carrozas , ca- 
ballos y volantes , favorecido 
de Joab » y el Sumo Sacer- 
dote Abiathar ; pero Sadoc 
Sacerdote, Banaías, Nathan 
Profeta, Semei, Rei, y la 
gruesa del exército , no se- 
guian el partido de Adonías. 
No pudiendo éste reprimir ya 
su ambición , hizo un gran 
coavite cerca de la fuente Ro» 
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ge! f convocando í todos lof 
hijos del Rey , y los mas 
principales de Judá , sin con- 
tar con Nathan , Banaías , y 
los Gefes del exército , i elec- 
ción de Joab , ni con su her« 
mano Salomón. 

£1 Profeta Nathan , que !• 
observaba todo , previno i 
Bethsabeé del riesgo en que 
se hallaban ella y Salomón, 
y obrando de concierto , par- 
ticiparon á David lo que pa- 
saba con Adonías. Reconve- 
nido aquel Santo Rey con lá 
palabra que habia dado á 
Bethsabeé , de que su hijo Sa- 
lomon reynaría después de él, 
se ratificó en ella ; y mandan* 
do llamar á Sadoc Sacerdote, 
Nathan y Banaías , les dio 
orden que al instante junta- 
sen los criados de la Casa 
Real , montase Salomón en 
la muía del Rey , y le condu- 
xesen i Gihon , en donde era 
su vqlunud que Sadoc , y el 
Profeta Nathan le ungiesen 
por Rey de Israel » tocando 
la bucina , y diciendo : Vira 
el Rey Salomón ; y que desde 
allí le acompañasen i su Pa- 
lacio , para sentarle en su 
trono , ó ponerle en posesión 
<lel Reyno , mandándole to- 
mar el golñerno de Israel y 
Judá, 
^ Hecho lo que David liabta 
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ordenado ^ y prochmado Sá« 
Jomon Rey en Jerusalen , re- 
sonó la bucina , y los coros 
de música por todas partes. 
Los del partido de Adonías, 
' que estaban de sobremesa, 
por decirlo asi , muy satísfe- 
'Chos del banquete en que le 
habían saludado por Rey , no- 
tando el sonido de la bucina, 
^y la alegr(a y algazara que 
había en Jerusalen y se admi- 
raron al principio ; pero ha- 
^biindose cerciorado del mo* 
tivo » y de lo obrado con Sa- 
lomón 9 se vieron luego preo- 
cupados de un tenK)r que los 
dispersó , huyendo cada uno 
por su lado ; y Adonias re- 
celoso de perder la vida , se 
acogió al Tabernáculo , asién- 
dose del cuerno ó esquina del 
Altar , y pidiendo que el Rey 
Salomón le diese palabra de 
no quitarle la vida. Púsose 
•tsce suceso en noticia de Sa- 
lomón , que señaló el princi- 
pio de su Reynado con una 
resolución tan prudente y ge- 
fieros^ como ésta , diciendo: 
Sí no comete otro delito , na- 
da perderá por éste ; mas si 
cayese en otra infidelidad ó 
culpa , será castigado con la 
muerte ; y mandándole sacar 
del Altar » h despidió con 
afabilidad , después de haber" 
ic humillado en su presencia. 
V*. TfW. IV. 
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3. Jtff. I. per t$t. 

Viendo David se acercaba 
su muerte , hizo una grande 
exhorracioa í Salomón , en- 
cargándole ante todas cosas 
h observancia de la Ley , y 
ceremonias del Señor , como 
condición precisa para que se 
verificasen en él las promesas 
que Dios le habia hecho. 
Mandóle tuviese presente It 
maldad de Joab en haber qui- 
tado la vida injustamente á 
Abner» 2. Reg. 3. 27. y á 
Amasa 9 2* Reg, 20. lo. Ofi- 
ciales distinguidos del exér- 
cito de Israel » y usando de 
su sabidur/a , y prudencia» 
castigase como correspondía 
aquella culpa : que igualmen- 
te se acordase de que Semei 
hijo de Gera le habia llenado 
de oprobrios y maldiciones, 
2. Reg. 16» 5. y por haberle 
salido al encuentro al paso 
del Jordán , le había perdo- 
nado la vida ; 2. Rig, 19. 2} • 
pero que esto no era bastante 
para que él dexase impune 
su atentado » debiendo tomar 
la condigna venganza , según 
su prudencia y sabiduría: que 
por el contrario , sabiendo lo 
que 'habia debido á Berzelai 
Galaadita , 2. Reg. 19. }i. 
y ^*¿* premiase su genero- 
sidad , honrando á sus hi- 
jos ^ y poniéndolos 4 su me? 

M sa« 
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sa. 3* üeg. 2. I. / sig. 

Convocó David todos los 
Príncipes , ó Ancianos de Is- 
rael y los Gefes , hasta los 
Centuriones del exército , los 
Administradores de sus ren- 
tas , sus hijos, Eunuchos , y 
mas sobresalientes del exér- 
cito , y manifestando á su 
presencia los deseos que había 
tenido de edificar el Templó, 
y los materiales y metales que 
tenia acopiados para él , de* 
claró que Dios no se lo había 
permitido por justos juicios 
de su providencia , reservanr 
do esta gloria para su hijo S^ 
lomoii , i quien dirigió des* 
pues su palabra , exhortando* 
le de nuevo á la perseveran- 
cia en el cumplimiento de los 
preceptos de la Ley , y dán- 
dole la descripción del Teren 
pío con todas sus partes y di* 
visiones , según lo habia me« 
ditado 9 le entregó las listas 
que habia formado de los Sa-* 
cerdotes , Levitas y Minis'» 
tros. I» Vár. z8. ftr tot. Ma« 
nifestada á todo el concurso 
la voluntad de Dios en haber 
elegido i Salomón desde su 
infancia para el desempeño de 
aquella obra tan grande y ex- 
celente , y las cantidades de 
oro , plata , metales y pie« 
dras preciosas que habia aco- 
piado 9 y lo que de iMf e vo dea<i 
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ttnaba para la conclusión de 
la obra , propuso á todos era 
aquella la ocasión de que ca- 
da uno ofreciese lo que pu« 
diese i su arbitrio , para el 
mismo efedo. Desde luego 
ofrecieron 5®. talentos , y 
10®. sólidos de oro, 10® • 
talentos de plata , i8®. ta* 
lentos de metal , y looS. de 
hierro , con todas las piedras 
preciosas que pose/an. David 
dio gracias á Dios , y hecha 
una breve deprecación sobre 
su hijo Salomón , dispuso que 
todos bendixesen al Señor. En 
efedo , al dia siguiente le 
ofrecieron vídimas , y abun- 
dantísimos holocaustos , con- 
cluyendo con ungir por se- 
gunda vez áSaloroon por Rey 
y sucesor de su padre ^ y i 
Sadoc por Sumo Sacerdote. 
I. ?ar. 29. per tot» 

Muerto David , y confir^ 
mado Salomón en su Reyno, 
pasó con toda la Corte á Ga- 
baon , en donde estaba el 
Tabernáculo de la Alianza^ 
y el Altar de bronce que ha* 
bía fabricado Beseleel hijo de 
üri , y ofreció sobre este At 
tar mil hostias. Apareciósele 
Dios aquella noche , y le di« 
xo : Pide lo que quieras , y 
te lo concederé. Respondió 
Salomón : Habiendo usado de 

mucha misericordia con Da^ 

vid 
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vid mi padre , y deckriídome 
sucesor suyo en el Rcyno , es 
justo , Señor , se cumplan 
vuestras promesas : ya que 
me hicisteis Rey de un Pue« 
blo tan numeroso , dadme la 
sabiduría é inteligencia nece- 
saria para regirle, y gober- 
narle dignamente y y presen- 
tarme delante de él como cor* 
responde. Fue tan del agrado 
del Señor esta respuesta de 
Salomón , que le dixo : Por 
que me has pedido esto , y 
no las riquezas » la gloria , la 
venganza , la muerte de tus 
enemigos , 6 una vida larga, 
desde luego te está concedida 
la prudencia y sabiduría , y 
te daré tantas riquezas y glo- 
ria j que ningún otro llego, 
ni llegará á igualarte. 2. Par. 
I . per tot. 

Volviendo Salomón á Je- 
rusalen , y bien establecido 
su Reyno , iba á entrar á ha- 
blarle su madre Bethsabeé , y 
saiiéndola al encuentro , la 
prestó sus respetos , y se sen- 
tó en su trono , poniendo á 
sa madre en otro á su dere- 
cha. D/xoIe Bethsabeé : Ten* 
go que hacerte una súplica de 
poco momento , y espero no 
me dexes desairada. Pedid, 
madre mia , sin recelo de que- 
dar desairada ; porque no es 
justo* Adonías^<4Í2(o Becfasa* 
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beé ) quiere á Abisag Sunami- 
tes por muger , y es preciso 
se la concedas. ¿ Por qué pi« 
des , madre mia , dixo Salo- 
món , á Abisag para Adon/as? 
Pide también para él el Rey- 
no ; pues es mayor que yo, 
y tiene de su parte i Abia^ 
thar Sacerdote , y á Joab hi- 
jo de Sarvia. Como si dixera: 
Adon/as es el primogénito de 
David : está bien visto del 
Pueblo : fue proclamado Rey 
por mucha parte de él : sil 
presencia le hace recomenda* 
ble al vulgo ; y si se añade i 
esto darle la Sunamites , que 
acaba de ser Reyna , y es 
acreedora á la inclinación de 
todos por su hermosura y ho- 
nestidad , sería lo mismo con- 
cedérsela , que despojarme 
del Reyno. En efecto , á es- 
to se dirigían los esfuerzos de 
la política de Joab , Abiathar, 
y demás cómplices en la pro- 
clamación de Adonías , que 
no tenian otro medio de con« 
servar sus empleos ; pero Sa- 
lomón que penetró desde lue- 
go sus designios, cortó los 
progresosde sus intrigas, man* 
dando á Banaías quitase la 
vida á Adonías ; y á Abiathar 
qtte no exerciese en adelante 
d oBcio de Sacerdote , reti* 
rándose á vivir como particu- 
1k en su bacíeoda de Ana*^ 

M z thoht, 
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tbotb , díspensíiídole por éti- 
tonces la pena de oauerse en 
que habia incurrido , en aten-* 
cion á que babia sido porta- 
dor del Arca del Señor de« 
lance de Pavid. 

Noticioso Joab de que era 
tnirado como enemigo y 6 
del partido contrario á Salo- 
mon^ , 6 por mejor decir , se** 
gun el cexto , preguntado, 
1^ por q-ué había seguido á 
Adonías , y no á Salomón ? 
entró en recelo , y buyendo 
al Tabernáculo , se asió de 
tina esquina del Altar» Llegó 
i noticia del Rey que Joab 
se babia refugiado cerca del 
Altar , y mandó i Banaías Iq 
matase. Intimósele la senten- 
cia , y no habiendo querido 
separarse de allí , después de 
repetidas órdenes fue privada 
de la vida en el mismo skio,^ 
pagando así las dos muertes 
alevosas que habia hecho en 
el Reynado de David , á sa- 
ber Abner hijo de Ner , y 
Amasa hijo de Jether# Nom« 
bró á Sadoc por sucesor de 
Abiathar , y encargó á Ba- 
naías la Prefedura del exér* 
cito , que habia tenido Joab, 
Llamó después i Semei , y 
mandóle establecerse en Je* 
rusalen con pena de muerte, 
si por algún caso salía de sus 

términos ^ ó pasaba ú torrea* 
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te Cedrón. Conformóse Se* 
mei con la sentencia ; pero no 
pasó mucho tiempo sin que 
sufriese la pena , por haber 
faltado á la condición. }. Reg, 
2. i^.y sig. 

Los mas de los Autores 
ponen estos sucesos antes que 
Salomón fuese á Gabaon , co-^ 
mo también sus desposorios 
con la hija del Rey de £gip^ 
to , con cuyo motivo parece 
compuso el libro de los Can- 
tares > y el Salnu> EruSavit 
cor meum Verbum bonum , &i. 
Es constante que la historiar 
guarda este orden en el libra 
citado de los Reyes. Mas si 
nos paramos á concordar éste 
con los del Paralypomenon; y 
con mas razón , si suponemos 
con ellos que Salomón com« 
puso aquel libro y Salmo co« 
mo Cántico para las bodas, nos 
parece mas regular y confor*^^ 
me que estos desposorios » y 
la composición del Cántica 
de los Cánticos lleno de sa* 
biduría , prudencia y miste-^. 
riosas significaciones , fuesen 
posteriores i las mil hostias 
que ofreció en holocausto á 
Dios en Gabaon , en donde 
pidió » y le concedió el Señor 
la prudencia y sabiduría con 
otras muchas gracias y favo« 
res. En esta parte puede et 
Le&or Ju2gaf libremente , te- 
men-» 
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Hiendo presente que an Rey 
como le pinta Ja Escritura, 
baria sin duda aquel ado de 
religión , antes de proceder í 
lo que dexamos dicho. 

Poco después de haber re- 
cibido de Dios la sabiduría, 
ocurrió un caso en que la hi- 
zo roaniíiesta á todo Israel. 
Dos mugeres públicas, que 
vivían solas en un quarto, y 
habían parido un niño cada 
una , con dos días de diferen- 
cia , muerto el uno , llegó su 
snadre á pedir justicia i Salo- 
món. Decia : estando las dos 
solas durmiendo , mi compa-^ 
ñera sofocó su hijo , y ha- 
biéndolo advertido , me qui- 
tó el mió vivo , y metió el 
suyo muerto en mi seno : 
quando desperté por la ma- 
ñana , quise dar el pecho i 
mi hijo y y le hallé muerto. 
Miréle con reflexión á la luz 
de[ dia , y conocí que no era 
d mió. Replicó la otra con- 
tradiciendo su i-elato i y al- 
tercando las dos sin variar 
ninguna en su primer dicho, 
no hallando el Rey pruebas 
para decidir la causa , valióse 
de un medio extraordinario pa- 
ra descubrir la verdad. Man- 
áó traxesen una espada , y 
que dividiendo por medio el 
niño , diesen la mitad í cada 
lina. Explicóse luego la natu-^ 
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raleza con sos esfuerzos , y 
se aclaró el asunto. Al oir 
la madre la sentencia' de di- 
visión , clamó diciendo : No 
Señor , yo os suplico no se 
quite la vida al niño : viva , y 
lléveselo la otra enhorabue- 
na. Esta por el contrario de- 
cia , que ni fuese para una ni 
para otra , sino que se divi- 
diese. Conoció Salomón que 
oo podía ser madre la que pe- 
dia la división del niño, y 
mandó se entregase í la otra* 
i.Reg. }• 16. j sig. 

Hiram Rey de Tyro, noti- 
cioso de que Salomón había 
sido ungido Rey en lugar de 
su padre, con quien manto** 
vo siempre buena armonía y 
amistad , envió sus Embaxa- 
dores á felicitarle , y ofrecer- 
le igual correspondencia. No 
malogró Salomón una ocasión 
tan oportuna. Respondió con 
otra embaxada diciendo á Hi- 
ram , que respedo sabia los 
deseos que David su padre 
habia tenido de construir un 
Templo á su Dios y Señor, 
y no habia podido verlos 
cumplidos por las muchas 
guerras que le rodearon por 
todas partes ; y hallándose él 
desembarazado de ollas , y en 
plena paz con todos sus veci'- 
Dos, pensaba edificar un Tem- 
plo según el Señor se lo ha- 
bia 
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bia anunciado á su p^dre* Pa- 
ra esto le suplicaba mandase 
á sus criados fuesen i cortar* 
le cedros del monte Líbano^ 
admitiendo los suyos en su 
compañía , porque éstos no 
estaban diestros en la corta 
de la madera , y ofreciendo 
pagarles los salarios que fue* 
sen de su agrado. 

Admirado Hiram de la 
prudencia de Salomón, tuvo 
roncha complacencia , y ben- 
dixo al Señor, por haber dado 
un sucesor can sabio á su ami* 
go David. Concedióle lo que 
pedia , y le envió i decir que 
sus criados baxarian la made- 
ra al mar , y él la embarcaría» 
y conduciría adonde mejor le 
acomodase; y que en pago 
le daría Salomón lo necesario 
para mantener su Casa, Con- 
venidos , y hecha aliadza en- 
tre los dos Reyes » Hiram en^ 
vjaba i Salomón coda la ma- 
dera necesaria 9 y Salomón 
le daba 2oí^, coros de trigo, 
y 2o« de aceite exquisito cada 
año. 3» Reg* f^f^r tot, 

£n el Paralypomenon se 
refiere esto con mas exten- 
sión y claridad ; se añade que 
Salomón numeró los Prosely- 
tos que habia en su Reyno 
del censo hecho por David, 
y bailó haber 153^^00, de 
los quales. destinó 70®. á con* 
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ducir las cargas , 80®. i sa* 
car piedra en las canteras , y 
los 3@6oo. mas expertos á 
sobrestantes : Qiie para U 
manutención de los que cor« 
caban la madera enviaría 2o0» 
coros de trigo , otros tantos 
de cevada , la misma canti- 
dad de vino, y otro tanto de 
aceite : Que Salomón pidió í 
Hiram le envfase un Maestro 
hábil en todo género de obras 
de oro , plata , metal , hier* 
ro , purpura , coccino , jacio-, 
toy escultura, para que acom-^ 
pañase á los que tenia en Ju« 
dea y Jerusalen ; y en efedo, 
le envió i Hiram , hijo de 
una Danita y de un Tyrio» 
muy hábil en lo que deseaba^ 
( Vid. Hiram. ) y que la con- 
ducción de la madera hasta 
Joppe sería de su cuenta , y* 
de allí á Jerusalen de la de 
Salomón. 2. Par. 2. fer tot. . 
En la narración de este cá« 
pirulo notamos la diferencia 
de que en el libro de los Re-< 
yes se dice , que Salomón da* 
ba i Hiram codos los años 
2o@. coros de trigo , y 20. 
de aceite purísimo , y en el 
Paralypomenon 20®. con lo 
demás que se expresa. Esta 
diferencia importa poco , por- 
que en el libro de los Reyes 
se dice , que los 20®. coros 
de trigo I y 2 o. de aceite pu* 

rí* 
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rísimo lo enviaba Salomón pa- 
ra el gasto de la Casa de Hi* 
ram » y en este lugar se cuen- 
la todo lo que enviaba en 
globo para el Rey , y para 
los trabajadores. También es 
de notar que en el 3? de los 
Reyes, 5. 16. se dice que 
futron 3®}oo. los destinados 
por Salomón para sobrestán «> 
ees, y acá se cuentan 1&600. 
pero esto se compone , según 
Tyrino , diciendo que allí se 
omitieron ;oo. que eran su* 
periores á los otros. 

Los obreros que empleó 
Salomón en el Líbano , sin 
contar los ya referidos , fue- 
ron 30®. escogidos del Pue- 
blo de Israel , de los quales 
iban ic®. cada mes á las ór« 
¿enes de Adoniram, y des« 
cansaban dos meses antes que 
Jes llegase el turno. 5. Reg. 
5. M. 

Hechos todos los prepara^ 
tivos, el aña48o<]ela salida 
de Israel de Egipto , en el 
mes segundo del año quárto 
del Rtynado de Salomón, di6 
principio este sabio Rey á la 
construcción del Templo , en 
la era de Ornan sobre el mon^ 
le Moria , según había dis- 
puesto David. La suntuosi- 
dad , hermosura y magnifi* 
cencia de este Templo sin 
igual , y superior á codas ^er*^ 
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zas humanas , y que no pu- 
dieron restablecer en todo los 
Judios quando volvieron de 
la cautividad , ni parece posi« 
ble alcanzase la vida de un 
hombre para su conclusión, 
se edificó en solos siete años, 
hallándose en su última per- 
fección con todos sus adornos 
y utensilios , i\ mes o&avo 
del año undécimo del Rey«- 
nado de Salomón. 3. Reg^ 6» 
I. 38. 

Concluido , y adornado 
codo lo interior y exterior 
del Templo , determinó Sa- 
lomón celebrar solemnemente 
su Dedicación. Convocó los 
Ancianos ó Ministros del Sy- 
nedrio , y los Príncipes y Ge* 
fes de familias de Israel para 
el mes séptimo del año si* 
guíente. Este mes- llamado 
Ethanim , y después de la cau* 
tividad de Babylonia Tisri^ 
corresponde en much« parte 
i nuestro Septieitabre , y era 
el primero del año civil de los 
Hebreos. Eligióle Salomón pa-^ 
ra esta fíesta , porque se ce- 
lebraba en él la de las Tíen*« 
das t á que debian concurrir 
todos los hombres de Israel. 
Y porque esta fiesta duraba 
ocho días , corro diximos en 
su lugar , convidó á todo el 
Pueblo para la Dedicación del 
Templo » señalando el dia 8 

del 
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del lúes » la qual ¿m6 sfete 
dias f empezando desde el oc- 
tavo la de las Tiendas , 6 Ta^ 
bernáculos , que duraba otros 
siete ; de modo ^ que con es- 
te motivo estuvo el Pueblo ca- 
torce 6 quince dias en Jeru- 
salen , en donde por decreto 
de Salomón se celebró en 
adelante esta fiesta ^ que an^» 
tes se celebraba en Gabaon. 

£1 Tabernáculo que Moy-» 
$és habia hecho en el desierto^ 
y la Arca de la Alianza en 
que estaban las tablas de la 
Ley f fueron trasladadas con 
la mayor pompa y aparato al 
nuevo Templo , como tam« 
bien los vasos sagrados y 
utensilios que se conservaban 
(n él. Fueron tantas las ví6ti'^ 
mas que ofrecieron el Rey y 
todo el Pueblo, quando se 
trasladaba el Arca , que se- 
gttii el texto, 2. Pdf. 5. 6. 
00 tenían número , ni precio. 
Colocado el Tabernáculo y 
el Arca en su liigar , salieron 
los Sacerdotes del Santuario, 
y entonando las divinas ala- 
banzas todos los Levitas y 
Gantoresi con sus instrumen- 
tos , y 1 2o. Sacerdotes con 
bücinas , siti distinción de 
clases , porque aún no se ha- 
bia verificado la división dis- 
puesta por David , se vi6 el 
Templo lleno de un» nube 
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tan espesa , que no permitía 
á los Sacerdotes exercer sus 
funciones. Salomón conocÍ4$ 
en esto que su obra habia si^ 
do acepta al Señor , que habia 
prometido habitar en aquella 
obscuridad , y puesto de ro- 
dillas le di6 gracias , hacíen-- 
do una deprecación muy tier- 
na. Luego se volvió acia el 
Pueblo , y le echó su bendi- 
ción , exhortando i todos í 
la perseverancia en el servicio 
del Señor , y observancia de 
sus preceptos. Las hostias pa[- 
cíficas que Salomón ofreció 
en esta ocasión fueron 22®. 
bueyes , y i2o®. ovejas. £1 
Altar de bronce no podia 
sostener tantos holocaustos ^ 
por lo quaLsantificó el me- 
dio del dtrio de los Sacerdo- 
tes , esto es , hizo consagrar 
su pavimento , y poner sobre 
él mucha parte de aquellas 
vídimas. Luego que Salomón 
concluyó su oración , baxó 
fiíego del Cielo , que devoró 
todos los holocaustos y vídi- 
mas , y se vio el Templo lie» 
no de la magestad del Señor. 
j. Reg. 8. per tot, 2. Tát. 5. 
6. 7. ftr t9t. 

Pasadas las fiestas de lá 
Dedicación del Templo , y 
de las Tiendas , emprendió 
Salomón la obra de su Pala- 
cio » que copiprehendia lo qi^e 

se 
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se Jíamd después Busque dei 
.4¡Umíio^ y h Casa de la Rey- 
-iia,<]ue era hija del Re:y de 
^gíp^ 9 y puesto fin en trece 
años i todas las obras que 
había ideado con toda la mag- 
nificencia , primor y comodi* 
dades que se expresan en el 
libro 3? de los Reyes, 7. fer 
tot* se le apareció el Señor 
segunda vez como enGabaon, 
y le díxo : Oí tu oración y 
súplica 9 y santifiqué el Tem- 
plo que me edificaste , hon- 
rándole con mi presencia » y 
eligiéndole para mi habitación 
perpetua : si imitares í tu pa- 
dre en la simplicidad de co« 
Taeon y equidad : si hicieres 
lo que te mandé , y observa* 
res mis Preceptos y Ley , se- 
rá perpetuo tu Reyno sobre 
Israel , según se lo he prome- 
tido á David tu padre ; pero 
si vosotros y vuestros hijos os 
descarriaseis \ abandonando* 
me , y despreciando mis pre- 
ceptos y ceremonias , y ado- 
rando á los dioses extrange- 
TOS ó fiílsos ídolos , arrojaré 
ios Israelitas de la tierra que 
les he dado , desampararé el 
Templo que consagré con mi 
presencia para oír vuestras pe« 
pciones , y seréis el oprobrio 
y objeto del desprecio de las 
Naciones ; codos los que pa^ 
sen , y veaa:el Templo ^ha-i 
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rSn mofa y escarnio de voso* 
tros , y dirán : Por haber pre- 
ferido el culto de los /dolos, 
dándoles adoración en menos* 
precio de su ley , y de su ver- 
dadero Dios y Stíior f pade- 
cen esta ignominia , escánda- 
lo y trabajos justamente me* 
recidos. 5. Reg. 9. i. j sig. 

Cumplidos veinte años que 
había gastado en la fábrica 
del Templo y Casa Real , ce- 
di<$ Salomón á Hiram Rey de 
Tyro , en pago de la madera 
y oro que le habia franquea* 
do para aquellas obras , vein- 
te lugares en la Galilea supe- 
ríor , 6 de las Gentes , que 
confinaban con Tyro , Sydon 
y Phenicia ; y habiendo pasa- 
do Hiram á reconocerlos, no 
le agradé el pafs, y lo llamó 
tierra Je Cbahul. 5. Reg. 9, 
I2«7 sig. Esta palabra Chtbiií 
es Phenicia > y según José*- 
pho , significa desagradable^ 
aunque otros la interpretan 
de otro modo. 

No habiendo aceptado Hi«* 
ram los veinte lugares, fun- 
dfS Salomón en ellos Ciuda- 
des que pobló de Israelitas: 
conquistó á Emath de Suba 
ó Soba ; fortificó á Palmira 
en el desierto, y otras ma- 
chas Ciudades en todos sus 
dominios , entre ellas áGaw 
zar coaquistada por Pharaoi» 

N i 
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á los Chánaneos > y «dada en 
dote á su hija desposada con 
JSalomon , y levantó el gran 
puente de Mello , por donde 
¿íó comunicación llana del 
monte Sion , ó Ciudad de 
David y al monte Moría , en 
^onde edificó el Templo. Hi* 
20 tributarios los restos que 
habian quedado de los Hé- 
teos , Amorrheos, Pherezeos, 
•Hcveos y Jcbuseos » que no 
eran descendientes de Israel* 
Teniendo por indecente que 
Jt Reyna , hija de Pharaon^ 
habitase el Palacio que habia 
«ido de David , la trasladó á 
8U nuevo Palacio. Determinó 
los holocaosfos que se habían 
de ofrecer al Señor y en nom- 
bre , y í costa del Rey todos 
los años y en las tres fiestas 
solemnes de los A^ymos , de 
las Semanas , y de las Tien- 
das , de las quales hablamos 
en sus artículos ; y puso en 
execucion la distribución ^ y 
orden por clases y turnos 
que David habia dispuesto 
para los Sacerdotes y Levitas^ 
y demás sirvientes del Tem- 
plo. ;• Rég. 9* fer $9t. z. Páté 
8. ¡d. 

Habiendo pasado Salomón i 
Asiongaber ^ cerca de Ailath, 
w la.pisya del 4Dar roxd , y 
país de Edom ó Idumea (^se 

cree 00 fue allá |iarM!iiaIiBOGK 
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té ) recibió de Hiram algunos 
Navios ( no consta si fueron 
comprados y regalados , ó fa^» 
bricados en aquel puerto , que 
en tiempo de Josepho se lla- 
maba Berenice > y hoy Suez,. ) 
Esta esquadra tripulada con 
vasallos de Salomón ^ gober- 
nada por Marineros y Pilotos 
hábiles que le~ envió el mismo 
Hiram , pasó á Ophír » y tra- 
xo á Salomón 420, talentos 
de oro. j, Rtg. 9. 2í. y sig. 
En el libro 2? del Paralypo- 
menon , 8. i8« se dice fue- 
ron 45^o. talentos. 

Sin embargo de lo que de- 
xamos dicho en el artículo 
Ophír , para ilustración de es« 
ta historia 9 añadimos que por 
Ophír unos entendieron So- 
phala y otros Angola , otros 
España , y otros el Perú. No 
carecen de todo fundamento 
los que llevan esta última opi» 
«ion y atendiendo á la expre* 
sion del Hebreo y Griego, 
que en el 2? del Paralypo- 
menon , ;• 7. dice: Anrum 
€tát Parvdim , en lugar de 
aurum erat pYobátissímfm^ aun* 
que en realidad allí no se ha» 
bla del oro de Ophír » sino 
del oro que David habia re« 
cogido de las gentes vecinas, 
y depositado en io erario pa*^ 
ra Salomón. Josepho , S« Ge« 
r^ffio I y otros son de pa4 
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recer » que Ophír ies lo que se 

llama Áurea cberson , y com- 
prehende cl Reyno de Pegú» 
Malaca y Sumatra en Ja In« 
día Orienul » aunque esta úl- 
tima es Is!a separada » al fren- 
te de Malaca , y el ?• Tour* 
nemíae dice que algunos creen 
ser Sumatra el Ophir* Véase 
á Bonfrerio sobre el capítu- 
lo I o* del Génesis » y sobre 
el Jíbro 3? de Jos Reyes-, ^, 
i. Son muchas Jas razones 
que hay para asegurar que 
Ophir no estaba en el Perú» 
sino en Pegú, en donde se 
halla todo lo que Salomón 
trahía de Ophir con el ora 
Obrizo ú Ophirizo , «1 mar- 
fil 9 las monas , los pavos ^ las 
piedras preciosas , los aromas 
y maderas olorosas^ A esto 
podemos añadir en confirma* 
oocr,' que Ma feo en su his- 
ttMria de la Indk lib. i6. di- 
cerque los Pegusianos des- 
citndca de los Judíos que Sa« 
I^mon desterré á las minas 
de oro de Ophir. Vid. Ophir. 
'La Reyna de Saba con no- 
ticia que tuvo de la sabiduría 
de Salomón , quiso probarla 
por sí misma , y pasó í Jern- 
nAtn .í. visitarle con grandes^ 
riquezas 9 y camellos^ carga- 
dos de aromas, oro y piedras 
preciosas. Propúsole todos los 
enigmas qW'bobki' flMdkade> 
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y dificultades que la ocurrie- 
ron , y vista la admirable sa- 
biduría con que dio solución, 
el primor y arte de sus obras, 
la magnificencia de su mesa» 
el orden de su servidumbre, 
las habitaciones y vestidos de 
sus criados , y por fin los ho- 
locaustos que ofrecia en el 
Templo , se quedó atónitSy 
y embargado su espíritu , y 
Je díxa ; No habia creído la 
que oí de tí ; mas ahora que 
lo vi , digo que no me con« 
laron la mitad de lo que eres: 
tu sabiduría y virtudes exco 
den i la fama : dichosos tus 
vasallos y criados que te oyen: 
bendito sea tu Dios y Señor, 
<]ue te constituyó Rey de Is« 
rael , por amor á su Pueblo, 
para que le adoÑnistres la jus- 
ticia , y vivas eternamente. 

£sta Reyna regalo í Salo- 
món I20. talentos de oro, 
muchas piedras preciosas , y 
tanta cantidad de aromas ex- 
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quisitos , que nunca tuvo una 
copia semejante. Correspon- 
dióle Salomón con un regalo 
digno de un Rey cxplcndida 
y magnífico, y sobre esto» 
todo lo que la Reyna le pi- 
dió , ó conoció qué la agrt-^ 
daba , y despidiéndola coflf 
Mucho mayores riquezas que 
hs que habrá llevado , se voU 
ttd- W Rejwa ¿' nt ptís. }• 

N 2 R€g. 
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Rf^, lo. I. j sig. 2. Vdf* 9» 

Aunque las historias íabu* 
losas no deben tener lugar en 
(;ste Diccionario) tenemos por 
conveniente referir aquí por 
mayor lo que dice Juan Bar- 
ros Lusitano de la Reyna de 
Saba. Este Autor , siguiendo 
l^as historias fabulosas de los 
Aby sinos , rtíiere , que la 
Reyna de Saba tuvo comer- 
cio con Salomón , y en su 
conseqüencia un hijo que se 
lUmó Meilcíh o Meilic. , del 
qua) descienden lo;s Keye$ de 
Éthiopia , que por tanto se 
titulan hijos de Sdlotnún: hi- 
jos de la paloma de Sion : hi- 
los de David , descendientes 
^e Jacob ^ y de la extirpe de 
jiudi , &c. Su opinión está 
tan destituida de razón , que 
no solo es contraria á lo que 
diximos en el artículo Saba, 
porque la Región Sabea ^ de 
donde salió aquella Reyna í 
visitar i Salomón , no es Sa- 
ba de los Abyskios , sino Sa- 
ba de la Arabia ; sino que es 
injuriosa Á SaIonK>n , y ver« 
gonzps^ para unos .Reyes tan 
podefoj^p> y conocidos. Se- 
gún Jo^epho la Reyna Saba 
se Ilamafba NUault ^ pero es 
de advertir, que citando el 
mismo á Herodoto para afir- 
olar qu? «a«.eypají$ feíhion 

i. .1 
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pía y Egipto , no habla éste 
de Nicaule , sino de Niconi, 
sio hacer mención de su via- 
ge á Jerusalen. Los Arabes^ 
la dan el nombre de Balkis. ; 
La flota que envió Salo-' 
mon áOphir le conduxo mu» 
cho oro , piedras preciosas» 
y maderas que nunca habia 
visto, llamadas en el texto 
Thfhá , sin que sepamos aún-, 
el verdadero nombre que le» 
corresponde en nuestro idio^ 
ma , ni en el latino , constan*^ 
donos solamente que las dei-^ 
tilló para las- gradas del Tem-r 
pky y del Palacio Real ^ y. pa- 
ra hacer instrumentos músi- 
cos i los Cantores. Esta flota 
venia de tres en tres años ,. y 
trahía oro > plata » nuirm, 
monas y pavos» Sus rentas 
anuales consistian en 666. ta« 
lentos de oro , sobre lo. que 
acostumbraban contribuirle, 
las diversas naciones que dar« 
minaba , los derechos d^. 
compra y venta , y él oto r^* 
placa que le pagaban los Re%r 
yes de Arabia , y los Satra*» 
pas de todas partes. De este^ 
oro hizo 20O. bastas ó lanzas,* 
enapleando en c^da una 6qo»| 
áureos ó siclos de oro , comar 
se dice en el j? de los Reyes» \ 
I o. 1 6. que equivalen , segun^ 
Menochio,á 300. onzas , y 
509, esc^udos 4Q Qf o 9 de pe-s 

so 
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sa át' 1 50. onzas ; un trono 
6 solio de marfil con muchos 
y primorosos adornos. Todos 
has vasos , y Ueser de* su Pa- 
lacio , y del Bosque del Li^ 
bañó «ran de oro purísimo* 
La pLacá se estimaba poco 
por entonces. Era tanta la 
gloria y txplcndor de Salo- 
món , que codos los Reyes 
de la tierra deseaban verle, 
y oírle , y Je contribuían 
anualmente con regalos de 
oro , plata , vestidos , armas, 
aromas , caballos y mulos* 
Llegó í tener 40®. caballos 
en sus caballerizas , 12®. car* 
ros ó coches , con otros tan- 
tos condudores 6 cocheros; 
y éstos los repartió en Ciu- 
ijades destinadas i esce 6n , y' 
en Jerusalen en donde habí* 
taba.. Sus dominios se exten-* 
dún desde el Euphrates al 
país de los Pbilisteos , y has- 
ta los extremos de Egipto* 
Pigab* cfk £gípto por cada 
carretero; ó • cochero 6oo* si- 
clos, y 150. :pjbr cada caballo, 
y.i este respeéto, los Reyes de 
Heth y de Syria le vcndian 
sus caballos. 5. Re¿. lo. ii. 
J:sig^,2. Par, 9. to,7 sig. 
. ' Hastn aquí no hemos, visto 
cosa qtic no haya sWo gran- 
de y honorífica i Salomón* 
Por todos lados le vemos glo- 
riosQ ) sabio 9 prudou» , y faa 
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Torectdo de Dios sobre todos 
los Rtyes de la tierra ; mas 
como humano , y sujeto á la 
inconst^nbia , nos es'forzosd 
referir sus contratiempos, y 
tiznar en parte su gloria con 
los excesos que cometió en 
sus últimos años. Un hombre 
criado en la prosperidad , ri- 
quezas y delicias, está en mu* 
cho riesgo de rendirse á las 
pasiones de una naturaleza 
corrompida. Salomón , acos- 
tumbrado á tratar con gentes 
de todas las naciones , y que 
en medio de haber vencido 
y subyugado los restos de lof 
que poseían ía tierra de Cha* 
naan , les permitió vivir en su 
culto , y adorar sus dioses, 
imponiéndoles solo la pena de 
traba }ar= á sueldo en sus edi-« 
íicios , vencido del amor , ad« 
mitió en su consorcio muchas 
mugeres de aquellas naciones, 
que los Israelitas no debiar» 
tomar por níngun acontecí-^ 
miento , según el precepto de!) 
Señor comunicado á Moysés;* 
Bx. 54^ 16* 

Fueron setecientas las mu- 
geres que tuvoen calidad de 
Reynas , y trescientas concu* 
binas; y entre ellas las había' 
Moabitas i Ammonitas , Idu- 
roeas , Sydonias y Hetheas, 
que adoraban sus respetivos 
ídolos* Así.^sta&j>;¿jCQiX3Q.Ja 
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bija de Pharaoo , que parece' 
habia simulado abrazar la re- 
ligión Judaica , abusando d^ 
su ap^or desordenado ^ le hin 
deroD caer en ta idolatría , de 
modo t S^e aquel Príncipe, 
que pensaba , y hablaba poco 
antes con tanta grandeza y 
magestad de Dios , y publi^ 
caba sus maravillas icon tan^ 
ta valentía , y que habia pues- 
ta toda su atención , gloria y 
complacencia en edifícarle un» 
suntuoso Templo ^ dexándo- 
Sjs llevar del amor mas ciego 
é insensato i las mugeres^ex-» 
irángerass vino ;í caer en el 
snonsrruosp atentado de eri«> 
gir Templos i la derecha del 
monte de Ja pfensipn , 4. ^tg^ 
^J» í ?• 9"^ estaba frente de 
Jerusalen , i los ídolos del 
Paganismo. 

No tuvo muger extrangera, 
que np viese adorado , y die- 
se culto al ídolo de su nación 
m Jerusalen j y este desor- 
den ^ de que era sumamente 
culpable un Príncipe tan fa- 
vorecido de Dios y que le ha- 
bia colmado de gracias y irri- 
to al Seíior de tal manera, 
que k amenaza con la>divir 
sion de su Reyno » diciendo 
daría la mayor parte de él á 
yn criatio suyo ^ y dexaría 
para su hijo una sola Tribu. 
£sta íueJoid&Joidá^^u&camfn 
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prehendia la de Benjamin tan 
debilitada , que apenas con* 
servaba el nombre ; pero que 
en atención í los méritos de 
David su padre , no pondría^ 
en execucion su decreto has* 
Ita después de sus días. Aua« 
que sedc6r¡ó el principal efcc* 
tode estas amenazas para des* 
pues de ia muerte de Salo* 
mpn ^ experimentó desde lue« 
go el peso de la mano del Se- 
jaor 9 que excitó i Adad Ida- 
meo refugiado en Egipto, hu-^ 
yendo de las manos de Joab^ 
siendo niíío , en liempo de 
David yy i Razón Syro, que 
se habia retirado con la mis-» 
ma ocasión i Adarezer Rey 
de Soba , los quales unidos 
hicieron la guerra i Salpmonr 
por la parte de Damasco , enf 
i}pnde Adad fue declarada 
Rey de todos los fugitivos, 
y malcontentos que llegabam 
i aquel país. 

Agregóse i esto^qoe ha<« 
bieiido llevado á mal el Pue«' 
blo la obra de Mello , porque^ 
le privaba de aquella propie- 
dad , solo por la mayor co- 
modidad y delicia- de la Rey- 
na bija ^e Pharaon ^ supo 
aprovechar esta ocasión Jero- 
boam hijo de Nabath 9 ¿ 
qaien Salomón babia hecho 
Intendente sobre las rentas- 
de l4^€tfsa-xle Josepb;. «sio^ 

es, 
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es » las Tribus de Ephráim y 
Manases » y se rebelo contra 
su amo y llegando i reynar 
¿-después de la muerte de Sa- 
lomón sobre las diez Tribus 
jde Israel , como diximos j y 
•puede verse en los artículos 
Jeroboam y Roboam» Visca 
la rebelión de Jeroboam ^^pre-* 
tendió Salomón quitarle la 
vida ; pero frustró sus inten- 
ciones 9 huyendo á Egipto, 
en donde le recibió Sesac > y 
vivió allí hasu la muerte de 
Salomón» 3. Re^. 1 1. prr ut, 
. Murió Salomón el año del 
inundo 3029 , habiendo rey- 
sado 40 años , y fue sepulta* 
éo en la Ciudad de David, 
dexando por sucesor á Ro- 
boam , y su historia la escri- 
bieron los Profetas Nathan, 
Ahías Salonita , y Addo , cu- 
yos escritos perecieron. 2. 
láf. 9. 29. j sign El Autor 
del libro intitulado el £cle<« 
síástico , Cap. 47, 14. / íif . 
describe en pocas palabras to- 
do lo bueno y lo malo de Sa^ 
lomon , diciendo : que í Da-* 
vid sucedió su hijo sensato, 
cuya prudencia arruinó el po« 
der de los enemigos. Salomón 
gobernó el Reyno en paz , su- 
jetándole Dios todos los ene- 
migos , para que edificase el 
Templo, según se le habia 
encargado desde su juventud. 
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Tu sabiduría , dice , es como 
un rio grande que cubrió to- 
da ia tierra. No hubo enigma 
por obscuro que fuese que 00 
hayas explicado, y adorna- 
do con símiles excelentes. Tu 
nombre y fama se extendió 
por todas partes , y has sido 
amado por la pa2 que con- 
servaste. Todo el mundo ad- 
miró tus cantinelas , prover- 
bios , interpretaciones y com- 
paraciones , eo que resplan* 
dece la virtud , auxilio y gra» 
cía del Señor, í quien re- 
conoce por Dios de Israel. 
Amontonaste el oro como si 
fuera un ínfimo metal , y la 
plata como el plomo. Te* 
niendo potestad sobre tu cuer* 
po para refrenar , y contener 
sus deleites , te tomaste la li- 
cencia de entregarte á las mu- 
geres , obscureciendo tu glo* 
ria , contaminaste tus hijos, 
atrahiendo sobre ellos la ira 
de Dios, que los privó de 
la mayor parte del Reyno de 
so abuelo. Tal fue tu cegue- 
dad , que llegaste i adorar, 
y dar culto público á los ido* 
los ; pero Dios no extermina* 
rá del todo la familia de su 
siervo David , cor servando 
en ella Ja dignidad Real so- 
bre los restos de Israel. Es- 
tos fueron la Tribu d^ Ja- 
éí , con la que estaba mezcla- 
da 
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íú^ la de Benjatpin» y U majór 
parte de la de Le vi. >. 
> Preguntan algunos ; ¿ si Sa- 
jornan perdió la ciencia infu- 
sa por sus pecados, ó el juicio, 
quando se entregó á la idoia» 
tm? San Ambrosio, San Gre* 
^orío , San, Basilio , San Ber* 
nardo , San Isidoro son de 
sentir que sí ; pero San AguS'^ 
tin , y todos los que llevan 
que Salomón escribió el libro 
del Eciesiiscico después dp 
■haber hecho penitencia , fun» 
dados en el capítulo 2. 9. de 
«quel libro , en que dice ha- 
blando de sí mismo , que It 
sabiduría perseveró en ¿1; y. 
roas abaxo , vers. 12. y sig. 
que consideró la sabiduría, y 
los errores y necedad , que le 
pesaba de su vida pasada ; lle- 
van la negativa. £1 hecho es» 
que no parece verosímil h\x^ 
l>iese llegado al extremo de 
creer habia alguna cosa de 
divino en aquellos ídolos , si- 
no que el culto que les dio 
fue. puramente externo , por 
complacer á sus mugerfs y. 
oobcubinas>, í quienes.» quiso 
dar aquella prueba de amor 
en su vejez ; pero aun así pe- 
cxS muy gravemente , y se 
pcegunta igualmente^ 2 si hi* 
20 >petiitencia de tan, grande 
pecado ,ryi:Se salvó? Este 
panto ha sido louy control 
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vertido , y tiene poderosas 
razones por una y ptra parte* 
Parece verosímil que hiciese 
penitencia , y se salvase ; mas 
puede justamente dudarse. 
Del libro }? de los Reyes, 

4* 3^' y ^^g* consta , que Sa** 
lomon. excedió icn la sabidu-: 
ría á todos los Orientales y 
Egipcios , depositarios de las 
ciencias por entonces ; y que 
computo. 3®. parábolas , y 
5^. cantares ó poesías , y 
disputó , ó ilisertó sobre to* 
dos los arboles y plantas , dcs^ 
de el cedro hasta el hysopo, 
y sobre los animales , aves, 
reptiles , y pezes. De todas 
sus obras y escritos están rx« 
conocidos por auténticos , y 
existen como propios de Sa* 
lomon ^ el libro de los Pro- 
verbios , el del Eclesiastes , y 
el de los Cantares : los demás 
se: per d ieroyi , y aunque algu* 
nois de los antiguos le atribu** 
yeron también el del Eclc-' 
siástico , y de la Sabiduría, 
no es generalmente recibida 
su opinión. Véase lo que di* 
ximos en Jos artículos EcU'* 
sUstuo y Sabiduría. Josepho,* 
los Judios , los Árabes , y 
otros Orientales le atribuyen 
otros muchos escritos ; y los 
Griegos publicaron varios ba- 
XQ de su nombre. De todos 
estos S0I9 d titulado SaUeri^ 

de 



ie>S4t0müit » dcscobíerco : por 
i Andrés Schoto , traducido 
por el fiibnio del Griego al 
Xacin^uy jx>scexioriDeote pu- 
blícadiQf pon nocís . priginaleiB 
4cLP¿Jiiani Lúis^e la Cer»* 
da , podria tener algucu pco- 
babilidad ^ por el uso que se 
^bacq en él con, bascante pro- 
piedad: de. lo^ libros sagrados, 
^en cuya •ciencia i estaba? sin 
.duda muy versado su Autor; 
pero no basta para hacerlo 
parto de Salomón , ni fue ja- 
más recibido entre los libros 
Canónicos^ > 

. SALFHAADi: Hija de 
Hepher y de la Tribu de Ma- 
nases, Fue padre de Maala, 
Noa , Hegla , Melcha y Ther^ 
ikU^HnL z6. i^. Todas eran 
hAinbras^iy habiendo muerto 
¿¡ftlpliaad sin dexar b¡ jomaron 
que pudiese heredarle, i 6 sú^ 
(tjfderle en el derecho i lá 
^erra de Promisión , rccur- 
Jitfpni i-Moysés i, y. Eleazar 
reclamando su legitima ^u ce- 
4on.j iW %!. I i f sig. Vid. 
íiepher. 

, . SALÜ : Padre de Zambrí, 
de la Tribu de Simeón, Num. 

íljé 14.. ,; . ' 

tii.iSALUO:: Riendo itáii no* 
fori^ la fligmficKiooxieiesca 
palabra , solo advertimos que 
en la Escritura las mas veces 
le, pQr>ei poc la ijieqaventucam 
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za 6 felicidad eterna, |>ará 
qne hemos s:do criados. Con 
este respedo se llama ciencU 
de..la salud la palabra Divina^ 
Imc. .u 77» y Evangelio de 
4Mkui. Eph. I. ij. &c. 
t * Algunas veces salud es lo 
mismo que vida , como quan- 
do dixeron los Egipcios i Jo* 
seph : nuestra salud ó vida efr- 
tá.en tu.maiió; G#9. 47; ¿54 
y^ quando el mismo Joseph 
dixo i sus hermanos: por ia 
salud de Pbaraon que sois es» 
p(as. Gen. 42* i($. Esta ex- 
presión equivale í la España* 
la! s for vida át PháfdQH ; ^s de 
notar que en Joseph , no fue 
execración , ni juramento » si- 
no un medio de probar su pa- 
ciencia , como dicen Santo 
X^mas»y San Buenaventura, 
n Oitas veces se toma por fai 
libertad 6 vidoria. i« Regm 
11. 9 : 4. Reg. 15. 17. 

También es palabra de 
agradecimiento , gloria y ala- 
banza': Épüc.:!^. u y de cor^ 
lesía usada en el 'principio.de 
laS: cartas , como empiezan 
regularmente las Bulas Apos- 
tólicas ó Pontificias. 'Jác. i« 
£•; i. -iíir.> io«.^8. 
.%> La'v{>aUbra' salnd es muy 
ÍBtqíientjS en la Escritura; pe-« 
ra creemos baste lo. dicho pa- 
ta que el ledor la aplique el 
sii^nificado correspon4ienteen 

O don- 
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donde la halle. 

SALVADOR : T/tuIo qm 
conviene por exceiencia al 
Hijo unigénito de Dios , co» 
sno Redentor del genero hu^ 
mano » rescatándolo del can<^ 
vtiverio de la culpa por su 
Cruz f Pasión y Muerte. £1 
Bombre de Salvador , aunque 
•por lo común en los libcos 
del Anpguo y Nuevo Testan 
flaencó significa á Ddos » y si^ 
Santísimo Hijo » no dexa ds 
atribuirse en un sentido lato 
y figurado i los que fueron 
destipados por Dios para saif 
yar , ;d :por mejor decir <» . Is^ 
fararal PéefaJo de: sus enemíi* 
gos y opresores v como Josué^ 
Othoniel » Aod , David , Sa- 
lomón , Josías 9 Mathathías, 
.JudaisMachabeo » y^ otros que 
figuraban al verdadero SalVa* 
dor dei mundo» * 

SALVAR : De lo que di- 
xtmos en el articulo antece- 
dente sé infiere claramente lo 
qti£ sijgnrfica este verbo y qos 
mm las mism» acepciones 
que Salvador, y discrepa po- 
co dt las de Saluda Sin em* 
bargo 9 el verbo Saltar algu^ 
ñas veces equivale i huir ,.d 
ponerse en salvo ; G^m J^. 
'tfj.;f ottts i proteger » de* 
fender , >cohservar , &c. La 
generación de los Justos se 
«Uvajrii^ esio es^ pciiBaacc$^ 
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ti.- Ftúf, 1 1 • 2 1 • Me salvaste, 
protegiste , 6 preservaste de 
los que baxan al sepulcro , es* 
to es» conservaste mi vida. 
Ts. 291 4. Sálvame i Ubranie» 
6 ssícztac de las manos de I05 
homicida^. Fx. 58* 3, 

SALUMITH : Hija de Da- 
bri » de la Tribu de Dan^. 
Tuvo un 1h|o, cuyo* padre 
era Egipcio , según se colige» 
^ue haJbiat -renunciado á la 
idolatría ^ y abrazado la relir 
gion y circuncisión de \of 
Israelius » como otros mu« 
chos* Este hijo de Sakmith; 
por haber blasfismado en una 
contienda que tuvo con nn 
Israelita, fue apedreado por 
orden de Dios. Lev. 24. lo. 
/ sig. Los Judíos desvaríala 
mci^ en la historia de Sa^ 
himiitb y corrompiendo' notal^ 
blementr el texto, i '' 

SALÜMIAS: Vid. Salem'. 

SALÜSA : Hijo de Suphai 
de la Tribu de Aser«r^ t. ^dt^ 

. 'SAMK : Ciudad dé h 
Tribu de Judá , acia el pafs 
de Edom , al Mediodia. Jos. 
ly. 26* Vid. Sabee. 

SAMA 9 6 Samaat 'Hrjé 
dvtJttohoÉías 9 dticéndiente 
de David por Salomón, i; 
Par. 5 . 18^- 
. SAMA : Descendiente dt 
Bcojamiav que fue Principé 

,'^ * c'".. i. de 



ée.vM it. ks fámiUujde Jos 
^ej h^bitBTon, ea Aíaloo ^ y 
dispersaran los babícadoi^es de 
Geth. i.F4r. 8. 13. 
. SAMA A : Hijo de Mace^ 
Uoth 9 de U Tríba de . Bcoja« 
mió y y primo del Rey Saáié 
I. Piir.S. 52. 

^AM AA : Levita , hijo de 
Michael » de la famUia de 
Gerson. i. Far. 6. 39. 

SAMAA : Natural de Ga- 
baa 9 y padre de Ahiezer y 
Joas , los dos primeros » y de 
los mas valientes de la Tribu de 
Benjamin , que se agregaron 
i David en Sicelcg quando 
huía de SauL i. P4r. 22» 3. 

SAMAA:HíjodeIsar,y 
hermano de David. Fue pa- 
dre del valeroso Jonathan» 
que quitó la vida en Geth í 
no Gigante de extremada ta- 
lla 9 que tenia 24. dedos , y 
blasfemaba de Israel; 2» íLfig. 
21. 21. En el libro i? de 
los Reyes » 16.9. se llama 
Sámma. 

SAMACHIAS : Leviti, 
PcN^tero dd Templo , hijo de 
Semei » descendiente de Gbe* 
dedon. i • ?ar^ z6. j. 

SAMAD: Hijo de Elphaál, 
de k Tribu de; Ben jamiiu Sa- 
mad fundó las. Ciudades Ooo 
y Lod , coa sus adya»ences^ 

g. FáU 8. 12. 

SAMAIA: Padre do^Sen^ 
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ti^ ¿e Ja- Tribu de Simeón* 

t^p^r* 4» 37. 

SAMAÍA: Hijo de Joel^ 
Fue padre de Gog ^ y abuela 
de Semet , de la Tribu de Ru- 
beo«i.. P4r. 5* 4« Ea el mis* 
mq^capittilo vers* S. se Mama 
Sdnaiu » y se dice que su 4iieto 
Bala habitó en Aroer hasta 
Nebo y Btelmeon, y por otra 
parte hasu la entrada del de* 
sierto y el Euphrates ^ y que 
tenia muchos jumentos en d 
país de Galaad. 

SAMAOTH: Natural de 
Je2er. Uno de los doce Prínct* 
pes del exército, que en tiem» 
po de David y Salomón haciaa 
ia guardia al Rey mensual- 
mente con 24®. hombres ca- 
da uno. Turnaban en la ser- 
vidumbre 9 y Samaoth servia 
en el mes quinto, i. ?4tm 

SAMARAIM: Ciudad de 
la Tribu de Benjamín, ^ok 
i8. zz. Aunque algunos qui- 
sieron confundirla con Sahai* 
I mi ) según el P. Lubin , no 
hay razón > ni fundamento 
para ello. 

SAMARATH : Hijo de 
Semei 9 de la Tribu de Beo- 
jamtK. 1* P4r.&.,2i* 
. SAMAREO : Hijadedwo 
de Chanaao. Gm.) itw 1 8v 
Siie padre de los Samareosw 
Galmet ci de seuúr , ^le ios 

O z Sa*. 
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Samaréos; ' eran los.' 'antiguos 
habitadores de SimyYa v Ciu>- 
dad de Phenicta ; en medio 
de hacerse cargo de qae el 
jChaideo ,. y San Gerónimo 
Ucvan qué &|maireotfreqüenxó 
á Emesa en Syriá ^ y* que 
•tros dan aquel nombre al 
0ionce Someron , llamado así 
de Somer » i quien lo com- 
pró Amri Rey de Israel por 
¿os talentos de plata , y des^ 
ipues Samaría por la Ciudad 
de este nombre , que el mis- 
mo Amri fundó en él. 3 . Keg. 
16. 24. 

. SAMARÍA: Uno de los 
hombres fuertes y valerosos 
del exército de 'Saál » que se 
|>a$aron á David en Stceleg, 
I. Par. 12. 5, 

SAMARÍA: Región, Mon- 
le y Ciudad^ La Región estí 
en medio de la Palestina 9 cnr 
tre la Judeá 'jíor el ?M«dio- 
dia , y Galilea por el Norte. 
Comprehendia la Tribu de 
-Ephraim , y la media de Ma«» 
nasés de está parte del Jor-f 
dan. Sus bábitadpres son Ha4 
mados Sámaritanos y Sdmarh 
tas, £1 monte es el mismo de 
que hemos hablado en el ar- 
tículo Samarlo .^ llamado Ser 
coeroá eii tí libro 2? del Pa* 
j^lypomenon^ rj» 4. :desdte 
donde Abía Rey de Judá pról^ 
curó persuadir á 'los dü- par^ 
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trülo^Se férobódttj y 'i qwét 
»>metieseh á su antigua- reií^ 
gion^ y legítimo Rey , qut 
debia ser 4e la familia de Da- 
vrd. ^sté monte estaba tatai« 
bien: én Ib Tribu de Epbraim. 
La Ciudad fiíe fundada sobre 
el monte por Amf i Key de 
Israel , que la hizo Metrópo- 
li , ó Capital de su Reyno. 
3. Reg. .1-6. 24. De la Ciu- 
dad que tomó ^1 nombre del 
monte »: lo tomó después la 
Región y y aán el Reyno de 
las diez Tribus ^ especialmen* 
te entre los Profetas , que lo 
sefklan por el nombre de Sa» 
marta. SegUn Josepho se IIa«^ 
mó Siinratim\ Einnias , M4- 
reone y'Harion ; después Sebas* 
t€ , y según San Gerónimo, 
Sebastopúlis. Fue Episcopal su- 
fragánea de Cesárea , y hoy 
est^^déri^ocada. £1 mismo San 
Gerónimo afirma qiie en' Sa- 
maria se visitaban los sepul- 
cros de los Profetas Abdias 
y Eliséo , y que los huesos 
de San Juan Bautista estnvie- 
r6n delpositados en la misma 
Ciudad. . > 

La Ciudad de Samaría fue 
muy famosa por la elevación , 
amenidad y- abundancia de 
i^úas , y aun' mas por el es-^ 
fnercbque pusieron 'los Re^es 
en fortalecerla ,'. y ádornarM 
obras 'muy magníficas y 

COf« 
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costcrsar. Benádád Rey de Sy- 

ríaX ^ ^"^^ ^° qué motivo ) 
costeó las plazas y calles pú- 
blicas de Samaría. 3. Reg. 2o. 
^4. Otro Benadad hijo del 
antecedente , y Rey también 
de Sy ria 9 pretendió tomar á 
Samaría 9 y saquearla , en 
tiempo del Rey Achab » y 
quedó vencido , teniendo que 
huir á uña de caballo. Ibi 
r • 2o. Al año siguiente cono- 
ciendo Benadad la fortaleza 
de Samaría', y creyendo sa- 
car me)or partido si los cogía 
en las llanuras fuera del mon- 
te, puso en execucion este 
ftoyeAo j volviendo sobre 
Samaría con un exercito tan 
formidable , que según la ex- 
presión del texto , los Syrios 
llenaron , ó cubrieron toda 
la tierra , y al cabo de siete 
días quedaron muertos en el 
campo de batalla en un solo 
día loo®. de Infantería , y 
2o®. perecieron debaxo de 
las murallas de Aphec, adon- 
de se refugiaban. Frrx* 27. 

Algunos años después fue 
por tercera 6 quarta vez si- 
tiada esta Ciudad por el mis- 
mo Benadad , y llegó á tal 
'extremo el hambre , que la 
c&bezá de un jumento v^lia 
8o. argénteos ó sidos , y 5, 
la quarta parte de un cabo 
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de estiércol de palomas. (El 
cabo era una medida de cabi- 
da de 26. libras y • ) Vid* 

3 

Estiércol de palomas. Tam« 
bien se vio en esta ocasión el 
horrendo caso de haberse con- 
venido dos madres en comer 
sus hijos ; 4* Reg. 6. 28. pe- 
ro por un prodigio admirable 
de la Divina Providencia , se 
halló luego tan surtida la 
Ciudad , que el modio de 
fior de harina se vendía por 
nn sido de plata , y dos de 
cevada por el mismo precio. 
4* Reg. 7. 18. Finalmente, 
después de tres años de sitio, 
fue tomada por Salmanasar 
Rey de Syria , que trasladó 
sus habitadores á Hala y Ha- 
bor , en el año nono del Rey- 
nado de Oseas , 4. Reg. 18. 
p. / sig. y la reduxo í un 
monte de piedras , sacadas de 
sus cimientos según el Profe- 
ta Mícheas, i. 6. Destruida 
la Ciudad , y despoblada U 
Región de Samaría , la po* 
bió Salmanasar , enviando í 
ella Asyrios de Babylonia, 
Cutha , Avah , Emath y Se- 
pharvaim , los quales , según 
Josepho , eligieron por Capi- 
tal ó Metrópoli i Sichem. 4. 
Rig. 17. 24. Vid. Sichar. 
Muerto Salmanasar , entró á 
reynar en Syria Asaradon, 

por 
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por otro nombre Thegl^t^ 
phalasar > y sabiendo qu^ el 
país de Samaría estaba infesr 
tado de leones , qae devora- 
ban sus habitadores en pena 
de su ignorancia en la reli- 
gión , y abominable cuíco que 
4aban á los ídolos , en me* 
npspce<;io del verdadero Dios 
que debía ser adorado en él, 
envió un Sacerdote de los que 
hablan sido cautivos , y con- 
ducidos á las Ciudades de los 
Medos , que los instruyese, 
4* ^$g. 17. 25. j s\g. Véase 
lo que diximos en el artículo 
$almanasar. 

£n el Nuevo T^stami^nto, 
se habla algunas veces de Sa« 
Qiaria ; pero las mas se toma 
por la Región , como quando 
se dice que Jesús pasó por 
medio de Samaría. Luc. 17. 
II. ^oan. 4. 4« £n Sichar 
Ciudad de Samaría tuvo Je- 
sU'Chrísto el encuentro » y 
conversación con la Samari- 
tana , que referiremos en el 
artículo siguiente. Después de 
U muertie; de Sati Esteban to* 
\cio$ los discípiíjoi y fieles de 
la Xgles¡4 9 Qlicepto los Apos- 
teles , se dispersaron por la 
JiMiea y Samaría. En la Ciu- 
dad de esta iltimt Región 
híVn» mucho fruto. San Felipe: 
cjon su predicación y nuU^ 
gra) 9 cwvku>odqi á Jcaiir. 
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Chrisia mudia;s almas » y en% 
(re cJJas á SlmooMago y quo 
preteodio. después comprar d 
doa de comunicar la gracia 
por la imposición de manos* 
Áñ, 8. 1 . 7 $ig. 

SAMARITANA : Mwger 
limosa por el. coloquio que 
Jesu-Christo tuvo con ella 
jauto al predio ó heredad en 
que mejoró el Patriarca Ja- 
cob i su hijo Josephw Fatiga* 
do Jesua del camino , se sen* 
tó cerca de un p02o próxima 
i la Ciudad de Sichar ó' Sí-^ 
chem y Metrópoli de Sama« 
ría» Estando allí solo f por- 
que los discípulos habían ido 
á la Ciudad i comprar lo ne- 
cesario para comer , i la ho- 
ra de Sexta poco mas ó me« 
nos y llegó i sacar agua una 
muger , que por no expresar 
el Evangelista suiiomi>re , lla-^ 
mamos generalmente I4 Sék^ 
m^ritana. Pidióla el Señor le 
diese de beber » y admirada 
de que un Judio tratase coa 
una Samarijtana » (vid. Sal* 
manasar ) le dixo : } Coma 
me pides de beber» siendo 
yo Samaritana ? Sí oooocieras» 
respondió el Señor » el don. 
de Oíos f esto es , el bene&'» 
cío y gracia singular de ca- 
viar su Hijo al mundo para 
la salud de rodos , y quien; 
oa jfiLqm ta pide de beber 9 ^ 

bueA 
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•bütn %e^o qué tú le pedi- 
rías , y te daría agua viva. 
Keplicó la muger : { De d6n- 
ée* la habías de sacar , supues- 
to que el pozo es ondo , y 
DO tienes con que tomarla { 
I Seris mayor 6 mas podero- 
so que nuestro padre Jacob, 
que no halló otra agua mejor 
|iara beber él , sus hijos y 
rebaños , y nos ha dexado 
este pozo por herencia ? Res- 
pondió Jesús: £1 que bebe 
de esta agua volverá i tener 
sed , pero el que bebiere del 
agua qu^e yo le daré , nunca 
la tendrá , porque será en él 
una fuente que corra hasta la 
vida eterna • Quiere decir , un 
agua permanente hasta la vi- 
da eterna , ó como= explican 
otros , un agua que viene de 
lo sumo , esto es , de Dios, 
y sube haHa lo sumo , así co« 
mo el agua natural sube , ó 
puede subir 'lí la altura que 
dcne su origen. 
•*.^AI' oir ésto la Samaritanaj 
dixo : Dame Señor de esa 
agua^iy no tendré sed, ni 
que vtnir aquí á sacarla. Res- 
poiidió Jesús : Llama á tu 
marido , y ven acá; y ha- 
biéndole replicado qjue no te« 
fña marido : tienes razón , di- 
so el Sefior , porque tuviste 
cinco , y el que tienes ahora 
Ifo es tuyo%' Admirada la mu^ 
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ger de que nada se le oculta-» 
se, dixo : Veo que eres Profe- 
ta, y quisiera saber , ¿ por qué 
Aücstros padres adoraron , es- 
to es , ofrecieron á Dios sa« 
crificios en este monte Gari- 
zim , y vosotros decís que so» 
lo en Jerusalen deben ofre* 
cerse ? Créeme muger , dixo 
Jesús , llegó el tiempo en que 
ni aquí , ni en Jerusalen ado- 
raréis al Padre , queriendo 
significar en esto que el Evan- 
gelio, ó Ley pondria fin i 
sus disputas. Vosotros ado- 
báis lo que no sabéis , y no- 
sotros adoramos lo que sabe- 
mos , y conocemos , porque 
el conocimiento de Dios , y 
k ra'zon de adorarle la habéis 
de temar de los Judíos ilus- 
tirados (¡orlos Anéeles , y los 
Profetas. Así lo dixo el Pro«- 
fetá Isaías: De Sion saldrá 
la Ley , y la palabra ó verbo 
de Dios d>e' Jerusalen. Ahora 
esT'quando los fieles adorarán 
al Padre ^n espíritu y ver- 
dad ; eSto es , no con un cul- 
to puramente exterior, sino 
imerior y espiritual , taír age- 
no de las ceremonias , sacri- 
ficíes y figuras- que observan 
los Judíos , como de las su^ 
perstitioncs y errores , que 
mezclan los Samaritanos. 

Ya sé , dixo la muger , que 
xletíe j 6 está próziiBo i ve- 
nir 
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nir el Mesías, que se ilam^ 
Christo , el qual nos explica* 
tí todas las cosas» Respondió-* 
Ja el Señor : Yo soy qw 
iiablo concigOé A este tiein* 
po llegaron los piscípuios , y 
la muger dexando alU el cán- 
taro , fue á la Ciudad dicien^ 
do lo que la había suci^dido, 
y convidando á todos á que 
saliesen i ver un hon^bre qqe 
la habia manifestado lo que 
ella habia hecho, y que sosp^^ 
chaba era Christo. Muchos Sa« 
maritanos creyeroi>^i>: Jesasy 
en virtud de la relación qt^^ 
les hizo aquella nviger;, y 
Otros que salieron i verle ^Jft 
suplicaron se quedase. alU, 
confesando » no tmta.por Ip 
que decía la noug^r.iiísino ppr 
lo que habían visto, que era $L 
verdadero Salvador del.oiun* 
do. Joan. 4; 5.' 7 fig^ 

Los Griegos , que celebran 

la Hesta.de la SaiparitAna i 
20 de Marzo, :1a dan ^ nom- 
bre de Photind , y f eger^n ^ 
vida llena de patrañas, atri- 
buyéndole dos hijos. Véanse 
bs Bolandos en el diá 20 
de -Marzo* ■ r . . /í ' .'. . • 
. SAMARITANQS : Por 
este nombre se sigoificati los 
babitador-es de Samaría cu ge- 
neral, sin distinción de los 
^ue habitaban la CJMdad ^ la 
Región , AJ^de ip» ($ra^eUita$y 
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(]lie p/ecedieron í las varias 
aaciones que envió Salmana- 
sar'á cultivar aquel país , que 
habia quedado desierto por 
la traospoptacion dé las diee 
Tribu$i^ pet^ en los libros sa- 
grados nunca .se toma por los 
prímerps , sino por los según*- 
dos, cuya parte principal eran 
Cuthec^s; Véanse los artículos 
SáJmanasar y Cutheos. . < 
Aunque consta que los Sa« 
maritanos vivieron algún tiem* 
po en una religión monstruo- 
^:í dando, culto publico al 
Oíos de lAael , y á los ído^ 
Igs^de las gentes, no se sabe 
qüaiitoduró este culto sacrí* 
Jego. Soló podemos decir que 
después de: la cautividad de 
Babykma^apairentabao. haber 
desechado el culto de los tdo«» 
los ; pues los enemigos de Ju^ 
di y Benjamín, éstoes» los Sa« 
maritanos , se opusieron á que 
se edificase el Templo en Je- 
rusalen , e intentaron entrarle 
la pailEe. , cooperando á>su tee« 
dificaeion , diciendo que adó^ 
raban al Dios de Israel como 
ellos , y le ofrecían ^vii^imas 
desde el tiempo df' Asarhadon 
ó Asaradón. Habiéndose ner 
gadQ los: Judíos á esta preten^ 
s¡(>n , usaron de invedivas 
corttra ellos , v;iliefido$e de 
los Ministros del Rey par4 

que cPOUjlDi^yfCKn tarde;» vT 

es- 
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escasamente con los caudales 
qtxc les franqueaba de su era- 
rio , con lo que retrasaron la 
obra por todo el tiempo que 
vivió Cyro » hasta el Reyna* 
do de Darío Rey de los Per- 
sas* También se valieron de 
Asuerp f 6 Artáxerxes , im- 
formándole siniestramente de 
:los Judíos f : el qual dio un 
decreto , mandando suspen- 
der , y suspendió de hecho» 
4« fábrica » ó restauración del 
Templo, I. £ii. 4. fcr tüt. 
hasta el Reynado de Darío» 
«o que consiguieron su licen* 
cÍ4 » y subsidios competentes 
de su erario. Cdp. 6. y, y stg. 
r Preguntase : } Por que no 
«dmitieron los Judios en su 
compañía á los Samaritanps 
para la reedificación del Tem- 
plo ? Al parecer » porque co- 
SQo enemigos jurados de los 
Jud^!i, podian llevar algún 
designio oculto que produxe- 
se después graves perjuicios; 
pues hallándose con algún de- 
recho al Templo , introduci- 
rían en él sus ídolos » y sa- 
crilegos sacrificios* De aquí 
debemos tomar exemplo los 
Christianos para no mezclar- 
nos con los hereges é infieles 
en todo lo concerniente á la 
Religión y culto de Dios^.j 

Por fin» los Samaritanos 
Abandonaron el^ culjto de los 

TffW. IV. 
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ídolos » y determinaron edifi- 
car el famoso Templo de Gar 
rizim » semejante al de Jeru^ 
saleo » que aumentó el odio» 
y file causa de un cisma muy 
pernicioso entre las dos na- 
ciones » que ya adoraban al 
único verdadero Dios de Is- 
rael. Sanaballat Gentil » y ene- 
migo cruel de los Judios » que 
antes había llevado muy á 
mal la restauración del Tem« 
pío de Jerusalen » mofándose 
de ellos, y concitando i tor 
dos los Samaritanos y Judios 
de Samaría » para que no tu* 
viese efe&o aquella obra » 2^ 
Esd. ^^ i* J sig^ irritado de 
que Nehesiías había privada 
de oficio » y desterrado á un 
yerno suyo Sacerdote , de la 
ramilia de Jolada , hijo de 
Eliasib » porque no quiso de- 
xar la muger extrangera que 
había tomado contra la ley, 
.2. Esá.^i^. 2Í. Despuesde 
cinco eoibaxadas ó cartas lle- 
nas de dolor » con que así él, 
como un cierto Tobías yerno 
de Sechenías» que con esta 
conexión tenía corresponden- 
cia secreta con los principales 
de Judá y buscando motivos 
de. . sentimiento á los Judiols 
con siniestras representacio- 
nes » consiguió de Alexandro 
.Magno la facultad , y licen* 
.fia necesaria para la. ¡erección 

P del 



i 



xi6 



SA 



Tribu de Judá. i.fdr.z.^^é 

SAMMA : Hi)o dé Ho* 
tham Arotita > uno de los 
mas valientes y faAosos det 
exército de David, i* P4f, 
II. 44* 

SAMMA : Hijo de Jocl, 
y padre de Aiaz , de* la Tr ¡« 
to de Kttben^ Hibiró ^eii- 
Aroer. i. P^r. 5. 8. 

SAMMA A : Hijo de Oza, 
y padre de Aggia , Levita de 
la familia de Merari , y uno* 
de los que presidian i los 
Cantores en el Tabernáculo 
construido por David. i.P^r. 
6. ^o. j sig. Hubo otros mu- 
chos de este nombre , de los 
qualss no hay cosa particular 
que referir. 

SAMMAI : Hijo de Re- 
cem f y nieto de Hebron. 
I. P4r. 2. 44. Fue padre de 
Maon.r.45. 

SAMMOTH t Arotita^ sol- 
dado véUroso :del exéroito «de 
David. 1. P4r. II,. 27. El 
P« Calmet no le distingue de 
Sarama , hijo de Hothám , i. 
Tari' i íl. 44. y Scmma *dé 
Hárodf. z.Rtg. ij. 26. 

SAMMÜ A : Hijo de Zc^ 
chur 3?.dc la Tribu de Rubén, 
y uno de los doce Explora- 
dores que Moyses envió i la 
tierra ' de Promisión desde «1 
desierto de Pháran. NMm. 

13. y.:í ' ■-'' 
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S AMOS : Isla famosa del 
mar Egeo » ó : Archipiélago , 
cerca de Caria , poco anees 
de Epheso 9 icia el Asia me-' 
ñor. Según Estephano » se 1I»< 
mó Fdthima , Drjusd , Arb€'^ 
musAj MeUmpbiios. £0 tíem* 
po de \oi Mach'abeos, reno* 
váda por Simón Sumo Sacer- 
dote de los Judios su alian- 
za con los Romanos » el Con* 
sul Lucio escribid varias car* 
sas en su &vof el año del 
mundo 3865 , siendo una de 
ellas dirigida i la República 
de Samos. i.Mdc. 15. 23* 
Yendo San Pablo i Jerusa« 
len y aportó á la Isla de Sa« 
mos 9 y al dia siguiente á MI* 
leto. ifff. 20. 15. En Isaías, 
45» 9. se lee esta sentencia: 
I Aj i$ dquel que se resiste i 
sn hdcedor » Vds0 de bdfto de 
Sdwí$s 1 En esta expresión» 
aludiendo el Profeta á la ve- 
oida: del Mesías prometido» 
y la contradicción que habian 
de hacer los Judios para que 
no fuese reconocido por lal, 
se queja de ellos , y los ame- 
naza baxo la figura de un al* 
farero , que tiene en su mano 
k potestad de hacer de un 
mismo barro ( señalando por 
exeroplo el de«Samos) un va- 
so de honoF » & de c((ntume«« 
lia. V vavpy 'estimable y hermo- 
sa» ócttmy basta , y ./de n¡n«- 

gun 
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gun ralor. Rom. $. 20» Con- 
^'deraos , dice ^ como un va- 
so de cierra , y advertid , que 
que así como éste no puede 
escusarse de ser obra de la 
mano del alfarero , ni contra- 
decirle sin el peligro notorio 
de que le destine á otros usos 
humildes , ó le rompa , tam- 
poco podéis huir de la mano» 
y poder de vuestro Dios y 
Criador , que tiene determi- 
nada vuestra perdición y rui- 
na , si no hacéis penitencia de 
vuestras culpas. 

SAMOTHRACIA : Isla 
del Archipiélago ó mar £geo, 
al. Mediodía de Thracia , con 
una Ciudad del propio nom- 
bre. Llamóse antiguamente 
VardÁnia , de donde viene lla- 
mar los Dardanelos i los Cas- 
tillos que guarnecen aquella 
entrada del mar de Constan- 
cinopla 9 ó Negro* Hoy se 
llama Sdmdnitscbi. San Pablo 
arribó i Samothracia > pasan* 
do de -Troade á Macedonia. 
Áít. 1 6. I • 

. SAMSAI : Amanuense , 6 
Secretario y que con Reum 
Beelteem , y en nombre de 
las Naciones que Asenephar 
6 Asaradon habia transporta- 
do á la Judea , escribió des* 
de Jerusalen á Artazerxes, 
Asnero » ó Gambyses , que 
sen una misma cosa > una car- 
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ta muy infamatoria tontra los 
Judíos , con la que consiguió 
de aquel Príncipe el decreto» 
que suspendió la reedificación 
de los muros de Jerusalen 
hasta el tiempo de Darío, i. 
£iáí. 4. 8. y s'tg. 

SAMSON : Hijo de Ma* 
nue y natural de Saraa , de la 
Tribu de Dan. £1 nombre de 
su madre no consta de la Es- 
critura ; pero sí que era esté- 
ril > y se le apareció un An* 
gel que la anunció concebiría, 
y pariría un hijo , prohibién- 
dola comer cosa alguna in- 
munda , y beber vino , sidra, 
ó cosa semejante ; y previ* 
niendo que nunca se había de 
cortar el pelo al niño , el 
qual habia de observar lo 
mismo toda su vida , porque 
debia profesar el Nazareato 
desde el vientre de su madre, 
y librar el Pueblo de Israel 
de la esclavitud de los Philis- 
teos. Habiendo referido la 
muger i su marido lo que ha- 
bia pasado , añadiendo , que 
aunque habia preguntado al 
Ángel , quien era , de dónde 
venia , y cómo se llamaba , no 
lo habia dicho; Manue oró 
al Señor , pidiendo enviase 
otra vez el Ángel para que 
los instruyese de lo que de- 
berían hacer con el niño ; y 
habiendo sido oído , se apa* 

re* 
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recio el Ángel segunda vez í 
la muger en el campo , estan- 
do ausente su marido. 

Apenas le vio la muger, 
que estaba sentada , se levan*' 
tó , y corrió presurosa a lla- 
mar á su marido. Llegó Ma« 
nue , y certificado de que era 
el mismo que se habia apare* 
cido i su muger , y repetido 
lo que habia prescrito á ésta, 
le suplicó admitiese el convi^ 
te que le hicieron , para el 
qual dispondrían un cabrito 
tierno , ó de leche. Respon- 
dió el Ángel , que por mu- 
cho que le instase , no toma- 
rta cosa alguna de comida; 
pero si quena ofrecer un ho-< 
locausto t se lo ofreciese al 
Señor. Manue , que no creía 
fuese Ángel , y le trataba co- 
mo i un hombre Santo, 6 
Profeta , por cuyo medio le 
manifestaba Dios su volun- 
tad , le preguntó su nombre, 
para darle estimación y gra- 
cias, si llegase á verificarse 
el caso ; y habiéndole respon* 
dido ser su nombre admira^* 
ble (de que infieren los £x« 
positores era el Archangel 
S. Miguel ) ; tomó el cabrito 
con los libamentos necesarios, 
y lo ofreció al Señor sobre 
una piedra. Encendido el ho« 
rpcáusto , y subiendo la lla- 
ma al Cielo , subió con ella 
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el Ángel, dexándolos en U 
mayor confusión. Manue , co- 
nociendo ya era Ángel , te- 
mió moririan luego por ha* 
berle visto ; pero su muger le 
consoló diciendo, que si Dios 
quisiera quitartesla vida , no 
hubiera aceptado su holocaus^ 
to , ni les hubiera manifestar 
do lo que habia de suceder. 
Jud. ii.fer iot. 

Llegado el tiempo , nació 
Samson el aña del munda 
2849 tan robusto y fuerte^ 
que desde luego dio bastante 
idea de los grandes designios 
para que Dios le enviaba al 
mundo. Ibi v. 24. / 2 5 • Segua 
S. Juan Chrisóstomo, el nom^ 
bre de Samson , que significa! 
^0/ ie dUgrU , ó Sol peque-* 
ño , se lo puso su madre ins* 
pirada de Dios , ó avisada 
del Ángel , para dar í enten« 
der la libertad quehabia.de 
proporcionar al Pueblo de Is«. 
rael , figurando a Jesu Chris* 
to Redentor del Universo. 

Pasados los años de la in- 
fancia , á los X 8. de su edad, 
según Calmet «^estando en el 
campo de Dan ^ entre Saras 
y Hsthaol , pasó i Tamma ó 
Thamnatha , y habiéndose 
prendado de una Philistea, 
volvió pidiendo í sus padres 
se la diesen por muger. Re* 
pugnáronlo mucho suspadres 

por 
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por ser Pbilistea , haciéndole 
ovarías reflexiones para disua* 
dirle , aunque en vano , te- 
niendo que ceder , convencí* 
dos de que había algún mis- 
terio que ignoraban. Yendo, 
pues , los tres á Thamnatha, 
á tratar del asunto , al pasar 

Sor las viñas de aquel lugar, 
abiéndose apartado algo del 
camino , víó un /eon cachor- 
ro muy enfurecido que se ar- 
rojaba á el , y animado del 
espíritu del Señor , le hizo 
•pedazos con sus manos sin 
%>ira arma , y lo dexó allí 
sin hablar palabra de esto á 
sus padres , siguiendo su ca- 
mino hasta la Ciudad en don* 
de vio la muger que deseaba, 
y quedaron todos conformes 
en sus bodas. 'Jud. 14. i. 

Después de algunos dias, vol- 
viendo Sámson y sus padres á 
■Thamnathf á efeduar , y ce- 
lebrar sus bodas con la Phi- 
listea , se apartó del cami- 
t)o acia aquel lugar en que 
había muerto el Icón , y acer- 
cándose á él , halJ-ó tenia en 
ia boca un enxambre de abe- 
jas , y un panal de miel. To- 
mó el panal , y se fue comien- 
do de el hasta que se incor- 
poró con sus padres, á quie- 
nes dio para que comiesen; 
pero sin dedrles nada de lo 
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ocurrido. Hecho el convite 
de las bodas , y señalados 
por los de Thamnatha trein* 
ta jóvenes , según estilo , pa» 
ra que acompañasen al No* 
vio , á los qualcs llama la Es- 
critura en este lugar ComfA^ 
ñeros , y en San Juan , 3. 29. 
Amigos , en San Mathco , 9. 
15, Hijos del esposo y y en 
San Marcos, 2. i^. Hijos de 
Us bodas , les dixo , que si le 
explicaban un problema que 
les propondría , dentro de los 
siete dias, ó hebdómada de 
las bodas , les daría treinta 
túnicas , y otros tantos vesti- 
dos , i cada uno el suyo ; mas 
si no lo desataban , le habían 
de dar otros tantos. Conve« 
nidos en esto , le pidieron 
propusiese su problema , ó 
enigma , y lo executó en es- 
tos términos : Del que comiá 
rdlit^ U comida ^ manjar , j 
del fuerte la duUura. 

Pasados tres días en la in« 
terpr^tacion del enigma , y 
perdidas las esperanzas del 
aderto , recurrieron al enga- 
ík> y seducción , persuadíen- 
do á la Novia i que por me- 
dio de halagos y caricias ex* 
plorase de Samson la signifi- 
cación del problema , amena- 
zándola con que pondrían 
fuego á ella , y á la casa de 
Hi padre , quejándose de que 
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los habla convidad^para des- 
pojarlos. Tomó^la Novia el 
asunto por su cuenca , y usan- 
do de codos los arciñctos que 
son propios de una muger 
empeñada en conseguir una 
cosa de su esposo , añadió sus 
ligrimas ^ que derramaba to- 
dos los dias en su presencia» 
sin mas fruco que responder- 
la Samsop , que lo que había 
ocultado á sus padres , no 
era justo se lo manifestase 
áella. 

Llegado el dia séptimo» ins- 
tó tanto la muger , que no 
pudiendo ya sufrir Samson 
tanca molescia , la manifestó 
lo que significaba el enigmas 
y ella lo comunicó al instan- 
te á sus conciudadanos , los 
quales lo explicaron á Samson 
de esta manera : } Qué cosa 
más dulce que U wiel , j mds 
fuerte que el lean i . Conoció 
Samson su debilidad en haber 
fiado el secreto > y dixo usan- 
do de una expresión simbóli- 
ca : si vuestro engaño y astu* 
cia no se hubiera aprovecha- 
do de la liviandad^ impra» 
dencia , é inconstancia de mi 
muger » no acertaríais con la 
explicación del enigma » y ar- 
rebatado del Espíritu Divino, 
marchó i Ascalon Ciudad de 
los Philisteos , en donde qui- 
tó 1| vida á 50» Tomó sus 
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vestidos , y entregíndolos i 
los que habían descifrado el 
enigma , se retiró muy enfa- 
dado í la casa de su padre» 
y su muger tomó por marido 
í uno de los ;o convidados» 
ó amigos del esposo. Jud. 
14. per tQt. 

Después 4e algún tiempo» 
olvidado » ó por lo menos 
tranquilizado Samson de su 
enojo » tomó un cabrito , y 
pasó i visitar i su esposa » í 
tiempo que instaba la cose* 
cha del trigo. Luego que 11^. 
gó á Thamnatha , queriendo 
entrar al quarto de su muger 
con la franqueza y libertad 
de marido » se lo estorbó su 
suegro » diciendo , que habií 
creído aborrecía i su muger» 
y en este supuesto se la había 
dado i uno de sus amigos, 
esto es » á uno d^ los que le 
acompañaron ' en las bpdas^ 
que tenia otra hija mas jov^n» 
y mas hermosa que ella §. y 
se la daría por muger. Sam- 
son » que no dudaba era es- 
cogido de. Dios para redimir 
su Pueblo de la tiranía de los 
Philisteos » y vengar sus in* 
jurias » y que el Señor lo ha- 
bía ordenado todo para que 
tuviese pretexto legítimo , y 
ocasión opcnctuna., dixo: Ya 
no teodriín raigón para quer 
jarse de ifpí los Philisteos » si 

me 
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iñe decfaro contra elfos : vo- 
sotros experimentareis ia jus- 
ta pena de mi mano* 

Salió de allí , y habiendo 
cogido joo zorras y las fue 
ttando por la cola de dos en 
dosycoo un hacha encendida en 
níedio , las quales se metieron 
emre las mieses de los Philis- 
teos , abrasándolas todas, sin 
exceptuar las que ya estaban 
acinadas en Jas eras ; ni aún 
las viñas y olivares. Averigua- 
da la causa 9 y el autor de 
aquellos daños , se fueron á 
la casa del suegro de Samson, 
y le quemaron con su hija. 
No satisfecho Samson con es- 
ta prueba que le dieron los 
Philisteos , de que les habia 
sido desagradable la acción 
de su convecino , les dixo que 
DO pararía hasta, vengarse cum- 
plidamente , mas no de la in- 
juria hecha á su persona , si- 
no de las que habia padecido 
todo el Pueblo de Israel. 

Persiguiólos de tal manera, 
que ninguno se escapaba de 
sus manos , aunque hallase 
i muchos juntos ; de lo que 
estaban confusos , meditando 
los medios de evitar su total 
ruina. Habiendo , pues , lie* 
gado á entender que estaba re- 
tirado eo una tueva de la pe* 
&á , ó roca de^tham , en la 
Tribu de Judá p fueron arma* 

TfW. ir. 
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dos^ sorprebenderle, forman* 
do , y acampándose el txer- 
cito en el sitio que se llamó 
después Lacbi , percenecicnce 
i dicha Tribu. Viendo los de 
Judá que los Philisteos se ha* 
bian introducido en su país 
temieron , y les preguntaron, 
¿qué motivo tenian para ello? 
Certificados de que su em- 
peño era prender á Samson, 
para vengar los agravios que 
íes habia hecho , fueron en 
número de j® á la cueva de 
Etham , y dixeron á Sam- 
son : I Sabes que estamos do- 
minados de los Philisteos , y 
eres tu la causa ? ¿ Qué es lo 
que hiciste? Respondió Sam* 
son : No hice sino lo que hi- 
cieron ellos antes conmigo. 

Manifestáronle los de Judá 
iban resueltos á atarle , y en** 
tregarle en manos de los Phi« 
listeos ; y haciéndoles jurar 
que no le quitarían la vidaf 
se dexó coger de ellos , y 
atado fuertemente con dos 
cordeles nuevos , lo llevaron 
al campo de los Philisteos que 
estaba en Ltchi. Lutgo que 
éstos alcanzaron á verle , sa« 
lieron á su encuentro con mu- 
chos gritos y algazara, y Sam- 
son animado del Espíritu San* 
to , que le llenó de valor y 
fuerzas , rompiendo las pri- 
siones de repente , cogió una 

Q, qui- 
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quixada de borrico , que há* 
lió por casualidad , y. dio el 
nombre á aquel terreno , y 
con ella dispersó el exército 
de los Philisceos , macándoles 
mtl hombres , sin otras armas* 
Vi¿torioso de sus enemigos^ 
compuso unr breve cántico , y 
arrojando la quixada , llamó 
i aquel tugar Ramatblechi » que 
quiere decir » Eteyacion de la 
mandíbula » ó quixada. Opri« 
mido de una sed mortal , y 
rezeioso de caer en manos de 
sus enemigos » hizo una breve 
y fervorosa oración al Señor» 
Y habiendo sido oído» salió al 
instante una fuente de agua 
clara de la misma quixada^ 
por la caxa de ua diente mo*» 
lar de ella » en donde apagó la 
sed f recobré sus fueraas » y 
juzgó el Pueblo por espacia 
de 20 años» Jui. 15. per t§n 
Esta fuente » que extstiá 
aun por el Sígfo XI. en un 
arrabal de Eleucheropolis » se^ 
gun Glycas , que vivia en 
tiempo de Juan Comneno^ 
se llgtmó fuente del que invoca^ 
y fuente de la quixada » y en 
Hebreo Henbakore, Sin cm* 
bargo de que se dice que sa* 
lia el agua de la quixada ^ se 
debe entender que venia co- 
ma las otras fíientes por fas 
venas de )a tierra , y se pre 
sentaba por el ahugero de la 
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qutxada ; pues aunque nada 
es imposible á Dios , no es 
regular subsistiese por tanto 
tiempo en aquella forma. Ya 
no hay vestigio de ella » ni 
se sabe cómo , ni quándo 
faltó. 

Habiendo ¡do Samson á U 
Ciudad de Gaza y vio una 
ramera y 6 muger pública , y 
tuvo comercio con ella. No 
faltan Autores que le excusen 
de esta culpa > y entre ellos 
San Agustín. Corrió la voz 
entre los Philisteos y de que 
Samson había entrado en Ga» 
2a ) y rodeándole y pusieron 
guardia en la puerta de lá 
Ciudad y para qtte estando ca 
vela. 9 y con silencio por la 
noche y le quitasen la vida at 
tiempo de salir por la maña-» 
na. Durmió Samson hasta la 
media noche y y levantándose 
tomó sobre sus hombros ta^ 
dos hojas de la puerta y con 
su marco y cerradura , y su» 
bró con eltas á la cumbre de 
un monte que habia al frente 
de Hebron. 

Al^un tiempo después , se 
aficionó á una muger llamada 
Dalila y que habitaba en el 
valle de Sorec> ó valle del 
Racimo. Aunque en el artí« 
culo Usí lüé diximos era de 
la Tribu de Dan y y que ál 
fin la tomó Samson por mu- 
ger, 
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ger , Siguiendo i San Juan 
Chrisoscomo , Casiano » y 
otros ; debemos confesar que 
San Ambrosio y San Geróni* 
mo y el Abad Joacbim y y 
otros muchos, con grandes 
fundamentos y razones , afir- 
man , que no solo era Dalí- 
la muger pública , sino de las 
mas pobres, y Philistea de 
pación. Luego que los Prín* 
cipes de los Phiiísteos llega- 
ron i entender esta amistad 
de Samson, procuraron ga« 
Qar á Dalila , y la ofrecieron 
cada uno i®ioo argénteos, 
é 600 onzas de placa , con • 
tribuyendo cada una de las 
dnco Satrapías de los Phil¡s« 
teos con 12® si le engañaba, 
y descubría en qué consistían 
$QS fuerzas, para buscar el 
medio de prenderle , y ven- 
garse de él. 

Esta muger ingrata y co« 
diciosa preguntó sin rebozo 
í Samson., | en qué consistía 
qoe nadie podia vencerle , ni 
llevarle preso ó atado ? Y ha- 
biéndole respondido , que si 
le<atasen con siete cuerdas de 
tripa ó cuero, estando aún 
con alguna humedad 6 jugo, 
quedaría tan débil y sin fuer- 
zas como otro qualquiera 
hombre , comunicó Dalila es- 
ta noticia i los Philisteos , que 
la traxeron las. siete cuerdas, 
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y se ocultaron en su aposen- 
to , esperando la ocasión de 
echarse sobre él , y después 
de haberle ligado fuertemeo- 
te con las siete cuerdas , em • 
pezó Dalila á clamar , dicien- 
do r Los PhUistfos sobre ti^ 
Samson ; y habiendo roto las 
ligaduras con la misma faci- 
lidad que rompe el fuego el 
hilo mas débil de la estopa, 
se quejó Dalila del engaño, 
pidiendo de nuevo la dixese, 
}con qué podia ser atado { 
Respondió Samson , que si 
se le ligase con cuerdas nue- 
vas , que nunca hubiesen ser- 
vido r le faltarían todas las 
fuerzas .Executóse esto en la 
misma forma , y quedaron 
también burlados losPhilis* 
teos. 

Instó Dalila , reproducien- 
do iguales quejas á las ante- 
riores , y Samson la respon- 
dió , que si plegase , y texie- 
se las siete trenzas en que se 
dividia su cabello, y bien ar* 
rollado i un clavo , fixase és- 
te en la tierra , quedaría tan 
incapaz de resistirse como los 
otros hombres. También se 
hizo esto ; mas con tan poco 
suceso como antes , de lo que 
se ofendió tanto Dalila , que 
después de emplear todos los 
artificios de una nruger que 
dominaba su corazón , y usar 

Qz de 
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de aquellas expresiones que 
podian herirle roas, se em- 
peñó en averiguar el secreto 
con tan repetidas instancias» 
que por muchos dias no pu- 
do Samson descansar un ins* 
tante , y llegó á padecer un 
deliquio casi mortal. 

Atormentado Samson , y 
rendido de esta manera , le 
explicó todo lo que habia, 
diciendo y que nunca se le 
habia cortado el cabello , por* 
que era Nazareo , ó consagra- 
do á Dios desde el vientre de 
su madre , y si se le cortase» 
perdería toda su fortaleza > y 
quedaría igual á todos los 
hombres. Conociendo Daltia 
le había dicho la verdad , Ha* 
mó á los Principes de los Pbi- 
lísteos , y recibido el dinero 
prometido » le hizo dormir 
en su regazo , dándole antes» 
según Menochio , alguna be- 
bida soporífera» y llamando 
un Barbero , le rayó todo el 
cabello. ( En el artículo Da* 
lila diximos por equivocación 
que se le cortaron solos siete 
pelos de su cabello , debien- 
do decir : tas siete trenzas , ó 
caídas &cO Hecha la ope- 
ración i le arrojó de sí ha- 
ciendo que despertase , y di- 
ciendo : Les Philisteos sobre 
f/, Samson, Ignoraba éste le 
iiabía desamparado el Señor» 



SA 

en pena de su liviandad , y 
creyendo escapar, y vencer 
como en otras ocasiones » co^ 
noció bien presto su miseria; 
pues echándose los Philisteos 
sobre el » sin poder hacerles 
resistencia » le sacaron los 
ojos , y le llevaron cargado 
de cadenas á la cárcel publi- 
ca de Gaza » en donde le 
obligaron á mover la muela^ 
ó molino de mano , como 
uno de los mas viles esclavos. 
Pasado algún tiempo en la 
cárcel , que según Menochio^ 
fueron tres ó quatro meses 
por lo menos » y según Calu- 
met un año , el del mundo 
^886 , en donde borró su 
culpa por la penitencia , co- 
mo afirman los Interpretes; 
y habiéndole ya crecido ei 
' pelo » y restituidas á propor* 
cion sus fuerzas » determina- 
ron los Príncipes de los Phi- 
listeos ofrecer con todo el 
Pueblo hostias magníficas en 
el Templo de Dagon » por 
el triunfe que habían conse- 
guido de Samson'. Hechos 
los sacrificios , después de 
haber comido , y bebido en 
el Templo , según costumbre 
de aquellos idólatras , man- 
daron sacar á Samson , para 
divertirse con él. Bien exerci- 
tada su paciencia con juegos 
molestus » en que le ridiculi- 
za- 
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zihún 9 le mandaron {>oner 
escre dos columnas. Samson 
dixo al lazarillo que le guia- 
ba , le dexase arrimar á las 
columnas que soscenian el 
Templo I para descansar un 
rato. Era tanto el concurso 
de uno y otro sexo , que so* 
los aquellos que se hablan su- 
bido al techo y cornisa , as* 
cendian i cerca de 3 ®. Colo- 
cado Samson entre las dos 
columnas principales , hizo 
tina oración muy breve y fer'» 
vorosa al Señor» Asiólas cada 
tina con su mano , y dicien* 
do : Muera yo con los FhiltS" 
teos , cimbreó fuertemente las 
columnas > y se aplanó el 
Templo y quedando sepulta- 
dos en sus ruinas los Prínci- 
pes de los Philisteos , con to- 
dos los que estaban dentro; 
de suerte , que según el tex- 

^ to 9 fueron muchos mas lo 

que mató Samson muriendo, 

I que quando vivía. Murió Sam* 

/ son de edad de ;8 años , en 

^ el del mufido 3887 , habien- 
do sido Juez de Israel 20 
años. Sus parientes , noticio- 
sos de su trágica muerte , lie* 
varón su cadáver , y lo colo- 
caron en el sepulcro de su pa^ 
dre, entre Saraa y Esthaol. 
^ud. 1 6. per fot, 
. £1 matrimonio de Samson 
con la Philistea de Thamna- 
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tbá y aunque contrario al pa- 
recer á la Ley , que prohibia 
estas alianzas , Deut. 7» $• J 
sig. no fue pecaminoso 9 por- 
que según San Ambrosio , y 
otros , dispensó Dios en aquc* 
Ihi ley y y sus padres se lo 
permitieron luego que se cer- 
tificaron de que aquella era 
su voluntad. La muerte del 
león » y el enxambre de abe« 
jas que estaba en su boca, 
con el panal de miel , fue se- 
gún San Agustin , una figura 
alegórica de Christo , muer* 
to por nosotros , de quien 
trabe su origen el enxambre 
de abejas , ó Christianos que 
siguen su dodrina » y la nobi« 
lísima , y dulcísima miel de 
la Eucharistía. 

Dudan algunos f } si Sam- 
son tuvo cierta ciencia de su 
muerte > y si la intentó para 
vengar la injuria que habia 
padecido ? San Bernardo es 
de sentir, que todo lo que 
hizo Samson fue guiado del 
Espíritu Santo , y por consi- 
guiente , que no fue culpable 
en sus operaciones. San Agus- 
tín por la contraria , le hace 
reo de culpa. Otros le ab- 
suelven de ella , aún prescin- 
diendo de si obró , ó no por 
inspiración divina , atendien- 
do i que como Juez de Is- 
rael y le fue licito tomar ven- 
gan- 
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ganza de los enemigos de sil 
Pueblo 9 olvidándose de st 
mismo. Mírese esto como «e 
quiera » dice Calmee , Sam^r 
son debe ponerse ^ sin reparo, 
en el Catálogo de los Santos, 
porque el Apóstol , Hebr. 1 1, 
52. celebra su fé , y el pre- 
mio que recibió por ella*. 
. En íin,. la Escritura no9 
ofrece en ia historia de Sam-^ 
son algunos hechos*, que at 
parecer no pueden concillarse 
con la presencia del Espíritii 
Santo 9 que afirnu habiti^bs 
en él ; mas para formar juicios 
sobre esto , «s preciso saber 
lo primero , que muchos San- 
tos del Antiguo y Nuevo 
Testamento hicieron por ins* 
piracion divina algunas cosas 
que no pueden justificarse se- 
gún las reglas comunes , ni 
censurarse sin temeridad. Se- 
guado , que según diximos, 
Samson fue uno de los San- 
tos del Antiguo Testamento, 
i -quien previno Dios con 
grandes bendiciones desde su 
mas tierna edad , y recibirá 
Stt galardón en la eternidad, 
según San Pablo. Teroero , 
que todo lo que se nota de 
extraordinario en la vida de 
Samson es misterioso , como 
k) dá á entender la Escritura: 
'Jad. 14. 4* pues lo que pare- 
ce írregolar ^ lo obró por .or^ 
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den de Dios , y auh qnando 
DO atendiésemos sino al sen* 
tido histórico , se podían jus« 
ttficar muy bien sus accione^ 
pero en realidad baxo estas 
sombras ó -figuras se repre* 
sentaban cosas mayores. 

Samson era figura expresa 
de Jesu-Chnsto. Nació como 
el Señor fuera die las regias 
y orden de la naturaleza^ sien^ 
do anunciado por laa Angel^ 
destinado por Dios para saU 
var su Pueblo de la esdavi<* 
lud de sus enemigos , y con^ 
sagrado á Dios, desde el vien« 
H^ de su. madre. Su infancia 
ta plnca la Escritura con aioós 
cara(áéres mny semejantes á 
la del Salvador del mundo. 
Jud. I ;« 24. Luc. 2. 40. Sale 
como Jesu-Christo de la casa 
de sus padres buscando esposa 
entre los Gentiles, infiel, idó»> 
latra , y cargada de roaldicio* f 
nes. Sus padres circuncisos ¡ 
pretenden estorbárselo , íg«» 
Dorándolos designios de Dios, \ 
y el bien que habia de resu^ ■ 
tar á todo el Pueblo de aque- 
lla alianza. El león muerto 
por Samson figuraba el Pue- 
blo de los Judios , siempre 
contrario á las máximas de 
Jesu-Christo , y vencido sin 
otras armas , ó socorro hu- 
mano que el de la gracia del 
Espíritu SaAto. Samson sacó 

la 
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la miel de la boca del Uotif 
y Jesu ' Cbristo discípulos He-* 
nos de dulzura y caridad del 
seno de la Sinagoga ensan- 
grentada contra él , y ansiosa 
de perderle. Como Samson 
propuso enigmas á los Philis- 
teos f que no quiso explicar 
á sus padres , Jesu-Christo 
habló en parábolas i los Gen- 
tiles, cuya inteligencia ocul- 
tó í la Sinagoga y concedien- 
do este privilegio í su Igle- 
sia. La fuerza de Samson con- 
sistía en unt cosa tan débil 
como son los cabellos , y la 
de Jestt-Christo en su carne 
pasible y mortal ; y uno y 
otro íiieron entregados por 
áis propios hermanos á sus 
enemigos , habiéndolo con- 
sentido antes, ellos mismos» 
£1 excesivo amor i sus espo- 
sas debilito sus fuerzas* Hu- 
bieran sido invencibles , si no 
hubiesen amado tanto ; pero 
I el amor triunfó de la flaque- 
¡Zfi que habia causado. Vídi- 
ma pública uno y otro de It 
sahid de sur Pueblo y buscan 
sa paz y libertad á costa^ de 
su propia vida. Mueren en íin 
los dos con los brazos esten- 
didos j uno clavado en la 
Cruz, y el otro asido á las 
columnas , triun£iodo visible- 
mente de sus enemigos. 
SAMU A : Primer hijo que 
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tdvo David , nacido en Jeru;- 
salen después que salió de 
Hebron. 2. Reg. 5. 14. 

SAMUEL : Hijo de Elca- 
na y Anna , de la Tribu dt: 
Leví , y familia de Caath. i •. 
Pdt. 6. 23. Nació en Rama» 
ó Ramatha, Ciudad del mon- 
te Epbraim , llamada Rama* 
tbaim Sofbm , á que dan los 
Turcos el nombre de Ramulay 
d aáó del mundo 2849 , y. 
fue Profeta , y Juez de Is* 
raét imuchos años. Elcana te-, 
nía dos mugeres , Anna 9 que 
era estéril , y Phenenna , que 
tenia hijos , y pasaba ciertos 
dias í Silo á adorar » y ofrecer 
í Dios sacrificios. En uno de. 
éstos, repartiendo entre sus hi- 
jos y mugeres aquella parte det 
sacriBcio que era licito llevar 
á casa , lleno de tristeza > por- 
que amaba í Anna , y era 
estéril , la dio su porción ; pe-» 
ro Anna afligida por Phenen- 
na , que la daba en rostro i 
cada paso con su esterilidad» 
no cesaba de llorar y y no; 
comia. Consolóla EIóana^«Qa<v 
nifestándola su particular es- 
timación y aprecio. Despue» 
de haber comido , Anna ord 
al Señor con tanta vehemen- 
cia ^ aunque sin proferir pala^ 
bra alguna perceptible , que. 
el Sumo Sacerdote Heli , quo 
estaba en su silla delante de 
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la puerta del Tabernáculo , h 
mandó retirar , creyéndola to< 
mada de vino. 

Con el mayor respeto res- 
pondió Anna á Heli , di- 
ciendo , no la considerase 
en cal estado , pues no ha- 
bía bebido vino , ni otra co- 
sa que pudiese embriagar, 
sino que la mirase como una 
muger infeliz , que en la aflic- 
ción buscaba su consuelo en 
el Señor. Su oración estaba 
reducida Á hacer voto al Se- 
ñor , de que si le diese unhi* 
jo , nunca le cortaría el pelo, 
y se lo ofrecería por toda su 
vida , ó en Nazareato perpe**' 
tuo. Heli compadecido la di- 
xo : Vé en paz , y Dios te dé 
lo que le has pedido. Despi« 
dióse Anna , y después de ha- 
ber adorado al Señor por la 
mañana , se fue con su mari- 
do í Kamatha , tan consola- 
da , que no manifestó triste- 
za desde entonces en su sem- 
blante , y á su tiempo parió 
un niño , í quien puso por 
nombre Samuel , que significa 
Dios 1$ áW^ ó pedido i Dios, 
según la interpretación mas 
acomodada al texto latino. 

£lcana y su familia fueron 
i Silo á ofrecer á Dios una 
hostia solemne en acción de 
gracias por tan singular be- 
neficio I y á cumplir su voto* 
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La Escritura no expresa quit 
fue este voto de Elcana ; mas 
es de creer fuese igual al de 
Anna , aunque ésta se excu- 
só de ir por entonces , reser- 
vándolo para después que des« 
tetase el niño. £n efedo , des- 
tetado el niño ( que pudo ser 
i los tres años , porque según 
se colige del libro 2? de los 
Machabeos , 7. zj* esta era 
la costumbre de los Judíos )' 
lo llevó i Silo con tres becetw< 
ros , tres modios de harina^ 
y una -amphora ó cántara de 
vino , y se lo ofreció al Se** 
ñor por mano del Sumo Sa« 
cerdote Heli , diciéndole era' 
aquella que habia visto orar 
con mucha pena delante del 
Señor , y que habiéndole da« 
do aquel niño , que era lo 
que le habia pedido, se lo 
tenia ofrecido por toda su vi- 
da. Dieron todos gracias al j 
Señor , y Anna compuso el | 
famoso Cántico : Exultavit f 

« 

cw nteum in Domino. 1 . Reg. I 
i.i.ysig. I 

Anna , y su marido se yol- 
vieron á su casa , y Samuel 
se quedó allí destinado al ser- 
vicio del Tabernáculo , según 
su capacidad , á las órdenes 
de Heli. Cap. 2. 1 1. Aunque 
los hijos de Heli retrahian el 
Pueblo dé los sacrificios con 
sus abominaciones, el niño 

Sa- 



Sdmúel servia: aJ Tabernáculo 
i^on la, mayor pureza , vestí- 
•do con UQ Epbod » y tánica 
de lino , que hacia su madre, 
y le llevaba en. aquellos días 
en que ibati i ofrecer sacrífi- 
dps ; de ftiodo , que aprove- 
chaba ,. y era muy estimado 
de Dios 9 y de los hombres. 
Ibi V. i6. y i8« 

Siendo Samuel de doce 
años , estando durmiendo ca 
tí . Templa , 6 edificio inme- 
diato al Tabernáculo ^ antes 
de la Aurora , oyó una voz 
que le llamaba , y creyendo 
sería Heli, fue corriendo i 
saber que le mandabii* Heli j 
Que ignoraba el .misterio jié 
dixo no te habiá llamado » y 
que se volviese á dormir. 
Obedeció Samuel , y luego 
que se quedó dormido , oyó 
la misma vo2 , y volvió adon- 
de estafiui Heli 9 que le> des- 
pidió en la propia forma. Su* 
cedió esto por tres veces 9 y 
haciéndose cargo el Sumo Sa- 
cerdote que era Dios el que 
llamaba i Samuel, le dixo, 
que si le llamasen otra vez, res- 
pondiese : Decid Señor y aquí 
está vuestro siervo. Echóse i 
dormir Samuel, y volvió á 
oir lo mismo , respondió se- 
gun le estaba prevenido por 
Heli , y recibiendo entonces 
¿i espíritu de profecía p des- 

Tom. IV. 
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]Hief de haberle manifestad» 
el Señor la vet^anza que iba 
á tomar de Heli , por la io« 
dolencia que habia tenido en 
no castigar los excesos de sus 
hijos , se quedó dormido has- 
ta que amaneció. Samuel no 
se atrevia* í decir á Heli lo 
que habia pasado ; pero sien- 
do preguntado , le hizo reía* 
don de todo , sin ocultar co* 
st ninguna. Corrió la vos 
por todo el Pueblo de Israel, 
que viendo se cumplía i lá 
letra lo que habia anunciado» 
le reconocieron por verdade- 
ro Profeta. i.Reg. 3. ftr tút. 
i 1 Muerto Helt, esundo el 
Ari:a del Testamento en Ca* 
ríathiariái , en casa de Abi- 
nadab , en un collado , Sa- 
muel , aprovechándose de It 
«uioridad y reputación que 
habia adquirido sobre el Pue- 
blo ; le persuadió á que re- 
nunciase la idolatría , á que 
se habia entregado , y des» 
echando todos los ídolos, die- 
se culto á solo. Dios verdade-* 
ro , prometiéndoles su auxi- 
lio si hacian penitencia. Fue 
tanta su eficacia , que no solo 
renunciaron á los ídolos , sino 
que se empeñaron en el culto 
mas puro y constante del Se* 
ñor. Congregado por orden 
de Samuel todo el Pueblo en 
Masphath i confesaron sus pe- 
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cados » dando pruebas de su 
dolor ^ derrafloandd en señal 
de él un vaso de agua ^ y 
ayunando todo el día» 

Sabiendo los Philtsteos que 
los Israelitas se hablan con^ 
gcegado:en Masphath , fucroB 
armados á M^rprebéndeclosi 
y temiendo éstos caer en sus 
roanos » pidieron á Samuel ro- 
gase á Dios por ellos. En efec- 
to 'j estando Samuel ofrecieii*> 
do al Señor un cordero de kf 
che eo holocausto ^ presenta^ 
ron los Philisteos la batalla i 
los Israelitas ; mas el. Señor» 
que habia oído, las criaciones 
de Samuel », salid ¿su defen- 
sa , disparando: scdbÉreilos PUr 
listeos y>Tyrios queiosacooif 
pañaban » según se colige del 
libro del Eclesiástico » 4*^* 
2o. tantos tf uenos » rayos y 
centellas » ( Josepho añad¿ 
hubo también terremoto ) qué 
desordenados » se pusieron en 
fuga y quedando muchos de 
ellos muertos en el campo* 
Los Israelitas los persiguieron 
haciendo mucho ^ destrozo, 
hasta mas abaxo de Bethchar. 
£n esta ocasión quedaron los 
Philisteos tan abatidos ^ que 
los Israelitas no solo recobra* 
ron las Ciudades que les ha^ 
bian tomado 9 con todos sus 
términos 9 desde Accaron has^ 
ta Geth ^ sino que no se atre« 
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vieron á .inquietar á* los Israe- 
litas mientras vivió Samuel^ 
y gobernó el Pueblo. £n me- 
moria de este suceso levantó 
Samuel una piedra ó túmulo 
entre Masph^i y Sen , con el 
título de Fiedm.ári sotvrro y y 
fixando su residencia en su 
patria Ramatha , en donde 
erigió un altar al Señor , vi* 
'sitaba todos los años el país 
de Bethei, Gáfala y Mas^» 
pfaat) oyenda-' las causas diel 
Pueblo en estas Chidades. ú 

Habiendo llegado Samuel 
á edad abanzada > encargó 
parré del ^ gobierno del Pue^ 
blo'iisus hijos' Joel y AbU^ 
jpzg^tdo él el' Pueblo en Ra<* 
matha > y sus hijos en Bersa** 
beé , esto es ) en la parte me^ 
ridionol de Judea. Joel y 
Abfa^ se apartaron mucho . dé 
la oondu&a de 'su padreen la 
administración de Justicia, de^ 
xándose corromper por lá 
avaricia , admitiendo dones 
y regalos. Irritados de esto 
los Ancianos de Israel , re« 
presentaron á Samuel \ que 
respe¿i:o" se hallaba ya viejo» 
y sus hijos no correspondían 
al exemplo que les habia da* 
do , les^ diese Rey que los go- 
bernase , como lo tenían las 
demás naciones. Esta pro* 
puesta fue muy sensible para 

Sa* 



Samuel , i quien principal*' 
mente desayraban; y habiendo 
recurrido a ila oración como 
solia y le diiqo i el Señor , ^< 
aquelj desprecio l(» miraba ^* 
aio pro[Mo "suyo'y siendo vis^' 
to que nojquerian reynase so-* 
bre ellos el Dios de Israel. 
La ingratitud , le dice , que 
manifestaron desde que: ioS 
taqué :de Egipto, los hied 
abandonarme , por dar culto 
á los ídolos , y lo mismo ha- 
cen contigo^ Diles el Rey 
que piden ; mas no dexes de 
prevenirles del derecho ó im- 
perio que ha de exercer sobre 
ellos. '' 

, Cumplió puntualmente Sa^ 
muel la orden del Señor, di*^. 
ciendo al Pueblo : £1 Kty 
que haya de mandaros, o9 
quitará vuestros hijos¿ para 
que le sirvan de Cocheros, 
Guardias y Volantes : estable- 
cerá Tribunos , Centuriones, 
Aradores y Segadores de sus 
tierras , Armeros y Carpinte- 
ros : serviráse de vuestras hi- 
jas, para Unguenteras , Cocí* 
ñeras y Panaderas : os quita- 
«á vuestras mejores tierras, 
tinas y olivares , para dar á 
sus criados: tomará la deci* 
ma parte de vuestros frutos 
para sus Eunuchos : vuestros 
esclavos y esclavas , y vues- 
tros mas robustos mozos de 

f V. 



BA 



iji 



Mirann 9 y caballerías los 
aplicará al cultivo de sus po* 
sesiones , y sacará el diezmo 
devu^cstros rebaños , de mo- 
do*^ que vendréis á ser escla<« 
vos suyos. Entonces clamareis 
al Cielo , oprimidos de la ti- 
ranía del Rey que habéis ele« 
gido ; y no seréis oídos , por« 
que lo habéis pedido así. Na^ 
db íes hizo fuerza , y jvitndo 
Samuel que insuban , y per« 
sistian en que les diese Rey, 
consultó de nuevo al Señor, 
y los envió' á sus respedtvar 
Ciudades, i . Reg, 8; fir tot* 
■ I Per este tieiñpó ,' un Ben- 
jamita llamado Cis , habiendo 
perdido unas jumentas , envió 
á un hijo suyo nombrado 
Saól con un criado á buscar*^ 
las. Estos después de haber 
corrido algunos países sin ha* 
liarlas , y estando cerca de 
Ramatha , en donde habitaba 
Samuel , fueron á consultar 
con ¿1 sobre lo que deberiafi 
hacer. El S¿ñor , que habia 
excitado á Saúl , y su cria- 
do á que fuesen á buscar al 
Profeta > previno á Samuel 
de que el día siguiente , á 
aquella misma hora , iría á 
buscarle un Benjamita j al 
qual debería ungir Rey de 
Israel , porque él habia de 
salvar el Pueblo de roano de 
los. Philisteos. Salióles Samuel 
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al encuentro « y Ipego qoe 
vio á Saúl , le inspiró el Se- 
ñor que aquel era el que de- 
bía ser Rey de Isr^riL^ y han 
biéndose encontrado en tnt"^ 
dio de la puerta de h Ciu^ 
dad ; se saludaron , y Samueí 
le dio á entender que había 
de. ser Rey de Israel. !• Reg..^ 
9. prr r^r/ Vid. Siaul.*; 
4 . Después de haber regalado 
Samuel á Saúl » y su criado, 
dándoles de comer , y bebei*, 
bospedíándoles en su casa , le 
Uamó pot'b mañana» «y.acooi? 
pañindqlejhasu . la . :salidaí do 
kí Ciudad, le;dixo mandase ir 
el criado adelamté» Qubdáron- 
se los dos solos, y tomando Sa« 
muel una aceytera que lleva- 
ba prevenida • echó el.aceyrt 
que tenia sobre la cabeisa . de 
Saúl, y I^ bes6» diciendo, 
que el Señor le habia ungido 
Rey de su Pueblo , para que 
lo defendiese de sus enemir 
gos, dándole en señal de jsstOr 
noticia de tpdo'^ lo que habiaL 
de sucederle * en el camino^ 
como diremos en el artículo 
Saúl , y encargándole , que 
luego que. viese verificado lo 
que le decia , f asase á Gal« 
gala , adonde iría él cambien 
i hacer su oblación , y ofre* 
cer víftimas pacíficas, y le 
esperase allí siete dias que 
tardaría éi en llegajo^ipar^ck^ 
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ciHe* tonque habia- de hacer¿: 
Samuel convoca el Pueblo 
delante. del Señor en Masphay 
y:4«$pU]GfS;<le reprehender sic 
ingratitud!! i IXs» «n^ pedic; 
les diese. Rey>,ecluS' tuerces 
sobr^' todas:Jas Tribus parar 
saber de quál habia de ser el 
Rey , y. salió en suerte la de 
BenjaiiMMi.;Toffió: razón délas 
familiastdq esta Tribu, y ca«< 
y ó la muerte spbire la de M¿« 
tri. Volvió á ecfa^r suertes poe 
las casas , y últimamente por 
los hombres de esta familia,^ 
hasta qué salló por ella Saú^ 
hijo de Cis 9 elijqual jio csta^ 
ba allí , ni se sabía dónde se 
hallaba. Consultaron al Señor, 
y habiéndoles respondido ei« 
tabü oculto en su casa ., Jo 
conduxerón a la Asamblea v y 
vieron que excedía en Ja vl^ 
Ua i todos desde el hombro 
arriba. Dixo entonces Samuel: 
Cste es el que Dios ha elegi- 
do;, pues, como estáis vien^. 
do» no. hay otro en. eíPue*^ 
blo que pueda comparársele;: 
y el Pueblo 1 e. proclamó Rey , 
diciendo : Viva el Rey^ Samuel 
repitió, lo. que. > había dicho 
sobre tíos; perjuicios que les 
habia de traber la blecciotí: 
de Rey , y escribiéndolo en: 
un libro, lo puso en el Ta- 
bernáculo , y despidió cJ Pue- 
blo , para que se, fuese ca« 
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da uno i su casa. i. ii£g. 
I o. per fot» 

Algunos quieren decir , que 
este libro trataba de la auto- 
íidad , y potestad Real sobre 
d Pueblo. Otros opinan que 
no se trataba tanto en él del 
derecho, como de las cos« 
tumbres , ó mas bien , del 
abuso que habian de hacer de 
su potestad Real. Nuestro sen- 
úr lo hemos insinuado ya tn 
^l contexto. 

Antes de cumplirse un mes 
de la proclamación de Saúl, 
Naas Rey de los Ammonitas 
declaró ia guerra á los de 
Jabes de Galaad , en que Saúl 
consiguió la vidoria mas com- 
pleta. De resultas de esto, 
quiso el Pueblo quitar la vi* 
da á muchos que habian sido 
contrarios á la elección de 
Saúl , teniendo i menos los 
gobernase un hombre grose- 
ro , y de familia poco cono- 
cida ; mas no habiéndolo per- 
mitido Saúl , en atención al 
favor especial que acababan 
de recibir de Dios , dispuso 
Samuel pasase el Pueblo á 
Galgala , y se ratifícase la 
elección del Rey , como se 
bizo , ofreciendo vídimas pa* 
cúficas al Señor , y ungiendo 
á Saúl solemnemente con ge- 
neral aplauso. I. Reg. ii» 
ftr m, 
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Hecho esto , tomé Samuel 
la palabra , y se justificó de- 
lante de todo el Pueblo , di* 
dendo : Ya veis que he con- 
descendido á vuestros ruegos: 
ya tenéis Rey : desde mí ado- 
lescencia me he criado entre 
vosotros : soy viejo , y cano, 
y no puedo vivir mucho tiem-» 
po t decid delante del Señora 
y su Christo , esto es , vues- 
tro Rey , si quité el buey 6 
el asno á alguno , si lo ca- 
lumnié, ú oprimí. Si recibí 
algún regalo , estoy pronto 
á desecharlo , y restituirlo. 
Respondió el Pueblo : Nada 
quitaste , i ninguno oprimis- 
te , ni calumniaste ; y ha* 
biéndolos hecho ratificar en 
esto delante de Dios , y del 
Rey ) empezó á discurrir por 
todos los beneficios que ha« 
bian recibido del Señor , des-* 
de el nacimiento de Moysés, 
y Aaron , que los sacó de 
Egipto 9 hasta aquella hora 
en que les habia dado Rey, 
reprehendiendo sus repetidas 
ingratitudes , y concluyó su 
razonamiento , anunciándoles 
nuevos beneficios y prosperi* 
dades si temían á Dios , y 
nunca se apartaban' de sus 
preceptos ; como por el con* 
trario , muchos males y cas* 
tigos del Señor , si no le obe« 
decían , despreciando sus con- 

se- 



134 SAí 

sejos; dándoles por sefial del 
desagrado que habia tenido' 
^1 Señor , en que hubiesen 
pedido Key » la tempestad 
de truenos , y lluvia que pocí 
su oración envió Dios en el 
misoio dia sobre todos. 

Aterrado el Pueblo con lo 
que habia dicho Samuel , y 
qonSrmaba la cefppes^ad , le 
pidió .rogase á Dios por ellos» 
piara que :no les quitase la vi- 
da .9 confesando su error y 
culpa en haberle pedido Rey. 
A esto respondió Samuel : No 
temáis : habéis obrado maU 
mas no. os ^p^rteis del Señora, 
servidle de codo corazón , rer 
nunciando el culto de los ído«^ 
los vanos , que nada pueden; 
y de este inodo el Señor que 
ha prometido haceros Paebloi 
spyo ,; o% protegerá por sa; 
bondad y nombre admirable. 
No permita el Cielo que yo 
cometa el pecado de dexar 
de orar por vosotros, y en- 
señaros con ,mi exemplo y. 
doárina el camino rt6tOi Te«i 
med , pues, al Señor , y ser- 
vidle en espíritu de verdad, 
y sinceridad de corazón , jor- 
que si perseveráis eiiyuestra\ 
malicia , y corrupcjoi de es- 
píritu , vosotros , y vuestro 
Rey seréis á un mismo tiem* 
po vídimas de su furor y jus-< 
ticia. i.RfSf iz*f€r t9t„ . . . 



. Qiiando en el año prfmeró 
del Reynado de Saúl se mo« 
vio la guerra de los Philis* 
teos , ofendidos de que Jo-i 
nathas los hubiese echado dét 
Castillo , Campamento i & 
Guarnición que tenian en Ga<^ 
baa de Benjamín , patria de 
Saúl , y en donde sucedió U 
cragedia.de la muger del Le-*, 
vita ; viendo aquel Rey que 
el Pueblo jicerraidQ del núme^ 
ro excesivo de lo$ enemigos^ 
le desamparaba huyendo , y 
escondiéndose en las grutar 
y cavernas de la tierra , siní 
esperar á que se cumplieiseO' 
enteramente los siete días que] 
Samuel habia prescrito le es«^ 
perase en Caígala , para ofre<- 
cer sacrificios , y decirle lo. 
que debia hacer , i. Reg. lo.^ 
8. se propasó i ofrecer ua 
holocausto, ya. fuese por sí 
mismo , ya por mano de los 
Sacerdotes que le acompaña- 
ban , que parece lo mas se- 
guro. Concluido el sacrificio^ 
llegó Samuel , y le reprehen- 
dió por su inobediencia , tra- 
tando de necio su proceder, 
y anunciándole que su Reyno 
pasaría i otro hombre , á 
quien por su reditud y bon-. 
dad de corazón , habia el Se« 
ñor elegido Rey de su Pue- 
blo; A§. i}é 22. lo que no 
hubiera hecho , pues ea aque- 
lla^ 



lia hora estaría ya confirma- 
do, y establecido perpetua- 
mente su Reyno sobre Israel, 
si no hubiera contravenido í 
los preceptos de su Dios y 
Señor. Marchó Sannuel á Ga- 
baa de Benjamin , y Saúl con 
solos 600 hombres , triunfó 
de ios Philisteos que tenían 
su campamento entre Gabaa 
y Machmas. i. Reg. 13. per 
tftum. 

Vencidos los Philisteos , 
dixo Samuel á Saúl : Ko ig- 
noras que Dios me envió á 
ungirte Rey de Israel ; escu- 
cha , pues, lo que Dios te 
manda. El Señor tiene pre* 
sentes las maldades y extor- 
siones que los Amalecitas hi« 
cieron á su Pueblo , inter- 
rumpiendo sus marchas quan* 
do salió de Egipto , por lo 
^üe ñieron condenados i ser 
borrada su líiemoria , esto es, 
i ser exterminados. £x. 17. 
14. Yé contra ellos , exter- 
mínalos , y destruye todo lo 
que sea suyo : No perdones 
á hombre , ni muger , gran- 
de , ni pequeño , aunc|ue sean 
niños de pecho: Mata el buey, 
la oveja , el camello , el ju- 
mento , ice. y en suma; arrá- 
salo todo , destruyelo , y 
mátalo , sin reservar cosa nin- 
guna , ni tomarla. Saúl dio 
con su exército contra los 
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Amalecitas, destruyó sus cam» 
pos , despobló el pafs desdé 
Hevila hasta Sur de Egipto; 
pero habiendo cogido prisio- 
nero al Rey Agag , le con- 
servó la vida , reservando lo 
mejor del ganado lanar y va** 
cuno , con todo lo que halla- 
ron precioso , y de gusto en 
alhajas y vestidos , destruyen- 
do solamente lo que era des* 
preciable , y de poca monta. 
Dixo el Señor & Samuel, 
le pesaba de haber hecho Rey 
á Saúl , pues le habia aban« 
donado , faltando al cumpli- 
miento de sus preceptos. Esta 
expresión no se debe tomar 
en toda su amplitud , porque 
Dios no es capaz de padecer 
dolor y sentimiento , ni ar« 
repentirse de lo que hace. 
Afligióse mucho Samuel ; y 
después de haber orado al Se- 
ñor todo el resto de aquella 
noche , al levantarse por la 
mañana , supo que Saúl ha- 
bia ido al Carmelo ; levantan-^ 
áó allí un -arcó triunfal , 'y 
vuelto í Gélgala.^Fuc Samuel' 
adonde se bailaba Saúl , y di- 
ciéndole éste estaba cumplido 
lo que el Señor habia manda« 
do , preguntó Samuel , qué 
rebaños y vacadas eran aque- 
llas que se oían , y diciendo 
Saúl , que el Pueblo había 
reservado los ganados mejo-^ 

res 
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res de lo$. Amalecícas piará ha« 
cer sacrificios al Señor , re- 
prehendió su inobediencia , y 
le dixo , qae por ella estaba 
des^fnparado del Señor ^ y 
pri irado dei Rey nOt 
. Cpafesó Saúl su culpa) aun* 
que DO con el dolor y peni- 
tencia que debia , pues pro- 
curaba excusarse con la indo- 
cilidad jdel Pueblo , y pidió 
i , Saoi^el orase, por él , y le 
acompañare í hacer sacrificios* 
ai Señor « Negóse k ello Sa-^ 
muel y diciendo , no podia 
acompañar i un hombre que 
habla violado el precepto del 
Señor , y estaba privado del 
Reyno de Israel ; y dando la. 
vuelca para marchar > le asió 
Saúl de una punca de la capa) 
que se rasgo de repente , y 
se quedó el pedazo en las mar 
nos del Rey. Volvióse á éí 
Samuel , y le dixo : Hoy sC; 
ha rasgarlo » y dividido tu 
BLeyno de Israe) , y lo ha da- 
4p el Señor á ptrQ que es ipe- 
}or que i^ií ^ y jpstQ no . tiene, 
ya reoiedioí,, porque: el triuqn 
fador en Israel , esto es » el 
Señor , no te perdonará , ni 
es capaz de volverse atrás, 
como los hombres. Saúl , con- 
vencido de su pecado , supli* 
có i Samuel , que por la vin- 
dicta pública le acompañase, 
pues iba á adorar > y ofrecer 



sicrificios al Señor» r - . 

Siguió Samuel á Saúl , y 
después de haber éste adora- 
do al Señor , mandó Samuel 
le presentasen i Agag Rey de 
los Amalecitas , hombre su- 
mamente grueso , que estaba 
prisionero ; y habiéndoselo 
llevado , lo hizo pedazos de- 
lante del Señor , diciendo: 
Así como tu espada privó i 
las mugeres de sus hijos , tam^ 
bien tu niadre será privada 
de ellos. Hecho esto , se se^ 
pararon : Saúl se fue á Gabaa» 
y Samuel á Ramatha ; y aun- 
que éste oo .volvi($ á visitar 4 
Saúl , ni tratar negocio alga« 
no cpn él , no dexaba de lk>^ 
rar su desgracia , viendo ma^ 
logrado su Reyno, i • Keg^ 

pentro de algún tiempo» 
y según Tyrinp,, en elx^ismp 
año , esto es , el j^ do ,su Ju- 
dicatura de Israel, y del mun« 
do 2954 , reprehendió el Se- 
ñor á Samuel porque no ce- 
saba de llorar por Saúl , y le 
mandó fuese á Bethleem á un- 
gir un hijo de Isaí , sin decir» 
le quál de ellos habia de ser- 
Temió Samuel , mas habién- 
dole dicho el Señor dixese 
iba á ofrecerle sacrificios , y 
llamando al sacrificio á Isaí, 
ungiese á uno de sus hijos , el 
que el le diese á entender : lo 

hi- 
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hizo todo según la orden del 
Señor. No.dexaron los Aní- 
danos de Bethleem de reze- 
lar algunx cosa de la entrada 
de Samuel ; pero habiéndoles 
•segurado iba de paz y se se- 
renaron sus ánimos. Purifica- 
rlo Isai , y sus hijos , los con* 
vidó al sacrificio , y viendo 
entrar á su primogénito Eliab, 
preguntó al Señor , si era 
aquel el escogido para Rey; 
y habiéndole respondido que 
no ) llamó Isaí. al segundo, 
llamado Abinadab , y suce- 
sivamente los demás , en nú« 
mero de siete , sin elegir nin- 
guno de ellos. Preguntó Sa- 
muel á Isaí, si tenia algún 
otro hijo y y habiéndole res«> 
fiondido cenia otro , <|ue era 
^1 menor de todos , y estaba 
ocupado en la custodia y pas- 
toreo de los rebaños , le di- 
xo y que enviase por él y por- 
jqut no hablan de comer has- 
«a que estuviese presente. Vid» 
David. 

Llegó David y que era ro- 
xó , y hermoso de rostro , é 
inspirándole el Señor , que 
aquel era el escogido 9 le un- 
gió solemnemente á presencia 
de su padre y hermanos , sin 
que éstos penetrasen el objeto 
de aquella unción y aunque 
parece verosimil se lo diese 
Samuel á entender á Isaí y y 

Tom.lV. 
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ií David. Saliano opina que lo 
indicaría á padre é hijos , ba* 
xb de secreto. Hecha la un¿ 
cion de David , &e Samuel 
á Ramaiha. i. Reg. 16. per 
totum. 

Estando Samuel en Rama- 
tha , con muchos discípulos» 
que la Escritura llama Profe- 
tas , porque se ocupaban co» 
mo él 5 en alabar á Dios mo- 
vidos del Espíritu Santo , hu- 
yó David de Saúl por indus- 
tria de Michol , y habiéndose 
refugiado á aquella Ciudad» 
refirió á Samuel todo lo que 
le sucedía , y se fueron los 
dos i Naioth , en donde es- 
taba aquel como Colegio , ó 
Comunidad de Profetas , : ó 
alabadores de Dios. : Vid, 
(Naioth. Saúl , que tuvo noti- 
cia de. que David estaba en 
Njaioth , envió ministros con 
orden de sacarle de allí ; pero 
éstos viendo aquel Choroí de 
Profetas que cantaban las di'« 
vinas alabanzas presididos de 
Samuel , poseídos del mismo 
espíritu j se incorporaron con 
ellos y y los acompañaron en 
su ministerio. Repitió segun- 
dos y terceros enviados , que 
hicieron otro tanto que Tos 
primeros. Furioso Saú! , fue 
en persona preguntando por 
Samuel y David ^ y habiendo 
llegado á Naioth , olvidado 

S ' de 
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de todo , Y aún de su dighi* 
dad 9 déxando sus vestiduras 
Reales , pasó todo el día y la 
noche ^n aquellos exercícíos, 
de modo , que quedó en pro^ 
verbio : i También Saúl enne 
los Profetas i i. Rff. 19. 18. 
f sig. 

No se duda. que Samuel 
pasó el resto de su vida en 
Ramatha, que murió allí , y 
fue sepultado con sus mayo- 
res , después de hacer un gran 
dtielo y y rendirle los honores 
debidos , todo el Pueblo de 
Israel; 1. Rej. 25. if pero $e 
disputa el año de su muerte. 
Tyrino^que sin embargo de 
lo que dice San Pabilo , a3^» 
I3« 2o. es de seritir, que 
Saúl no reynó sino dos años, 
y con ellos completa los 40 
d'^ la Judicatura de Samuel, 
*Chron. Sac.cap. 26, afirma que 
murió quatro meses antes que 
'Saúl , 'Siguiendo (a opmíon de 
los Hebreos en su Seder-Olam, 
•cap. 13. y 2 5^ 1. El P. Cal- 
met dice , que Samuel murió 
dos años antes que Saúl , de 
98 de edad) el del mundo 
2947; Sus huesos fuero» tras- 
ladados i Constantinopla mu^ 
chos años después , según San 
Gerónimo , Nicephoro , y 
Procopio , que añade, que 
en virtud de la gran venera- 
ción en. que estaban ^ el £ni • 
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perador Justiniano erigió en 
su honor un magnífico mo- 
numento. 

£1 Eclesiástico , 4^. r^; 
hace un brtve , pero grande 
elogio de Samuel ,' que con* 
cluye con su aparición , quan<* 
do invocado por la Pythoní* 
sa , anunció á Saúl su desgra-* 
chtdo fin , y la visoria que 
los Philisteos consiguieron de 
los Israelitas en el monte GeU 
boe, !• Reg» z9. j 31* fcr 
tot* Vid. Saúl. 

£n el libro i? del Paralypo- 
mepon, 9. 12. se dice, que los 
Levitas destinados i la custo* 
dia de las puertas delTempIoi 
después de la cautividad deBa* 
bytonia , habitaban en las Ala- 
deas , Villas y Ciudades , que 
les habia señalado David , y 
el Profeta Samuel eñ su fé; 
esto es , por comisión ó en* 
cargo , ya fuese de Dios , ya 
de ia^ República. No consfa 
que David y 6amuel juptot 
hiciesen aquella división de 
clases , y . repartimiento de 
lugares para habitación de los 
Levitas , por Jo que es me- 
nester adoptar H exposición 
común que supone di's^puesta 
antes por Samuel , después de 
la muerte de Heli , la distrí* 
bucion que hizo luego David. 
Lo cierto es, que en el mis- 
ino libro I 2 6t 28. se lee, 

que 
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que Samuel con Saúl y otros 
sancificaron los brazaletes y y 
otras alhajas tomadas en las 
batallas , dedicándolas i la 
instauración y utensilios del 
Tabernáculo. £n el propio 
libro , 29. 29. se le hace au- 
tor de la historia de la vida 
y hechos gloriosos de David^ 
en lo que se fundan muchos 
para sentar que Samuel escri^ 
bió los libros primero y set 
gundo de los Reyes ; pero 
otros dicen , que el libro de 
las Adas de David , que es-í 
cribió Samuel , se perdió , co- 
mo los de Nathan, y Gad 
I'rofetas, y el del: Derecho 
de los Reyes escrito por el 
fñfsmo , de que parece ser un 
breve extrado lo que se dice 
en el 1? de los Reyes, 8. y 
referimos en este artículo. 
Aunque hubo otros Profetas 
antes de Samuet , dice S. Pe- 
dro , a9;^ 3. 24. que desde 
éste anunciaron todos la rt'- 
dencíon del Pueblo por Jesu- 
Christo ^ verdadero Mesías 
deseado, 

SANABALLAT : Horo- 
nita , ó natural de Horon. 
Gobernador al parecer , ó 
Presidente de los Chúteos , y 
Samaritanos en tiempo de Ar- 
taxerxes Longimano Rey de 
Persia. Quando este Príncipe 
dio liéencia á Nehemías para 
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que pásase i Jerusaien i re* 
novar aquella Ciudad , Sanan 
ballat , y otros Samaritanos 
enemigos irreconciliables dé 
los Judios y que hablan mani- 
festado ya su envidia , al sa- 
ber habia quien solicitase la 
restauración y prosperidad de 
los Israelitas , viendo que Ne^» 
hemías y los suyos daban fe* 
lizmente principio á la obra 
de los muros de Jerusaleni 
fueron á provocarlos con mo- 
fas y desprecios ^ sindicándo- 
los de rebeldes. \ Qué hacen 
aquellos pobretes , decia Sa« 
oaballat ? ¿ Podrán consentir* 
los las naciones?. ¿Ofrecerán 
^criíicios completos y solem- 
nes en uh solo día? ¿Serán 
capaces de restituir á su for« 
ma y solidé2«rnatural las pie* 
dras con que quieren edificar» 
después de haber sido qucr 
madas , y reducidas á polvo ? 
En m|dio de estas y otras 
expresio^s con que Sanaba* 
llat y sus compañei;os se bur- 
laban de los Judios , fueron 
éstos reparando los miiros , y 
y cerrando los portillos hasta 
la mitad de su altura. Enfu^ 
recidos los Samaritanos, dis- 
pusieron cogerlos por 'sorpre- 
sa ; pero Nehemías , que di- 
rigía las obras 1 y gobc;rnaba 
el Pueblo , con repetidos avi- 
sos que tuvo de losJudÍQS>que 

S 2 ha* 
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habicabán entre los Samanta- 
nos , trastornó sus ideas, pre- 
parándose con la oración , y 
disponiendo que todo el Pue« 
blo se armase , y colocado 
al rededor de la muralla es* 
perase con valor al enemigo; 
Disipado por entonces el pro<» 
ye¿lo de Sanaballat y los su^ 
yos y se volvieron los Judios 
á sus trabajos , tomando la 
precaución de dividirse en dos 
partes , una destinada 4 la 
defensa » y otra á las obras; 
pero éstos tenían también las 
armas prontas á su lado para 
pelear en caso necesario, 2; 

Viendo Sanaballat I06 pro<- 
gresos que hacían los Jtidios 
en la reedificación de los mu- 
ros de Jerusalen ^ adoptó el 
/medio 'de citar á Mehemías 
para^ el'campo Ono , baxo el 
pretexto de hacer alianza coa 
«1 , con ánimo de quitarle la 
vida. Respondió Kehemíasi su 
•mensaje, que la grande obra 
que trahfa entre manos no le 
permitía apartarse de allí , sin 
iperjuido de su adelantamien- 
to. Repitió sus instancias Sa- 
-naballat por quatro veces, dán- 
dole Nehemías siempre la mis- 
roa respuesta ; pero á la quin- 
ta y última anadió Sanaballat, 
que la voz común afirmaba^ 
que aquellas murallas , y de- 
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más providencian que se to« 
maban eran dirigidas á una 
sublevación que meditaban los 
Judios , de los quales quería 
hacerse Rey : que podia esto 
llegar á noticia de Artaxer- 
xes , y deseaba tratar con él 
los medios de precaver su 
ruina. Lejos de aterrarse Me-> 
hemías , y perder el ánimo, 
aunque muchos de Jos princi- 
pales de Jerusalen le eran 
traidores , manteniendo cor- 
respondencia secreta con To« 
bías i que era yerno de Se<« 
chenías , y tenia un hijo can- 
sado con una hija de Mosc- 
llam , y todos conspiraban i 
hacerle desistir de su empre- 
sa , prosiguió con mayor vi« 
gor la obra , respondiendo í 
Sanaballat , que todo lo que 
decia era falso , y una ficción 
de su corazón perverso, z, 
Esd. 6. per.tút» 
- Josepho refiere, que Sa- 
naballat casó una hija con 
Manases hijo de Joiada , y 
nieto' del Sumo Sacerdote 
Eliasib; y otras particulari- 
dades qué omitimos , por<]ue 
no constan de los Libros $a-> 
gradoi. Vid. Samaritanos. 

SANAN : Ciudad de la 
Tribu de Judá , entre Delead 
y Aczib, cerca del Valle de 

S.ephata. 7^» '5- J7' 

SANDALIAS : Especie 

de 
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de calzado que usaban las 
mugeres ; las de las priBcipa- 
les solían ser bordadas de oro 
y pedrería. También los hom- 
bres usaban de Sandalias. Se- 
gún Plauto habia Sandaleros 
y Sandaleras , esto es » cria- 
dos y criadas destinadas para 
el servicio de llevar , y poner 
las Sandalias ; y con esta alu- 
sión , dice el Bautista de sí 
mismo , M4th. 3 • 1 1 • no era 
digno de llevar , y en otra 
parte » Uáfc. 1.7. de des- 
atar el calzado , 6 Sandalias 
del Mesías , que anunciaba 
venido al mundo. Las Sanda- 
lias que usaban los hombres 
ordinariamente , y permitió 
Jesu-Christo i los Apóstoles» 
eran unas suelas atadas con 
correas ó cordones » que de- 
fendían la parte inferior del 
pie solamente ; pero las que 
llevaba Judith quando salió 
de Bethulia para presentarse 
i Holophernes, y salvar el 
Pueblo , eran tan primorosas 
y ricas , que llevaron toda la 
atención de aquel Caudillo, 
como lo afirma la misma en 
su cántico de acción de gra- 
cias, judith 16. II. 

De las Sandalias , Cali- 
gas , &c. de los Obispos, tra- 
ta largamente Balduino , y 
otros muchos que escribie- 
ron de los Ritos , y Ce- 



remomas EclcsUsüca. 

S ANGRE: Habiendo 4%. 
do Dios facultad ^\ hombu 

para que comiese de lodot 
los animales , aves y p^^^ 
le puso la exclusiva de qu^ 
no comiese la carne con san» 
gre. Gen. 9. 4, Los Exposw 
tores añaden , que esta pro« 
hibicion se extendía á la san« 
gre separada de la carne , ya 
Aiese líquida , y^ quaxada » 6 
guisada. San Juan Chrisósto- 
mo ái por razón de esto » el 
supremo dominio que Dios 
tiene sobre todos los morra* 
les , queriendo manifestar por 
este precepto, que puede man* 
darnos lo que sea de su agra« 
do ; como también reprimir 
en los hombres el ímpetu , y 
propensión á los homicidiosi 
pues acostumbrados á beberi 
y derramar la sangre de los 
animales , tampoco perdonar 
Han la de sus semejantes. 
Otra razón se dá también pa- 
ra esta prohibición de comer 
ó beber la sangre , que es, 
ser la sangre como el alma 
de la carne , esto es , el ali- 
mento próximo con que se 
fomenta , y conserva el alma, 
ó vida animal , como ¡nstru« 
mentó necesario para que és- 
.ta haga sus funciones vitales, 
y esto es lo que dio motivo 
al Señor para prohibir coo 

pe- 
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pena i& lá vida el comer lá 
c^rn& sin dcrraibar antes su 
AaVgre^ Deut. I2. 23. En el 
Lcvítico, 17. 1 1, y sig. en 
donde ^e traca de esto mas 
latamente , se dá otra razón 
muy poderosa', y es , por<]ud 
la sangre de los animales era 
necesaria para ofrecer al Se- 
ñor sobre el Altar por los 
pecados de los hombres , que 
nfo eran perdonados sino por 
h efusión de sangra > según 
San Pablo. Hebr. 9. 22. Esta 
ley no solo cesó después que 
Jesu-Christo nos redimió con 
5u propia sangre , sino que el 
Señor prometió la vida cter- 
lía á los que comiesen stí car- 
kie , y bebiesen su sangre dig- 
namente. Joan» 6. 54*/ sig. 

De lo que acabamos de 
decir , se toman las varias 
significaciones qué se dan , y 
vamos & explicar , de la pa- 
labra sangre. Unas veces se 
toma por la vida , con res* 
peAo á su privación. Así quan- 
do el Pueblo Judaico respon* 
dio á Pilaos » según la ver« 
sion Castellana : Su sangre sea 
íobre nosotros ^j sobre nuestros 
•hijos y Math. 27. 25. debe 
entenderse : La injusticia que 
se cometa en la muerte de 
Jesu-Chri^to , será de nuestro 
cargo , quedando responsa- 
bles á ella óosotros y mies- 



tros hijos ; ó también : su vi* 
da quitada inocentemente sea 
vengada en nosotros , y nues- 
tros descendientes. Del mis<^ 
mo modo se dice en el Leví« 
tico : 20. ^. E4 que maldixa 
a su padre y su madre; ven- 
ga sobre él su sangre : esto 
es , sufra la pena de sangre^ 
ó de muerte. La voz de la 
sangre de tu hermano Abel 
está clamando-i (3en.< J^. 10; 
quiere decir ^^ la vida quo 
quitaste á tú * liermino pid^ 
venganza. Son mudíos los Iü« 
gares de la Escritura ', en 
donde se hallan estas expre-^ 
siones y otras semejantes, cort 
la misma significación , ú otra 
equivalente. 

Otras veces por la palabra 
sangre se entiende el paren* 
tesco. Num. jf. 24. Lev. 18. 
6. y Esth. 16.- 10. En el Le^ 
vftico , 20. 1 8. se di el nom- 
bre de fuente de sangre i las 
partes verendas de la muger. 

Algunas veces por la carne 
y la sangre se entiende la ra- 
zón , y sabiduría humana» 
como quando dito el Señor 
i San Pedro , que la carne y 
sangre no le hablan dado i 
conocer que Jesu-Chrisio era 
hijo de Dios vivo. Uath. \6. 
17. De la misma ei^presion 
usa San Pablo , para decir, 
que 4esde su vocación no 

con- 
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consultó , ni siguió U pru« 
dencía > y sabiduria humana, 
fii aun 4Í los Aposteles ^ y los 
de su nación ^^ si<io á la sa* 
bidufía divina 9 y frutos de 
la gracia que obraba en él. 
Gal. I. 1 6. 

La carne y sangre no pue- 
den poseer el Reyno de los 
Cielos. 1.. C«r. 15. 50. Esto 
es y la carne corruptible y 
viva no es cap^z de entrar en 
el Reyno glorioso de Dios, 
mientras no depone su cor- 
X'upcion ; ór como dice San 
Agustín i No podemos entrar 
tn él Reyno de los Ciclos, 
toientras vivimos adheridos, 
y solícitos de seguir los de- 
deos de. la carne y sangre, 
Quando S. Pablo dice , Efbes. 
6. i2«.que no peleamos con- 
tra la carne y la sangre , sino 
contra los Príncipes y Potes- 
tades , se ha dié entender que 
Jas- ai'mas espirituales , ó de 
JuZíque r nos , manda tomar, 
no son para -emplearlas con- 
tra los hombres , significados 
por la carne y. la sangre , sino 
contra los prindpales enemi* 
gos del linage* humano , ó es<- 
pír ir US malos. 

SANGRE de Uva : Vino 
de color de sangre, que noso- 
tros llamámosTinto. Deut. 32. 
14. En el Génesis, 49. 11. 
echando Jacob la bendición 
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i Judas , dice , nunca faltará 
el cetro de su Tribu , y que 
el Rey que habia de perpc« 
tnar su reynado sobre los Ju«* 
dios ( Jesu Christo ) lavaría 
su capa en la sangre de lá 
Uva ; y en este lugar Meno* 
chio entiende por la capa la 
Iglesia militante , y por la 
sangre de Uva, su propia san- 
gre derramada sobre la Cruz, 
en confirmación del Nuevo y 
Eterno Testamento. 

SANGRE ( Esposo de ) : 
Nombre que di6 Sephora á 
Moysés , por la precisión ctt 
que se vio de circuncidar sus 
hijos , para salvar la vida al 
padre. Vid. Sephora. Del mis- 
mo modo se llama Ciudad 
de Sangre , 6 Sanguinaria i 
Jerusalen , potr haber sido ob- 
jeto del furor de Nabucho«* 
donosor , que derramó tanta 
sangre inocente en ella. Ez^ect 
24. 5). £1 Profeta Habacuc, 
2. 12. se lamenta del mismo 
Rey , porque edificaba su 
Ciudad i costa de la sangre, 
y opresión del Pueblo. 

Tocar la sangre con la 
sangre : Os, 4. 2. Añadir ho^ 
micidios i homicidios , y pe- 
cados i pecados. La Luna se 
convertirá en sangre : "Jocl , 2. 
31. Aíl. 2. 2o. Es una ex« 
presión hyperbólica , por la 

que se xxiani£esta la aBiccion 

uni- 
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universal del mundo en la ve«* 
nida del Antichristo , fígu« 
rando la Luna avergonzada, 
y llena de rubor por la in« 
gratitud » é impiedad del bom* 
bre continuada por tantos si- 
glos. Algunos sonde opinión, 
que la Luna tomará entonces 
verdadero color de sangre i 
vista de la mucba que derra- 
mará el Antichristo. Lavar las 
manos en la sangre del peca- 
dor : Ps. 57. II. Ganar una 
vidoria tan completa » ó to- 
mar una venganza á tanta sa- 
tisfacción , que pueda el ven- 
cedor lavar sus manos en la 
sangre de sus enemigos. 

Finalmente » la sangre de 
Jesu-Christo es el precio con 
que adquirió su Iglesia , AS, 
20. 28. esto es , la congrega- 
ción de los fieles 9 cuya re- 
dención , y remisión de los 
pecados y Col. 1.14. justifi- 
cación , Rom. 5. 9. Ephes. i. 
7. y pacificación en el cielo 
y la tierra , es debida á la 
sangre que el Señor derramó 
en su Pasión. Col. i . 20. 

SANHEDRIN : Vid. Sy- 
nedrio. 

SAÑIR : Vid. Hermon. 

SANTIFICAR : Este ver- 
bo tiene varias acepciones en 
la Escritura. Mandó Dios á 
Moysés santificase el Pueblo 
antes de darle la ley. Ex. i^. 
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10. 14. Én todo esté capítu^ 
lo, santificar es lo mismo que 
separar , apartar , y contener 
el Pueblo de toda impureza, 
ló qual se* hacia lavando los 
vestidos » vasos y cuerpos, 
barriendo las casas , y abste<» 
niéndose del uso del matri- 
monb. Santificad la Iglesra» 
JoelyZé i($. separad los pu- 
ros. Con esta alusiolv-^e dice, 
que Job, i. ;• santificaba, 
ó preparaba sus hijos quando 
asistian á los convites , exór- 
tándolos á que se purificasen) 
y ofreciendo sacrificios por 
ellos. En el mismo sentido se 
manda á los Sacerdotes en el 
capitulo citado del Exódo, 
vers. 22. que se santifiquen, 
ó preparen para recibir U 
ley , y evitar su propia desa- 
gracia. 

Santificar , es también lo 
mismo que destinar alguna 
cosa al culto sagrado , y. ser« 
vicio de Dios., coma el dia 
séptimo ; esto es , el Sábado, 
y entre los Christianos el Do» 
mingo. Gen. 2. 3. Dedicar, 
ofí-ecer , y consagrar. Sauti- 
ficame todo primogénito , ya 
sea de los hombres , dedican- 
dolos á mi culto y obsequio, 
ya sea de los animales puros. 
Ex. ij. 2. ofi-eciendome hos* 
tias pacíficas. Sum. 18. 15, 
Aaron fue consagrado Minis« 

uo 
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tro del Señor, 6 Synfó Sa- 
cerdote en las vestiduras sa- 
gradas. Ex. 28. 3. También 
^: toma el y trbo sántificat 
pór^l^reyeiiir , y disponer al w 
gttna cosa>9 aunqae no tenga 
relación con las divinas. San* 
tificaos 9 preparaos » porque 
mañana tendréis carnes que 
córner. Niim. ii. i8.= Maña- 
na obmrá el Señor prodigios 
entre vosotros. J0S. 3,5. 

Qiiando se trata de una co- 
sa profana > como quando Je- 
reipías, 6.4. dice á losChal- 
deos que santifiquen la guer- 
ra á Jerusalen , el verbo san^ 
tificdr equivale í declarar so- 
lemnemente. Santificad , de* 
terminad , resolved , publi* 
cad un ayuno : 'Joel , 2. 15. 
santificad la Iglesia : ibi v. 1 6, 
publicad las juntas sagradas 
del Pueblo penitente , y pu- 
rificado. 

> Finalmente » el verbo sau^ 
fificar en sentido Theolégico 
es lo mismo que hacer á un 
hombre santo , por efe^o de 
una gracia , llamada por esto 
santificante > y distinta de la 
justificante ; pues aunque la 
santificación supone el alma 
justa, no tod^ alma justifi- 
cada es santificada. Esto es 
propio de solo Dios , que es 
Santo por esencia , y hace 
Santos í otros por su gracia. 
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San Pablo en su Epístola i? 
í los Thesalonicenses , 5* 23. 
pide i Dios que los santifi-t 
que , para que sean glorifica-^, 
dos en la segunda venida del 
SéñOft. 

SANTO , 6 Lugares San- 
tos : Por esta palabra se en* 
tiende algunas veces el San* 
tnario , 6 SánSká SanSotumi 
liv. to» 1 8. que en este lu- 

rr es lo mismo que Templo^ 
atrio de los Sacerdotes* 
Bz4€. 42. 14. Se manda i los 
Sacerdotes no salgan de los 
Lugares Santos al atrio exte- 
rior , sin dexar antes las ves- 
tiduras sagradas , y tomar las 
profiínas o comunes. En el 
libro I? de los Machabeos, 
4. 3 6. se lee que Judas Ma« 
chabeo , después de haber 
derrotado los exércitos de 
Gorgias y Lysias , dispuso 
purificar los Lugares Santos, 
esto es , el Templo de Jeru- 
salen , que estaba profanado* 

Santo algunas veces se to- 
ma por el Cielo. P/. 19. 3. : 
21.4.: loi. 2o. :y 150. i. 
También puede entenderse 
del Templo , lugar destinado 
para la oración y sacrificios, 
en donde oía Dios los rue- 
gos de los que invocaban su 
nombre. 

I? Santo : Se llama Santo 
ti 5[ue estaba pur9, ó ageno 
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de ;iquelUs cosas que priva* 
ban los Israelitas de acercarse 
al AUar > ofrecer sacriScios» 
y usar i 6 comer de las cosas 
^agradas, 

2? Santos : Por este noín* 
bre se entienden los Sacerdo- 
tes inferiores, y Levitas; NMHf» 
x6. j. pero en el vers. 7. sig- 
niiíca el Sumo Sacerdote. Ge- 
neralmente se llatman en U 
Escritura Santos i todos los 
hombres de buenas costum«^ 
bres , dedicados únicamente 
i Dios , por lo que se dá el 
nombre de ciencia de los San*- 
tos á la prudencia , esto es» 
«1 conocimiento 9 y exercicio 
de las c#sas sagradas, ProVm 
9. lo. P/, j j. 10. 

3? £sta palabra Santos s¡g« 
mñcá también los Angeles, 
Arguyendo Elipbaz con Job, 
f. I. le dice, que si no quie- 
re creer que ninguno que sea 
inocente es castigado de Dios, 
$ por mejor decir , probado 
€00 laatp rigor , consulte á 
pios, algún Ángel,. ó Saiito* 
Toda lo significa el nombre 
Santo , según Santo Thomas. 
Baxó un Sanco del Cielo; 
X>4n. 4. io. 2o, esto* es , un 
Ángel , el Custodio de Baby- 
k>nta , segon se colige del 
vers. 14. En el Deuterono- 
mio , 5). 2. dice Moysés: 
iJl SeoCy:^tfocíá;;dfil monte 



Pbaran , y con él millares 
de Santos , quiere decir , mi* 
llares de Angeles , según el 
texto Hebreo , los Setenta» 
y • Aquila con otros Exposi** 
toresS'pero quando se dice 
en el verso siguiente , que to- 
dos los Santos están en su 
mano, la patabira Samos se 
debe' entender de los Israelif 
tas , que por haberlos Dios 
escogida para Pueblo suyo» 
se llama Pueblo Santo , y se 
dice están en su mano por la 
segura y cierta protección que 
les dispenuba. 

SANTUARIO : Po¿ este 
nombre se entiende la parte 
mas interior y recóndita del 
Templo , en donde estaba el 
Arca, y adonde solamente po* 
dia entrar el Sumo Sacerdote 
una vez al año , que era el dia 
de la Expiación solemne , en 
señal de que según San Pa« 
blo^Heb. 9. 8^ aún no estaba 
franca la entrada» al verdade* 
ro Santuario , quer debií abrir- 
se pQ<^ la abolición de la Ley 
escrita , y reconciliación de 
Dios con los hombres por la 
Pasión y Muerte de nuestro 
Redentor. También se entien- 
de la misma parte del Taber* 
náculo que erigió Moysés en 
el desierto , llamada Sanñéí 
SanStorum , el Templo de Je* 
cusAlcjD 9 todo lugar santo , 6 

de- 
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dedicado 4l culto público del 
^eflor 9 y el Cielo. Mirad > 
5¡eñor » oidíios desde vuestro 
Santuario , echadnos vuestra 
bendición desde vuestra ex- 
celsa habitación de los cielos, 
y id. Tabernáculo. 

SAPH: Gigante Philisteo 
de la familia de Arapha , que 
fue muerto en la segunda 
^tierra de Gob por Sobocbaí. 
«2»£^^*^i. i8.£o el libro i? 
del Paralypomenon » zo. 4. 
9e Je dá el aombre de Sapbaí^ 
de la raza de Raphaim 9 y se 
dice , que aquella guerra fue 
en Gazer. 

; SAPHAN : Hijo de Asiia, 
Escriba , 6 Secretario dei 
Templo en tiempo del Rey 
Josías. Habiendo ido con re- 
cado de este Prindpe al Sa- 
ino Sacerdote Helcias , pa«- 
ra que sacado el dinero ique 
habían recogido Jos Porte- 
ros» lo entregases í los -so» 
brestames de Jas obras del 
Templo 9 y estospagasen.de 
allí k>s operarios y mateiJa* 
les necesarios ; Tecibió de ma- 
no de Helcias el libro de la 
Lty que se babía hallado en 
el Templo. Leklo d libro ;por 
Saphan , dio cuenta al Key de 
baberse .cKecuxado :8Uf .érde- 
nes V, y puso «en su inorida que 
tíelcias le lubia entregado 
«quel libro t^. 7 
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itiáá y y visto el menospre- 
cio que faabian Jiecbo sus ma- 
yores de las leyes y precep- 
tos que Dios les habia dado 
en él 9 consternado , y lleno 
de dolor , envió al mismo Sa* 
phaD con Helcias » y ocros ^ á 
consultar el caso con U Pro* 
fetisa Holda. 4. Reg. 22. ;• 
y sig. y 2. Pár^ ;4. fer tot. 
£sto sucedió en el aao 18 
del Reynado de Jos6s. En el 
libro 2? del Paralypomeoov, 
34. 8. se dice , que Saphan 
era hijo de Eselia ; y en el 
4? de los Reyes 925.22. que 
fue abuelo de Godolias Go* 
faemador de Judea por Na* 
l>uchodonosor. Su bijo Ahi^ 
cam protegió. , y cooperó i 
la conservación de la vida de 
Jeremías en tiempo dei Rey 
Joak¡m« ')ef. 16. 24. En este 
libro se habla de virios hífos 
de Saphan ; pero no se hace 
mención de su vida y muer« 
te en los libros de la Escri- 
<tura« 

SAPHAN: Padre, de Je- 
jEOoías. lauíc. 1$ . 1 1. Este Sa- 
phan , según bs Expositores» 
sss Sophoníai^ Sacerdote , Vi- 
cario del Sumo Poncífíce Sa« 
janas* Vid. Jju in 4^ Ei$g. 
25. 21. 

SAPHAN z Descendiente 
jiat Gad , que habitó en Ba^ 
aao «n calidad id e segundo ^ló 

T z Vi- 
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•Vicc-Pf«idcnte de toda sá 
•Tribu. I. P4r^ 5* 12. 

SAPHAN : Hijo de Ma^ 
'chir. I. Par, 7. 15. 
f SAPHAT : Hijo de Hurí, 
'de la Tribu de Simeón , y 
/uao de los doce Explorado- 
res que envió Moysés á la tier- 
ra de Chanaan. Num. 13.6. 
SAPHAT : Padre del Pro^ 
feta Eliseo , que habitaba en 
Abelmeula. ;• Reg. 19. 16. 
.19; : 4. Rég. 5. II* 

SAPHAT : Hijo de Se- 
meía » de la familia Real de 
David por Jechonías. i. Fát. 

-/ SAPHAT z^ Descendiente 
^e Gad » qiie habitó en Bar 
san. I. Pdr. 5^ 12. Aunque 
m el texto » ni los Exposito- 
res expresan la calidad de es- 
tt hombre >. parece era uno 
ade los Príncipes de aquel 
país. 

. SAPHAT : Hijo de Adli, 
Gefe ó Mayoral de las vaca* 
das que tenia David en los 
•Tallen 9 ó cañadas ^erca de 
Maresa 9 en la Tribu de Judá. 
,1. P4r. 27; 29. 

SAPHATHIA : Hijo de 
•David y Abital, que nació 
,en Hebron. z.Reg. 5.4.: i. 
Tar. j. j. 

- SAPHATTIA i Hijo de Ra- 
huel 9 y .padre de MósoUam» 
ti» Par. 9« 8« Fue uno de los 
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•"Pr/ncipes de^ la Tribu de Ben- 
^min 9 que después de la caa« 
tividad de Babylonia habita- 
ron en Jerusaien. 

SAPHATIA : Haruphita, 
muy valeroso y diestro , que 
se agregó á David en Siceleg, 
quando aquel Príncipe hu- 
yó del furor de Saúl. i. P4r; 
12. 5. 

SAPHATIA : Hijo de Jo- 
saphat Rey de Judá. 2. Par. 
7,1. 2. ' 

SAPHATIA : Nathínco, 
cuyos descendientes volvieron 
de la cautividad de Babylo* 
nía. I. Esd. 2. 57. Del libro 
2? de Esdras 97. 9. consta 
fueron 372. 

SAPHATIAS : Hijo de 
Maacha 9 Capitán 9 ó Geíe 
militar de la Tribu de Si* 
meon en tiempo de David« 
i. Par. 27. 16. 

SAPHATIAS : Hijo de 
Mathan , Príncipe 9 ó Mag« 
nate de la Corte de Sedecías^ 
que con otros pidió á este 
•Rey quitase la vida á JerCf 
mías 9 porque exórtaba al 
Pueblo a que si querían sal« 
var sus vidas , se entregasen 
á los Chaldeos. Jer. 58. i« 

SAPHIRA : Muger de 
fAnanías 9 que ihabienjdo ven<^ 
'dido una heredad para poner 
$ii precio i los pies ^ ó dispon 

si-> 
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sicioni de los Apóstoles , co- 
4110 otros ChristiaDos de aquel 
tiempo , fue muerta de repen- 
,te á presencia de San Pedro» 
del mismo modo que su ma- 
rido , por haber ocultado una 
parte de su importe. AS. ;• 
!•; sig. 

SAPHIRO ó Zaphiro : Pie- 
dra preciosa. Vid. Sapphiro* 

SAPHON : Ciudad de h 
,Tribu de Gad , en el Valle» 
cerca del Jordán » entre el 
[Torrente Jaboc y Bethonim. 
Jos. ij. 27. Según Bonfre- 
rio citado por Tournemine» 
es lo mismo que Sophan.NMm, 

: SAPHIRO: Piedra pre- 
ciosa » de que se habla mu* 
chas veces en la Escritura. 
Era la segunda en el segundo 
orden , 6 línea del Racional 
del Sumo Sacerdote. Ex. 28. 
1 8. 7 J9« 1 1. Es el segundo 
fundamento que S. Juan pone 
í la celestial Jerusalen» simbo* 
li2ando la esperanza. Apoe. 2 1 • 
19. Queriendo Isaías dar algu- 
na idea de la belleza > y rique- 
zas espirituales de la Iglesia 
militante , del Nuevo Testa- 
mento > en contraposición de 
la Sinagoga » dice será edifi- 
pida sobre Saphiros. //• 54. 
II. Ezechiel pinta el resplan-* 
dor de la Magestad de Dios, 
«Ucieado , que el trono ca 
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que le vio en el atrio del 
Templo era como de color 
de Sapbiro. £c. lo. i. 

El Sapbiro es de color ce* 
leste y muy brillante y trans- 
parente , con ciertas nubeci* 
lias sonrosadas , y chispas res* 
plandecientes de oro » que 
hacen en el todo una vista 
semejante á la del azufre en- 
cendido ; y este es el mas ex- 
quisito. Los hay también mas 
blanquecinos , Que pierden su 
estimación , se^un degeneran 
de la substancia , ó del color 
de los primeros. Fueron tan 
estimados los Saphiros , que 
se creían deber ser propios 
de la divinidad ; por lo que 
adjudicaron su uso los Filó* 
sofos en señal de su autori* 
dad , primero i los PontíficeSf 
después á los Reyes , y hom- 
bres ilustres constituidos en 
las dignidad/es mayores , d¿c» 
Al Saphiro se le atribuyen 
muchas y grandes virtudes» 
que pueden verse en Carlos 
Rueo 9 de Gem. cap. 2. en 
donde añade que los hay 
Orientales » 6 de la India» 
Podios , y Syrtitos. 

En el libro de Job , 28. 
6. se dice , hay un lugar en 
la tierra t en donde son Sa- 
phiros todas sus i piedras » 6 
que abunda de Saphiros , co- 
mo de piedras 9, según Meno- 

chioi 
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chio ; pero que no sólo es 

desconocido al hombre aquel 
país » sino también al Línce^ 
por ser como un tesoro es- 
condido en las entrañas de la 
tierra i y conocido de solo 
Dios. £1 P. Calmet9 supo- 
niendo con Plinio , que Tos 
mejores Sapbiros vienen de la 
Media , discurre que provie- 
nen de la K^gion jde los Sa* 
phiros , ó monee Sepfaar , de 
que habla Moysés« Gen. i o. 3 o. 
SARA 6 Sarai : No obs« 
tante la opinión de Calmct, 
que referimos en el artículo 
Jescha ; siguiendo la comuíi 
autorizada con la de S. Águ3« 
tin , lib. zz. cont. Faust. capté 
55. decimos , que Sara mu-f 
ger de Abraham fue nieta de 
Tharé hermana de Loe » é 
hija de Aran hermano de 
Abraham. Fundase esta sen<^ 
tencia en que la Escritora di- 
ce , era hija del padre de 
Abraham ; pero no de su ma- 
dre. Oen. 20. 12. Los que lie- 
YAXi la contralla quieren que 
'^haré icuvúse eos mugeres:f 
}r que Abraliam fuese hijo de 
la una , y Sara de la «ísra; 
0K3S DO consta (csco de la £s- 
cricuf4 9 y ii que Aran Jiiu~ 
t'tó antes ^ue Tharé » y que 
¿ste tomó á su caigo los lu- 
jos de Aúsn 9 ijue Je teniai^^ 
Fcspcubaiij^ y ikmaban pa« 
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^e, según el estilo de 
Hebreos > que no solo llama- 
ban padres í ios abuelos , si- 
no también i los bisabueloSy 
tatarabuelos , &c. y herma- 
nos i los primos ^ sobrinos, 
parieates-, y consangiirneos» 
como se ve en el Génesis , ca« 
piiculo .i}.B, en donde ha- 
blando Abraham con Lot su 
sobrino , le dice , no quiere 
baya disensiones entre ellos, 
porque ^on hermanos 6 con- 
sanguíneos* En este supuesto, 
y baxo el concepto de que 
Sara era hija de Aran , y nie- 
ta de Tharé , que la habia 
tratado como hija , y era sm 
Gran Padre., como dicen los 
Branceses , y otras naciones^ 
drxo bien Abraham , que era 
hija de su padre , y no de su 
madre , y por consiguiente 
bernuna suya , estoes, so« 
brina 6 consanguínea* Final- 
mente, del texto , Gen* fi, 
29. consta , que Aran fue 
padre de Melcha , muger de 
Nachor y de Jescha, x]ue su- 
poniendo ser lo mismo que 
Sara , fiie mugcr de Abra* 
hara« 

Sara , según Calmet , naciii 
d:año del mondo 2018, y 
la tomo Abrahama por niuger^ 
y tn estéril. Habiendo Th»* 
re dexadooi >pa(s de Or de 
los CbaUeos ^ para ir iia 

ticr- 
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tierra de Cbanaáir, fue con 
é] , su esposo y Loe á Harán, 
en donde habitaron hasta la 
anierte de Tharé , Ge», ii. 
27. j sig. siguiendo después 
á ^u esposo en todas sus pe- 
regrinaciones. Vid. Abraharo. 
Al entrar Abraham en Egip- 
to , temeroso de que los Egip- 
cios , llevados de la hermo* 
sura de Sara > le quitarian á 
él la vida , por tomarla para 
SI) la previno, dixese era her* 
mana suya. En efedo , en 
Egipto fue Sara la admiración 
de todos por su belleza , y 
llevada al Palacio de Pharaon, 
por sus respetos , tuvo Abra- 
ham buena acogida entre los 
Egipcios. Dios , que ampara, 
y deñende los peregrinos , co- 
mo se dice en el Salmo, 145* 
8. no permitió siguiese aquel 
error , y aunque no consta 
hubiese mas pecado que el de 
haberla tomado tiránica men* 
te , castigó á Pharáon y sus 
áulicos , hasta que informado 
acpiel Príncipe , ya fuese por 
inspiración de Dios , ya por 
insinuación de Sara , que pa- 
rece mas regular ; ?e la entre- 
gó i Abraham , quejándose 
de que no le hubiese dicho 
era su muger , y dándole es- 
colta , para que saliese sin 
peligro de sus dominios. Gen. 
12. II. j sig* Disputan mu* 
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cho los Expositores sobre es* 
te hecho de Abraham , si pe- 
có ó no en haber expuesto á 
Sara al peligro de pecar. San 
Agustín , y San Jnaa Chri* 
sóstomo sostienen que no pe- 
có , usando de principios y 
razones muy diferentes. 

Habia prometido Dios i 
Abraham por dos veces una 
sucesión , y posteridad muy 
numerosa , Gen. 12. 2. / sig. 
jr if. 5. y conociendo Sara 
su esterilidad , pidió á su ma« 
rido tomase por muger á Agar 
su criada ó esclava , para te- 
ner hijos de ella. Condescen- 
dió Abraham á los ruegos de 
Sara ; pero luego que se vio 
Agar embarazada , hizo algu- 
nos desprecios á su ama. Ofen* 
dida ésta , se quejó á su ma- 
rido , que dexó en su mano 
y arbitrio castigarla como i 
criada. Agar abatida de Sara, 
que la castigaba , tomó el 
partido de huir al desierto, 
que está enmedio de Cades, 
y Barad ; pero avisada de un 
Ángel , tuvo luego que vol- 
verse , y humillarse á Sara, 
en cuya casa parió á Ismael* 
Gen. 1 6. per tot. 

Entrado Abraham en los 
99. años de edad , tuvo una 
visión en que le mandó el Se- 
ñor se circuncidase á sí mis- 
mo 9 y i todos los varones 

de 
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de su familia , incluso Ismael, 
y los criados , de qualquier 
condición que fuesen > mu- 
dando su nombre Abram en 
Abraham , y el de Sarai en Sa-^ 
ra. Renovó todas las prome- 
sas anteriores , añadiendo que 
Sara pariría un hijo , á quien 
llamaría Isaac ^ en quien se 
Terifícaría todo lo que había 
prometido. Gen. 17. per tat. 
. Reiteró Dios á. Abraham 
en el valle de Mambre la 
promesa de que Sara pariría un 
hijo el año siguiente ; y ha- 
b^fndolo oído ella , que es** 
taba detrás de la puerta de 
su casa » se rió , pareciéndola^ 
imposible , que una muger 
de edad tan abanzada pudie- 
se, tener hijos» Reconvenida 
Sara de su risa , quiso negar- 
lo sobrecogida de temor ; mas 
el Señor , que veía lo mas 
íntimo de su corazón , se ra- 
tificó, en que se habia reído, 
y en el mismo año pariría. 
Gen. 18. lo. 7 sig/ 

Poco después , pasando 
Abraham i Gerara con su 
muger , y diciendo uno y 
otro eran iiermanos , como 
habian hecho en Egipto , la 
tomó Abimelech Rey de aque- 
lla Ciudad ; pero avisado de 
Dios en sueños por la noche 
de que era esposa de Abra- 
ham I y conmioado con la 



muerte por su atentado , se 
disculpó con su ignorancia, 
y se la entregó i su marido 
sin tocarla , dando á Abraham 
muchas ovejas , bueyes , cría^ 
dos y criadas , y facultad pa* 
ra vivir donde quisiesen , y 
i Sara mil argénteos ó sidos, 
según Mariana , ó . florines 
Bélgicos , que según Tyrino, 
equivalen i 4® reales de Es- 
paña , para que comprase un 
velo , y^ubriese su rostro por 
donde fuese , y evitase los 
peligros á que la ezponia su 
hermosura. Gen. 2o* i.j slg. 
Concibió Sara , y parió al 
tiempo señalado un hijo que 
se llamó Isaac , y dixo : Dios 
me ha concedido este placer: 
Los que Jo oigan se retrin de 
mí : ¿ Quién creería al que 
dixese habia de llegar tiempo 
en que Sara pariese , y diese 
el pecho i un hijo de Abra- 
ham en su senedud centena- 
ria ? Pasado el tiempo de, I4 
ladancia de Isaac, criada á 
los pechos de Sara , que set* 
gun la opinión mas común, 
fueron cinco años , y no tres, 
como discurre Calmet , vien- 
do su madre que Ismael hijo 
de Agar reñia , y maltrataba 
i Isaac, se empeñó en. que 
Abraham despidiese la escla« 
va , y su hijo , porque no erl 
justó que el criado fuese co- 

he- 
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htnátro suyo con Isaac ; sin 

duda había tenido este moti- 
vo la disensión , fundando 
Ismael su derecho en la ma- 
yor edad. . Llevó Abraham i 
mal su propuesta , por lo que 
tocaba al hijo ; pero habién- 
dole dicho Dios era justa la 
pretensión de Sara , y que 
debía darla gusto , porque 
Isaac era quien había de lle- 
var su nombre , y exten- 
der sus bendiciones , y el hi- 
jo de la esclava sería padre 
de una nación muy numero- 
sa y fuerte , tomó por la ma- 
ñana un pan , y un odre de 
Agu^ 9 y poniéndoselo á Agar 
só.l>re las espaldas , la despa- 
chó con su hijo , según esti- 
lo de los Hebreos. Gen. 21. 
!• y sig. Galat. 4. JO, 

Sara murió en Arbee , ó 
Hebron en la tierra de Cha- 
naan de edad de 127 años, 
estando al parecer ausente 
Abraham , que concurrió álU 
á hacer el duelo por ella » y 
compró á Ephron un campo 
6 heredad , en que había una 
caverna doble , mirando á 
Mambre, para sepultarla. Gen. 
23. 1.7 sig. 

£1 rigor de que usó Sara 
con Agar y su hijo: ti pre-f 
cepto de Dios para que Abra* 
bam se conformase con la re- 
solución de Sara : el modo con 

. Jm. ir. 
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que este Santo Patriarca des- 
echó i Agar , y el abandono 
en que dexó á la madre con 
su hijo , son figuras que en- 
cierran un gran misterio ; y 
éste lo explica San Pablo en 
su Epístola í los Calatas » 4* 
24. y sig. diciendo , que Sa-- 
ra y Agar representaban los 
dos Testamentos , Viejo y 
Nuevo : aquél dado sobre el 
monte Sinaí 9 que engendra- 
ba , y reducía sus hijos i lá 
esclavitud ; y éste que los cria 
libres del demonio , del peca- 
do , de la ley de Moysés , y 
de la muerte eterna. Así Agar 
echada de la casa de Abra-* 
ham con su hijo , figura el 
repudio que padeció después 
la Sinagoga , siendo desecha^ 
da de la familia de Jesu- 
Christo 9 Dios y hombre ver- 
dadero , y separada de la 
Iglesia militante , perseguida 
ésta de los Judios ^ como 
Isaac de Ismael. 

SARA : Hija de BerCa , de 
la Tribu de Ephraim ; la 
qual reedificó en la tierra de 
Chánaan las Ciudades de Be- 
thoron inferior y superior , y 
Ozensara. i. Par. 7. 24, Se- 
gún la exposición de Tyrino, 
no fue Bería su padre , en* 
tendiendo que aquellas pala- 
bras del texto , sn hija , ape- 
lan sobre Ephraim f y que en 



154 



SA 



este lugar , hija es lo mismo 
que descendiente. 

SARA : Hija del Patriarca 
Aser. Num. 26. 46. 

SARA : Hija de Raguel y 
Anna , de la Tribu de Neph- 
tali , Tob. 7* 8, que habita- 
ban en Rages Ciudad de los 
Medos. Habiendo sido des- 
posada con siete mancebos 
sucesivamente , sin llegar i 
cohabitar con ninguno de 
ellos , porque un demonio 
llamado Asmodeo les quitaba 
la vida luego que entraban 
en su quarto , oyó Á una cria* 
da de su padre que la impro« 
peraba por ¿lio ; y reprehen* 
diendola de aquel exceso » y 
£ilta de caridad ^ lejos de en* 
snendarse , añadió la maldi* 
cion de que nunca tuviese 
sucesión , culpándola de la 
muerte de los maridos , y 
suponiendo queria matarla co* 
sio i ellos. Sara penetrada del 
dolor que le causaron pala-? 
bras can injuriosas , se retiró 
i un quarto alto de la casa^ 
en donde estuvo tres dias y 
noches sin comer > ni beber^ 
orando á Dios con muchas 
lágrimas , y pidiéndole la li« 
brase de aquella ignominia. 
Al íiQ de los tres dias conchi^ 
yó su oración con un cántico 
deprecatorio lleno de piedad 
y confianza* Tot. j* 7« 7 sig. 
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' Al mismo tiempo que Sara 
oraba á Dios la librase de 
aquel oprobrio i hacia otro 
canto el santo viejo Tobías, 
insultado de Anna su muger, 
que le daba en rostro con la 
pobreza y ceguedad que pa- 
decía , diciéndole había sido 
vana su esperanza , y las li* 
mosnas que habia hecho : 
Tob. 2. 22. y oídas de Dios 
las oraciones de ambos , dis- 
puso SQ Providencia enviar 
al Arcángel San Rafael para 
remedio de aquellos afligidos^ 
Tobé 3. 25. La historia de Sa« 
ra no ofrece materia que pue« 
da prescindir de la de Tobías 
el Mozo ; por lo qual la omi- 
timos aquí , remitiéndonos al 
artículo Tobías , contentán- 
donos con decir con Calmee^ 
que sin embargo de ignorarse 
el tiempo en que murió , se 
sabe vivia después del año 
del mundo 3363. 

SARA : Término de la 
Tribu de Dan. Jos. 19. 41, 
Lo mismo que Saraa pácriá 
de Samson, Jud. 13. 2. y 

Sarea , 7^^« 15« 3 3* Ciudad 
de la Tribu de Judá en las 

llanuras , aunque no faltan 

Autores que la atribuyan i 

ocras Tribus. Véase á Meno- 

chio sup. X. Par. z. 53. En 

otro tiempo se llamó ^arga^ 

y en el de San Gerónimo 

era 
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era una Aldea de Eleuthero- 
polis , iiácfa Nicopolis. £n el 
Jíbro 2? del Paralypomenon, 
II. lo. se cuenta la Ciudad 
de Saraa entre las muradas, 
edificadas ) 6 restablecidas por 
Roboam Rey de Judá. Los 
habitadores de Sara se llaman 
Saraitas, i. Par» 2. 5 3» y 
según Calmet , Sarathitas de 
Sarathi. Ibi cap, 4. 2. 

SARAA : Vid. Sara. 

SARABALLA : Palabra 
Hebrea , que se halla en Da- 
niel 9 i • 94. y según Ty riño, 
significa calzones largos de 
terliz 9 6 cosa semejante que 
llegaban a los talones , como 
los que usan los Marineros» 
Vid. Bragas. 

SARAI : Vid. Sara. 

SARAI : Israelita que ha- 
bía tomado muger eztrange* 
ra en la cautividad de Baby» 
lonia. I. Esd. 10. 40. 

SARAIA : Hijo de Se^ 
nez ; y ^ladre de Joab , de la 
Tribu de Judi. i. Par. 4. 
13. 14. 

SARAIA ! Príncipe Israeli- 
ta que volvió de la cautividad 
con Zorobabel. z* £/i. z. 2. 
y 2. Esi. 12. I. 
. SARAIA : Sacerdote , y 
Cabeza de familia en tiempo 
de Joachim , 6 Sedecías. Se* 
gun consta del libro 4? de 
los Reyes ^ z.p. 1.8» era Sur 
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mo Sacerdote , y pereció en 
Reblata , quando aquel Rey 
fue llevado cautivo á Babylo- 
nia por Nabuchodonosor, des* 
pues de haberle sacado los 
ojos. Lo mismo se refiere de 
él en Jeremías ,52. 24. Este 
Saraia fue padre de Josedec» 
i.Par. 6. 14. y de £sdras« 
I. Esd. J. I. 

Hubo otro Saraia , hijo de 
Tbanehumeth de Netophati, 
Príncipe del exército de Se- 
decías , que pudo huir de la 
derrota y cautiverio general, 
y se unió después á Godolias, 
Gobernador á nombre de Na-* 
buchodonosor de los pocos 
habitantes que habían queda* 
do en Judea. 4. Reg. 2;. 23. 
£n Jeremías y 40. 8. se llama 
Sáreasm 

S AR AIAS : Secretario de 
David. 2. Rfg. 8. 17. 

SARAIAS: Hijo de Asiel» 
y padre de Josabias. i. Par^ 

SARAIAS : Subscribió á 
la alianza hecha con el Señor 
en tiempo de Nehemías. 2. 
Efd. 10. 2; Fue hijo de HeU 
cias 9 de la Tribu de Benja* 
mió , y Prefedo ^ ó Maestro 
de las obras del Templo. Ibi 
2I« it. 

SARAIAS : Hijo de Neriá 
6 Neri , hermano al parecer 
del Profesa Barjicb , y Peín- 

Y z c\r 
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cipe de la Profecía. Esta et- 
presion admite muchas acep« 
dones: i? encargado por Je- 
remías de anunciar su profe* 
cía. 2? Direétor de la Letura> 
Canto , Salmos , &c. 6 según 
Castro , y Alapide , Maes- 
tro del Canto y Mástca del 
Rey , 8cc* En efeéto » á este 
Saraias entregó Jeremías su 
profecía sobre la ruina de Ba- 
bylonia , para que yendo cau« 
tivo con Sedecías , llevase 
aquel libro , y después de ha- 
berlo leído , y publicado en 
aquella Ciudad , atándole á; 
una piedra, lo echase en me* 
dio del Eufrates* ^er. 5 1. $9. 
y sig. Si se reflexiona un po- 
co sobre el capítulo primero 
de Baruch , vtrs. i. y sig. 
hay lugar á sospechar ^ si es* 
té Saraias es no solo hermano, 
5Íno el mismo Profeta Ba* 
ruch. No nos atrevemos á ar* 
xíesgar esta opinión , ni ha^* 
llamos materia cierta para es- 
tender mas su artículo. 

SARAIM : Vid. Saarím. 

SARAPH : Palabra He- 
brea , que en aquel idioma 
determina la especie de ser- 
pientes de fuego con que cas- 
tigó Dios í los Israelitas en 
el desierto , por haber mur- 
murado contra Moysés. Num, 
"SI. 5* 6. 
^ SAR.ASAJR. : Hi)o de Sea^ 
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nacherib , que con su herma- 
no Adramelech asesinó á su 
padre en el Templo de Nes- 
roch, en Ninive. 4. Reg. 19. 
37* De este modo salvó Dios 
á Ezechias , y el Pueblo de 
Jerusalen , por la oración fer*- 
vorosa de aquel Rey , y la 
de Isaías. 2. Par. 32. 2.0. y 
sig. lí. 37. 38. Por este tiem-i 
po, y con este motivo Tobías 
que estaba oculto , y confis« 
cados sus bienes y se restitu* 
y ó á su casa. Tob. i. 24. 25* 

SARASAR : Nombre de 
ofício , que -significa Tesore« 
ro y 6 Administrador de las 
rencas Reales. Vid. Rogom- 
melech. 

SAR ATHASAR : Ciudad 
de la Tribu dé Rubén, en 
el monte del con valle , ó 
monte de Enab , según otros* 
'jos. 13. 19. 

SARATHI : i. P4r. 4. 2« 
Vid. Sara Ciudad. 

SARDANAPALO : Rey 
de Asyria. En Ja historia pro^ 
fana es conocido por el noin- 
bre de Niño , y en la Sagrada 
por Teglathphalasar 9 sin que 
se le dé nunca el de Sardana- 
palo. Vid. Theglathphalasar. 

SARDIS : Ciudad de Li- 
dia ) en el Asia , hoy perte« 
Deciente á los Turcos con el 
nombre de Sart. Sus habita- 
dores ^ entre los quales hay 

al- 
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algunos Christíanos « son inuy 
jbíserablcs. San Juan en el 
Apoca lípsi reprehende la ne- 
gligencia del Obispo de Sar- 
dis 9 y le encarga el cuidado 
y vigilancia sobre sus ovejas, 
haciéndole culpable por su 
dmtsion , corrigiendo á los 
que y.eri^an , confirmando , y 
Confprúndo á los débiles, 
apisiftancio los escandalosos, y 
reprimiendo hs heregfas. ^p. 
3« I./ sig. ¡Qué pesadas son 
las obligaciones de un Obis- 
po ! £1 que quiera instruirse 
de ellas lea la Carta i? de 
San Pablo á Thiniothto , cap. 
3. y á Tito , cap. i. y téngase 
presente , que el V. Juan de 
Avila dice son tantas , y tan 
grandes , que aquel que cum* 
pía con la tercera parte de 
ellas , será tenido , y repu- 
tado por Santo entre los hom- 
bres ; mas el que se conten- 
tase con esto no podrá evitar 
su perdición. 

SARDIO : Piedra preciosa 
dt color encarnado obscuro 
y brillante , como si nos ima« 
ginasemos una tierra roxa bri- 
llante , pero algo obscura, 
como cubierta de una nube- 
cilla , y esta es la mejor , se- 
gún Carlos Rueo , cap. 6. 
JBra la primera en la línea pri* 
mera del Racional del Sumo 
Sacerdote de. los Judios > Bx. 

i. 
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28. 1 7* y el fundamento sex- 
to de las murallas de la nue* 
va y celestial Jerusalen. Af. 
21. 20. Plinio llama á esta 
piedra Sdrdid. Otros , porque 
su color imita el de la carne, 
la llaman Carnerina , y cor- 
rompiendo este vocablo , Cor* 
nerina. Se le atribuyen mu- 
chas virtudes , especialmente 
para cortar, ó reprimir las 
hemorragias , y curar heridas 
hechas con hierro. 

SARDONIX : Piedra prc- 
ciosa , que contiene lo mejor 
del Ónix , y el Sardio, y era 
la segunda de la quarta línea 
del Racional , Bx. 18. 20. 
en donde se le dá el nombre 
de Onjchina. Tiene la figura y 
el color de la uña humana. 
Llámase Sdrdenix , porque ro« 
xea como el Sardio , y tira 
á blanca como el Ónix. Se-* 
gun Plinío , Solino y otros, 
forma como tres círculos , el 
primero y mas profundo ne- 
gro , el del medio blanco , y 
el tercero roxo, Rueo de Gem. 
cap. 5» le señala mas círculos, 
y según se explica , forma 
con ellos una variedad y ar- 
monía de colores i modo del 
Arco Iris , y añade que se 
hallan en ella los colores y 
substancia del Sardio , Sada, 
y Ónix. Es el quinto funda- 
mento del muro de la nueva 

Je- 
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Jerusalen. Apoc. zi. zo. En 
el libro de Job , ¿8. i6. tJ^ 
donde se dice que la sabidu- 
ría es mejor > y mas estima* 
ble que el Sardonix , según 
Calmee » el Hebreo Scolenif 
que la Vulgaca traduce Sar-' 
donix , signiñca mas bien £x- 
nieraldd. 

SAREA : ^os. 15. 3J, 
iVid. Sara, 

SAREAS , ó Saraia : 06* 
cial del exército de Sedecías 
Rey de Judá , que habiendo 
podido huir de las manos de 
Nabuzardan , luego que. su-^ 
po se habia dado el Gobier* 
no de Judea i Godolias hijo 
ide Ahican , á nombre de Na- 
buchodonosor , se fue i pre* 
sentar con otros á Godolias» 
jf#r. 40. 8. En el libro 4? 
de los Reyes ,25. 2 j. se lla- 
ma SaraU. Fue hijo de Thar 
nehumeth de Netophati. Ibi. 

SAREBIAS ; Levita de 
los primeros que hablaron al 
Pueblo , haciendo un discur- 
so de alabanzas al Señor , por 
los beneficios que habían re- 
cibido de su mano, quando 
se hizo la separación de los 
Israelitas puros 9 6 que no ce-> 
nian parentesco con otras na- 
ciones* 2. Esd. 9« 4« 7 stg, 

SARED : Hijo primogé- 
nito de Zabulón. Gen, 46» 
14. Fue padre de los Sarc- 
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ditas. NUM. 26. z6. 

SARED : Ciudad de k 
Tribu de Zabulón , y térmi- 
no de la mi^ma , entre el mar 
y Celeseththabor. 'jos. ,19* 
12* Parece ser lo mismo qae 
Sarid. Ibt vers. to. 

SAREDA t Ciudad en h 
Tribu de Ephraim » patria de 
Jeroboam , primer Rey de, 
Israel después de la divisioa 
de los Rey nos. 3* Reg. i<» 
Z6. Los Setenta en el libro ;? 
de los Reyes, I2. 2. la llaman 
Sdfira , y la ponen en el mon* 
te Ephraim. Es lo misma que 
Saredata y Sarthan. 

SAREDATHA : Ciudad 
en la Tribu de Gad , en las 
llanuras , cerca del Jordán» 
hacia el Norte. Hiram fundiií^ 
todos los vasos de metal que 
Salomón puso en el TemplOi 
en la tierra gredosa ó arci- 
llosa que hay entre Socotb y 
Saredacha 9 2. P^r. 4. 17. 6 
entre Sochoth y Sarthan , co« 
mo se lee en el libro ;? de 
los Reyes, 7. 46. Quando 
los Israelitas pasaron el Jor- 
dán á pie seco , se apartaron 
las aguas por la parte superior 
desde la Ciudad de Adom ó 
Adam , hasta Sarthan , 6 Sa« 
redatha. Jos. j. 16» 

SAREPHTA de los Sy- 
donios : Ciudad en la Tribu 
de Aser 9 entre Tyro y Sidon^ 

en 
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en lasriveras del mar , i po- 
ca distancia del rio £lcucbe- 
ro 9 aunque Mr. Radzivil la 
pone sin razón , según Tour- 
nemine , al pie del monte 
Carmelo. En Sarephta , 6 
Sarepta sucedió el caso de la 
viuda que dio de comer al 
Profeta Elias , en tiempo de 
h grande hambre del Rey no 
de Israel , sin que se dismi- 
nuyese la corea cantidad de 
harina , y azeyte que tenia 
aquella pobre muger , hasta 
que Dios socorrió la necesi- 
dad común. 3. Ríg. 17. 9. y 
sig. Es Ciudad Episcopal Su- 
fragánea de Tyro : hoy se 
llama Sapbet , según el No- 
bíense y Tsarphand y Sarphadj 
según Zieglero. En tiempo 
de San Gerónymo , y aún 
después existia la casa de la 
viuda de Sarephta , i manera 
de una pequeña torre ; y úl- 
timamente se edificó alli un 
Templo en medio de la Ciu- 
dad , la quaU dice Calmet, 
^ hallaba reducida á una 
Aldea , en la cumbre del 
monte i 5$ pasos tfel mar. 
£1 vino de Sarephta» fue muy 
famoso entre los antiguos. 

SARES : Hijo de Machir 
y Maacha> de la Tribu de 
Manases, i, Pdr. 7. 1^.* 
■ SARGON , ó Sarágon: 
Rey de Asyria > que envió i 
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Thárthan contra Azoto , y 
la tomó en tiempo del Profe* 
ca Isaías. Is. 20. i« Este Sar* 
gon es lo mismo que Senna* 
cherib , según Tyrino y Me- 
nochio ; mas según lo que di* 
ximos en el artículo Asarha* 
don, siguiendo á Calmet, Sar- 
gon y Asarhadon son uno 
mismo , y Sennacherib padre 
suyo. No es fácil resolver es- 
te punto. 

SARID :Jcs. 19. 10. Vid. 
Sared. 

SARIOK : Nombre que 
dieron los Sydonios al mon* 
te Hermon. Deur. j. 9. 

SAROHEN : Ciudad de 
la Tribu de Zabulón , en mC"- 
dio de la de Judá. Jos. 19. 
6. Vid. Saariro. 

SARON : Ciudad de lá 
otra parte del Jordán , cuyo 
Rey fue vencido por Josué, 
12. 1 8. La Tribu deGad ha* 
bító en Galaad y Basan , con 
todos los arrabales de Saron. 
1. P4f. 5. 16. 

SARON : Aunque los mas. 
dé lo^ Autores^ ponen á Sa- 
ron en la Tribu de Asér , por- 
que en Isaías , 3 3. 9. se hace 
ftiencioii de Sáron después del 
Lihsmo i se. han engañado^ 
dice el P. Lubin ; porque es- 
tíSaroú 9 según San Geróni-» 
mó sobre el mismo lugar , es 
nombre de la Región que es- 
tá 
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ti epnt/guá á Joppe y Lyddaí 
cuyos dilacados campos »on 
fértilísimos , y funda su opir 
nion en que antes de San Ge- 
CiSnimo babiao traducido los 
Setenta aquel lugar de este 
modo : Se hi^o Saren una U- 
gHHitf lo que no viene tan bien 
i un monte , Como á una lla- 
nura 9 que pinta San Geróni- 
mo muy feraz 9 y de pastos 
abundantes. En efedo , en 
Saron tenia Pavíd sus yegua- 
das baxo la dirección de Se- 
trai Saronlta. i. Par. zj. 29. 
Tournemine es de la misma 
opinión que I^ubin ; y añade» 
que Sarona , ^e la que se ha- 
bla en los Hechos Apostóli- 
cos , 9. 35. era Ciudad de 
esta Región ; y que por el 
nombre de Arrabales de Sa- 
roa debe entenderse sus Vi- 
llas y Aldeas»- Saron en fin, 
está entre Lidda y Dióspolis, 
en ios confínes de las Tribus 
de Dan y Ephraim. 
* SAROÑAiilff.p. 35.Ca'^ 
j^tal 4c la Región llamada 
SMon, de.que ^bablamos, en 
el artículo antecedente. 

SARSACHIM : Uno de 
Ips Príncipes del exér.cito de 
los Chaldeos, que futraron 
¿riflero en Jerusalcn ^ el año 
U9fkc¡mo d^l gjCynadp de Se- 
decfas , el qual , Viéndolos ya 
en la puerta del medio , esto 
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es I del muro segundo» de- 
termintS la fuga « y fue cogí-» 
do > y sacados los ojos , des- 
pués de haber presenciado U 
muerte de sus hijos ^ llevado 
caujivo á Babylonia. Jrr. 39. 
J« / ^ig* Parece que Sarsa^ 
chioi es nombre de oíic io^ 
como Gefc de los Coperos. 

SARTHAN , Sarthana t 
Vid. Saredatha. 

' SARÜG : Hijo de Rea^ 
y padre de Nachor , que lo 
fue de Tharé. Sarug nació -el 
año del mundo iSijrYy vi- 
vió 230 años. 

SARVIA : Hij4 de Isaí, 
hermana de David » y madre 
de Abisal » Joab y AsaeU 

1. Par.z. I y. 16. ;r. z. Keg. 

2. iS. L.OS hijos de Sarvia 
dieron mucho qut sentir í 
David. 2. TUg. 19. 22. 

SASSABASAR I Príncipe 
de Judá^ á quien entregó 
Cyro por mano de Mithrida* 
tes los vasos sagrados que ha- 
bía Uevadp Nabuchodonosor 
d^ Jerusai^n , quando dio 
aquél el primer decreto para 
la reedificación del Templo. 
Según la común de los Expo- 
sitores , Sassabasar es nom- 
bre Chaldeo, que se dio á 
Zorpbabei nieto de Jechonías» 
puesto poco antes en libertad 
por «1 Rey JBalthosar. Lo 
cierto es > que por aquel 

ticm- 
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tiempo no se sabe hubiese en 
Judá ocro Príncipe , sino Zo- 
robabel , y combinando el 
írers. 2. del cap. z. y ei vers. 
8v del cap. j. con el cap. 5. 
Vers. 16. del lib. i? de Es* 
dras , y Zacharías » 4* 9* en 
donde se vé , que una vez se 
atribuye la reediScacion del 
Templo á Sassabasar , y otras 
í Zorobabel , no dexan razón 
de dudar , que Zorobabel y 
Sassabasar son un solo hom- 
bre ; pues nombrándose en el 
cap. 2. los que volvieron con 
Zorobabel , no se hace men- 
ción de Sassabasar. Bien que 
í este argumento último se 
podrá responder , que Sassa- 
basar era de nación Persa , y 
allí se nombran los Judios so- 
Umente. 

SATÁN, Satanás, 6 Sa- 
thanas : Enemigo, Contrario, 
Acusador. Diciendo Abisal 
hijo de Sarvia í David , que 
Semei merecia la pena de 
muerte , le respondió : j Por 
qué hacéis hoy el papel de 
Satán conmigo ? 2. Reg. 19. 
21. 22. En el libro i?de los 
Reyes, 29. 4. traduce la Vul- 
gata Contrario en lugar de Sa- 
tán. Lo propio sucede en el 
libro 3? de los Reyes , 11. 
14. hablando de Adad Idu- 
meo , contrario de Salomón; 
y en el vers, 25. de Razón, 

T9m. ir. 



SA 



161 



y en el mismo libro , 5. 4. En 
el Nuevo Testamento síem«- 
pre significa el demonio , y 
propiamente hablando , i Lu- 
cifer Príncipe de los demo- 
nios ; y lo mismo en el libro 
de Job, I. 6. y Zacharías, 
3* I. &c. 

SATANÁS ( Ángel de ) : 
El demonio. Vid. Ángel Ex- 
terminador. 

SATANÁS (Reyno de): 
El imperio que exerce el de- 
monio sobre los malos. San 
Pablo dice , que Dios le en- 
vió para convertir los infieles, 
y sacarlos de la potestad , ó 
imperio de Satanás , ó del de- 
monio. Aít, 26. 18. 

SATANÁS (Sinagoga de): 
San Juan en el Apocalipst 
2. 9. dá este nombre á la Si- 
nagoga de los Judios incré- 
dulos , que tenaces en la ob* 
servancia de la ley de Moy- 
sés , fueron enemigos crueles 
de los Christiaoos en los pri- 
meros tiempos de la Iglesia. 

SATANÁS ( alturas , ó 
profundidades de ) : Por esta 
expresión denota San Juan en 
el Apocalípsi , 2. 24. la sa- 
gacidad , malicia y obscuri* 
dad con que los Nicolaítas 
ocultaban sus torpezas y abo* 
minaciones , graduándolas de 
misterios reservados. 

SATO ¡Medida de los He- 
X breos^ 
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breos , que parece ser lo mis- 
mo que el Ephi ó Epha. Se- 
gún Calmee contenia nueve 
pintas y media ; pero según 
las tablas de Tyrino , el Saco 
es la tercera del Ephi , y con- 
tenia 26 libras 9 y dos tercios 
de otra. 

SÁTRAPA : Voz Pérsica, 
que significa Capitán General 
de exército , y se aplica á los 
Gobernadores de las Provin- 
cias , y Magnates de Palacio, 
Los Philisceos ya usaban esta 
voz en tiempo de Josué , ó 
por lo menos , en el de los 
Jueces. 7^^* J* $• En Danielí 
3. 2. parece que la palabra 
Satrdpa equivale á Virey , ó 
Comandante general de las 
Provincias. Los Sátrapas de 
los Philisteos eran cinco , y 
eran tenidos como Reyes en 
sus respedivas Satrapías , ó 
distritos. Además de éstos ha- 
bía varios Reyes en otras Ciu« 
dades , como Abimelech Rey 
de Gerara , y Achis Rey de 
Geth ; pero estos eran dife* 
rentes de los de que se habla 
en el libro de los Jueces , y 
en el primero de los Reyes, 
aunque dieron motivo í que 
algunas veces se citen hasta 
once 6 doce Satrapías. 

satrapía : Provincia, 
6 distrito gobernado por un 
Satjfapa. 
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SAUCE : Árbol muy co- 
nocido^ que prende igualmen- 
te plantado con raíz , y me- 
tido sin ella en la tierra , y 
crece prodigiosamente ; ama 
la humedad , y se cria en las 
praderas , y riveras de los 
rios y lagunas. En el Levíti- 
co , 23. 40. se mandaba i 
los Israelitas , que entre otros 
varios ramos los tomasen tam- 
bién de los Sauces del Tor* 
rente , para adornar sus tien- 
das en la fiesta llamada de los 
Tabernáculos. Los Judios con- 
ducidos esclavos á Babylonia, 
viéndose afligidos , y su reli- 
gión menospreciada , colga^ 
ron sus instrumentos músicos 
en los Sauces de que abundan 
las riveras de los rios de aque- 
lla Región. Ps. 136. 2. 

SAVE : La Escritura ha- 
bla de dos lugares llamados 
Save en el Génesis cap. 14. 
£1 primero en el vers. 5. aña- 
diendo la palabra Cariatbam^ 
que significa Ciudad. Puede 
muy bien entenderse este lu- 
gar , diciendo , que Chodor- 
lahomor venció los Gigantes 
Emim , que Ensebio llama 
Ommeos , en Save Ciudad , 6 
la Ciudad de Save ; mas sa- 
biendo que Cariathaim fue 
Ciudad de los Moabitas , que 
reedificaron después los de 
la Tribu de Rúbeo. Nii«i. 32. 

57- 
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37*7 7^'« í J* íp» parece mas 
conforme la opinión que si- 
gue Tournemine , diciendo 
que este Save era el valle en 
donde estaba aquella Ciudad» 
llamado planicie , ó llanuras 
de Moab » al Oriente de So- 
doma , y la Pentapolis. 

El segundo lugar en que 
se habla de Save , es en el mis- 
mo capitulo 14. citado v. 17, 
En él se dice expresamente 
que era valle » y se llamaba 
también Valle del Hej. Adri- 
chomio quiere que este valle 
sea lo mismo que el valle 
ilustre , de que se habla en 
el Génesis, I2. 6. y se es- 
tiende desde el Lago Cene- 
reth hasta el Asphaltes. Los 
de Palestina llaman á este va* 
lie Aulon. 

SAÚL : Descendiente de 
Esaú 9 que nació en Roho- 
both , y fue Rey de Idumea, 
sucesor de Se mía .(if;!. 3 6. 37, 

SAÚL : Hijo del Patriarca 
Simeón , cabeza de los Sauli- 
tas. Gen. 46. lo. 

SAÚL : Hijo de Cis , de 
la Tribu de Benjamin , pri- 
mer Rey de Israel. Su histo- 
ria empieza por el motivo de 
su primera unción. Habiendo 
Cis perdido unas jumentas, 
mandó i su hijo Saúl ( mozo 
arrogante en todas sus quali- 
dades , y que excedia i todos 
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los Israelitas del hombro ar- 
riba ) que con uno de sus 
criados fuese i buscarlas. Pa- 
sado el monte Ephraím , y 
recorridos los países de Sali« 
sa 9 Salim y Jemini sin hallar- 
las 9 llegaron al de Suph ^ y 
considerando Saúl seria ma- 
yor el cuidado de su padre 
por su persona que por las 
jumentas » quiso volverse ; pe- 
ro diciéndole el criado había 
en aquella Ciudad (Ramatha) 
un Profeta ^ que respondía i 
todo sin obscuridad ^ ni du- 
da ) y que sería bueno consuN 
tar con él para ver qué decía 
de su viage » convino Saúl 
en ello ; mas habiendo agota- 
do ya la provisión , no sabia 
que poder ofrecer al Profeta» 
según la costumbre de rega- 
lar i aquellos con quienes 
consultaban* Dixo entonces 
el criado , que tenia la quar- 
ta parte de un stater ( una 
drachma , ó real de plata Me- 
xicano ) y pareciéndole suíi- 
eiente , se dirigieron á la 
Ciudad. 

Al subir la cuesta hallaron 
unas mozuelas que iban por 
agua , y las preguntaron, ¿sí 
babia algún Profeta en lá Ciu- 
dad ? y habiéndoles respondi- 
do que sí , y que en aquel 
dia se ofrecian sacrificios en 
las alturas , añadiendo que si 

X z ali- 
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aligeraban el paso , le halla- 
rian luego que entrasen en la 
Ciudad f porque no comería 
el Pueblo basca que él llega « 
se , y bendixese la hostia. Si* 
guieron Saúl y su criado el 
camino de la Ciudad , y al 
llegar al medio de ella , les 
salió al encuentro Samuel, que 
iba al lugar alto , y estaba 
prevenido del Señor , de que 
en aquel dia y hora le envia- 
ría un Benjamica , i quien 
babia de ungir Capitán , Prín- 
cipe 96 Rey del Pueblo de 
Israel; y éste le libraría. de 
los Phjiisteos. Luego que Sa- 
muel vio á Saúl , le dixo el 
Señor : este es el que ce dixe 
ha de reynar sobre mi Pue- 
blo. Al llegar Saúl al medio 
de la puerta 9 se encontró con 
Samuel , y le preguncó , quál 
era la casa ó habicacion del 
Profeca , y éste le respondió: 
Yo soy el Profeta : sube de- 
lante de mí al lugar aleo: 
hoy comeréis conmigo 9 y ce 
despacharé npiañana : yo te 
manifestaré todos tus pensa- 
mientos : no tengas cuidado 
por las jumentas , porque ya 
parecieron : ¿ i quién se áárí 
el Reynp de Israel sii\o á tí, 
y á Ja casa de tu padre? 

I Cómo puede ser eso , res- 
pondió Saúl , siendo yo Ben- 
jamita » de la última familia 
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de m¡ Tribu , que es la me- 
nor entre las de Israel ? Sa- 
muel , sin contestar á esto 
introduxo á Saúl y su criado^ 
en el cenáculo ó comedor , y 
poniéndolos á la frente , ó 
primer lugar de los convida- 
dos I que serían unos treinta, 
dixo al cocinero : Trahe aque- 
llo que te mandé reservar; 
y sacando éste una espalda de 
carnero ( al parecer ) la puso 
delante de Saúl. Según Me- 
nochio esta ración , ó parte 
del carnero se daba al prime- 
ro , en señal de preferencia* 
Al poner el cocinero aquello 
delante de Saúl , le dixo Sa« 
mu^l : Esto lo he reservado 
con estudio para tí» quando 
convoqué el Pueblo. Habien- 
do comido aquel dia Saúl coa 
Samuel 9 se baxaroo d^l higar 
excelso á la Ciudad , y des- 
pués de haber hablado en e^ 
terrado ó solana , durmió allí 
Saúl aquella noche.* Luego 
que amaneció , llamó Samuet 
á Saúl , y caminando juntos, 
al salir de la Ciudad , le di- 
xo : Manda í tu criado que 
vaya delante , y tú espera im 
pQcp , porque quiero mani- 
festarte la voluntad del Señor* 
I. Reg^^, per tor. 

Estando los dos solos , to- 
mó Samuel una aceytera que 
llevaba , y derramando el 

acey- 
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aceyce sobre su cabeza > le 
besó , y dixo : £1 Señor ce 
ungi6 Príncipe sobre su pa- 
trimonio : tú librarás su Pue- 
blo de los enemigos que le 
rodean : y para que no dudes 
de que Dios ce ha ungido 
Rey , ce doy por señal » que 
después que te aparees hoy 
de mí , hallarás dos hombres 
junco al sepulcro de Rachel, 
al Mediodía , y ¿seos ce dírin 
que ya parecieron las jumen- 
tas , y que tu padre anda 
solícico de tí , diciendo : \ qué 
será de mi hijo ? Pasarás ade- 
lance , y llegando á la encina 
^e Thabor % ce saldrán al en- 
cuencro eres hombres ^ que 
van á adorar » ú ofrecer sacri- 
ficios á Dios en Bethel , uno 
lleva tres cabritos , otro tres 
torcas , y el último un odre 
6 bocija de vino : ce darán 
dos panes 9 y tú los comarás« 
Llegarás al collado de Dios 
( esto es Gabaa ». según la opi- 
nión mas probable ) y luego 
que eneres en la Ciudad en- 
concrarás la comunidad , 6 
colegio de Cancores , que ba- 
sarán del lugar excelso , can- 
tando con su Salcerio , Tym- 
pano 9 Cithara , &c. Serás 
iluscrado del Señor , y canea- 
lis con ellos , cransmutándoce 
en oero hombre. Verificado 
€5CO| podrás hacer todo lo 
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que te parezca , porque el 
Señor es concigo* Baxarás i 
Caígala , para hacer oblacio- 
nes , y cirecer vídimas pací- 
ficas. Espérame allí siece dias, 
que yo pasaré allá á decirce 
lo que has de hacer* 

Luego que se aparcó Saúl 
de Samuel , se inmutó su co- 
razón y esto es ) se halló con 
un espíritu magnánimo y Real» 
dotado de aquellas qualidades 
que son propias de un Rey; 
y verificándose sucesivameoce 
todo lo que Samuel le habia 
anunciado , llegó con el cria« 
do al collado , en donde se 
junco i lof Profteas ó Canco- 
res 9 acompañándoles en las 
divinas alabanzas con admi- 
ración de los que le habian 
conocido » y sabian su paren- 
tela* Habiendo cesado el can- 
co » se fueron á lo alto , ó 
Gabaa ^ y preguntados de un 
cío suyo , cuyo nombre se 
omice, ¿adonde habian ido? 
Respondieron ^ á buscar unas 
jumcncas 9 y no habiéndolas 
hallado , hemos venido á con- 
sultar con Samuel. \ Y qué ce 
dixo , replicó el ció? Qpe ha- 
bian parecido las jumencas^ 
respondió Saúl ; pero ocul- 
cándole lo del Reyno'. . 

Convocó Samuel el Pueblo 
i Maspha ; y después de ha- 
berle reprehendido , porque 

ha- 
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habia preferido el gobierao 
de un Rey de la cierra al in- 
mediato de Dios , que los 
habia sacado de Egipto y y 
era solo el que podia librar- 
los de todos los males ^ dis- 
puso se echasen suertes sobre 
las Tribus para elegir Rey de 
la Tribu que saliese. Cayó la 
suerte sobre la de Benjamin. 
Volvió i echar suertes sobre 
las familias de esta Tribu , y 
tocó á la de M etri 9 y repi<- 
tiéndotas hasta que se decidiese 
quién habia de reynar sobre 
Israel » salió elefto Saúl hijo 
de Cis. Buscaron í Saúl , y 
úo hallándole , consultaron 
al Señor 9 y les dixo estaba 
oculto en su casa. Trahido, 
y puesto en medio del Pue- 
blo y se vio que excedía á to« 
dos desde el hombro arriba; 
y diciendo Samuel : Este es 
e! que Dios eligió , pues co- 
mo estáis viendo , no hay en 
todo el Pueblo un hombre se« 
mejante ; le aclamó el Pueblo 
gritando : Vird el Rtj. Publi- 
có Samuel 9 segcm diximosy 
y puede verse en su artículo, 
la Ifcy del Rey no , y escri- 
biéndola en un libro que no 
sobaste 9 lo ct>lo7Ó en el Ta- 
berpácuhi. £sta ley del Rey- 
íh pócde^ser la que se refie- 
ra en el cap. 8. vers* i !• y 
sSg.del propio liforo;y tii* 



SA 

suelta la junta se marcharon 
todos i sus casas , excepto 
una parte del exército , que 
tocado de Dios siguió á Saúl 
á Gabaa. Mo faltaron algunos 
malvados 9 que desconfiando 
de él 9 le despreciaron 9 ne- 
gándole los homenages regu- 
lares ; pero aunque Saál lo 
entendió , disimulaba, i. Reg. 
I o. fer tot. 

Pasado un mes después de 
la elección de Saúl 9 Noas' 
Rey de los Ammonitas , que 
habia declarado la guerra á 
los de Israel 9 dándoles moti- 
vo para pedir á Samuel que 
les diese Rey 9 i. Keg. iz. 
1 2. y habia al parecer transi- 
gido con ellos 9 dirigió sus 
armas contra los habitantes de 
Jabes de Galaad 9 los quales» 
hallándose indefensos , pre« 
tendieron confederarse con 
Naas 9 haciéndose tributarios 
suyos. A una propuesta tan 
humilde 9 respondió Naas con 
una arrogancia 9 y mofa sin 
igual : Yo haré 9 les dice» 
alianza con vosotros 9 sacan • 
doos á todos el ojo derecho9 
y haciéndoos el oprobrio de 
Israel. Visto por los Ancianos 
de Jabes el peligro en que se 
hallaban 9 pidieron á Naas 
siete días dé téráiioo' para en- 
viar sus Embaxadores á todo 
Israel 9 prometiendo encregar- 

se 
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se i discreción , si al fin de 
ellos no hallasen quien los 
defendiese. Luego que Saúl 
supo el ahogo en que se ha^ 
liaban los de Jabes « hacien* 
do pedazos los dos bueyes 
con que volvía del campo, 
repartió sus trozos por todo 
Israel , diciendo : Lo que hi«* 
ce con mis bueyes y lo haré 
también con ios de aquel que 
$e excuse de salir con Saui y 
Samuel. Esta acción semejan- 
te i la del Levita > cuya mu« 
ger fue violentada por los de 
Gabaa , Jud» 19. 29. produ- 
xo iguales efedos en Israel» 
Fue tanto el terror que 
causó , y el espíritu de temor 
de Dios que los movió , que 
salió todo el Pueblo á la de- 
fensa de Jabes; de modo, que 
Saúl revistó en Bezech 300® 
de Israel » y 50® de Judá; 
y despachando los enviados 
de Jabes con M aviso de que 
al día siguiente í su llegada 
estarían en libertad í cosa de 
Mediodia y se alegraron mu- 
cho los Jabitas; los quales, 
para que ios Ammonitas es- 
tuviesen mas descuidados » les 
enviaron á decir , que al otro 
dia saldrían , y harían con 
ellos lo que quisiesen. En efec- 
to, al dia siguiente dividió 
Saúl el Pueblo en tres colum- 
nas 9 y entrando antes de ama-^ 
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Oecer en el campo de los Am« 
mónitas , peleó con ellos has- 
ta cerca del Mediodia , ha- 
biendo tal destrozo , que lo$ 
pocos que salieron convida 
se dispersaron de modo , qu< 
no se vieron dos juntos. Glo* 
rioso el Pueblo de aquel 
triunfo tan completo , quiso 
tomar venganza de los que 
habían murmurado , y falta- 
do ai respeto i Saúl quando 
fue elegido Rey; pero éstQ 
lo resistió diciendo , no mo- 
riría ninguno en un dia en 
que Díqs había dado la salud 
í Israel , y por orden de Sa« 
muel se fueron todos í Gal* 
gala , en donde se hizo la co- 
ronación solemne de Saúl, 
ofreciendo al Señor víctimas 
pacíficas con mucha compla* 
cencia de todos. i.Reg. ii« 
fer tot» 

La inocencia de Saúl quan- 
do entró i reynar , era tanta» 
que la compara la Escritura, 
i.Kcg. 13* I. se^un la co- 
mún de los Expositores , á la 
de un niño de un año , ó co- 
mo vierten otros mas confor- 
mes con el texto Hebreoj^, 
era el primer aqo ,de su Rey- 
nado, ó hacía un año que 
reynaba quando movió guer« 
ra contra los Philisteos. En 
el año primero de su Reyna- 
do se retirói Saúl con 3® 

hoin- 
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hoiñbres de Israel » que es* 
cogió para su guardia , Ile« 
vándose consigo 2® í Mach- 
inas , y los otros mil su hijo 
Jonathas í Oabaa de Benja- 
min , en donde destruyó el 
presidio que tenían los Phi« 
listeos. Luego que éstos lo 
supieron , tocó Saúl la buci« 
ña , ó convocó el Pueblo ; y 
noticiándole la destrucción de 
aquel Castillo , se armaron 
codos contra los Philisteos, 
siguiendo á Saúl á Caígala, 
También se armaron los Phi« 
listeos contra Israel en núme- 
ro de 3 o® carros , 6® caba • 
líos, y una infinidad de gen- 
te , que compara el texto i 
la arena del mar , formando 
su campo en Machmas al 
Oriente de Bethavcn , ó Be- 
thel. Menochio , y otros con- 
siderando el número excesivo 
de^ carros , caballos y gente 
de los Philisteos , discurren 
iban auxiliados de losTyrios. 
como otras veces. Vid. E¿clú 

Viendo los de Israel el 
gran peligro en que estaban, 
Se acobardaron de tal mane- 
ra , que se escondieron en 
CUeVaí , cavernas' » cister-- 
ñas 9 &c. pero los Hebreos, 
esto es , parte del Pueblo , ó 
las Tribus de la otra parte 
del Jordán' > pasaron el Joír^ 
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dan , hacía el país de Gad y 
Galaad. Saúl se detuvo en 
Caígala con muy poca gen* 
te , y llena de terror , espe- 
rando i Samuel , que le ha* 
bia mandado estar allí siete 
dias , prometiendo pasar allá 
al séptimo para ofrecer víñi- 
mas pacíficas , y decirle lo 
que debia hacer, i. R^^. lo. 
8. Pasados los siete dias , al 
concluirse el séptimo , viendo 
Saúl que no llegaba Samuel» 
y que le desamparaba el Pue- 
blo , ofreció un holocausto, 
y luego que acabó el sacrifi- 
cio vio á Samuel que se acer*^ 
caba. Salióle al encuentro pa« 
ra saludarle , y Samuel le re- 
prehendió por haberse pro- 
pasado i hacer lo que Dios 
le habia prohibido , anadien» 
do , que si se hubiera abste- 
nido de ello , sería su Reyno 
establecido para siempre; mas 
ya no pasaría adelante , por- 
que Dios habta buscado un 
hombre cabal y perfedo se- 
gún su espíritu , para que go« 
bernase el Pueblo. 

Marchó Samuel á Cabal 
de Benjamín , y Saúl con la 
poca gente que le habia que-' 
dado 9 que eran como unos 
6oo hombres , se fue con su 
hijo Jonathas al propio lugar» 
para oponerse i los designios 
de los'Phtlísteos I que habían 

acam- 
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sctfmpado en Machoiás » y cTe 
allí hacía sus correrías en tres 
columnas : una hacia el país 
de Sual , otra hacia Bethoron, 
y la tercera en las altaras que 
dominan el valle Seboim ha- 
cia el desierto. Los Philisteos 
habían tomado la precaución 
en las guerras anteriores de 
sacar todos los armeros , y 
herreros de Israel , llevándo- 
los a la Palestina , adonde re- 
currian los Hebreos por todo 
lo necesario de hierro y me« 
cal ; de suerte , que aún para 
apuntar las rejas de los ara- 
dos , hazadones , &c. depen- 
dían de ellos ; y con esta mi* 
ra conservaban los Philisteos 
varias estaciones , ó castillos 
en el país de Israel , consi- 
guiendo por este medio , que 
en caso de declarar la guerra 
á los Israelitas , no tuviesen, 
ni pudiesen fabricar armas. 
Disposición y 6 arbitrio can 
duro f como prudente , que 
imitó después Ñabuchodono* 
sor f quando llevó á Jecho- 
nías , y todos los artífices* dé 
Judea áxla Chaldea ; y que 
en esta ocasión puso el Pue- 
blo de Israel en tal conSido, 
que entre todos los que se** 
guian áSaúI y Jonathas , quan- 
do llegó el caso de pelear, 
no se halló otra espada , ni 
lanza , sino las de estos dos 

Tm. ir. 
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Caudillos. I. ^ig. 13* ?^ 
totum. 

Confiados los Philisteos en 
que los Hebreos estaban atur- 
didos 5 y llenos de terror , le- 
vantaron el campo para si* 
tuarse entre Machmas y Ga* 
baa de Benjamin , en donde 
se hallaba Saúl , con ánimo de 
sitiarle , y cogerle con la Ciu- 
dad. A este tiempo tocó Dios 
el corazón de Jonathas , que 
con solo su escudero subió 
por las rocas Boses y Sene 
maravillosamente , y destro- 
zó , y dispersó los Philisteos. 
Notaron los centinelas de Is- 
rael el desorden y confusión 
de los enemigos , y habiendo 
mandado Saúl pasar revista 
del exércico para averiguar 
quiénes eran los que faltaban, 
supo hablan sido Jonathas y 
su escudero los que habían 
causado aquel terror á los 
enemigos , y mandó í Achias 
ó Achimelech Sumo Sacerdote 
tomase el Ephod 9 y se acer- 
case al Arca á consultar con 
el Señor. Estando en esto, 
oyeron , y cada vez con mas 
claridad , el desorden que ha* 
bia en el exército de los Phi< 
lísteos , y considerando nece- 
sario acudir de pronto al lu- 
gar de la pelea para salvar á 
Jonathas y su criado , dixo 
Saúl á Achias dexase de orar, \ 

Y y 
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y levantando el cantipo se pre- 
sentaron en el de batalla. 

£ra tanto el desorden de 
los Phílisteos , que peleaban 
unos contra otros ; y reunién- 
dose á Saúl los Hebreos que 
hal^ian desertado , ó hablen^ 
do sido hechos cautivos , ser- 
vían en el exército de los Phi- 
ltsteoS|Como también todos los 
de Israel , que se habian ocvAr 
tado en el monte Ephraim, 
formado un exército de cerca 
de loS), llegaron persiguiendo 
sus enemigos hasta Bethaven^ 
con tanto escarmiento de és* 
tos , que se retiraron i sus lu* 
gares los que pudieron» Saúl 
queriendo exterminarlos pu« 
blicó un decreto tan impru* 
dente , como duro , mán- 
jdando con pena de maldición 
6 muerte , que nadie comie^ 
se aquel dia cosa alguna has^ 
ta ponerse el Sol. Entraron 
en un bosque abupdantísimo 
de miel ; pero el Pueblo te- 
miendo la maldición que Saúl 
habia echado con juramento» 
^ abstuvo de probarla. Solo 
Jonathas , que no tenia la 
menor noticia de lo mandado 
por su padre , tocó con la 
punta del bastón á un pana), 
y lo gustó , recibiendo en 
jesto un: poco de vigor , por- 
t]ué el hamlbre y el trabajo le 
habian desfallecido. Advirtió* 
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le uno del decreto de su pa- 
dre , á lo que respondió Jo- 
nathas : Mi padre lo ha erra- 
do : el Pueblo está sin fuer- 
zas y exánime por el ayuno 
y la fatiga » y si hubiera co- 
mido del botín de los enemi- 
gos recobraría sus fuerzas, 
como me sucedió á mí , y 
sería mas completa la viéto- 
ria de los Phílisteos. Siguió 
no obstante á éstos hasta Aia- 
lon , haciendo mucho destro* 
zo en ellos ; mas al fin cansad- 
dos todos , y rendidos del 
hambre , tomaron de los des* 
pojos , bueyes , carneros , be* 
cerros , &c. y degollándolos 
en el campo , comieron de 
ellos , sin esperar k que se 
desangrasen del todo , contri 
la ley.. 

Habiéndolo entendido Saúl, 
se consternó , y mandó se 
distribuyesen en ranchos ó pa- 
trullas , que llevase cada uno 
su buey, carnero, &c. y lo 
matase sobre una peña gran- 
de que habia prevenido , para 
impedir comiesen la carne con 
la sangre en ofensa del Señor. 
Obedecieron todos , y gasta» 
ron la tarde en matar , y di$« 
poner lo que habian de co- 
mer ; y Saúl edificó un Altar 
al Señor-, que fue el primero 
queíe erigió. Recobradas las 
fuerzas del Pueblo con la co- 
mí- 
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mida , les dixo Sdál : Eché* 
nonos esta noche sobre los 
Philisteos , y peleando hasta 
li madrugada acabemos con 
ellos. Convinieron todos ; mas 
habiendo Saúl consultado al 
Señor por consejo del Sumo 
Sacerdote , y no teniendo 
respuesta , conoció habia aN 
gun pecado oculto que lo es- 
torbaba , y para descubrir 
quién era el culpado 9 man* 
dó que codo el Pueblo se jun- 
tase en una parte , y puesto 
él y Jonathas en otra , pidió 
al Señor manifestase \ si era 
el Pueblo , ó él y Jonathas 
quien habia pecado ? No dice 
el texto si por suertes , ó de 
qué manera ; pero sí que se 
declaró al Pueblo por ¡nocen* 
te t y estaba la culpa de par- 
te de uno de los dos ; y man« 
dando echasen suertes sobre 
ellos , cayó sobre Jonathas» 
Preguntado éste por su padre^ 
qual era su pecado ? le res- 
pondió j confesándose reo dé 
muerte por haber gustado la 
miel en los términos que de- 
xamos dicho. Renovó Saúl 
su juramento , condenando i 
muerte i Jonathas ; pero el 
Pueblo agradecido á la liber- 
tad que acababa de recibir 
por él , y persuadido i que 
no era justo castigar así i uno 
que habia obrado según la 
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voluntad de Dios » le sacó de 
sus manos , protestando no 
permitiría que padeciese la 
menor lesiqn. Retiróse Saúl^ 
desando á los Philisteos que 
se volvieron á sus hogares. 

Animado Saúl con tan in- 
signe vidorsa , y asistido de 
los suyos t que por lo mismo 
le seguían con ardor y gran 
confianza , fue peleando » j 
venciendo i todos los enemi* 
gos que le rodeaban ^ como 
los Moabitas , Ammonitas» 
Idumeos , los Reyes de Saba» 
Ibs Philisteos , y los Amale- 
citas 9 como vamos 4 referir* 
I. Kcg. í^. per t0t. 

Después de haber Samuel 
reconvenido í Saúl con que 
habia sido enviado de Dios 
para ungirle Rey , exhortán- 
dole i que executase fielmen- 
te lo que el Señor le manda- 
ba f le dixo en persona del 
Señor : Tengo presente , y 
protestado castigar los per- 
juicios que los Amalccitas cau* 
saron í mi Pueblo de Israel^ 
impidiéndole el paso , y co« 
metiendo la mayor inhumani* 
dad con él , quando salió de 
Egipto, fix. 1 7. i j sig. Num. 
20. 7 Diur, 25. 18. Vé con<rf 
tra ellos ) á ninguno concedat 
la vida , nada desees de quan* 
. to halles entre ellos , arrásalo 
todo I y mata á todo vivien- 

Y2 te. 
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te , hombres , ihugeres , ni- 
ños , bueyes , camellos , ju- 
mentos , carneros , y toda 
especie de animallis* Dio Saúl 
las órdenes correspondientes, 
y se halló con un exército de 
200® infantes de Israel » y 
10® de Jüdá. Puesto en mar* 
cha , y llegado cerca de la 
Capital de Amalee , hizp una 
emboscada en él álveo del 
torrente , llamando allí , 6 
acudiendo por acaso 9 6 vo* 
luntariamente » (pues no cons« 
ta de la Escritura el motivo 
con que habló Saúl con el 
Cineo , ó Cineos , Nación 
que descendia de Jetrho suer 
gro de Moysés , que sirvió á 
los Israelius en los buenos 
consejos qtte dio á Moysés; 
las hostias que le subministró 
I>ara ofrecer á Dios , y algu- 
nos manjares » dexando por 
fin i su hijo Hobab , que le 
sirviese de consuelo y guia 
en un viage tan dilatado y 
penoso. ) A este álveo, volve* 
mos i decir , concurrieron los 
Cineos , y les dixo Saúl : Se- 
paraos de los Amalecitas , y 
huid de ellos ; porque usas- 
teis de misericordia con noso- 
tros quando salimos de Egip» 
to , y no queremos que con- 
fundidos con ellos tengáis par* 
te en su desgracia. 

ApArudos los .Cineos de 
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los Amalecicás , dio Saúl con- 
tra estos con tanta intrepidez, 
que desde Hevila hasta Sur, 
Ciudad de Egipto , todo ca- 
yó en sus manos. No quedó 
hombre , muger , ni niño con 
vida , sino Agag lity de los 
Amalecitas , que hizo prisio- 
nero, y conservó vivo. De 
todo lo demás hizo el uso que 
quiso:, aunque no el que de- 
bia ; pues debiendo destruir- 
lo , y exterminarlo todo , re- 
servó lo que le agradó de las 
alhajas y vestidos , y las me- 
jores reses de los rebaños^ 
contra el precepto del Señoi'* 
Por una visión profetica co- 
noció Samuel lo mucho que 
Saúl había desagradado en 
aquello al Señor , que estaba 
arrepentido ( por decirlo así ) 
de haberle elegido Rey, por- 
que le había abandonado , y 
faltado á sus preceptos; y 
acongojado pasó toda la no- 
che en oración. Levantóse por 
la mañana con ánimo de ir 
adonde , e^abá Saúl , y ha- 
biendo sabido que había ido 
al Carmelo , y después de 
haberse levantado allí un ar- 
co triunfará sí mismo, se ha« 
bia vuelto i Caígala , se fue 
allá , y llegó á tiempo que 
estaba ofreciendo un sacrifi- 
cio de las primicias del botín 
de los Amalecitas. 

Lúe- 
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Luego que Saúl vi6 i Sa- 
muel , empezó á echarle ben- 
diciones , jalándose de ha- 
ber cumplido lo dispuesto por 
el Señor. Oyó Samuel balar 
ovejas y becerros , y pregun- 
tando á Saúl , i que era aque- 
llo ? le respondió » son las 
mejores reses de lo$«Amaleci- 
tas 9 que reservó el Pueblo 
para sacrificar á tu Dios y 
Señor» Espera » le dixo Sa- 
muel : yo te manifestaré lo 
que el Señor me ha dado i 
entender esta noche. Di > res- 
pondió Saúl. Siendo peque- 
ñuelo 9 y despreciable á tus 
pjos y añadió Samuel , te vis- 
te constituido Cabeza ó Rey 
de las Tribus de Israel , y 
Dios te envió á castigar los 
pecados de los Amalecitas, 
quitándoles la vida á todos. 
I Por qué no cumpliste su 
precepto , dexándote llevar 
de la codicia del botin ? Qui- 
so Saúl disculparse ; pero Sa- 
muel le ocurrió diciendo: Mas 
estima el Señor la obediencia 
que las ví£limas ; y es como 
un pecado de idolatría no 
conformarse con sus precep* 
tos. Asi , por haber despre- 
ciado los preceptos del Señor, 
«stás privado de ser Rey de 
Israel. 

Confesó Saúl su pecado 
delante die Samuel y y le pi- 
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dio orase por él , y le acom* 
pañase á ofrecer un holocaus- 
to al Señor. Habiéndose ne^ 
gado Samuel i esto , al tiem- 
po de dar la vuelta para mar- 
charse , le asió Saúl de una 
punta de la capa » y rasgán- 
dose ésta , dixo Samuel : hoy 
rasgó el Señor tu Rey no , y 
lo dio á otro que es mejor 
que tú. No tienes que espe- 
rar ya que el Señor altere su 
decreto. Pequé , volvió á de- 
cir Saúl , mas ya que no ha- 
ya lugar á otra cosa , te su- 
plico 9 que por mi honor me 
acompañes al sacrificio. En 
efedo , se fue con él , y des* 
pues que Saúl adoró al Señor, 
pidió Samuel le traxesen allí 
á Agag Rey de Amalee , que 
era muy grueso , y diciendo: 
Como tu espada dexó las mu- 
geres sin hijos, así quedará 
tu madre sin hijos entre las 
mugeres ; lo hizo pedazos de- 
lante del Señor , y se marchó 
í Ramatha , llorando toda su 
vida la perdición de Saúl, 
que se fue á su casa de Ga- 
baa , sin que se volviesen á 
ver mientras vivió Samuel. 
I. Reg. 15. per tot. 

Estando Samuel en Rama- 
tha , tuvo orden de Dios pa- 
ra ungir Rey á David hijo 
de Isaí : y hecho esto , per- 
dió Saúl el espíritu ó magnani- 

mí- 
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roidad Real , siendo atormen- 
tado de un espíritu maligno. 
Conociéndolo sus criados , le 
propusieron buscar un hom- 
bre diestro en tañer la cyta- 
ra , para que di virtiéndole 
aquellos ratos en que sentia 
mayor aflicción y molestia, 
los pudiese llevar con menos 
trabajo y disgusto. Parecióle 
bien el consejo , y habiéndo- 
le dicho uno de ellos , habia 
visto un hijo de Isaf muy há- 
bil en la música , valiente, 
belicoso , prudente en las pa- 
labras , hermoso , y amigo 
de Dios , que era David , en« 
vio un mensajero á su padre 
para que le traxese i su hijo 
David , que guardaba los re- 
baños, Isaí cargó un jumento 
de panes , vino , y un cabrito 
de su rebano , y se lo dirigió 
á Saúl por mano de David, 
Luego que Saúl le vio se 
prendó tanto de él , que le 
hizo su Porta-Espada, y le 
tuvo en su compañía , sirvién-' 
dolé de mucho alivio en sus 
trabajos, porque le divertía 
con la cytara. i. Reg. i($, 
f^r tot. 

Mejorado Saúl alguna co- 
sa , según Serario , y cansado 
David de la vida del Palacio, 
é impiedad de Saúl , se reti- 
ró al pastoreo de los ganados 
de su padre , como antes. Re- 
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hicieronse los Philísteos , y 
acampados enere Socho , y 
Azeca , peleaban contra Saúl, 
y el Pueblo de Israel , que 
lleno de oprobrio y confusión 
por las fanfarronadas de un 
Gigante , llamado Goliath, 
estaba sin espíritu , ni valor 
pura la defensa, A este tiem* 
po llegó David al exército^ 
con refrescos para sus tres 
hermanos , que se hallaban 
en él , y tocado de Dios , se 
ofreció i pelear contra el 
Gigante , con la esperanza 
de desposarse con la hija ma- 
yor de Saúl , que habia pro«^ 
metido al que le venciese. 
Saúl, que ya no conser-^ 
vaba la especie de David , 
dudó al principio del buea 
éxito , atendiendo i su corta, 
edad , y mucha destreza del 
Philisteo ; mas habiéndole di- 
cho David estaba acostum- 
brado i pelear con las fieras,' 
y vencerlas , asiendo los osof 
y leones por las fauces , y 
sofocándolos ) y que esperaba^ 
hacer lo mismo con aquel in-' 
circunciso , le mandó poner 
sus vestidos , y tomar sus ar-«^ 
mas , que dexó luego , na* 
pudiendo manejarse con ellas,' 
por falta dehábito<Sco$tum-> 
bre. I, Tieg, ij.per far.Vidr- 
David, 

Volviendo David triun- 
fan- 
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fante con la cabeza de Gó* 
Ji'ath en la mano , le preguntó 
Saúl : De qué Tribu y fa« 
SDÍlia era ? Y habiéndole res- 
pondido que era hijo de Isaí 
de Bethlehem , lo hizo que- 
dar en su palacio , haciéndo- 
le Generalísimo de sus exér- 
cttos con mucha complacen- 
cia de todos f especialmente 
de los cortesanos. Disgustado 
Saúl de que las mugeres ce- 
lebrasen el triunfo de David 
con elogios que le deprimiauy 
diciendo : Saiíl mátií d mil^j 
David d diez» mil , monto en 
cólera y y empezó á mirarle 
con aversión. Apoderóse de 
Saúl el espíritu maligno, y 
estando David tañendo su cy- 
tara , como acostumbraba , le 
arrojó la lanza que tenia en 
la mano , creyendo poder 
clavarle con ella contra la 
pared. En vista de esto » se 
retiró segunda vez David » y 
Saúl temeroso , porque veía 
que Dios le favorecia en to- 
do , le separó de sí , hacién- 
dole Tribuno sobre mil hom- 
bres ; y por fin , viendo la 
estimación que merecia á to- 
do Israel y Judá ^ le ofreció 
í su hija Mepob , con la con- 
dición de que tomase de su 
rargo las guerras del Señor, 
6 de Religión , faltando lue- 
go i su palabra ; porque al 
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tiempo señalado se la dio í 

Hadriel. 

Al paso que Saúl corres- 
pondía con injurias i David, 
le amaban sus hijos con It 
mayor ternura; pues Jona« 
thas habia hecho con él la 
mas estrecha alianza desde It 
muerte de Goliath , y Mi- 
chol , viendo frustrado sa 
desposorio con Merob , se 
manifestó tan apasionada por 
David y que llegó i oídos de 
Saúl , y ofreció dársela por 
muger , con sola la condi- 
ción de que le traxese cien 
prepucios de Philisteos, con el 
fin torcido de que cayese en 
sus manos , y perdiese la ví« 
da. No pudo Saúl eludir esta 
promesa , porque los cien 
prepucios hablan de servir de 
esponsales , y no solo le en« 
tregó ciento , sino doscientos. 
Entregada Michol á David 
por muger , amándole ésta, 
y conociendo Saúl que Dios 
le ayudaba en todo , se au- 
mentaron sus temores , y se 
hizo enemigo irreconciliable 
de David, i. Heg. i8. fer 
totum. 

Resolvió Saúl quitar la vi- 
da i David ; pero dada ya lá 
orden , juró no hacerlo , y le 
admitió i su gracia í instan- 
cias de Jonathas , que le puso 
á la vista los grandes servi- 
cios 
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cios que le habiá hecho : bien 
que no tardó mucho en faltar 
á su palabra ; pues siendo 
acometido del espíritu malig* 
no ) después de otra vidoria 
que le consiguió de los Phi- 
listeos , y estando David ta^^ 
ñendo su cytara 9 le arrojó 
una lanza , que se clavó en 
la pared. Retiróse David á 
su casa , y huyendo por con- 
sejo de Micbol » que le des-« 
colgó por una ventana » bur« 
ló los decretos sacrilegos de 
Saúl , que sin embargo de ha- 
ber jurado no quitarle la vi* 
da, envió sus ministros por 
tres veces para prenderle , y 
matarle. Supo después que 
David estaba en Naioth en 
Ramatha » y enviando allá 
verdugos para darle muerte, 
sucedió que arrebatados , en- 
tonaron las divinas alabanzas 
con Samuel , y los demás 
Profetas. Envió otros , y 
otros hasta tercera vez , y 
sucediéndoles lo mismo que 
á los primeros , fue Saúl ea 
persona , y no solo profetiza* 
ba como los demás , sino que 
dexó sus vestiduras Reales por 
todo aquel dia con su noche. 
íC4p. 19. per r^.^ 

•Mientras^ Saúl estaba en 
Ramatha con los ProfetaSi 
huyó David , y trató con Jo- 
nathas los medios dp evadirse 
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de los furores dé su padre, 
fingiendo ir convidado de un 
hermano suyo á un sacrificio 
solemne en Bethlehem, por 
no asistir i la fiesta de las 
Calendas , que se acercaba^ 
Llegada ésta , y no concur^- 
riendo David , disimuló Saúl 
el dia primero , atribuyéndo- 
lo á que no estaría purifica- 
do ; pero preguntando por él 
al segundo dia , y dándole 
Jonathas la disculpa que ha- 
bían premeditado , se irritó 
el Rey contra su hijo , lle« 
nándole de oprobrios , y man<- 
dóle que se lo traxese para 
matarle* Quisó Jonathas apla« 
car la ira de su padre , pre- 
guntándole la causa por que 
aborrecia á David , y ofendi- 
do de esto , tomó su lanza 
para herirle. Penetrado Joña* 
thas del dolor que le causaba 
la cruel resolución tle su pa- 
dre , se levantó de la mesa 
sin comer en aquel día tan 
solemne , y valiéndose de va- 
rios .medios, le avisó de to^ 
xio , y se despidió de él , rc« 
novando su perpetua amistadt 
Cap. zo. per tot. 

Refugiándose David a No^ 
he , Ciudad Sacerdotal ,..eii 
.^onde estaba U espada de Qi> 
liath, y pidiéndole á Achir 
melech Sacerdote alguna cosa 
que comer para sí, y para 

los 
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tos que le acompáfiab^in que 
-tban por otra parte , le di6 
los panes de proposición que 
jhabía 'sacado del Alur , y la 
«espada, de Goliatb > estando 
•presente Dóeg Idumeo 9 Ge^- 
¿b de los pastores de SaáK 
Cap. 21. 

1 Supo Saúl por.Doeg , que 
-David había estado- en Mobe 
xon Achimelech » y codo lo 
:que allí habia ocurrido » y 
enviando ministros que lo tra- 
xesen á su presencia con los 
Mleinás Sacerdotes ». mandó á 
'sus criados los macasen í to* 
dos ; y no atreviéndose á po- 
.ner las manos en los Sacerdo- 
-tes del Señor , lo hizo Doeg 
-de su orden , quitando la vi- 
da á 85 de ellos , escapando 
solamente Abiathar hijo de 
Achimelech , que se fue adon* 
de estaba David , y le refi- 
rió lo que habia pasado. No 
contento con esto Saúl , des- 
truyó la. Ciudad de Nobe, 
:sin dexar viviente en ellat 
Cap. zz. 

- Algún tiempo después , sa* 
;biendo David que ios Phi- 
listeos tenian sitiada a Ceila, 
•fue á su defensa con sus pa- 
irientes , y otros que se le ha- 
:bian agregado en Odollam, 
y la libró de aquel peligro. 
.Tuvo Saúl noticia de que Da- 
vid habia ido i CeíU > y cre-^ 



yendo cogerle alii, por ser 
Ciudad murada y fuerte, con< 
• vocó el Pueblo para sorpre<* 
henderle ; pero David que lo 
entendió , después de haber* 
lo consultado con el Señor^ 
se escapó de Ceila con los su- 
yos , que serían como unos 
.600 hombres > á un bosque 
muy espeso del desierto Ziph. 
Nó se le ocultó i Saúl la fu- 
ga de David f y solo deseaba 
saber su paradero para ven- 
garse. Los Zipheos ^ ya fuese 
por miedo á Saúl , ya por 
querer hacerle algún obse- 
quio » le avisaron de que Da- 
vid estaba en su país en el co« 
Hado Hachila , ofreciendo en- 
tregársele. Dándose Saúl por 
bien servido» les mandó se 
informasen dónde se hallaba^ 
y de todo lo necesario para 
asegurar el golpe , diciendo» 
que luego iría con ellos i 
prenderle. 

Volvieron los Zipheos con 
la noticia de que David esta- 
ba en el desierto Maon , en 
las llanuras á la derecha de 
Jesimon , y fueron todos con- 
tra él ; pero David que lo 
supo » se pasó i una roca en 
el mismo desierto. Saúl habit 
dirigido tan bien sus opera- 
ciones , que le quedaban i 
David pocas esperanzas de 
librarse: de sus manos; mas 
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como ninguna providencia ha- 
mana es bastante para opo- 
. nerse á la divina , que habia 
preparado á David para cosas 
mayores i se vi6 S¿úl obliga- 
do á abandonar aquella em* 
presa para contener á los Phl- 
listeos , que hablan entrado 
robando , y talando en su 
Rehilo. Cdf. 2^. per tot. 

Aprovechándose David de 
la ocasión , se fue con los su- 
yos i los lugares mas esca- 
brosos , y seguros de Engad- 
di. Saúl desembarazado ya de 
los Philisteos, con 3® hon»- 
bres escogidos se empeño en 
buscarle por todas partes ; y 
después de haber pasado por 
riscos y peñascos inaccesibles, 
Jlegó i unos apriscos de ga* 
nados , en que habia una cue- 
ua , en cuya parte interior es- 
taban David y los suyos es- 
condidos. Entró Saúl en la 
cueva á aligerar el vientre ; y 
viéndole los compañeros de 
David , creyeron era llegada 
la hora de Saúl , pudiendo 
David hacer con él lo que 
quisiese ; mas éste , lleno de 
mansedumbre y de respeto, 
se acercó al Rey con mucha 
cautela , y cortándole una 
punta de la capa , se retiró 
á persuadir á los suyos se 
abstuviesen de poner las ma- 
nos en Saúl , que era ungido 



por eí Señor. Salió Saúl de 
la cueva , y detrás de él Da- 
vid , diciendo i Señor , Señor: 
Rey mió.. Volvióse Saúl í véc 
quien le Humaba , y postráo)- 
dose David coa la mayor su- 
misión , le dixo : ¿ Por qué 
das crédito i los hombres , y 
te de^s engañar ? i David 
buéca tu maH Ya ves , Sé- 
ñor*, que Dios repuso en mis 
manos en la cueva , en donde 
pude quitarte la vida ; pero 
al contrario , me impuse la 
ley^ de no hacerte el menor 
daño , considerándote nú 
Rey y Christo , ó ungido del 
Señor. En prueba de esto, 
advierte , padre mío , y prue- 
ba si este pedazo es de tu ca- 
pa , y por consiguiente , si 
tengo culpa , ó te he ofendió 
do. Tú sí que me buscas para 
perderme. ¿ A quién persi- 
gues , Rey de Israel? j A 
qué tanto poder y diligencia 
.contra una pulga , ó perro 
muerto ? Sea el Señor el Juez 
entre los dos , y vengue mi 
causa , sacándome de tus ma- 
nos , sin que yo ponga las 
mías en mi Rey y Señor. 

Concluido este razonamien- 
to de David , dixo Saúl : ¿Es 
esta tu voz , hijo mió David ? 
Y rompiendo en llanto á gri- 
tos , dixo : Eres mas justo 
que ye. Tú me hiciste mu* 
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cho bícQ 9 y te ptgué con 
ipuchos males. Tu me has 
hecho ver ahora que el Señor 
me puso á tu discreción , y 
lejos.de matarme , me salvas- 
te la vida. ¿Quién hallando 
como tú í su enemigo le de* 
xa ir en paz I Dios te.pre- 
mié esta buena acción. Yo se 
con certeza que has de suce- 
derme en el Keyno , y dis* 
poner de todo Israel , y así 
asegúrame con juramento que 
no exterminarás : mi familia. 
Hizo David este juramento, 
y Saúl se fue i. su casa, y 
David con los suyos i los 
lugares mas seguros» £4|i. 24; 

j::Mieot^as David -pasé' al 
Carmelo , y muerto Nabal, 
tomó á Abigaíl por rouger, 
dio Saúl su- hija Michol., que 
era mugcr de David, i Phal- 
ti: hijo de Lais , que habitaba 
en Gallim. Cap, 2 5 • 44. ¡ Q^xé • 
presto se olvidan los mas gran- 
des beneficios! Poco satisfe- 
dio aún Saúl con esta injuria 
hecha i David 9 avisado ser 
gunda ver de . los Zipheos, 
volvió á perseguirle en el dé* 
sierto con ;® hombres esco- 
gidos. Estando David bien 
informado de esta segunda 
tentativa , y asegurado por sí 
mismo. del lugar en que dor- 
Olía Saúl^ auxiliado del Señor^ 
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que dio. un sueño ^ofundo £ 
Saúl i y i todos Jos soyof, 
se fue á su tienda con Abtsaf, 
y tomando la lanza del Rey, 
y el jarro de agua que tenia 
í la cabezera > volvió i salir 
sin que nadie lo hubiese en- 
tendido V ni permitir i Abi« 
sai le pusiese la mano. 

Luego que David se puso 
en salvo sobre el collado del 
monte , i bastante distancia, 
empezó i llamar los enemi'- 
gosr, y reprehender la poca 
vigilancia de Abner y sus sol- 
dados. Preguntóles , ¿ dónde 
estaba la lanza del Rey , y el. 
jarro que tenia á la cabecera i 
Y r dispertando Saúl í las vo-: 
ees V dixo : { Quien hibla i 
I Eres tú , hijo mió David i 
Sí Señor , respondió éste. 
I Por qué siendo Rey mió, 
persigues i tu siervo i ¿ Qiié 
mal te hice? Yo te suplico. 
Rey mió , oygas i tu siervo. 
Si es del agrado del Señor 
que me persigas , desde lue- 
go estoy pronto á ser la víc* 
tima y para que le ofrezcas 
un sacrificio agradable; mas 
yo'sé que no x$ esta la vo- 
luntad de Dios , sino envidia 
de algunos hombres perver- 
sos: V. g. Doeg , y los Z¡- 
pheos , que pretenden arro • 
jarme de La tierra , y obligar- 
me á buscar mi asilo en las 
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bre Saúl y sus hijos » inatán-^ 
dolé tres de ellos , Jonathas» 
Abinadab y Melchisua.Todo 
el golpe de la batalla vino so- 
bre Saúl 9 que viéndose per- 
seguido , y gravemente herí* 
do por los sagitarios » pidió 
á su escudero le matase con 
su espada , por no perecer á 
manos de sus enemigos. No 
quiso hacerlo el escudero , y 
tomando :el Rey su propia es- 
pada , se traspasó con ella^' 
cayendo muerto en aquel lu^ 
gar 9 siguiendo su exemplo el 
escudero. Al día siguiente fue-^ 
ron loS'Philisteos á reconocer 
los cadave(;es ^y recoger sus 
despojos); y habiendo hallado 
los de Saúl y sus hijos , íé 
cortaron la cabeza , y toman- 
do sus armas ^ enviaron uno 
y otro por su país , para que 
liegas^ ^^^ noticia de: todoi» 
ppniqn^b; las armas en d tem« 
pío de Astaroth , y la cabeza 
en el de Dagon. Noticiosos 
los de Jabes de GaJaad deU 
d^sgfjacia de^aul, y sinieih- 
bárgo de ■, que. inp. ■ ignorahan 
habla $ído ppr justo castigo 
de sus impiedades , congre- 
gándose los mas esforzados, 
caminaron de noche , y que- 
mando alU. sus ^cadáveres » 
transportaron- los;<htiesos á* 
Jabes , y Ips sepultaron de- 
baxo de una encina ^ .hacien- 



do el duelo :^ y ayunando siev! 
te dias. I. Re^* 5'»7 i.Par» 
lo. fer tút. Los huesos de* 
Saúl y sus hijos los trasladó, 
después David al país de Ben-» 
jamin , y las colocó en d^se- 
pulcro de Cis padre de SaúU 
2. R^^. Zlé' 12^ y sig. . ^ 

Del propio libro y lugar 
consta , que Saúl tuvo dos 
hijos llamados Armoni y Mí*^ 
phiboset én.^u con^cubiqalies** 
pha » qaei fofiron entregado^ 
por David con otros cififav 
de Michol ( véase el artículo 
Merob } i los Gabaonitas pa-^ 
ra satisfacerles por las injuriase 
que' hablan recibido de Saul.^ 
Dé Achtnoam -bija ; de. AchU 
maas, su muger> tuvo creí 
hijos 9 Jonathas , Jessui y 
Melchisua ^ y dos hijas , Me^ 
sob y Michol. i . Reg. 14. 4P« 
Pero es do-notür-queá Jessui 
se l&dá él nombre de i^pinaiH 
dab en el mismo Jibro ,'j iJ 
2. y en el i? del Paralypon 
menon^.io. 2. y en otros, 
logares, fp 

La histeria: de'Saúl< no ofre- 
ce ¿ nuestra consideración si* 
no mbteria de dolor y senti- 
miento 9 de que un hombre 
escogido de Dios hubiese per-^ 
dido tan presea por la inobe«. 
diencia , aquélla purlEza y can- 
dor «xtraoráinatio con que. 
entró ' á reysnar en Israel. Sus 
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tDlpas principales fueron no 
haber obedecido la orden del 
Señor , que le había roanda-^ 
do exterminar los Amaleci- 
cas y sin perdonar á nadie , ni 
tofnar cosa de sus despojos^ 
atreviéndose á interpretarla, 
contra el precepto del Señor: 
EXi 17. i4,Dfttf. 25. 17. j 
$\g. como taiñbien en haber 
recurrido í la Py thonisa con» 
tra la ley que lo prohibía con 
pena de muerte , lev. 2o. 27. 
y lo execra: Dtut. i8. 1 1* 
SAÜLO: Vid. Pablo. 
, SAÜRA : Padre de Elca- 
35ar. I. Ua€. <S. 43. Como es- 
te Eleazar fue hermano de 
Judas Machabeo , é hijo de 
Mathathías , juzgan los Ex- 
positores que SAura es sobre- 
nombre de Mathathías ; pero 
otros , que notan en todos los 
hijos de éste , apellidos ó so- 
brenombres acomodados al 
carader de cada uno , y que 
^ EleaEar se le dá el de Aba^^ 
ton , I. AÍ4C. 2. 5. 6 Auron, 
no hallan mucho inconvenien- 
te en decir , que no debe leer- 
se hijo de Saura , sino apelli- 
dado Savaran , como tiene el 
texto Griego , 6 Horam con 
el Syriaco. Simón en su Dic- 
cionario toca las dos opinio- 
nes sin decidir , pero inter- 
preta la palabra Saura por Sa- 
lamandra y ó Salamanquesa, 
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como' llaman en algunos paí- 
ses. En este supuesto , y que 
Saura en latin significa La- 
gartija , insedo que se intro» 
duce entre los escombros y 
cerraduras de las huertas , &Cé 
parece puede convenir á Elea>- 
zar , que como Lagartija , 6 
Salamandra muy venenosa , se 
metió debaxo del Elefante^ 

y le mató. Cap. 6. 46, 

* 

SC 

SCENOPEGIA : Palabra 
Griega , que significa erección 
ó construcción de los Taber- 
náculos ó Tiendas , que for* 
maban los Israelitas de ramos 
verdes , para celebrar la fies- 
ta de este nombre en el dia 
1 5 del mes séptimo , y los 
siguientes. Lev, 2j. jj.jr sig. 
La palabra Scenopegia se halla 
en el Evangelio de San Juan» 
7. 2. 

SCEVA : Nombre de uñ 
Príncipe de los ¡Sacerdotes^ 
que habitaba en Epheso , y 
tenia siete hijos , los quales, 
viendo los prodigios que obra- 
ba San Pablo curando los en- 
fermos , y lanzando los de- 
monios en el nombre de JesUí- 
Christo ; quisieron hacer lo 
mismo con un energúmeno^ 
conjurándole en el nombre de 
aquel Jesús que predicaba 
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Pablo , y confesando bl ener- 
gúmeno la virtud de Jesús ^ y 
el mérito de Pablo , se apo^ 
deró de ellos » y Iqs malcr'a*- 
t6 , haciéndolos huir desnu- 
do);. Aít. 19. 14. 

SCHEBET : Mes quinto 
del año civil de los Hebreos. 
Vid. Sebat. 

, SCHIBBOLETH : Pala- 
bra Hebrea que significa £i- 
figa. Siendo Jephié Juez en 
Israel , dieron los de Galaad 
una batalla á los AmmonicaS) 
jdeflá quaj íalieron vidoti0$os. 
Los de la Tribu de Ephratm 
«nvidióSQS de esto , se que* 
jaron de que no se les hubiese 
convidado para aquella guer- 
ra ; y aunque Jephté les ar- 
guyo con que se habiaa txr 
Clisado 9 no pudo contenerlos, 
insultando aquellos i los de 
Galaad con el titulo de fugi- 
tivos » ó apóstatas. Convocó 
Jephté los suyos » y tomando 
Us orillas del Jordán , por 
donde habían de repasarle los 
de Ephraim » preguntaban i 
todos los que le querían va* 
dear , si eran Ephrateos. Al 
que respondía que no, .le man- 
daban pronunciar la palabra 
Scbibboletb : si no la pronun- 
ciaba bien, diciendo Sibboletbf 
le degollaban sobre la mar- 
cha , conociendo ser Ephrai* 
cnita 1 baciepdo ul carnicería 
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en ellos > que eii esta ocasión 
perecieron 42®. de la Tri- 
bu de Ephraim. 'Jud. 12. !• 
f Jtig.^ ■■:■■: 

SCHINEO:. Árbol :vb«o 
delqual dixo ubo-de lo&Víet- 
jos que acusaron í Susana , la 
habia visto cometer . adulte-r* 
rio. D4«v ij., 54. Schino es 
lo. mismo que Lentisco , cuya 
descripción y virtudes pueden 
verse éo' Levino Lemnio d€ 
berb. & arb. cap. 14. 

5CYTHAS ( Ciudad de 
los ) : . Distaba 600 estadios 
de Jerusalen. 2. hUú 12.29* 
Vid. Bethsan. Pero es de nof 

■ 

tar , que lo^ Scythas dé que 
se habla en el libro 2? de los 
Machabeos, 4. 47. no soA 
los de Thracia , sino generalf 
mente todos los que habita^ 
ban las partes mas boreales; 
á saber , entre el Norte y 
Oriente , ó Solano , segua 
Tyrino. Por lo común estas 
naciones son las que. se nom- 
bran con el título de Scjthas^ 
como mas feroces que las 
demás. 

SCYTHOPOLIS : Ciu- 
dad. Vid Bethsan. Sus habi« 
tantes se llaman Scjibofolitasé 
2. Mac. iz. 30* 
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. SEBA t Hijo de Bochrip 
de la Tribu de BenjamÍQ, 
hombre díscolo y sedicioso^ 
^ue amotiné Jas once Tribus 
para que desamparasen i Dai- 
vid ; las quales efedivamcnce 
le abandonaroQ « siguiendo 
el partido de Seba » que puso 
á Davjd en mas cuidado con 
su rebelión , que Absalon con 
la suya. Envió David í Abt- 
sai para que con Joab » y los 
mejores soldados de su exér* 
€o persiguiesen á Seba » que 
atravesando las Tribus de Is- 
rael , se habia refugiado en 
Abela y Bethmaacha. Sitiado 
Seba , y empeñado Joab en 
destruir las murallas de la 
Ciudad I le pidió una muger 
se acercase para hablarle, Ar- 
nmóse Joab , y reconveni- 
do por lai^uger del espíen* 
^or de la Ciudad , antigua 
Metnopoli 9 y Academia uni- 
^rsal de Israel • para que 
no se precipitase i destruirla» 
respondió Joab : No pienso 
destruir la Ciudad , lo que 
busco es un hombre del mon- 
te Ephraicp » llamado Seba» 
hijo de Bochri > que se rebe- 
ló contra su Rey , entregád- 
mele , y deliraré Ubre 1? Ciu- 
dad . Profnetió iajiiugerccbar- 
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le la cabeza del rebelde por 
la muralla , y persuadiendo 
al Pueblo con razones efica* 
cesquánto importaba condes- 
cender i la petición de Joab» 
cortaron la cabeza i Seba , y 
se la arrojaron , quedando li- 
bre la Ciudad, z. Reg. 20« 
fer tot. 

SEBASTE : Ciudad reedi- 
ficada por Herodes el Gran- 
de , que la dio este nombre 
en honor de Augusto* Vid. 
Samaría. 

SEBE: Hijo de Abibail» 
descendiente de Gad > que 
habitó en la tierra de Basan» 
I. Par. 5. I}. 14. 

SEBENIAS I Sacerdote, 
uno de los que tocaban las 
trompetas delante del Arca, 
quandp David la trasladó al 
Tabernáculo que habia pre- 
parado en su Ciudad, i. Par^ 

SEBENIAS t Sacerdote 
que volvió de la cautividad 
de Babylonia con ZorobabeU 
Z..P.$i. 12, j. 

SEBEON : Heveo , abue- 
lo de Oolibama , muger de 
Esau. Gen. ^6. 3, 

SEBIA de Bersabeé : Mu- 
ger de Ochozfas « madre de 
Joas Rey de Judí. 4. ^^g. 

SEBIA ; Hijo de S^haraim 
yHodes» i, P4r..8. 9. 
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SEBNIA : Uno de los Le-: 
fitas ) que en tiempo de Es«^ 
dras , después de la fiesta de 
los Tabernáculos ó Tiendas, 
congregado el Pueblo el 24 
del roes de Tizri , que cor- 
responde á la mitad de nues- 
tro Septiembre y Odubre, 
leído el libro de la Ley , y 
confesando todos sus pecados, 
entonaron el Cántico de Ac* 
don de gracias , que se con- 
tiene en el libro 2? de £$• 
dras, 9. 5. y sig. 

SEBOIM : Ciudad Real, 
y una de las cinco que com^ 
pobian la Región de Penta- 
polis , y fueron consumida^ 
por uñ fuego que baxó del 
Cielo quando Lot salió de 
allí , avisado de los Angeles. 
Ggn. 19. 24é Su nombre cons- 
ta del Deutert»nomio, 29. 23. 
Según el P. Lubin era la mas 
Meridional en el mar Muer- 
to , y según Calmee , en tiem- 
|>o de Busebio y San Geró- 
4^ltDío habta en ht riveras de 
aquel mar una Ciudad del 
mismo noiiibre«. 

SEBOIM (Valle de): Es. 
te valle estaba , según Tour- 
ufemi^e , en la Tribu d^ Ben- 
famíñ , hada el desierto 6 
éoltdad de JeriélnS. Se habla 
de él en el libro i? de los Re- 
yes I ; • 1 8. , y consta haber 
allí una dudad co^ ^ pro^&ü 
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nombre , que fue habitada 
por los descendientes de Ben- 
jamín después de la vuelta de 
la cautividad de Babilonia. 2. 
Isd. II. ) 4» 

SECHEM : Hijo de Ga- 
laad , de la tribu de Mana« 
sés , y padre de los Seche« 
mitas , que son distintos de 
los Sichimitas. Nfim. 26. 31^ 

SECHENIAS : Padre de 
Semeías. 2. Esd. 3. 29. Del 
capítulo 6. vers. 18. consta, 
que su padre se llamaba Área, 
y que era suegro de aquel 
malvado Tobías , que con Sa« 
naballat y otros hizo los ma^ 
yores esfuerzos para impedir 
la reedificación del Templo 
de Jerusalen. Vid. Sanaballar. 
SECHENIAS : Hijo de 
Obdía , y padre de Semeías^ 
descendientes de Salomón. !• 
Par. 3. 21. 22. 

SECHENIAS : Padre , 6 
cabeza de la decima familia 
Sacerdotal , quando David re* 
partió los Sacerdotes y Le vis- 
tas en 24. clases, i. Par. 
24. II. 

SECHENIAS; En el i? 
de E^dras ,8. 3. 5. se hace 
mención de dos de leste norn* 
bft , cuyas íanulias eran <:o« 
nocidas , y volvieron de la 
cautividad de Babylonia 1 50 
de la una , y 300 de la otra» 

S£CH|A: Hijo de Saba- 
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rim y Hodes. i. ?4f. 9# lo. 

SECHRONA : Termino 
de la Tribu de Judá » según 
el P. Lubin » que pone esca 
Giadad en la de Dan. CaU 
met y Tournemine la colo« 
can en la de Judi , anadien* 
do el primero » que perrene* 
ció después i la de Simeón* 
Matheo Seutter 9 Geógrafo 
Alemán lo atribuye á la de 
Simeón, cerca del Medicer- 
raneo ; mas esto , aunque se 
conforma con el texto » que 
señalando los términos de la 
Tribu de Judá., dice» que 
por el lado de Acarón se in« 
clina hacia Sechrona , y acá* 
ba por el Occidente con el 
iñar grande » J§s. 15* ii. 
no viene bien con sus tablas» 
en las que interpone toda la 
'Tribu de Dan, 

SECTA : Palabra cquivi^ 

lente al Griego Hdresis » que 

significa htregíá. Seda » ha« 

blando con propiedad » es lo 

mismo que división de losque 

profesan una religión en al- 

igunos puntos » sin negar lo 

«principal* Entre los Judíos 

huboquatro sedas notables» 

-que fueron las de los Fariseos» 

«Saduceos» Essenos» y^Hero- 

^ianos » de las que hemos 

(faablado ^en sus respe&ivds 

-irticulos. Tertulo » Orador 

ét los Judios ^ acusó á San 
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Pablo delante de Félix » dp 
que era autor de la Sedición 
de los Nazareos. AS. 24. 5. 
Los Judios de Roma » quan«> 
do el mismo Apóstol fue coa» 
ducfdo á aquella Ciudad» die- 
ron el título de seda i la &e« 
lígion de Jesu-Christo qut 
predicaba. Ibi. Cdf^ z%m2Zp 
Las sedas que dice Sao Pe^ 
dro en su segunda Epístola» 
Caps z. i. hablan de intro« 
ducir los Dodores malos f 
embusteros » son las heregíat 
que tanto afligieron y ator* 
mentan aún la Iglesia. 

SEDADA : Ciudad de h 
tribu de Nepbtali » y térmi- 
no de la tierra de Promísio% 
por la parte Septentrional* 
Nurn. $4. 8. £;&. 47. 15. \ 

SEDECIAS » ó MatháP 
nías : Hijo de Josfas y Amt* 
tal » y tio de Joaquin Rey ét 
Judá » i quien sucedió en «1 
rey no por haber llevado Na* 
buchodonosor i Joaquin ( Je* 
chonías por otro nombre) y co- 
da la Casa Real de Judia Ba- 
bylonia , y constituido ReyjC 
Mathanías» mudando su nom- 
bre en el deSedecías.» que 
quiere decir, Justina de DÍ9Sm 
.Fué el ultimo Rey de JudÍ« 
Entró i reynar de *edad de 
2 !• 'años » Y reyaó 1 1. : z. 
fAf. } 6. I o. jr s\g. Fue Príni* 
¿pe impío. I y >un perverso 

Aa^ €0* 
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'como su antecesor Joáquió. 
Menospreció las amenazas de 
Jereintas » sin prestar oídos 
i lo que Dios le anunciaba 
por el Profeta ^ y con su 
Yxemplo se atrevieron sus va- 
sallos á introducir las abomi* 
naciones de los Gentiles en 
ti Templo y dando motivo á 
^ue el Señor tomase la ma- 
yor venganza. 

* En el año primero de su 
Reynado envió i Elesay Ga* 
marias á Babylonia , al pa^ 
-recer con los tributos estipu- 
lados » í quienes entregó Je« 
Temías una Carta para los de 
-la cautividad , señalándoles 
«1 tiempo dé su fin , y per- 
suadiéndoles la paz de Baby- 
lonia i y otros medios de vi- 
vir y multiplicarse allí , pa- 
ra volver en numero conside- 
"rable ; y por el contrario, 
profetizando codos los males, 
á saber , el hambre , la guer- 
-ra 9 y la peste i Sedecías , y 
•demás Judios que habitaban 
- en Jerusalen , y amenazán- 
dolos con otra cautividad , y 
•oprobios que habían de pa- 
tdecer por no haber querido 
.escuchar lo que el Señor les 
.decia por sus Profetas. Jer. 

. £n el año quarto de su 
'Reynado pasó á Babilonia, 
^eguo se ünficre del Cdf. fi. 
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59. de Jeferoías , ó por sus 
legados , como discurre Calu- 
met , á recoger los vasos Sa« 
grados del Templo , esto es^ 
los de plata que habia heCho 
Sedecías al principio de su 
Reynado , para suplir los de 
oro que habia llevado Na* 
buchodonosor ; los quales ha- 
blan caído en manos del vul- 
go de los Chaldeos , y co« 
IDO de poco precio , los ha- 
J>ian rescatado los de la cau- 
tividad s enviando al mismo 
tiempo algún dinero para que 
comprasen holocaustos , y 
los ofreciesen por ellos ^ y por 
Nabuchodonosor » y su hijo 
Balthasar. Bdt. i» 6.j sig. ^ 
La obstinada resistencia de 
Sedecías á las voces del Señor, 
que le anunciaba lo que de* 
bia hacer por medio de Jere-^ 
mías , y las continuas preva- 
ricaciones de los Príncipes de 
los Sacerdotes y del pueblo, 
fueron endureciendo su cora* 
zon de tal manera , que no 
dudó faltar al juramento de 
fidelidad que habia prestado 
á Nabuchodonosor* 2. Vát. 
3 6. \z. j sig. Irritado éste, 
juntó su exército , y puso si- 
lio i Jerusalen , según se in» 
fierede Jeremías 57. 6. y sig. 
Sedecías procedía de acuerdo 
con Pharaon Rey de Egyp- 
tO| que le habia ofrecido au- 
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«litarle, y en : efeiftó Sál!6 á 
5U ;SOCorro luego que le vi6 
tcometido de los Chaldeos; 
pero levantando éstos el sitio 
de Jerusalen , hicieron retro* 
ceder i los Egipcios. 7^''- 37* 
$• y ^^S* Volvieron los Chal- 
deos mandados por Nabuzar- 
dan , y formando castillos, y 
trincheras al rededor de Je- 
rusalen , le cortaron toda co- 
municación desde el dia lo 
del mes 1 1 del año 9 ,. hasta 
el dia 9 del mes 4? del año 
1 1 del Reynado de Sedecías, 
en que viendo la Ciudad opri- 
mida , y sin víveres , huyó 
con los suyos por el camino 
que vá alas llanuras del desier- 
to. Siguiéronle los Chaldeos, 
-y prendiéndole en los para- 
mos de Jerichó , fue presen- 
tado á Nabuchodouosor en 
Reblatha^, adonde conduxo 
también Nabuzardan todos los 
Judies que halló en Terusa- 
len. 4. Reg. 25. i» y s$g. 

Luego que Nabuchodono- 
,sor vio á Sedecías , le recon* 
vino con su falta de fidelidad, 
y haciendo degollar sus hijos 
á su presencia , y á los Prínci- 
pes de Judá , le sacó i él los 
ojos , y llevándole i Babylo- 
Bia cargado de cadenas , le 
condenó i cárcel perpetua. 
3ffr. 52. 9. y sig. No consta 
cómp I ni quándo murió. 
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Los consejos que Jeremías 
daba ^ Sed<:cías , y lo que és- 
te hizo con el Profeta , pue- 
de verse en el artículo Jere- 
mías, cerca del fin. Aquí solo 
prevenimos al le&or , que si 
notase que Jeremías en los 
capítulos 3 2. 4. y 34. 3. anun- 
ció i Sedecías que vería al 
Rey de Babylonia con sus 
prppios ojos ; y Ezechiel ,12. 
IZ* 13. que sería llevado , y 
entraría en Babylonia sin ver- 
la , advierta no hay contra* 
dicción alguna entre lus dos 
Profeus , sino que van con- 
formes ; pues no puede du- 
darse , que no es lo mismo 
ver al Rey de Babylonia , que 
ver i Babylonia. Sedecías vio 
al Rey con sus ojos en Re- 
blatha ; pero no vio a Baby* 
lonia } porque habiéndoselos 
sacado en aquella , entró cié* 
go en esta Ciudad. 

SEDECÍAS: Hijo del Rey 
Joakim , y sobrino de Sede- 
cías, último Rey de Judá. 
í. P4f. 3. 16. 

SEDECÍAS: Hijo de Cha- 
naana , Profeta falso de, Sa- 
maría , que seduxo i Achab 
i dar la batalla de Ramoth 
de Galaad , anunciando U 
víAoria , dando una bofetada 
con ignominia i Micheas Pro- 
feta verdadero , que asegura- 
ba! y protesta|>a lo cpntra* 

/ rio. 
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tío. {• IBieg. 2Z. fcr ut. Vid. 
Micheas. 

SEDECIAS : Hijo de 
Maasías» Pseudo Profeta, que 
en tiempo del Rey Sedecías 
file quemado vivo con ocros 
en la cautividad , por sus 
adulterios, fraúdese impos- 
turas , quedando en prover** 
bio esta maldición : El Señor 
hará contigo lo mismo que 
bizo con Sedecías y Achab, 
que fueron quemados por el 

Rey de Babylonia. 7^''^ ^9* 
22. Z;. No hay mas noticia 
de él en la Escritura. Los 
Hebreos , Hugo , Santo Tho« 
snás , Lyra , y otros citados 
por Tyino, juzgan que es* 
tos dos fueron los Ancianos 
que acusaron i Susana. Dan. 
ij. Favorece su opinión la 
circunstancia del tiempo , por« 
que estaban-'ünos y otros en 
Babylonía en los reynados 
de Nabuchodonosór , y As* 
tyages Medo ; y uno y otros 
fueron muertos por sus adul- 
terios , fraudes 4 ¡olposttíra^^ 
-Vid, Susana/ • • 

SEDECIAS I* Hijo de Se- 
ndei 9 y padre de Maasías.Fue 
visabuelo del Profeta Baruch. 
Biir. |. I. 

SEDEI: Padre de Sede- 
cías 9 de quien hablamos en 
Tt artículo antecedente. 94r. 
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SEDEIJR : Padre de Eli. 
^ur , Príncipe de la Tribu de 
Rubén , quando Moysés , y 
Aaron hicieron la numeración 
del Pueblo en el desierto Si- 
naí el año 2? de la salida de 
Israel de Egipto. Ti^^Hf. i. f, 

SEGOR : Una de las cin^ 
co Ciudades de Pentapolis, 
escogida por Lot para refu* 
giarse en ella , quando la sub« 
versión de Sodoma y Gomor* 
ra, preservada de aquel in-^ 
tendió por los méritos yrue^ 
gos de Lot. Gm. 19. to.j $lg. 
El nombre de S€g9f , que sig« 
nifíca pequitfa^ lo tomó det 
snceso'qMc acabamos de reíe* 
rir. Antes se llamaba Bala. 
Gen^ 14. ^.Fue Ciudad Reali 
y estaba en la costa Occiden- 
tal del mar Muerto , 6 Lago 
Asphaltides, En Hebreo se 
Ikima Salisa , Bale y-Beh , y 
^n Syriaüo Zoar /^oátá , 6 
Soar , Soara. Estéfano dice 
era Aldea grande con sii Cas* 
tillo. En tiempo de S. Ger6« 
nimo se llamaba Balez^on^. 
Después se hizo fortaleza , 6 
Pres¡dío,Ilamado vulgarmente 
falmier.De Segór hace^men^ 
cion el Profeta Háías., 15. $• 
compadeciéndose de los Moa^ 
bitas, cuya miseria y ruin4 
hábia de pbligaí^los Á i^eAigíai^ 
se en S^gor; no porque les 
perieneci4se esta Ciudad , pues 

«a- 
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estaba i esta parte del Jor- 
dán ^ sino porque habían de 
salir de los términos de su 
país. 

SEGUB : Hijo de Hesron, 
y de una hija de M achir > pa* 
dre 9 esto es , Príncipe de 
Galaad , cuyo nombre se omi* 
te , y padre de Jair de la 
Tribu de Judá. i. Tar. z.ii. 
'. SEGUB : Segundo hijo de 
Hiél de Bechel » que murió 
al concluir su padre la reedi- 
ficación de Jerichó , habién- 
dosele muerto el primero al 
empezarla, según la maldi* 
<ion de Josué, 6. 26. contra 
el que emprendiese aquella 
obra, j* Heg. 16. 34. 

SEGUNDO : Natural de 
Tesalonica , y discípulo de 
San Pablo , á quien acompa*» 
ño quando volvió de la Gre- 
da i Macedonia , y hablen* 
dose adelantado , le esperó 
en Troade. AS;. 20. 3. j sig. 
Habiendo sidp enviado por 
los Apóstoles San Pedro , y 
San Pablo i España con San 
Torquato y otros , padeció 
martirio en la Ciudad de Avi* 
la , en donde hay tina mag* 
BÍfica Capilla en la Iglesia 
Catedral dedicada á este San- 
to , y sus reliquias están co- 
locadas con la mayor decen* 
cia en el Airar. Su fiesta se 
celebra el día .15 de Mayo, 
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y parte de la historia » la re* 
fieren los Bolandos en es- 
te dia. 

SEGURO : Nombre que 
del Jids Hebreo traduxo San 
Gerónimo por su significado 
al Latin Secutus. Fue descen- 
diente del Patriarca Judas » y 
Príncipe de Moab. No se dice 
con qué motivo pasó i aquella 
Región ; pero se discurre iría» 
como Elimelech y Noemi» 
obligado del hambre que se 
padecia en Judea ; y se sabe 
volvió después i Lahem » ó 
Bethlehem. 1. Par. 4. 22. 

SEHON : Rey de los Amor- 
rheos , í quien enviaron los 
Israelitas diputados desde Ba« 
moth , pidiéndole permiso pa- 
ra pasar por sus dominios rU 
reSa » y pagando puntual- 
mente todo lo necesario. No 
solo negó el paso í los Israel- 
litas , sino que juntando un 
exército poderoso, les salió 
al encuentro , y dio una ba- 
talla en Jasa ; pero con tan 
mal suceso , que fue vencido 
y muerto , y los Israelitas se 
apoderaron de su Reyno , in- 
clusa la Ciudad de Hesebon» 
y todo lo demás que Sehoo 
babia quitado í los Moabi- 
tas. Num» 2 1. 20. 7 sig. Deut. 
2. 24. j sig. ^ud. II. 19. 

£1 Profeta Amos hablando 

de 
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ile este Rey pinta" su poder y 
fuerzas , diciendo en persona 
de Dios ; Extermina al Amor- 
rheo , cuya altura , ó poder 
era procer como la de Iqs ce- 
dros » y su resistencia y fuer- 
zas como de encina , destru- 
Íéndolo todo desde la ultima 
oja de su punta, hasta la 
mas íafima raíz. Amas z. 9. 
También el Sainrista hace 
mención de este Rey con el 
mismo objeto. P/. i $4. 1 1. 

SEHESIMA: Término de 
la Tribu de Isachar al Occi^ 
dente* ^os. 19, 22. San Ge^ 
rónimo la llama Sasimsj otros 
Seesima , Sesetma , 6 Sesenna. 
SEILA ; Mombre que dan 
algunos i la hija de Jephté. 
Vid. Jephté. 

SEIFJ. ;^ Antiguo Príncipe» 
Gefe , ó Caudillo de los Hor^ 
reos , cuyos descendientesi 
de que trata Moyses , Gen. 
36. 20. habitaron en la Re- 
gión de que se habla en el 
articulo siguiente 9 y fueron 
exterminados por Esaú. Deut. 

2. 12. 22. 

SEIR : Región que habi* 
taron los Hórreos 6 Chorreos, 
y después Esau , y sus des*^ 
céndientes» de donde tomó 
el nombre Seir , que se dio 
después i los montes qi^e hay 
entre Idumea y la tierra de 
Promisión* Habia también 



SE 

otro monte llamado Seir en 
los confines de las Tribus de 
Judá , Dan y Benjamín , co« 
mo consta de Josué » 15* lOf 
Lo^ Geógrafos modernos lla« 
man Seir i una porción de 
montes entre la media Tribu 
de Manases, y )a Arabia Pé- 
trea ; perp no se halla en la 
Escritura lugar alguno qué 
apoye su opinión 1 porque 
donde quiera que se habla 
de los montes de Seir , se de« 
ben entender los de Idumea» 
que están al Mediodía de la 
tierra de Chanaan. Sus ha« 
bitadores son llamados algu^ 
ñas veces Idumeos, como He** 
rodes Ascalonita. Tournemt^ 
ne distingue dos Idumeas; 
una Aqstral , que tenia el 
nombra de. Seir, antes que 
Esaú fuese i habitarla , co<^ 
mo consta del Génesis ,14. 
6. la que pudo tomarlo de 
Seir Hórreo. Gf;i. ^6. 20. 
Otra Oriental , habitada por 
j^sati antes de pasar i la Aus<- 
tral , Gen. }3* 3- / 3$* 14* 
la qual es verosímil tomase 
el nombre de Esaií. Así, el 
monte y región Seir de la 
Idumea Oriental , parece ser 
una parte del monte Galaad» 
ó de la región qu^ est^ de*- 
baxo de este monte. 

SEIRA: Ciudad de Idu« 
(nea» dond^ Joram Rey da 
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Judi juntó su exércico $ y 
haciendo uoa salida por lá 
noche contra los Idumeos re- 
beldes que le habian rodeado, 
los derrotó ; pero no volvie- 
ron jamás i su dominación* 
4^ Reg. 8, zuTourn, con 
Cien previenen que Seira es 
distinto de Seir. 

SEIRATH : Lugar del 
inonte Ephraim en los conñ'- 
nes de la Tribu de Benjamiut 
de donde Aod » después de 
h^ber muerto á Samgar , to- 
có la bucina > y ocupando las 
orillas del Jordán , cortaron 
id pa$o i los Moabicas » sin 
dexar transitar ninguno , dan* 
dp muerte i cerca de lo® 
délos iQas fuertes y robustos 
de Moab. ^ud» 3 • z6. y stg. 

SEL A : Ciudad de la Tri- 
bu de Benjamín, ^os. i8, 28, 
. SEL A : Vid. Sella. 

«ELCHA: Vid. Salecha. 
.; SELEBBIM 5 Vid. Sa- 
lebin. 

SELEC : Ammonica , fa« 
moso en el exército de Da- 
vid. I. Vdr. II. 59. 

SELEMIA : Sacerdote, 
nombrado por Esdras , des- 
puics de haber separado los 
extrangeros , por Intendente, 
ó Mayordomo de los alma« 
senes , en que 5e recogian Iqs 
4]iezmos de grano , vino y 
•c^y te ; hprftbrc dí grjan fi^Q* 
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lidád. 2. E/ní. 13. 15. Ea 
el libro i? del Paralypome-». 
aon , z6. 14. se habla de un 
Selemia, portero del Tem* 
pío , de la familia de Core, 
a quien tocó por suerte el 
guardar la puerta Oriental. 
Mas este Selcmia parece ser 
el mismo que Meselemia , de 
quien se habla varias vecei 
ea el referido capítulo* 

SELEMITH : Hijo de 
Zechrí , de la familia de Moy« 
$és , Superintendente de loa 
tesoros de los Santos , 6 do* 
nativos que David , y otrof 
Reyes hablan hecho para U 
fábrica , y utensilios del Tem* 
plo# I. Par, z6é 26» 

SELEUCIA z Ciudad raa-. 
ritima Arzobispal , sujeta al 
Patriarca de Antiochia , lia* 
mada vulgarmente , según Mí- 
ger , SoUm. Está en la Syrít 
á la embocadura del rio Orón» 
te en el Mediterráneo. Hast4 
esta Ciudad llevó sus con* 
quistas Ptolomeo Phiiometor. 
I. Mac. 1 1. 8. Desde Antio* 
chia pasaron San Psblo , y 
San Bernabé por Seleucia í 
Cypro 6 Chipre enviados det 
Espíritu Santo. Aü. 13. 4« 
Ptolomeo la llama SeleuíU 
Fteria , acaso para distinguir^ 
la de Gadara , que Estepha* 
no llama Seleucia , 6 de otra 
S^ie^ucíai que Jo^epho pope 

Bb en 
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en Gáulan , cerca del Lago 
Semechon. 

SELEUCO Phílopator , ó 
Sotcr , Rey de Syria : Hijo 
de Antioco el Grande. Rey- 
tí6 doce años , desde el del 
mundo 38169 hasta el de 
3828. Siendo Onías Sumo 
Sacerdote , gozaba Jerusalen 
de una perfeda paz , y por 
la buena administración de 
Josticia que reynaba en ella, 
se llevaba las atenciones de 
todos los Reyes y Príncipes 
vecinos ; de itianera « que Se- 
leuco enviaba de su erario el 
dinero necesario para los gas« 
tos de los sacrificios del Tem-^ 
pío ; pero 'habiéndose dexado 
seducir de Apolonio , Gober- 
nador de Celesyria y Phcni* 
cia , i quien habia engañado 
Simón de la Tribu de Benja- 
Dnin , Prcfeño del Templo, 
tn despique de un atentado 
^ue no le permitió Onías, en- 
vió i Heliodoro con orden 
de robar el tesoro del Tem- 
plo , que creyó ser excesivo, 
fhera de lo perteneciente í 
los sacrificios. 2. Mac. ;• 3* 
y s¡g. El suceso de ^sta expe- 
dición puede verse en el ar- 
tículo Heliodoro. Solo resta 
añadir , que sin embargo de 
haberle hecho Heliodoro re^ 
lacion e:^ida de lo qué habia 
pasado ^ quiso enviar otro 
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con la misma comisión ; pero 
infi3rmándose Heliodoro quién 
sería mas apropósito ; le res- 
pondió : Si tienes algún ene- 
roigo ó traidor á la Patria, 
puedes enviarle , para que 
vuelva castigado , si es que 
sale con vida ; porque aquel 
lugar está defendido por el 
verdadero Dios del Cielo. Si« 
guieron las intrigas de Simón, 
de modo que le fue forzoso 
á Onías pasar i tratar cOn 
Apoloni0 para impedir las 
funestas conseqüencias que 
temía se siguiesen ; y en este 
tiempo murió Seleuco.C^p. 4. 

i.yúg. 

SELIM : Ciudad compreí* 
hendida en [á Tribu de Ja« 
dá. ^os. 15. 32. Si cotejamos 
este lugar con el Capítulo 19. 
6. parece ser lo mismo que 
Sarhoen de la Tribu de Si» 
meon , que por error de los 
primeros Geómetras habia si- 
do comprehendida en la suer-* 
te de Judá , dándola mas ex- 
tensión de terreno que la que 
le correspondia. 
< SELLA : Muger de La- 
mech , y madre de Tubal« 
caim y Noema. Gen. 4. i^* 

SELLA : Baxadá de Meo- 
llo , en donde íiie asesinado 
por sus criados Joas Rey de 
Judá, 4« Reg. iz. 20. Del 



libro 2? del ParalypaaieiiOD, 
24. 2j. eo que se dice » que 
Joas murió en su cama » $e 
infiere , que Sella estaba í la 
baxada de Mello » ó del mon- 
te Sion , en cuya cumbre es* 
taba Mello. 

SELLEM : Descendiente 
de Nephtali » cabeza de los 
Sellemitas. Num. z6. 49. 

SELLES : Hijo de Helem, 
de la Tribu de Aser. i. Péír. 

7* 5 5- 

SELLÜM : Hijo de Jabes, 

ó por Ip menos oriundo de 
aquella Ciudad. Mató í trai- 
ción á Zachar/as hijo de Je- 
roboam Rey de Israel 9 y le 
sucedió en el Reyno en el 
año trigésimo nono de Aza- 
rías Rey de Judá; pero su 
Rey nado no duró sino un 
mes i pereciendo del mismo 
modo i manos de Manahen 
hijo de Gadi de Thersa* 4. 
'Rtg. 15. 10. y úg. 
. SELLÜM : Hijo de The- 
cua , y marido de la Profe- 
tisa Hqlda » que habitaba en 
la parce exterior de Jerusa- 
len. 4. Kr;. 22. 14. 

SELLÜM : Hijo de Sisa- 
moi , y padre de Icamia » de 
la Tribu de Judá. i. far. 
2. 40. 

SELLÜM : Hijo de Saúl, 
de la Tribu de Simeón» z. 
táf. 4. 25* . 
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SELLÜM : Hijo quarto 
de Josías Rey de Judá. i« 
Tdr. 3.. 15. Precedió en el 
Reyno á Joakin. 'jer. zZm 
II. En el libro 4? de los 
Reyes» 23. 30. se nombra 

SELLÜM: Hijo de Neph^ 
tali. i.Par. 7. 13. 

SELLÜM: Hijo de Sadoct 
y padre de Helcías , todos 
tres Sumos Sacerdo tes. i • Parm 
6. 12. 13. Calmet se indina 
i creer que este Selium es el 
que en el capítulo 9. ii. se 
llama MosoUam > y Salón ea 
Baruch > i. 7. 

SELLÜM : Levita de la 
familia de Coré > guarda del 
vestibulo del Tabernáculo. i« 
Par. 9. 19. En el mismo cá** 
pítulo vers. 17. se habla de 
otros dos del propio nombre 
de la familia de Leví , que 
asistían á la puerta del Rey, 
de los quales uno era Gefe 
de los otros. 

SELLÜM : Hijo de Chol- 
ho2d 9 que era Príncipe del 
pago de Maspha , y después 
de la vuelta de la cautividad 
edificó la puerta de la Fuente 
hasta su ultima perfección , y 
puso los muros y cerraduras 
i la Piscina de Siloe en el 
jardin del Rey , hasta la es« 
calera qae baxaba de la Ciu* 
dad de Pav¡d..i. Pát. ^.15* 
Bb z SEL- 
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< SELMON : Monte cubier- 
to ele árboles , cerca de la 
Ciufdad de Sichem ) en la 
Tribu de Ephraini. 'jud. 9; 
48. £n este lugar se habla 
de los ramos de árboles gue 
Abímelech cortó en él , para 
quemar , y obligar con su 
humo á los que se habian i^e* 
fiigiado en la torre 6 castillo 
de Sichem , á que se entrega- 
sen , con cuya estratagema 
consiguió que pereciesen allí 
fliil entre hombres y muge» 
fes«iDe este monte , del qual 
«e habla en el Salmo 6j^ 15. 
dice Tyrino , que era áspero» 
Heno de cavernas » y obscuro, 
pero hermoso y ameno por 
Ja nieve de que está siempre 
cubierto. I '\ 

SELMONA : Vid. Sal- 
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mona. 

íEM : Hijo mayor de 
Koé. Gg9t, 5. 3 I. Tuvo cinco 
hijos : Elam , Assur , Arpha- 
zad 9 Lud y Aram. Ibi 10. 
Í2. Se salvó del diluvio con 
iu padre y hermanos. Cap. 7. 
7. Quando Noé tuvo la fla- 
queza de embriagarse , y 
quedarse dormido desnudo» 
Sem y Japhech , como bue- 
nos hijos 9 y temerosos de 
Dios , cubrieron con toda 
honestidad la desnudez de 
su padre. Gen» 9. 23. Sena 
tuvo el singular honor de coq« 



servar la religión en su íami< 
lia sin interrupción , y dar 
al mundo en ella él Mesías 
deseado. ' > 

SEMÁIA9 : Hijo de Da- 
laía. Hombre recogido en su 
casa , y reputado por Santo. 
Seducido por Tobías y Sana- 
ballat quiso engañar á Nehe- 
mías , llevándolo al Templo» 
y encerrándose con él para 
desacreditarle con los suyos» 
aunque no ío consiguió, por« 
que Nehemías se resistió á 
hacer una cosa tan vergonzo- 
sa; a. Esd.6. io.y s$g, 

: SEMANA : Periodo de 
siete dias , que empezaba el 
Sábado entre los Hebreos » y 
entre nosotros el Doroingo« 
Los Hebreos tenian Hebdó- 
madas s ó Semanas de siete 
dias , Semanas de siete años» 
y Semanas de Semanas , esto 
es , siete septenas de años» 
que componen 49 * años. £1 
séptimo' año que cerraba U 
Semana , se llamaba Sabáticos 
SEMANAS de Daniel.^ 
Vid. Daniel. 

SEMATHEOS ! Una de 
lai5 seis familias sacadas de 
Chariathiarím , que forman- 
do dos Colonias 9 fueron pa-^ 
dres de los Saraitas y Esthao- 
litas. I. Par. 2. 53* 

SEMEBER : Rey de Se- 
boím > y uno de ios cincá 

que 
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^iie i^dlieron i pelear contri 
Chodorlabomor y sus aliados 
en el valle silvestre » que abo- 
fa es mar de sal ; y viendo 
«le >lo$, Reyes de Sodoma y 
Gomorrha retrocedieron , y 
perecieron , huyó á los mon^ 
US con los decnás* Gen» 14. 
2.-; sig. 

f • SEMEGARNABU : Uno 
díé los principales Gefes del 
exércíto de Nabuchodonosor, 
que pusieron sitio 9 y toma- 
ron á Jerusalen en tiempo de 
Sedecias Rey de Judá, 'Jer. 

39- 3- 

SEMEI : Personage de la 

Corte de David , fíel á este 
Rey 9 y contrarío á Ademas, 
quando inuncó coronarse en 
vida de su padre contra sa 
voluntad declarada á favor 
de Salomón, 3. Reg. 1. 8, 
San Gerónimo dice , que Se- 
mei es lo mismo que Ñabath 
padre de Jeroboam , que 
Kytió sobre las diez Tribus, 
el qual afirma* igualmente que 
jRfjr es lo mismo que Ira Jai- 
rita Sacerdote de David, 2. 
Reg. 2o. z6. 

SEMEI : Hijo de Gog , y 
padre de Micha de la Tribu 
de Rubén, i. Par. 5. 4. 

SEMEI : Hijo de Zachur, 
de la Tribu de Simeón : tuvo 
n6 hijos y 6 hijas, i, Fár, 
4. 27. . . 
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' SEMEI : Hijo de Lobni, 
de la familia de Merari , y 
Tribu de Lcví. i . Par. 6. 29. 
Hubo otro del propio nom- 
bre hijo de Gerson, Ibi. ?• 17. 
Ex. 6. 17. Num. 3.18. 

SEMEI : Hijo de Gera, 
Benjamita » de la familia de 
SaáI. Quando David salió de 
Jerusalen huyendo de Absa- 
Ion , al entrar en Bahurim 
se halló con Semei que le 
maldecía , y arrojaba piedras 
sobre él , y todos los suyos, 
profiriendo tales injurias con- 
tra David , que Abisal quiso 
cortarle la cabeza ; mas no se 
lo permitió David. Siguió és- 
te con los suyos, y Semei 
por ia cumbre del monte que 
estaba al lado » blasfemando, 
arrojando piedras , y espar- 
ciendo polvo , que era el ma- 
yor escarnio y maldición en- 
tre los Judios. 2. Reg. 16. y. 

Volviendo David víftorio- 
so i Jerusalen , Semei se ade- 
lantó á todos á recibirle con 
1® hombres de Benjamín , y 
pasó con ellos al vado del 
Jordán , para transportar la 
Casa Real , y hacer lo que el 
Rey te mandase. Luego que 
llegó Á la presencia de David, 
se echó á sus pies confesan- 
do su culpa , y pidiéndole 
perdón , haciéndole presente 

su 
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SU enmienda ; pues era el pri- 
mero en su obsequio. Estas 
palabras ^ dixo Abisal » no 
son bastantes para que se le 
perdone la vida* A lo que 
respondió David : No hagas 
hoy el oficio de Satanás : ¿có- 
mo es posible se dé muerte á 
un Israelita en el dia que me 
veo hecho Rey de Israel i No 
morirás, dixo David á Se- 
mei , afirmándolo con jura* 
memo. 2. Reg. 19. \6.j slg. 

Los atentados contra las 
personas de los Reyes son tan 
execrables , que no deben 
quedar impunes, aun quan-* 
do la piedad de los mismos 
ofendidos suspenda su castigo 
por algún tiempo. Estando 
David próximo á la muerte, 
entre otras varias prevencio- 
nes que hizo i Salomón , le 
dixo : Tienes cerca de tí á 
Semei , que me echó las ma- 
yores maldiciones quando sa- 
lí i campaña : Por haber ido 
i mi encuentro al pasar el 
Jordán , ofrecí con juramen- 
to no quitarle la vida ; pero 
tú no permitas quede sin cas- 
tigo un delito tan enorme: 
Prudente eres , y sabrás lo 
que has de hacer, j. Reg. 2. 
^.j sig. 

Después de haber cumpli- 
do Salomón con los preceptos 
y consejos que le dio su pa« 
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dre i la hora de la muerte^ 
castigando i los delinqüences^ 
mandó llamar á Semei, y le 
dixo : Fixa: tu habitación en 
Jerusalen > y no saigas de U 
Ciudad , porque on el dia 
que lo hicieres , y pases el 
Torrente Cedrón , serás cas« 
tigado con pena de muerte» 
Conformóse Semei , y vivió 
en Jerusalen sin salir de' alH 
en algún tiempo. Pasados tres 
años huyeron sus criados , y 
se fueron á Achis Rey de 
Geth. Luego que lo supo, 
marchó á Geth i reclamar- 
los delante de aquel Rey , y 
habiéndolos recobrado se vol-^ 
vio con ellos i Jerusalen. No- 
ticioso Salomón , le mandó 
llamar , y reconviniéndole coa 
la transgresión del precepto, 
y la temeridad con que había 
insultado i David su padre^ 
mandó i Banaías le quitase la 
vida , lo que executó inme-« 
diatamente. $ . Reg. 2^ ^6. y sig» 
SEMEIAS ; Este tiota^ 
bre se halla freqüentemen* 
te en los libros del Para- 
lypomenon , y Esdras ; y sin 
embargo de distinguirse mu- 
chos por los nombres de sus 
padres , familias , y reynados 
en que vivieron , hay bastan- 
te fundamento , para sospe- 
char se repiten algunos en el 

Diccionario del P. Calmee» 

que 
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t)ue pone i6 de éste nombre 
y Jos mas de ellos Levitas» 
y contemporáneos. Solo pues 
hablaremos de aquellos que 
nos den materia particular pa* 
ra formar ariiculo. 

SEMfilAS : Profeta en- 
viado por Dios á Roboam 
Rey de Judá , á decirle que 
no pelease contra las diez 
Tribus , que se le hablan re- 
belado, y elegido por Rey 
i Jeroboam , y pretendía su- 
jetar por fuerza. Obedeció 
Roboam , y las dos Tribus 
de Judá y Benjamín , que pa* 
rece componían un Exérciio 
de 180® hombres, se vol* 
vieron á sus casas. $*Reg, i2. 
22. j sig. 

Algunos años después , es- 
to es, el quinto del rey nado 
de Roboam que habia ofen- 
dido mucho al Señor, eri* 
giendo Aras, Estatuas, y Lu- 
cos sobre ios collados , y de- 
baxo de todo árbol frondoso, 
afeminándose y cometiendo 
todas las abominaciones de 
las naciones que el Señor ha- 
bia castigado i presencia de 
los Israelitas, 5. Reg. 14. 22. 
y sig. salió contra Jerusalen 
Sesac Rey de E*gipto con 
idzoo carros , 60® caballos, 
y un número infinito de Li- 
byos , Trogloditas , y Etio- 
pes. Tomó las Ciudades mas 
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ftierrts de Judá , y acercán- 
dose á Jerusalen , en donde 
se habian reunido Roboam^ 
y los Príncipes de Judá , hu« 
yendo de Sesac , les dixo Se- 
meias en nombre del Señor: 
Me habéis abandonado » y yo 
os dexé también al arbitrio 
de Sesac. Consternados to- 
dos confesaron su culpa , y 
viéndolos Semeías humilla- 
dos , dixo por inspiración di- 
vina : Porque os habéis com- 
pungido, no os abandonaré 
del todo : yo os daré algún 
socorro para que Sesac no 
use con vosotros de todo el 
rigor de mi justa indignación. 
Sin embargo quedareis suje- 
tos á Sesac , para que conoz- 
cáis la diferencia que hay entre 
servirme á roí , y servir á un 
Rey de la tierra. En efedo, 
se retiró Sesac , llevándose los 
tesoros del Templo , y de la 
Casa Real , y los escudos de 
oro que habia hecho Salo- 
món. 2. Par. 12. 1.7 sig. Se- 
meías escribió toda la histo- 
ria de Roboam , pero no exis- 
ten estos libros. Ibi. r. 15. 

SEMEIAS : Levita envia- 
do por el Rey Josaphat i 
recorrer las Ciudades de Ju- 
dá , é instruir el Pueblo. 2. 
Tar. 17. 8. 

SEMERON : Monte de la 
Tribu de Ephraim , desde 

doo* 
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doríde AUa Rey de Judi pror 
curó reducir con razones i la 
flominacion de Judá las die^ 
Tribus de Israel, que se ha- 
bían sublevado i su padre 
Roboam. 2. Par. 13.4. 

SEMERON ; Ciudad Real 
en tiempo de Josué , cuyo 
Rey se uní(S i Jabín contra 
aquel Caudillo , que le ven- 
ció , y tomó todas las Ciudad- 
des, Jos. II. I • Tocó á la 
Tribu de Zabulón. 'Jos. 19. 
15. Ensebio la llama Smron» 

SEMERON: Vid. Samarla, 
SEMIPA; Padre de Ahín, 

Secbem % Lcci y Aniam , de 
la Tribu de Manases. Num^ 
2$f 1%. : I. Par. 7, 19. 

SEMIRAMOTH i Levita 
nombrado por David Porte- 
ro del Tabernáculo , quando 
llevó el Arcíi i Jerusalen. i* 

Par, 15. 1 3.- 

SEMLA : Rey de Idumca, 
sucesor de Adad. Fue natural 
de Masreca, Gen. 16. ^$. 

SEMMA : Hijo de Age 
de Arar i , ó Arodi. Uno de 
los primeros y mas famosos 
del exército de David^ que 
escando acampados Ips Plii- 
listeos y y habiendo huido el 
Pueblo 9 se mantuvo en me- 
dio de ur> campo , que esta- 
ba sembrado de lentejas , y 
lo defendió de, los Philiisteos 
(pn gríin víilpr. ?. |{fj^ z^. 



ti; En el libro i? del Pará« 
lypomenon » 11. 44. se dice 
era hijo de Hothan Arotita» 
Puede ser el mismo que en el 
verso 97, se llama Sammosb 
Arotita. 

SEMMA A : Hermano de 
David I y padre de Jonadab 
amigo de Amnoo , que lo 
dio el consejo de que se fin-» 
giese enfermo para conseguir 
el 6n de su torpe amor i 
Thamar. 2. Rfg^ ' ?• ?• 

SEMRAN? Hijo de Isa- 
char , y padre de los Semrar 
nitas. Num. z6. 24. 

SEMRI : Hijo de Semaias, 
de la Tribu de Simeón. i« 
Par. 4,^7. Hubo otro de, h 
familia de Merari , Príncipe 
de los Porteros , por no ha* 
ber tenido Hosa primogénito* 
I. Par. 26. 10. 

SEN ó Schen : Palabra He- 
brea » que suena > ó parece 
significa díenter Según S. Ge«- 
rónimo » es Ciudad de la Tri- 
bu de Dan. Samuel levantd 
una piedra » ó columna entre 
Maspharh y Sen en memoria 
de la victoria que los Israeli^ 
tas consiguieron de los Phi<^ 
lísteos espantados de un ter* 
ror que Dios echó sobre ellos 
estando Samuel ofreciendo un 
sacrificio. Llamó i esta co* 
lumna Piedrd 4il Scf^orro. i« 
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SENAArPítríadejJíííjo 
que volvieron de U caucivi- 
4^d de BabylooLi. i. Msd» 

2* 35- 
. S£N£: Roca. i. Reg. 14. 

« 4. Vid , Boses. 

SBNNA : ^um. 34. 4. £s 
lo mismo que Sina. 'J^s. 15. 
;• Término de la tierra de 
Promisión en el extremo de 
la Tribu de Judá , j al Me« 
díodia de la Judea. San Ge- 
rónimo ia pone alSeptentrion, 
á siete tiros de piedra de Je- 
richó y fundado en que había 
allí en su tiempo un Pueblo 
llamado Mdgdalsfnn4 , que 
significa torre de Senna ; pero 
esto no se compone con el 
lexto en los lugares citados* 

SEHNAAB : Rey de Ada- 
oaa* Habiéndose rebelado coo 
otros contra Chodorlaiiompr, 
de quien eran tributarios, qui- 
so éste sujetarlos por las ar- 
m^s., y salieron á defenderse 
j1 Valle Silvestre » 6 de las 
Salinas , con tan mal suceso» 
que murieronr en el combate 
los de Sodoma y Gomorrha, 
y Sennab y los otros huye* 
ion al monte , y sus Ciuda- 
des fueron saqueadas. GjT»* 14. 

SENNAAR : Región y 
País donde fue fundada la 
Ciudad d^ Babylonia ^ y Tor- 
^ de BaJ>pl^, cg«p.CÍ>osí^ 
.; T«»f. ir. 
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del Génesis» io« lo. y lu 
Z. y Daniel , i. z. De Sea« 
naar salió Assur , que edifica 
i Babylonia.. Amraphel Re/ 
de Sennaar » aliado de Cho^ 
dorlahomor » lé acampana en 
la guerra que hizo ^ los cin-^ 
cp Reyes de Pentapolis* Ge». 
14. i. ysig. 

SENNACHERIB : Rey 
de Asyria , sucesoc de Sal« 
manasar. Entro i reynar el 
ado del mundo 3290» Ha- 
biéndose excusado Ezechiif 
Rey de Juda i pagar el tri- 
buto que Theglatbphalasav 
Rey de Asyria habia ímpues^ 
to a su pacfre Acha^ , Senot- 
cherib volvió sus armas con* 
tra él » y tomó las Ciudadea 
fuertes de Jud4. 4* 9r|'. 18» 
7. y ^igf Z. Far, }2. fer tpltp 
Estando sobre la Ciudad de 
jachis » que tenia sitiada » le 
envió Ezecbías Emba^tadoret 
solicitando paz y amistad ^ j 
ofreciéndose i darle lo que 
pidiese. Convenidos en que 
le darla 300 talentos 4e pla- 
ta , y 30 de oro , pagada ei'< 
ta suma por E;Kechías, faU 
tando Sennacherib i lo trata- 
do 9;envió 4 Tbarthan y otros 
Oficiales con un poderos^ 
exército contra Jerusalen,blas* 
femando del Dios de Israel. 
VideoEzechías. Puesto en orar 

Ce gaB 
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gando ál' Señor .vengase tan- 
tas y tales injivrias 5 y le li- 
brase de Ur mano de aquel 
Ijárbaro ^ le respondió pói* úi 
Profeta Isaías ^ que no llega* 
ría Á poner sitio á Jerusalen, 
ni menos entrar en ella , por- 
que estaba baxo de su pro- 
tección , y la defendería por 
§tí propio honor , y por su 
siervo Dárvid. • 

Luego tuvo efefto la pro- 
mesa ; fxues en la misma no- 
cht baxó un Ángel , y mató 
1^5® hombres' del exército 
fteftietoáchetíb i el qUal dtí^ 
ct^nsófadé^ al ver por ia má* 
Tikná i\x$ ¿radaveres , se diri- 
gió á Ninive. 4. Rí^. cap. i8¿ 
y 19. per t&i'.FiJíc tanto el 
^o qüb Inaiiifestó i iosíls* 
rÉícl¡(^.dés^u«5 de aquella ex- 
|>edicioií ^' (|ue cdnaetia las 
Uiayores cruíetdádés con los 
que estaban allí cautivos, man* 
Idando dar itouerte i -mtrchos 
'dé ettosí Tanta impiedad y 
tiranía- no podra^estár impu- 
ne 'por mucho tiempo. A po- 
co de su regreso á Ninive fue 
degollado por sus propios hi* 
"jb^^arásár y Aáranielech , es- 
^tabdo: ofreciendo sacrificios 
^ t\ Ten^plo de Nesroch. 
•Sucedióle en el Reyno Asar¿. 
baddon. T$b, i. 18. 7 sig. 4. 
Ifff. T9. J7. I Si i^. per tp^ 

0^ 
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4*1. : 2. Mac. 8. 19. 

SENNESER : Hijo de Je- 
choníás Rey de Judá. 1. Par. 
3. 18. 

SENNIM :: Valle de la 
Tribu de Nephiali cerca de 
Cedes Ncphtali , en donde 
habitaba Haber Cíneo , y su 
muger Jahel , qut quitó ta 
vida á Sisara , atravesándole 
la cabeza con un clavo. ']ud» 
4.9. ;íí^. 

SENO : Para manifestar 
Job el aprecio y diligencia 
ton «qóé obedecía los precep* 
%6s <Íel Séñór , dice que es- 
condió en su seno las palabras 
de su boca.7^^2;. 12. £1 
impío ó malo , dice el Sabio, 
recibe regalos del seno. Prav. 
17. 2 5 é Varían los Expósito* 
fe^ sobré la interpretacícJn de 
este pásage. Unos traducen 
recibe regalos en secrete , apli-** 
candólo Á los Jueces , que se 
dexan corromper dt los liti^ 
gantes. Otros , con mas ra* 
2on lo cont^áhen i los liti- 
gantes que pretenden com^ 
prar la justicia por unos me- 
dios tan iniquos. ^ Menecb» 
Otros , en fin , quieren que 
«por aquella expresión del Se^ 
no se entienda preciosos , 6 
de mucha estimación. Calm. 
in Dí^. 

En San Lucas , 6. $8. di« 
^'iél'St&úr p%Q nos dará eil 

• ' núes*- 
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nuestro seno una medida bue- 
na , abundante , &c« bablaR*- 
do del premio de las buenas 
obras. Quiere decir > que ha- 
rá sus premios tan propios 
del que los reciba » que po« 
dri custodiarlos en su seuo 
para no perderlos fácilmente* 

. Por el Seno de Abraham, 
en que fue recibido Lázaro el 
mendigo , Luc. i6. zz. se 
entiende la gloría que Dios 
tiene preparada para los esco- 
gidos. El Unigénito que está 
en el Seno de su padre » Joán* 
!• 1 8. quiere decir» que es 
uno en la substancia con d 
Padre. 

. SENSENNA : Ciudad de 
la Tribu de Judá. Jos. 15. 
3.1. Sansón la confunde con 
Hasersusa , perteneciente á 
la Tribu de Simeón. 

SENTIDOS de la Escri- 
tura : Son cinco. v 

I;? El Gramatical 9 que esLi 
lo que suenan las palabras á 
primera vista ; como quando 
se dice » que pesó á Dios ha- 
bén hecho el hombre ^^ qué! 
se llenó de ira , que subió^ 
baicó> &c. Según este sentid' ? 
do 9 es preciso conectar á '■ 
Dios corpóreo ,. y sujeto á , 
las pasiones jr miserias.. de los . 
hombres* ;)ilQ\qual '. ii fthísi* 
iiio ,y así nunca .sB.debtus»r/ 
de el en la Escritura » .sín^ > 
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en aquellos lugares en donde 
no cabe error contri la fé« 
Véase aqiií uo grande incon- 
veniente para que los libros 
sagrados anden traducidos en 
manos de todos. 

2? El Literal ó Histórico X 
Este consiste en dar la signU 
ficacton obvia y genuina á las 
palabras con que la Escritu- 
ra refiere los hechos y la his- 
toria. 

5? £1 Alegórico ó figurá«> 
do: busca en las palabnis jr 
narración de la historia lo 
que significan aquellos he- 
chos. V. g. Quando la Escri^ 
tura refiere que Abraham to- 
mó i Agar » y después It 
echó de casa : que Isaac ni«> 
ció de Sara , y fue circuncí-* 
dado , &c. en el sentido Lite- 
ral é Histórico se debe enten- 
der todo segün se refiere ; pe« ^ 
ró según el* Alegórico v pocí 
Sara^ emendemos^ la Iglesia^ 
y. por Isaac el Pueblo escogí» 
do ; así como Agar represen- 
ta la Sinagoga desechada f 
castigada . por -el Señor ofen-'> 
dido deístf infidelidad y de« 

4? £1 Anagógico eleva la 
consideración de lasccsas cem- 
potlalest^á las eternas , median- ^ 
tei al^na (ongrjuelida qoe- 
tieneftits iinas cotrl^oirHf 
áw^'i ^fo$>^ooes»-yl fiéiót 
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una significación coiigrnente^ 
á. las cosas celestiaks , conro 
quamlo se habla jdei:descan-' 
60 del Sábado, aplicándolo' 
al descanso 6 felicidad eterna 
de los Santos en el Cielo ; y 
la entrada de los Israelitas en 
la tierra prometida ^ á la en 
trada de los Justos en el. 
Cido. 

5? El Moral , ó Tropoló- 
gico , deduce de la historia ó 
contexto* de la Escritura re- 
glas morales muy oportunas 
para dirigir , y reformar las- 
costumbres. V. g» De aquel 
lugar del Deuteronomio , 25* 
4. que dice : N^ ligues U b$^ 
c/i al buej qtte esta trillando en 
Id era , jnfíere San Pablo que 
los Ministros de la palabra 
de Dios deben tener parte en ^ 
los bienes temporales de los 
fieles. Rom. if.zj..: i. Cor* • 
^. 10. jf sig.>íé'lihimr.:j^ i8¿i 
, Del primer scilttdo ^^ estOt' 
es, del Gramatical , se hace- 
]>oco uso en la Escritura ; pe- 
re^ s( i de los otros quajtro, 
«unque nó siemprer, porque:) 
no. tienen: lugar en todaa par^ii 
tes. Hay lugares ó palabras .' 
en donde caben todos cii^co; 
V. gL la palabra Jerusalen eo 
el sentido Gramatical ^signifi^'j 
ca vísion^ de p^^ c y en el . L í- ? 
teraj se s^mt» por • Ja ¿Metro ? i 
foll de Jttdtt^c cü'il i&l^^ j 
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rito y por la Iglesia militan- 
te : en el Anagógico , por la 
Iglesia triunfante ; y en el 
Moral , por la alma del Justo. 

La aplicación de estos sen* 
tidos en los lugares respedi* 
vos no la pueden hacer todos 
á su arbitrio ^ ni es de nues- 
tro asunto prescribir aquí las 
reglas , para hacer uso de 
ellos. Solo advertimos á los 
ledores de la Biblia , que 
siempre 4que noten alguna in- 
conseqüencia , 6 error en la 
inteligencia que dan al lugar, 
busquen la verdadera en.otro. 
de los sentidos de la Escritu- 
ra ; y si dudan aun , no aven- 
turen una exposición violenta 
á temeraria. Para salir de se- 
mejantes dudas se deben con- 
sultar los Santos Padres y Ex« 
positores. 

SEON : Ciudad de la Tri- 

bu de Isachar. 7^^« ^9*^9^ 
En tiempo de San Gerónimo 
habia un Pueblo de este nom- 
bre cerca del monte Thabor. 

SEOR .• Padre de Ephroa 
Hecjbep , á quien comprd 
Abraham el campo en que es- < 
taba' la cueva doble de Mam* 
bre ó Hebron , en donde se- 
pultó i Sara. Gen, 23. 8. ^ 
s^. Vid. Abraham. 

SEORIM: Gefe de la quar^ 
ta familia^ Stccrdocal. i.fdr. 
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SEPHAAT : Ciudad de la 
Tnbu de Simeón , eo donde 
éste , y su hermano Judas, 
c;sto es y sus Tribus , derrota- 
ron los Chananeos , y como 
babian entregado el país á la 
ajiathema , se la di^ el non<^ 
bre de HarmA , que sigclífica 
anathema. 'jui. i. 17. 

SEPHAMA : Ciudad y 
país en las riveras del Jordán, 
y Tribu de NephtaJí, entre 
£nan y Rebla , en donde ter- 
mina la tierra de Promisión 
por el Oriente. Num, 34. lo. 
Calmct la hace Ciudad de 
Syria , y duda si es la misma 
que Apamea. 

SEPHAMOTH : Uno de 
los lugares de la Tribu de 
Jttdá y adonde David envió 
parce del botin que tomó á 
les Amalecitas , después que 
habían saqueado i Siccleg* i« 

SEPH AR : Monte del Orien- 
te , hacia ia Armenia , según 
Calmet i y según Sansón » en 
medio de la Arabia feliz al 
Oriente de Messa. £n el Gé- 
nesis 9 10. 30. se dice, que 
Jos hijos de Jedan habitaron 
el país que medía entre Mes- 
sa , y el monte Sephar. Vid. 
Sepharvaim. 

SEPHARVAIM : Región 
y Ciudad al Occidente de la 
Chaldea^ según Sansón, quien 
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se inclina i que Ana y Avt 

era la Capital ; mas sobre es- 
to véase el artículo Avah. Que 
Sepharvaim fue Ciudad con« 
quistada por Salmanasar Rey 
de Syria , y que de allí tomó 
los Colonos que envió i Sa- 
marla , se colige bastantemen- 
te de los lugares que citaré* 
mos al fin de este artículo; 
pero en dónde , y en qué país 
estaba nunca lo expresa la Es* 
critura. Tournemine, que si- 
gue k Cler , sospecha que es- 
taría en Syria ó Mesopotamia, 
como Emath y Arphad , que 
casi siempre se citan en se- 
guida. 4. Reg. 17. 24. 31. y 
19. 15. Is. $6. 19.7 37. i3, 

SEPHARVAIM ( Dioses 
de ) : Vid. Avah. 

SEPH ATA: Valle en h 
Tribu de Judá inmediato i 
la Ciudad de Maresa hacia el 
Norte. En este Valle dio Asa 
Rey de Judá con 480® hom- 
bres una batalla á Zara Etio- 
pe que le iba i acometer con 
un millón de combatientes , y 
300 carros. Y sin embargo de 
la desproporción de fuerzas 
que habia entre los dos exér- 
citos, huyeron los Etiopes, 
y Asa los persiguió hasta Ge* 
rara , haciendo gran mortan- 
dad , saqueando las Ciudades 
circunvecinas de Gerara ,'y 
llevaodo á Jerusalen muchds 

r 
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y ricos despojos. 2. Tát, 14. 
10. j sig. 

SEPHATIA : De la fami- 
lia de Sephatias volvieron de 
la cautividad de Babylonia 
con Zorobabel 572. 1. Esd. 
2. 4» Es lo mismo que Sa- 
phatia. 2. Esd. 7. 9. Vid. Sa« 
phatia* Puede dudarse si este 
Sephatia ó Saphatia fue el hi- 
jo de David y AbitaU 2. Reg. 

3-4- . . 

SEPHELA : Región en me- 
dio de la Tribu de Ephraim 
cerca de Addus , según el 
P. Lubin ; mas según observa 
San Gerónimo , en su tiempo 
y el de Eusebia habia una 
l^egion llamada Sephela en la 
Tribu de Dan cerca de Eteu- 
theropolls, que $e dirige á 
Norte y Poniente ; y aquí 
parece fue en donde Simón 
Machabeo edi6c6 » y fortifi^ 
có la Ciudad llamada Adiada* 
i^Hac. 12. 58. La descrip* 
cion que hace San Gerónimo 
de esta Región sobre el ver- 
so i^. de Abdías es confor- 
in.e Á lo que acabamos de re* 
ferir , como observa Tour* 
nemine» 

SEPHER ; Monté muy 
agradable i la vista , en don- 
de los Israelitas hicieron su 
segundo Campamento en el 
dil^ierto. Num. ;;• 2j. 

cSEPHETs Ciudad, de la. 
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Tribu de Kephtali cerca de 
la de este nombre » en lo mas 
alto de Galilea. Tob* i. i. 

SEPHI : Hijo de Eliphaz, 
y nieto de Esaú. i. ?ar. i« 
36. En el Génesis, 3<$* 15* 
se llama Epho > y se dice que 
fue Capitán ó Gcfc. En el 
lugar citado del Paralypome* 
non 9 vers. 40* se habla de 
otro Sephi hijo de SobaU 

SEPHION : Primogénito 

jdQ Gad* Gen. ^6. 16. En bs 

Números, 26. 15* se escribe 

Sephon. Fue padre de los Se- 

phionitas. 

SEPHO: Vid. Sephi. 

SEPHOR : Padre de Balac 
Rey de los Moabitas. NkiNu 
22. 10. 

SEPHORA : Hija de Je- 
thro Sacerdote de Madian, 
esposa de Moysés , y madre 
de Eiiezer y Gersam^ ó Ger- 
son. Ex, 2. 16. jf sig. Vid. 
Moyses. 

SEPHORA : Una de las 
Comadres ó Parteras de Egip- 
to , i quienes mando Pharaon 
matajsen todos los varones que 
naciesen de las Hebreas. Ex. 
tiis.fsig. 

SEPHTH AM : Padre de Ca- 
muel de la Tribu de Ephraimp 
uno de los nombrados pa- 
ra la división y distribución 
de la tierral promeiida. Kurn, 

}4^M^ 
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te solio , esto es , á sus pies, 
estaban unos Seraphines que 
tenian seis alas cada uno. Con 
dos de ellas cubrían sus ros^ 
tros , con otras dos los pies, 
y con las otras dos volaban: 
y finalmente , que uno de los 
Seraphines voló hacia él , y 
tomando una ascua del Altar 
con una tenaza que llevaba en 
la mano, le purifico, tocán- 
dole los labios con ella ; con lo 
que quedó consagrado Após*- 
tol y Profeta, ibi» v. á. Sera* 
phim significa los que mten* 
den , de la raíz Hebrea S.irdfbp 
que enciende, y se dá por 
nombre ó título á los Ange- 
"" les del primero y supremo 
orden , porque como mas ín- 
Baediatos al trono de Dios, 
participan de un nK>do muy 
excelente de su fuego divino^ 
y encienden i los demás. 
. SEREBIA: z. Esd. 9. 5. 
Vid. Sarebias» 

SERESER : Hubo dos de 
este nombre , aníibos Genera- 
les del cxército de Nabucho- 
donosor , que entraron en Je- 
rusalen en el año 1 1 delRcy- 
Hado de Sedep^s. J^r. jp% 3. 
r SERGIO Paulo : Procón- 
sul, ó Gobernadpr de la Isla de 
Chipre , convertido por S, Pa- 
blo, mimas Mago intento im- 
pedir su conversión ., pero 
iabiiéndglc rcp/reJí^adirfg.SaQ 
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Pablo con aspereza , priirin- 
dole repentinfimente de la vis* 
ta , se confirmó Sergio en 
que era admirable la dodri- 
na del Señor que San PabÍ0 
predicaba, iíá^, 15. 7. / sig. 
Quisieron algunos hacerle pri- 
mer Obispo de Narbona ; pe- 
ro los críticos modernos ha- 
cen mas de dos siglos poste<« 
rior á éste , el Sergio que fue 
Obispo de Narbona. 

SERÓN : General del 
ejército de Syria. Habiendo 
Judas Machabeo muerto , y 
xpmado la espada de Apolo-^ 
nio Gobernador de Syria puer- 
to por Antioco , creyendo ha- 
cerse memorable , juntó un 
exército poderoso , y se acer- 
có á Bethoron , pensando toi* 
fliar venganza de los Judiosw 
Salióle al encuentro Judas 
Machabeq con poca gente , y 
viendo que los syyos se aco- 
bardaban , los exórtQ.á la 
confianza en el Señor, que con 
pocos sabe vencer i muchos^ 
y defiende á los que pelean 
por la ley y la justiciad Ape- 
nas concluyó Judas su razo- 
namiento , se arrojó i ellos 
con tanta intrepidez , que 
desordenó , y puso en fuga 
el ex^rcito de Serón. Judas 
los persiguió hasta el campo, 
matándoles 800 hombres , hu- 

yÑnÍ9^k>f cienes, al p^'s d^ 

los 
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lo$ Philisteos* I. Mac. ;• rj* 
/ sig. £sta batalla fue en el 
^ño del mundo 3838 ^ y no 
se halla en la Escritura mas 
noticia de Serón. 
, ' SEROR : Benjamica » abue- 
lo de Cis , y vísabuelo de 
Saúl. I. Reg. 9. I, 
. SERPIENTE : Aunque por 
este nombre pueden entender- 
se varias especies de sabandijas 
que andan sobre la tierra» unas 
con pies , y otras sin ellos; 
por lo común se toma en Ja 
Escritura por la Culebra. Los 
Interpretes han discurrido mu- 
cho sobre la especie i que 
pertenecía la Serpiente que en- 
gañó i Eva en el Paraíso; pe- 
ro atendiendo i la maldición 
que la echó Dios , diciendo, 
que Eva , ó la muger que- 
Cantaría su cabeza ; Qtn. ;• 
15. casi todos convienen en 
que era verdadera Culebra, 
porque según los Naturalis- 
tas tiene el corazón muy pró- 
ximo i la cabeza , y no es 
fácil matarla , si nd se le 
quebranta ésta. Toda su as- 
tucia consiste en tapar los oí- 
dos , y exponer todo su cuer- 
po por reservar la cabeza , se- 
gún los Expositores, in Uath^ 
10. 16. 

También conviene i la Cu- 
kbra la otra parte de la mal- 
dición de piQj , que ln coa- 
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denó a comer la tierra ; ilu 
pues aunque come otras va- 
rias cosas , como son aves, 
carnes , frutas , yerbas , ra-^ 
ñas, peces, &c. nunca pue« 
de hacerlo sin la mezcla de 
la tierra ó polvo. Por esto di- 
ce Isaías , ¿5* 25. que el pol* 
vo es el pan de la Serpiente, 
y Micheas ,7. 17. ponderan- 
do el abatimiento i que ha- 
bian de llegar los enemigos de 
los Judios después del regre- 
so de la cautividad , dice que 
lamerán el polvo como Ser« 
pientes* 

La Serpiente tiene el ve- 
neno en la cabeza ; y por es- 
to dice el Eclesiástico , que 
no hay peor cabeza que la de 
Culebra , ó Serpiente. Ecclu 
;^5. zi. David se queja de 
Saúl y sus Consejeros , di- 
ciendo , que aguzaron sus 
lenguas como de Serpiente. 
?$. IJ9. 4. 

Muchas ytct% por tsit nom- 
bre se entiende el Demonio» 
y así no se duda que la Ser- 
piente que engañó á Eva, aun- 
que verdadera Culebra , se- 
gún la común de los Autores» 
Ate instrumento de que se sir- 
vió el Diablo para tentarla. 
Lo mismo decimos de la Ser« 
piente tortuosa de que habU 
Isaías , 27. I. San Juan en su 

Apocalipsis 1 2.. 9, quitf toda 

Dd du- 
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duda , dando al enemigo del 
género humano el nombre de 
antigua Serpiente , y en el res- 
to de aquel capítulo y el de 
Serpiente solamente. 

SERPIENTE de bronce : 
Habiendo murmurado el Pue* 
blo de Israel contra Dios y 
Moysés , después que salie- 
ron del monte Hor , le casti- 
gó el Señor ^ enyiándoles mu-* 
chas Serpientes de un veneno 
tan aAivo , que abrasaban i 
los que las tocaban , ó como 
quieren otros , que con su 
mordedura causaban una sed 
intolerable , con laque acá* 
baban su vida abrasados. Con* 
ftsó el Pueblo su pecado , y 
rogando Moysés á Dios por 
ellos , le mandó el Señor ha- 
cer una Serpiente de metal, 
y que la pusiese en lugar opor* 
tuno , para que la pudiesen 
ver , asegurándoles que el que 
estando mordido la mirase, sa* 
fiaría. Hizo Moysés la Ser- 
piente de metal $ y se expe- 
rimentaron aquellos efeÁos 
saludables. Nttm. 2i« 6. y sigi 

Del libro 4? de los Re- 
yes , 1 8. 4. consta , que ha-- 
biendo llevado los H^breos^ 
la Serpiente de metal i la 
tierra de Chanaan , la con- 
servaron hasta et tiempo de 
Ezechías , que la mandó rom- 
per I para evitar k i^tolatr^a 
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At los Israelitas , que la ádo« 
raban ; dándola Ezechías el 
nombre de Nohestan , que sig«- 
nifica metal despreciable , 6 
de ínfima calidad. 

Rabbi David Kimchi dice, 
que en sentir de los Médicos, 
el que asté herido de una 
Serpiente , y mire al bronce, 
morirá de repente. Si esto ei 
cierto , será mayor y mas evi« 
dente el milagro de haber cu- 
rado á los Israelitas por aquel 
medio. 

La Serpiente de metal fi- 
guraba alegóricamente á Jesu- 
Christo , como lo dice él mis* 
mo en el Evangelio, 'j^dn. }i 
14. San Agustín y Theodo-? 
reto explican este lugar lata- 
mente. 

SERÜG : Hijo de Ragaui 
y visabuelo de Abraham. i« 
Par. I. 26. En el Génesis^ 
II. 22. se llama Sarug.Sf 
gun Calmet , Alexandrino, 
Ensebio , y otros , fue Serug 
el primero que adoró las imá- 
genes de las criaturas , siendo 
tanto en su tiempo el culto 
dado á los ídolos , que saca** 
ron mucho partido los de- 
monios. 

SERVIDUMBRE : Vid. 
Esclavos , Captividad. 

SESAC : Rey de Egipto, 
i quien se refugió Jeroboaoi 
huyendo de Salomón , que 

que- 
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quería quitarle la vida por lá 
profecía de Ahfas ^ que babia 
dicbo 9 que después de su 
muerte separaría Dios de su 
hijo diez Tribus para darse* 
las í Jeroboam » quedando á 
aquél sola la de Judá , que 
comprehendia la de Benja* 
iDÍn« l.Rig. 11.40. En el 
aao 5? del Reynado de Je- 
roboam hizo una expedición 
contra la Judea con i^zoo 
carros , 6o® caballos , y un 
numero casi infinito de gente 
de infantería de Lybios , Ara* 
bes y Etiopes ; y después de 
haber tomado las Ciudades 
ipas fuertes de Judá , llegó i 
Jerusalen, en donde se ha- 
bian fortificado Koboam y 
los Principes de Judá. Des- 
engañados éstos por el Pro- 
feta Semeías de que el Señor 
Iqs babia abandonado al po- 
der de Sesac i confesaron^ sus 
culpas » y el Señor les.con*^ 
codió por la penitencia » que 
el Egipcio no descargase por 
eaioDces su furor sobre ellos, 
aunque serían hechos tribu- 
tarios* En efedo , Sesac de- 
7^ i Jerusalen , llevándose 
los tesoros del Tenopio y del 
Bgey , y los escudos de oro 
que Salomón babia &bmado« 
2tt Pétr., 12. t. y stg. 

\ Este Sesac ». í quien He- 
rodoto y Diodofo Siculo.lla* 
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min algunas veces SasocSu^ 
otras Sebaues , y otras Asycbis, 
y los Setenta Susachis^y otros 
Osocbpr , fue el quinto Rey 
de la 2 1? Dynastia , y el pri- 
mer Rey de Egipto que se 
conoce por su nombre propio*. 
Josepho le atribuye , lo que 
Díodoro y otros dicen de Se- 
sostris : esto es , que quand# 
vencia algún débil y tímido» 
como Roboam , cuya pusila* 
nimidad confiesa su propio tií« 
jo Abia 9 hacia erigirle UM 
estatua , que le representaba 
mas bien muger que hombre, 
para perpetua memoria de su 
flaqueza. Y añade , que acos- 
tumbraba uncir i su carro 
triunfal á los Reyes que ven* 
cía , para mostrar que era su<* 
perior á les Reyes y á lor 
hombres , y que hizo sufrir ' 
esta ignominia á Roboam. Na* 
da de esto dice ia Escritora,^ 
pero tampoco se hace extra- 
ña en un tirano , que faltan^* 
do á los pados con que Ro-^ 
boam se le babia entregadil 
con los suyos , robó todos lo$ 
tesoros del Templo y del Rey* ' 
Dice también Josepho , que 
Sesac se volvió i Egiptp des- 
de Jerusalen: Herodoco , yi 
Diodcrp 9 quellevóstts armar: 
at Asía 9 estendiendoisuscotí^ 
quistas mas que lo que hilQ 
ds^€^ALcxandco« . 

Dd2 S£n 
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/SESAC: Padre dcjeph* 
daía y Phanuel , Príncipes de 
familias de la Tribu de Benja- 
niin , que habitaron en Jeru- 
salen , al parecer después de 
la cautividad de Babylonia. 
I. Par. 8. 25. 

SESACH : Nombre que 
Jeremías dá i la Ciudad de 
Babylonia quando profetiza 
su ruina. 'Jer. 25. 26. 7 51* 
41. Tournemine dice , que 
Sesach es una de las voces en 
que los Cabalistas hallan el 
nombre BJtbjlonU. San Geró- 
nimo opina st le dio este nom- 
bre para evitar la envidia de 
Kabuchodonosor , que tenia 
sitiada á Jerusalen, Calmee es 
de sentir , que Sesach es nom« 
bre de un ídolo de los Baby« 
Ionios , y que parece repre- 
sentaba la Luna» 

SESAI : Gigante de la fa- 
milia de Enac , i quien Ca- 
leb hijo de Jephone arrojó de 
la Ciudad de Hebron , quan* 
do la conquistó segunda vez. 
Jos. 15. 14. 

: SESOSTRIS: Nombre que 
dan los Profanos á Sesac Rey 
de Egipto. Vid. Sesac. 

SETENTA : Sobre las se- 
lenta hebdómadas , ó sema* 
ñas que babian de correr has« 
ta la unción del Santo de los 
Santos , ó la pasión y muerte 
die nuestro Redentor* Dáh*^. 
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pff totnm. Véase el artículo 
Daniel. 

SETH : Hijo de Adán y 
Eva. Nació el año del mun- 
do ijo. Vivió 912 años; y 
en la edad de 105 engendró 
áEnos, que fue el primero 
que empezó i invocar el nom- 
bre del Señor. Gen. 4. 25.7 

5. j. / sig. Su familia con- 
servó el culto del Señor » me- 
reciendo por esto que sus des* 
cendientes se llamasen h%]os 
de Dios y en contraposición de 
los de Caín , que se llama- 
ban hijos de los hombres. Gen, 

6. 2. 

SETHAR : Uno de los 
principales Consejeros y Mi* 
nistros de Asnero. £//{?. 1. 14. 

SETHIM : Especie de ma* 
dera preciosa » de que usó 
Moysés para la construcción 
del Arca , los Altares , U 
Mesa, el Tabernáculo , y 
otras cosas que servian en él. 
Este árbol no se halla sino 
en los desiertos de la Arabía. 
Es semejante al Espino blan- 
co , así en el color , como en 
la hoja , pero mas grande , de 
modo que se sacan de él ta« 
blones de una solidez y con* 
sistencia admirable. Calmee 
hace una descripción bastante 
extensa de este árbol , y le 
distingue de lá Acacia , que 
se cria en Egipto ea las cer- 

C4^ 
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canias del monte Siñéi » en 
los monees que circundan el 
mar Roxo. Véanse sus Co* 
menc. in Ex. 25. 5. Los Mo- 
dernos creen que Sethim es 
el Cedro. Tjr. in ^oel , 5 . 18. 

SETIM : Árbol. Vid. Se- 
thim. 

SETTIM , ó Sethim : Re- 
gion del país de Moab al fren* 
le de Jerichó , cerca del Jor- 
dán. Perteneció después i la 
Tribu de Rubén. £n Settím 
estaba el Pueblo de Israel, 
quando inducido de las Moa- 
bitas , ofreció sacrificios á los 
ídolos que ellas adoraban» 
Nkwi. z^. %• j sig. Desde Set- 
tím hasta Galgala no dexaron 
de concurrir las mugeres de 
Moab y Madian á los cam» 
pamentos de los Israelitas con 
pretexto de llevarles víveres, 
provocándolos i la fornica- 
ción é idolatría , según el con- 
sejo que Balaam habia dado 
á Balac. Mich. 6. 5. Del pro« 
pió lugar envió Josué los dos 
exploradores v^que reconocie- 
ron la Ciudad de Jerichó , y 
desempeñaron su comisión au- 
xiliados de una muger públi- 
ca, ^os. 2. I ; sig. Vid. Ra- 
hab. Es lo mismo que Abel 
Sethim. 

SETRAI : Saronitá , ó de 
Saron en la Tribu de Ephraim, 
Oficial del Rey Pavid , en^ 
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cargado de la superintenden- 
cia ó dirección de las Vaca- 
das que aquel Rey cenia en 
Saron. !• Par. 27. 2^. 
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SIAHA : Pueblo , ó Arrá* 
bal de Jerusalen , en donde 
habitaban los Nathineos. 2. 
Esd. 1 1. 21. 

SIBA : Criado de Saúl. 
Habiéndole llamado David 
después de la muerte de aquel 
Príncipe , para averiguar si 
vivia alguno de su familia , í 
fin de exercitar su caridad 
con él por amor á Jonathas^ 
le dio noticia de Miphiboseth 
hijo de Jonathas , que habi- 
taba en Lodabar , y era cojo* 
Mandó David se lo presenta* 
sen , y encargó á Siba su cui- 
dado ^ y la administración de 
toda la hacienda que habia 
quedado de Saúl , y cedió á 
Miphiboseth. 2. Reg, 9. 2. y 
sig. La traición que hizo Sibá 
á Miphiboseth llevando las 
dos cargas de viandas con que 
salió al encuentro á David i 
h cumbre del monte, quando 
iba huyendo de su hijo Ab- 
salon , y levantando el falso 
testimonio de que Miphibo« 
seth esperaba poseer con aque- 
lla ocasión el Reyno de sa 

abuelo 9 2. Reg. i6. i.j sig. 

y 
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y la división de sus bienes 
que hizo David entre los dos, 
después que averiguó la ver« 
dad , 2. Rfgr 15. 24. y stg. 
pueden verse en el artículo 
Miphiboseth, 

SIBOLETH : Vid. Scib- 
boleth . 

SIBYLAS : Voz Griega, 
que suena lo mismo que con- 
sejo de Dios. Aunque no se 
halla en la Escritura , nos 
parece no será fuera de pro- 
pósito decir se dá este nom- 
bre á diez mugeres , que se 
dice fueron como Profetisas 
entre losEihnicos , que anun- 
ciaron muchas cosas sobre el 
Nacimiento , Pasión y Muer- 
te del Señor. Calmet en su 
Diccionario refiere algunas 
historietas concernientes a la 
conservación de estos manus- 
critos en. el Capitolio , y las 
varias suertes que tuvieron; 
y concluye , que los ocho 
libros que comprehenden las 
Profecías de las Sibylas , en 
níimero de i9 versos , se- 
gún se halla en el dia , es , 
obra del segando siglo de la 
Iglesia i y que su original fue 
hecho después que pasaron 
1^ cosas, citando en favor 
de esta opinipn ^Qlondell, . 
in. Barón» rxrrc^,. f« se¿t. ip, 
£áf. II. Los nojcnbres con 
qw SQ d¡$tj9guca.}as, d|eí.SÍT 
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bylas son t i? Cumea. z? Cu'^ 
mana. 5? Pérsica. 4? Heles- 
póniica. 5? Lybica. 6? Sa- 
mia. 7? Delphica. 8? Phrígiat 
9? Tiburtina. 10? Crythrea. 
Véase al M. Fcyjoó tom. 2? 
Disc. 4« Adic. al 2. Disjc. 4. 
Cartas Erudit. tom. 2? cap» 
13. num. 8. y á Sarmiento 
tom. 2? de la demostración, 
desde el num. 2i. 

SICELEG ; Ciudad situa- 
da en la Tribu de Judi , á la 
que tocó por suerte. Jos» 15* 
31. Después fue dada i la 
de Simeón. Jos. 19. 5. Por 
su inmediación al país de los 
Philisteos fue conquistada de 
ellos, y dominada por Achis. 
Rey de Gcth , que la cedió 
en propiedad á David quando 
se refugió á él huyendo de 
Saúl. Desde entonces perte* 
necio a los Reyes de Judá« 
I. Reg. 27. 5. Vid. David. . , 

SICHAR: Ciudad Capi- 
tal de Samaría , lo mismo que . 
^ichem , Salem , Sichina , Sí- 
chinís , Flavia Neapolis , Ncá- 
polis, Marmatha» Mabortha, 
y. boy Pelosa , Naplosa. Sichar 
es nombre corrompido , y de 
menosprecio. En Sichac esta- 
ba .el pozo que Jacob dio í . 
su hijo Joseph. En Sichar ó 
Sichem fue vipladaD^na ^Gen» 
34% sepultados los huesos del . 
Pairia^fa J.QSPpb ; Jos. ulu j.au- 
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y fixó Jeroboano su residen- 
cia. 3. Reg. 12. 2^. Fue des- 
truida por los Romanos» y 
terca de ella edificaron otra 
^ue llatnaron Neapotis » se- 
<gun San Gerónimo» Vid. 

Salem. 

SICHEM : Vid. Sichar. 

SICHlMA : Vid. Sichar. 

SiCLO : Según la traduc- 
ción Chaldea es lo mismo 
que Argénteo ; porque en 
donde la Vulgata pone Ar- 
génteo , 6r». 2o. 16. tradu- 
ce aquella Sidos. Los Padres 
Delrio y Mariana prueban que 
siempre que se diga en la És^ 
critura Argénteo ó Áureo se 
debe entender Sido. El Sido, 
pues f equivale i diez reales 
de España » ó media onza de 
plata. En los Números, iS. 
16. se dice , que el Sido , por 
lo menos el del Santuario , va- 
lia veinte óbolos. E^^cfr. 45. 
12. Vid. Mna. 

SICYON : Ckidad del Pe- 
toponeso. Capital de un Rey- 
no antiquísimo del propio 
nombre. Según Estephano se 
llamó Meron y Telchina. Hoy 
se llama Vasilica , y dista po-* 
co del golfo de Corintho. A 
los de Sicyón escribieron los 
Romanos en favor de los Ju* 
dios , para que no se les mo* 
lestase , ni prestasen auxilio i 
lus enemigos , y, que entrega^ 
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sen i Simeón Machabco, que 
era Sumo Pontífice por en^ 
tonces , todos los malhecho^ 
res que se hubiesen refugia* 
do í ellos , para que los cas* 
ligase según su ley. i. Uac. 
15.2^5. 

SIDE ó Sida : Ciudad de 
Pamphilia en el Asia menor» 
hacia los confines de Cílicia, 
marítima , á la embocadura 
del rio Eurumedonte. Es Ar- 
zobispal , y hoy se llama Can* 
dtlora. Los Romanos escribie- 
ron i los de Side á favor de 
los Judios en los mismos tér« 
minos que á los de Sicyon* 
i.Mac. 15. 2}. Vid. Sicyon. 

SIDON : Primogénito dé 
Chanaan, Gtn. 10. 15. Fue 
el fundador de Sidon Capital 
de Phcnicia. 

SIDON ? Ciudad Real en 
tiempo de los Chananeos, que 
tocó en suerte i la Tribu de 
Aser. Es marítima , y Coio-^ 
nía de los Phenicios , y se 
llama también por corrupción 
Síáont. Sus habitadores son co* 
nocidos en la Escritura por* 
Sidonios , y el país ó región, 
por Sidonia. De Sidon dice 
el texto ) que los hijos de 
Aser no exterminaron sus ha«^ 
bitadores. 'jui. i. ji.Jcza- 
bcl muger de Achab Rey de 
Israel era hija de Ethbaal Rey 
d<s los^ Sidonios» 5 • Sf¿. i6* 

3»- 
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3X. En la Escritura se habla 
repetidas veces de Sidon. En 
el año de Jesu-Christo 1Z50 
fue restaurada por San Luis 
Rey de Francia , y poco des- 
pués tomada por los Sarrace* 
nos. Al presente está muy 
deteriorada : la poseen . los 
Turcos , y se llama vulgar- 
mente Sajd 6 Sejde. Fue Epis* 
copal sufraganeíi de Tyro , y 
conservando el título de £pis« 
copal , se dá á los sufragáneos 
^e Maguncia , según el P. Lu* 
bin, Sanuto dice que en su 
tiempo se llamaba Sagita. 

SIDONIA: Vid. Sidon. 

SIDRA : Licor hecho de 
manzanas » peras , &c. se ex- 
prime el zumo de las frutas, 
fermenta , y embriaga como 
el vino. En los libros sagra* 
dos , baxo el nombre de Si- 
dra , se entiende toda bebida, 
que puede embriagar , y se- 
naiadamente el licor que se / 
saca de las palmas. San Juan 
Chrisóstomo, Theodoreto y 
Theophilo Antiocheno y que 
como Syros de origen no po- 
dían ignorar la verdadera y 
genuina significación de la pa- 
labra Sicer4, 4[c^ñ qnt 9SU 
es su propio significado. 

SIDRACH: Nombre Chal- 
deo , que se dio á Ananías, 
uno de los compañeros de Oa- 
iijiej. D4fh i.. 7^yid,.An*í»«if 
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SIEÑE , 6 Syenc. Vid. 
Saba. 

, SIETE: De este numero 
$t usa muchas veces en la Es« 
critura para denotar otro ma« 
yor indefinido ; v. e. siete mu- 
geres agarrarán ^ o pretende* 
rán desposarse con un hom- 
bre. Is. 4. I. Qyiere decir» 
será tan corto el número de 
hombres, después de la ruina 
de Jerusalen , que habrá mu- 
chas mugeres para cada uno. 
Amenazando el Señor á su 
Pueblo con la muerte de mu* 
chos de ellos , se explica di- 
ciendo , que los castigarla 
siete veces. Lev. 26. 24. Del 
mismo modo se ha de enten- 
der la plata refinada siete ve- 
ces , Px. 1 1. 7. y el séptuplo 
qqe pide el Profeta de sus 
enemigos. Fs, 78. 12. Quan* 
do en el Génesis , 4. 24. se 
dice , que Cain será castiga- 
do siete veces; pero Lamech 
siece veces setenta : se ha de 
entender así : el pecado de 
homicidio que cometió Cain 
será castigado gravemente , y 
de muchos modos ; pero los 
de Lamech serán mayores , y 
l^ venganza que se ha de to- 
ipar de ello; mucho mayor. 
Aludiendo á esta expresión^ 
uso Jesu-Christo de la misma 
^ase para contextar á S. Pe- 
dfQ , que le preguntó , j ha$^ 

u 
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ca quintas veces hábil ie per- 
donar á los que le ofendiesen ! 
diciendo : No ce digo que le 
perdone! hasta siete ve^cs » si« 
Bo hasta secent^a veces siete, 
Esto es, siempre. Math. i8. 
22. Por este estilo se deben 
traducir otros muchos luga- 
res de la Escritura y ea donde 
regularmente la palabra Siete 
es como misteriosa , que sig^ 
iiífíca mas que lo que suena. 

SIGLO: Esta palabra que 
en lo profano stgRÍfíc« el es* 
pació de tiempo que compo- 
ne cien años , se toma en h 
Escritura unas veces por mtt* 
cho mas tiempo , comoquan- 
do se dice en el Génesis , 6» 
4. los Gigaflt;es eran hombres 
¿mosos , y de mucho poder 
desde el siglo ; 6 de otro mo- 
do : Desde q^ue los hijos de 
Dios I esto es , de Seth , se 
juntaron , desposándose con 
•ks bijas de los hombres , es- 
to es 9 de Caín , nacieron 
unos hombres muy robustos» 
£imosos ^or su estatura y 
fiíerzas. De modo , que en 
este lugar la palabra 5í;/^ equi* 
vale í época. Otras veces el 
Siglo denota el espacio de 
tiempo que habia de un Jubi- 
leo i otro. Así , quando se 
dice en el Exódo / z%. 6. 
que si el siervo estuviese con- 
tento con su -zmo t y no cgA^ 
-ulem. IV, 
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siese salir de su casa en el año 
séptimo , quedará siervo su« 
yo por todo el siglo , in ss^ 
eulum ; no se ha de entender 
para siempre , 6 por cien años^ 
sino por el tiempo restante 
hasta el año próximo del Ju*: 
bileo $ porque en este año 
todos recobraban sus hacten* 
das y libertad. Lef. 25. lo. 

La palabra Si^lo en el an* 
c%uo Testamento se tema ma- 
chas veces por 4a eternidad^ 
Asi : Álianz^a de Siglo , térm* 
nes del Siglo , ruinds de Siglop 
desiertos de los Siglos , &c. es 
lo mismo que pado 6 alian- 
za eterna y términos , ruinas^ 
y desiertos perpetuos. Dias 
del siglo , el tiempo 6 tiem- 
pos que precedieron* En el 
Nuevo Testamento es masfre* 
quente el uso de la palabra 5i* 
glüypara denotar el mundo y !t 
vida. Los afanes del siglo , los 

cuidadosdeestemundoótem- 
porales sofocan la semilla de It 
palabra divina. Matb^ 1 ;. 22« 
Los hijos de este siglo , Lúe. 
16» 8* son los amadores det 
mundo. Consumación del si- 
^lo, sabiduría del siglo , Pr/a« 
cipes del siglo , y otras ex- 
presiones semejantes , de que 
abundan los libros del Nue- 
vo Testamento , se entienden 
todas de este mundo. 
-SIHA: Padre de una de 

£c las 
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las familias de Nathineos qu£ 
volvieron de la cautividad de 
Babylonia con Zorobabéh i • 
Isd. 2. 43* 

SIHOK: Algunos quieren 
que el Sihor ^ de que se hace 
mención en el libro de Josué, 
19. z6. sea nombre de una 
Ciudad de la Tribu de Aser; 
mas con solo ver el tex- 
to Griego , dice Lubin , se 
sabrá que Sihor es lo mis- 
mío que el monee Sion , ó 
Hermon ; porque está en el 
género masculino , y no en 
el femenino , como debiera 
estar si fuese Ciudad. Tour- 
i)em¡ne , que sigue á Bonfre^ 
rio , es de sentir , que Sihor 
es país de la Tribu de Aser 
cerca del monte Carmelo y 
el mar. En, el libro i? del 
Paralypomenon ^ 15. 5. se 
dice y que David para trans- 
portar el Arca -de Cariathia- 
rim convocó todo el Pueblo 
de Israel desde Sihor de Egip- 
to hasia. Emath. No se du- 
da que en este lugar 5iib0r.es 
nombre de un torrente ó rio 
hacia Egipto , que lo separa 
de la Palestina ; pero se duda 
muclio que este río sea el. 
Nilo, aunque el signifkado 
gramatical de Sihor , que e% 
negro 6 negrura , conviene i 
sus aguas ; pues el Nilo se lla- 
ma Gehon , 6 Gihon y Gi- 
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chon ; y ti torrente que di- 
vide la tierra de Promisión 
ScUbor 9 según el Hebreo^ 
^os. !$• 3* como advierten 
Tournemine y Tyrino. Este 
es de sentir , que Scichor , y 
el Sihor delParalypomenon» 
es el Rhinocorura , que sirve 
de término á la Palestina, La 
razón de dudar de los que 
confunden el torrente Sihor 
6 Scichor :^ con el Nilo , €on«t 
siste en que Jeremías 9 2. i8« 
habla del Kilo baxo los nom* 
bres Sihor 6 Gichon ^ cuyo 
lugar traduce la Vulgata aguM 
turbia. San Gerónimo hace 
mención de otro Sihor en las 
fronteras de Egipto , y dice» 
que en su tiempo había una 
aldea de este nombre en la 
Tribu de Judá , entre Elam 
y Eleutheropolis* 

SILAS , ó Silvano : Uno 
de los primeros 6 principales 
Christianos del tiempo de los 
Apóstoles 9 que según mu«« 
chos fue de los 72 discípulos 
de JesU'Christo , y según San 
Gerónimo, el Silvano de quien 
habla San Pablo eo la 2? Co* 
ifinth. I. 15^. Aunque el tex- 
to , il£Fvi5. 32. dice fue PrO'- 
£eta 9 se debe tener presente, 
que e} nombre Profeta signifí*' 
c^ también ilustrado , Predi*» 
cador , ó Misionero y Sacer« 
doce. Habiéndose excitado eo 

An- 
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Antiochiá una disputa sobre 
si los Gentiles convertidos de* 
bian observar ios preceptos 
legales » vista la resistencia 
de los judaizantes 6 sedarlos 
de Cerintho » según San £pi« 
phanio » San Gerónimo ^ y 
San Agustin » que pretendían 
imponerles este yugo pesado, 
estéril, y aún mortífero, como 
llaman los Teólogos ; San Pa- 
blo y San Bernabé pasaron i 
Jerusalen á consultar el pun- 
to con los otros Apóstoles» 
Con este motivo se celebró 
allí el primer Concilio de la 
Iglesia Christiana el año 15^ 
díespues de la Pasión de Jesu- 
Cliristo, 17 de la conversión 
de San Pablo » y p del Em- 
perador Claudio. Resuelta la 
duda en el Concilio i favor 
de los Gentiles 9 enviaron Jos 
Apóstoles su decisión í Ja 
I^esia de Antiochia por los 
mismos Santos Pablo y Ber- 
nabé , asociándoles para ma- 
yor autenticidad á Judas y Sí- 
las.» que hicieron mucho fru- 
to xon sus exhortaciones. 

Tranquilizada ya la Iglesia 
de Antiochia y despidió í los 
enviados ; pero solo Judas se 
vcrfvió i Jerusalen 9 quedan « 
dose allí Silas con San Pablo 
y, San Bernabé. Algún tiem- 
po después queriendo San Pa- 
b\o volver i visitar las Igle-^ 
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stas aue habían fundado , y 
habiéndose separado de San 
Bernabé » que quería llevar 
consigo i Juan Marcos , to- 
mó por compañero í Silas , y 
recorrieron las Iglesias de Sy« 
ria y Cilicia. Aít, i^. per tot. 

Estando en Philipos de Ma« 
cedonia , con motivo de una 
curación milagrosa que San 
Pablo hizo de una muchacha 
pose/da del espíritu maligno^ 
se suscitó contra ellos una 
gran sedición , acusándolos 
de perturbadores de la paz 
pública delante de los Magis- 
trados , que Jos mandaron 
azotar » y después los pusie- 
ron en un calabozo con los 
pies en un zepo. Lo que su« 
cedió en esta ocasión con los 
dos puede verse en el artícu- 
lo Pablo. ASt. 1(5. 12* 7 iíf. 

Pasaron de allí i Amphi- 
polis , Apolonia y Thesaloni- 
cá , en donde había Sinagoga^ 
y ganaron muchos iieles i 
Jesu-Chrísco de los prosélitos 
x)ue habían hecho los Judíos^ 
lo que fue causa de que éstos 
conmoviesen la plebe contra 
ellos. Mas habiéndolos oído 
los Magistrados , y vista su 
inocencia ^ los dexaron libres^ 
y en la misma noche $e fue« 
fon i Berea^ y predicaban 
allí el Evangelio. Luego que 
los de . Thesalonlca supieron 

£e z que 
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que 'San Pablo predicaba eii^ 
Berea , llevaron allá su per-* 
secucion , de modo > que fue 
preciso despachar á San Pa- 
blo i Alhenas » quedándose 
^\i Silas y Tbimoceo. Desde 
Athenas envió San Pablo á 
decir i Silas y Thtmoteo que 
pasasen allá ; pero habiendo 
salido antes de su llegada 9 se 
juntaron á él en Corintho^ 
4^. 18^5. desde donde es- 
cribió el Apóstol sus dos Car^* 
tas á los Thesalonicenses. 
: Hada mas se sabe de Silas« 
£1 Martirologio Romano po- 
ne su fiesta á 13 de Julio , y 
según se colige de Ado , mu^ 
rio en Macedonia > habien* 
do padecido martirio. Los 
Griegos le distinguen de Sil* 
vacK) 9 aunque celebran su» 
fio&tits en el mismo día. £1 
elogio que San Pablo hace en 
su 2Í Corinth* 8« i8. del 
compañero que envió con Ti« 
to á los de Corintbo , unos 
lo entienden de Silas , y otros 
de San Lucas* 

SILBAR : Verbo de que 
osa muchas veces la Vulgáta 
para signifi^car rrrision y rae* 
npsprecio 'f 3. Rtg. 9. 8* Joh 
27.2$.^er. 19. 8.: 49^. 17.: 
JO. I j. &c. S9fh. 2. 15. pe- 
to otras veces es lo. mismo 
que llamar , y hacer venir, 
como quaado Isaías , s. z6. 
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dice 9 que silbará el Señor y y 
atraherá todas las naciones 
contra el Pueblo Judio , y en 
el capítulo 7« i8. que silbará 
k la Mosca de Egipto , y á la 
Abe)a de Asyrta. Por la Mos-* 
ca de Egipto 9 y la Abeja de 
Asyria se entienden aquí los 
Reyes de Egipto y Asyria, 
que ocuparon después las po« 
sesiones y país de los Israeli- 
tas. Esto alude á U flauta pas* 
toril y y pito marino , dice 
Ty riño, ó como quieren Theo« 
doreto , y San Cyrilo Ale^ 
xandrino , al pito con que los 
guardas de los colmenares ha-' 
cen salir las abejas de las col- 
menas 5 y las vuelven á reccK 
ger » lo que parece era comu» 
en Palestina y Asyria, Ha- 
blando el Profeta Zacharías 
de los Israelitas que estaban 
dispersos en la cautividad ^ di' 
ce , que Dios los llamará con 
un silbo, y volverán á reunir*' 
se , y hacer pueblo como an* 
tes. Za$b. 10.8. Este silbo 
había de ser la fama de la 
restauración de la República 
por Zorobabél. 

SILIQI7A : Esta palabrtf 
latina correspondiente alGrie« 
go Keraüd y y que algunos 
traducen en Castellano Algaf 
robas , significa » no el grano, 
sino la vayna > ó el ollejo de 
(][ualesquiera legumbres , y 

otras 
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otras semillas semejantes/Hay 
también un pequeño árbol 
muy común en la Palestina, 
Grecia , Italia y Berbería , lla- 
mado Siliqua , ó dulce drecd^ 
y en Italiano Caroubbes , 6Cd' 
rocdges , cuyo fruto se dexa 
estar en él hasta que madura, 
y sé seca , y es apropósito pa- 
ra cebar , ó engordar el ga- 
nado , del qual también se 
alimentan algunos pobres. Sus 
vaynas son del largo de un 
dedo I y muy dulces , al pa« 
so que el grano ó semilla es 
amarga , según Plinio. De es- 
tas , dice Columela , deben 
cogerse en el Otoño antes 
que hiele» Podemos dudar si 
este árbol es el que en Valen- 
cia , Aragón y Cataluña se 
llama Algarrobo» En la Syria 
se. cria otro árbol especie de 
Siliqua diferente de la Grie- 
ga , que los Jonios llaman 
Ceraunia. No podemos asegu-* 
rar de qué especie eran las Si- 
]iquas que comian los puercos, 
y de que deseaba saciarse el 
hijo pródigo que los guarda* 
ba. Luc. 15. 1 6. Calmet en 
su Diccionario dice , que en 
Egipto y Syria es muy fre- 
qüente exprimir la Siliqua 
dulce , y hacer vino ó licor 
potable de lo que destila, des- 
tinando i ios puercos el oru- 
jo y 6 iWQ de ella. Los K^o* 
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mano» teman una'especie de 
pesa llamada SUiqua , y entre 
los Griegos Ceratiori, que ha* 
cia la sexta parte de un es* 
crúpulo, y 18 Siliquas una 
drachma. 

SILO : Ciudad de la Tri- 
bu de Ephraim , situada so* 
bre un monte al Poniente del 
camino , que vá de Bethel á 
Sichima , y al Mediodía de 
Lebona* Según Ensebio dis* 
taba 12® pasos de Sichem , y 
según San Gerónimo , io®« 
Uno y otro la ponen en la 
Región Acrabatena. En Silo 
juntó Josué el Pueblo , íixó 
el Tabernáculo , j^ trató de 
la segunda división ^e^la tier- 
ra de Promisión. 'Jos. 18. r. 
y síg. Allí permanecieron el 
Tabernáculo y el Arca del 
Testamento por mas de 300 
años , hasta que cayó el Arca 
en manos de los Philisteos, 
siendo Sumo Sacerdote Helí«' 
I • Reg. 4. II. Allí habitaba 
el Profeta Abías quando la 
muger de Jeroboam fue í 
consulurte sobre la enferme- 
dad de su hijo Abía. 3 • Üeg. 
14. 2. El Profeu Jeremías, 
7. 14. anuncia á los Judios 
la desolación <lel Templo, co* 
nu> la habia padecido Silo» 
Por esta predicción fue el Pro- 
feta arrastrado , puerto éri pri- 
sión 9 y condenado i muerte 

por 
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por los Sacerdotes y Pseudo* 
Profetas. lH. csf. z6. 9. ii. 
Aunque los Philisteos restitu- 
yeron el Arca , no volvió i 
Silo » sino á Betbsames , y de 
allí i Gabaa. i. Reg. 6.z. J 
úg. La Ciudad de Silo se lla- 
ma hoy vulgarmente Kdmá. 

SILOE : Fuente al Orien» 
te de Jerusalen , llamada por 
el Nubiense Selyan. £s mucha 
la variedad en los Autores que 
hemos consultado , y muy 
contradidorias sus opiniones, 
haciéndola Tournemine la mis* 
ma que Gibon , y confun- 
diéndola Calmet con la fuen- 
te Rogel ,. siendo así que ést^. 
y Gihon son distintas, y su si- 
tuación díametralmente opues- 
ta ; aquella está i la izquier- 
da del valle de Josaphat , y 
torrente Cedrón , según se 
sale de Jerusalen por la puer- 
ta de Bechleeni , y la de Ro< 
gel ó Siloe i la derecha , co- 
IDO nos ha informado el R. 
P,i Cañes, 

. La fuente Silpe » según f!á 
á. entender jel ^ofeu Isaías, . 
8« 6. era escasa de agua , se* . 
gun Calmet , 6 corria suave- 
mente, que es lo que.^uen^. 
en el texto. San Gerpoioio in 
cAf. 14., afirma , que el yall^ ; 
ea xlonde está , fpe muy ame? 
no , dando por causal el rie- 
go que recibía de ella ^ para 
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lo que era necesario fuese 
abundante. Según el. citada 
?• Cañes , es hoy efeéliva- 
mente muy escasa , y el valle 
estéril y árido. Monconio^ Via- 
ge de la Tierra Santa, p» Z» di-* 
ce, que su agua era salobre; 
y RabbiNathan inAbotb c.i^. 
que los Sacerdotes usaban de 
ella , como útil á la digestión» 
De la Piscina, 6 baños de. 
Siloe hace mención San Juan 
en el capítulo 5. 2» coa el 
nombre de Piscina Probática, 
de la quai hemos hablado en 
el artículo Bethsaida. A esta 
Piscina envió Jesu-Christo un 
ciego después de haberle em- 
barrado los ojos con el lodo 
que hizo con saliva ; y habien- 
do obedecido el ciego , reci« 
bió la vista, ^om. 5^. 7» Cer» 
ca de esta Piscina , que esta- 
ba inmediata al monte Siooi 
y se ven aún sus vestigios^ 
había una torre llamada Silo^^ 
que se arruinó, y macó iS 
hombres. Jmc. i 5 • 4* 

SllOai : Descendiente de 
Pbares , cuyos hijos se esta- 
blecieron en Jerusalen i It 
vuelta de la cautividad, i.far» 
9*'1* Algunos son de sentir, 
que Siloni es nombre tomado 
deSik), como si dixescmos, 
oriundo de Silo. Ty riño , aun« 
que conviene en que sea nom- 
bre de hombre , y de la Trí- . 

bu 
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bu de Judá > no le reconoce 
por descendiente de Phares, 
ni de Zard , sino por iin hom- 
bre noble y famoso de aque* 
Uá Tribu. 
: SILVANO: Vid. SiUs. 

SIMEÓN : Hijo de Jacob 
y Lia. Gen. 29. 3 J. Nació el 
año del mundo 2247* £ra 
hermano uterino de Dina , y 
resentido de la injuria que le 
babía hecho Sicbem hijo de 
Hemor Heveo , aunque éste 
hizo quanto estaba de su par* 
ne para la restitución de su 
honor ^ falcando á lo que ha« 
bian tratado , fue con Leví 
su hermano á la Ciudad, y ma- 
taron todos los varones , con 
mucho dolor y sentimiento 
de Jacob. Gen. 34. per tot» 
Vid. Dina. Simeón quedó ar- 
restado , y preso en Egipto 
por orden de su hermano Jo- 
seph mientras volvieron los 
otros í Chanaan í buscar i 
Benjamín. Gen. 42. 25. £1 
motivo de ser puesto Simeón 
en la prisión > y no otro de 
sus hermanos , creen algunos 
fue haber sido el principal 
émulo de Joseph , que habia 
aconsejado á los demás que 
le matasen. Grif. 37. 19. 20. 

No habiendo Jacob podido 
olvidar el horror que le cau- 
só el atentado de Simeón y 
Leví coa Sichem ^ los trató 
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de intrépidos para lo malo, 
protestando no aprobar sus^ 
Consejos , ni gloriarse de sus 
íiierzas. Maldixo su furor per« 
tiniz y y la dureza de su in^ 
dignación , profetizándoles su 
división en Jacob , y disper* 
sion en Israel. Ge». 49. 5. j 
stg. Esta maldición y profe** 
cía no fue absoluta ^ como 
notan los Expositores , sino 
condicional ; esto es , si no se 
enmendaban haciendo méri- 
tos para purgarse de aquella 
acción , como en efeélo fue 
expiado Leví , por el zelo de 
Moysés ¿ Aaron , y otros Le- 
vitas en la muerte de los que 
adoraban el Becerro de oro» 
y el de Phinees , matando al 
Hebreo y la Madianita con 
quien pecaba , y destruido á 
Beelphegor. Pero Simeón , de 
cuya Tribu fue Gefe Zambri, 
el que pecó con la Madianita, 
y fue muerto con ella por Phi- 
nees , no se purgó de aquella 
culpa , y sufrió la maldición, 
teniendo que salir de su Tribu 
al desierto á buscar donde ha- 
bitar , una parte en Gador, 

Íotra en el monte Seir , por 
aberle tocado pequeña suer- 
te en medio d& la de Judá» 
y ser muy numerosa su fami- 
lia, i. Tar. 4. 58. j W¿. Si- 
meón tuvo seis hijos , Jamuel 

Kamuel » ó Samuel 9 Jamin, 

Ahod, 
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Ahod , Jachin , Sobar , 6 Zá* 
re , y Saúl hijo de una Cha- 
iiMiea. Getié 46, lo» Qtiando 
saltó su Tribu de Cgipto, 
CQOscaba de $9® $00 hom*^ 
Inres capaces de tomar las ar« 
mas. NiMif . i • I ; • Al entrar 
en la tierra de Promisión, 
quando se hizo otra nqme* 
mcioA* no tenia sinozz&zoo. 
Num. z6» 14» . 

En la oración que Judith, 
9*Z. hizo al Señor, prepa-* 
rándose para salvar su Pueblo 
por la muerte de Holofernes, 
parece justifica . el hecho de 
Simeón y Le vi en la vengan- 
za que tomaron de Sichem. 
Mas si se advierte que no es 
lo mismo pedir aquella for- 
taleza , que aprobar el hecho, 
ninguno f odrá inferir bien de 
aquel lugar , que su acción 
fue buena. No podemos du* 
dar que Dios envía, y dá 
fuerza á los tiranos , para que 
venguen sus injurias ; pero no 
debemos inferir, que U ac-. 
cion del tirano sea buena é. 
irreprehensible. Qtiiso Dios 
que Simeón y Leví vengasen 
la injuria hecha i Dina y to- 
da su familia , dándoles valor 
y fuerzas para eIlo$ pera. en- 
medio de esto , y de que su 
zelo era bueno , y del $.er vi- 
cio de Dios, fueron culpa- 
bles par >u,^r£^ii § HQprKr 
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denciá , pasando los términoi 
de la moderación y justicia. 

Las Ciudades que poseyó 
la. Tribu de Simeón fueron 
casi todas tomadas, de la de 
Judá t con la qual confinaba 
por el Oriente , y parte del 
Norte. Por Mediodía termi* 
naba con la Idumea : por el 
Poniente con el país de los 
Philisteos , y por una parte 
del Norte don la Tribu de 
Dan. Según una tabla geo«^ 
gráfica de Mattheo Seutiher» 
que tenemos presente , estjí 
Tribu estaba rodeada de la. 
de Judi , sin otra salida que 
el Mediterráneo por el Po«r 
niente , y la de Dan por e t 
Norte , estendiéndose por la 
rivera del mar hasta Jamnia. 

SIMEÓN : Abuelo de Ma* 
thath/as el padre de los Ma*. 
chabeos. i. Mac. 2. i. 

SIMEÓN : Israelita , de 
la familia de Herem , que 
dexdla mugcr extrangera que 
habia tomado en la cautivi- 
dad. I. Esdi 10. ;i. 

SIMEÓN : Anciano , jus«» 
to , timorato , é ilustrado , de 
Jerusalen , que esperaba ver 
al Redentor del mundo en 
luiestra; carne mortal , y ha*, 
bia tenido revelación de que 
no moriría antes de verle. En 
efedo , el dia en que María: 
SaillA^iíQa (w. i presentar su 
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hijo en d Templo » Ilcgé taúv- 
bien Simeón i él al mismo 
tiempo guiado del £spíricu 
Santo » que le había prome- 
tido este consuelo , y cogien- 
do el niño enere sus brazoSy 
dando muchas gracias á Dios, 
enconó el Cántico : Nmtc di' 
winis &. que traducido , y 
perifraseado en nuestro Cas* 
tellano » dice así : Llegó » Se- 
ñor , la hora de morir en paz 
y sin zozobra , según vuestra 
promesa , porque vieron mis 
ojos la salud » ó Redentor del 
mundo presente i todas las 
naciones , que es la luz que 
ha de ilustrar el mundo ^ y 
U gloria de tu Pueblo de Is- 
rael. Ya vieron » Señor ^ mis 
pjos vuestra salud , y reden? 
Clon notoria á todos los Pue<- 
blos : ya vi la iuz que ha de 
alumbrar al mundo ^ y llenar 
de gloria i tu Pueblo |de Is- 
rael : tengo ya presente , y 
tn mis manos el. Salvador pro- 
metido en los Profetas » y de- 
seado de las naciones : ya mo» 
liré tranquilo, pues he visto 
al Redentor que nos habeb 
dado. Y dirigiendo la pala- 
bra á María su madre, la di- 
xo» que aquel niño venia i 
ser la ruina y muerte de unos, 
y la vida y ; resurrección de 
otros. Vida y resurrección pa- 
la los que creyesen en él : 
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muerte y ruina para Ids incré- 
dulos que hablan de contra- 
decir su do(^rina , y perse- 
guirle hasta hacerle morir en 
una Cruz, con tanto dolor 
suyo , que como una espada 
aguda habia de penetrar su 
alma. Luc. 2. 25. jr s¡g. 

No se halla otra noticia de 
este Santo Viejo en la Escri- 
tura , ni consta fuese Sa^er« 
dote , cOmp fingen los Pinto* 
res. Los Martirologios Lati- 
nos mas antiguos ponen su 
fiesta á 5 de Enero. Otros í 
2 y 4 de Febrero. £1 Roma^ 
no con Usuardo y Adon á 8 
de Odabre. Canisio la junta 
con la de la Purificación ; pe- 
ro en el de Venecia y de 
Ugheló se traslada al dia si* 
guíente. Parece que en los 
tiempos antiguos era visiudo 
su sepulcro en el valle de J01- 
saphat. Se dice que sus reli« 
quias fueron trasladadas í Ve- 
necia desde -Constantinopla d 
año de 1220. Véase í Tille- 
mont not. ¿. sobre Jesii* 
Christo. 

SIMEÓN : Hijo de Judas, 
y padre de Le vi : uno de loa 
progenitor.es de JesuChriste 
según la carne, itu. $«30. . 

SIMEÓN : Mijo de Cleo- 
pbas hermano de San Josepb» 
y de María hermana de San- 
ta Ana. Vid» Simón. 

Ff SI- 
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SIMERON: Quarto h^ó 
de Isachar. i. Par. 7. i« En 
el Génesis » 46» 13. se Ilaiua 
Sewron. 

SIMMAA, 1. ?ar. 2. ij, 
Semroaa , 2. Reg. 13 * 5. Sa« 
maa » 2. Reg. 2 1 • 2 1 . y Sam- 
ma: I. Reg. 16. ^. Hijo de 
Isaí ) hermano de David , y 
padre de Jonadab, Vid» Sem* 
maa, 

SIMMAA: Hijo de David 
y Bethsabeé , que nació en 
Jcrusalen. i, Var. 3,5. 

SIMÓN: Padre de Am- 
non » Rinna y Thilon » de la 
Tribu de Judá. \. ?at. 4. 2o. 

SIMÓN: Hijo de Onfasl? 
Fue Sumo Sacerdote de los 
Judíos. Josepbo le llama Prl* 
i9. Eusebto , y Alapide le 
iliscinguen con el nombre de 
Justo* El Autor del £clesiás« 
tico hace un grande elogio de 
este Simón , diciendo » que 
fortificó , levantó , y ensan- 
chó el Templo y la Ciudad; 
aumentó las fuentes , y libró 
su Pueblo de la perdición. 
Que adquirió una gloria in- 
mortal en la conversión de su 
nación , brillando como la 
estrella matutina » ó lucero 
del alba en medio de la nie- 
bla , y resplandeciendo como 
el Sol en el Templo de Dios, 
la/i, 50, í. 7 sig. 

SIMÓN Machabeo y por 
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sobrenombre Thasi : Hijo dé 
Mathathías , y hermano de 
Juan y Jonathas. Fue Caudi- 
llo ) Príncipe y Sumo Sacer- 
dote de los Judios desde el 
año del mundo 3860 , hasta 
3865^. Estando Mathathías 
próximo á la muerte , después 
de haber encargado á sus hi- 
jos el zelo por la Religión y 
leyes pitrias ^ esforzándolos 
i seguir la obra que hablan 
empezado con los exemplos 
de Abraham , Joseph » Phi- 
nees , Josué ^ Caleb ^ David^ 
El/as y y los Niños de Baby« 
lonia , concluyó recomendad 
doles la prudencia y destreza 
de Simón » previniéndoles le 
tuviesen como padre ^ y si* 
guiesen en todo su di&ament 
dexando i Judas , como mas 
esforzado ^ la Prefeftura de 
la milicia. i.Mm. 2,./^^. j 
tig. En la primera guerra de 
Judas con Nicanor y Gorgías 
en tiempo de Antiocho , le 
ayudó Simón » mandando una 
parte del exército. 2. Mac. 8« 
22. En la segunda que tuvo 
con el mismo en el Castillo 
Dessau , ó Cáphar-Salama» 
lib. I. cdf. j. 3 !• dio Simoo 
una batalla á Nicanor en tiem* 
po de Demetrio sucesor de 
Antiocho , en la qual murie« 
ron del exércíto de Nicanor 
•cerca de j8 hombres , bu- 

. ycQ* 
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ytüio los restantes al monté 
Síon f en donde tenían su pre- 
sidio. Ibi yets. ;2. Según el 
libro 2? cap. 14. 17. parece 
que Simón se sorprehendió ala- 
guna cosa con la llegada re- 
pentina de los enemigos , por 
loque puede dudarse si fue 
él , 6 Judas quien hizo aquel 
destrozo. £1 hecho es , que 
Nicanor , informado del valor 
y presencia de ínimo con que 
peleaban los compañeros de 
Judas , resolvió pedir , y ajus- 
tó la paz» 

Judas » informado de la 
opresión que padecian los Ju^ 
dios de Galaad y Galilea » é^ 
tos invadidos por los de Pto-* 
lemaida ^ Tyro y Sidon » y 
aquellos por los Idumeos y 
Ammonitas , tomó 8® hom- 
bres para contener á Timo- 
cheo General de éstos ; dio i 
Simón 39 ^ para que fuese i, 
socorrer i los de Galilea » y 
dexó i Joseph hijo de Zacha- 
rías , y Ananías con los res- 
cantes en Judca para su de- 
fensa* Fue tanto el valor y 
acierto de Simón , que en va- 
rias batallas que dio i los Gen- 
tiles de Galilea , los venció 
siempre , persiguiéndolos has- 
ta la puerta de Ptolemaida; 
niatóles cerca de ;® hom- 
bres, y les tomó ricos des- 
pojos 9 conduciendo i Judea 
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con nbucho gozo los Judies 
que estaban en Galilea y sus 
cercanías, con sus mugeres, 
hijos , y todo lo que teniao. 
i. Mac. 5. 17. j sig. La ra- 
zón porque Simón llevó á 
Judea los Israelitas que había 
en Galilea , fue , que siendo 
aquel país tan vasto , con 
204 Pueblos y Ciudades , se- 
gún Josepho , y su exército 
muy pequeño , no era posible 
asegurarlos contra las inva- 
siones de los Philisteos y otras 
naciones enemigas del Pueblo 
de Dios. 

No fue menos feliz Simón 
quando acudió al socorro de 
su hermano Jonathas contra 
Apolonio Gobernador de Sy- 
ria , y tomaron á Joppe , pues 
habiendo conocido Jonathas 
la emboscada que Apolonio 
le tenia preparada en Azoto, 
y molestado al enemigo todo 
el dia , salió Simón con su 
exército contra la Legión que 
estaba cansada , y consiguie** 
ron una vidoria muy com* 
pieta , matando cerca de 89 
homibres , y abrasando i Azo« 
to , y las Ciudades vecinas. 
I. Uac. to. 74. jf sig. 

Simón y Jonathas tuvieron 
mucha parte en la vi(^oria 
que consiguió Antiocho el Jú- 
nior de Demetrio , y por es- 
to les concedió muchos ho- 
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ñores , dando ¿Simón la Prc« 
fedura 6 Gobierno de toda 
la costa del mar , desde los 
tírmínos de Tyro hasta los 
de Egipto. Mientras Joiiathas 
estaba ocupado en la guerra 
de Antíocho , haciéndole due- 
j5o de todo el pafs hasta Da- 
masco, los Generales del exér* 
cito de Demetrio excitaron la 
rebelión de los habitantes de 
Cades en Galilea , incitándo- 
los i que tomasen las armas 
• contra Antiocho , para apar- 
tar á Jonathas de su socorro, 
viendo á los suyos en peligro. 
Este arregló sus negocios con 
los Syrios , y volviendo con 
su exército contra ellos , en* 
cargó á Simón la defensa de 
la Judea , el qual puso sitio 
á Bethsura , y después de mu- 
cho tiempo de asedio » la obii* 
gó á rendirle , y salir de ella; 
y por Sil la hizo presidio , 6 
plaza de armas* i. Mac. ii. 

Jonathas , hecha la con- 
quista de los Árabes , llama- 
dos Zabádeos , recorrió la re- 
gión de Damasco , y Simón 
con noticia que tuvo de que 
los de Joppe estaban propen- 
sos á rebelarse contra Jona- 
thas , que habia conquistado 
«quella Ciudad , pasó con su 
exército á Ascalon y fortale- 
zas vecinas , y cayendo sobre 
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Joppe , puso allí una compe-' 
tente guarnición* Volvió Jo- 
nathas á Jerusalen , y entre 
tanto que éste v los demás se 
empleaban en tortificar la Ju- 
dea 9 y cortar la comunica* 
cion de la Ciudad con el Cas- 
tillo que tenia Demetrio en 
el monte Sion , para impedir 
todo comercio con los ene- 
migos , Simón edificó » y for* 
tjficó la Ciudad de Adiada 
en Sephela. i.Mac. I2. 3 3* 
; sig. 

Cayó Jonathas en manús 
de Demetrio , y suponiendo 
los Judíos habia tenido igual 
suerte que los que le acompa* 
ñaron áPtolemaida, los qualeí 
fueron degolladois , eligieron 
á Simón por Gefe y Caudillo 
en lugar de Judas y Jonathas, 
entrando al mismo tiempo ai 
Sumo Sacerdocio en. el año 
•170 de los Griegos; y sa^ 
hiendo que Tryphon se di$« 
ponía para atacar ía Judea, 
aceleró la conclusión de 'los 
muros de Jerusalen , que sU 
hermano habia empezado, y 
envió á Joppe un nuevo exér- 
cito á las ordenes de Jonathas 
hijo de Absalomi , para que 
la defendiese , echando fue« 
ra la guarnición , que parece 
le era sospechosa. Salió Try- 
phon de Ptolemaida con un 
exército poderoso contra la 

Ju. 
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Judea 9 llevando consigo £ 
Jonathas preso , y con guar* 
día ; y Simón fue á recibirle 
á Addo ó Adiada » formando 
su campamento al frente del 
enemigo , y provocándole al 
combate ; pero viendo aquel 
General que Simón mandaba 
el exército de los Judios , te- 
mió medir con él sus fuerzas, 
y le envió í decir , que rete« 
nia a Jonathas , no como ene- 
migo, sinacomo deudor de al- 
gunas sumas V y que estaba 
pronto aponerle en libertad, si 
por el pronto le entregaba cien 
talentos de oro , y sus dos 
Uijos en rehenes por él resto. 
Bien conoció Simón , ó por 
lo menos sospechó que iba á 
engañarle ; pero temiendo que 
el Pueblo se amotinase , si no 
pagaba los cien talentos, y 
entregaba. losados hijos.de Jo- 
oathasr, lo puso todo en exe^ 
cucioíi. 

Faltando Tryphon í su pa-- 
dabra , lejos de volverse atrás, 
ihtcntó entrar en Judea por 
varias partes ; mas no lo pu- 
do conseguir , porque Simón, 
de quien huía , supo precaver 
siempre sus irrupciones , ata- 
jándole los pasos. Hecho ya 
un semicírculo á la Judea, 
recibió Tryphon aviso de los 
que estaban sitiados en el Cas- 
tillo de Sion , dándole parte 
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de la escáiséz de víveres que 
padecian , y pidiéndole pron- 
to socorro , diciendo podia 
hacerlo por el camino del de- 
sierto. Preparó toda su caba- 
llería para ir aquella noche á 
socorrerlos ; pero fue tanta la 
nieve que halló en el camino^ 
que no pudiendo llegar á Ca« 
laaditim , cerca de Bascama, 
quitó la vida á Jonathas y 
sus hijos , y se volvió á so 
país. Simón hizo después con* 
ducir sus huesos y los de sus 
hijos , y les dio sepultura en 
la Ciudad de Modín , donde 
estaban los de sus padres. 

'No es de pasar en silencio 
el suntuoso edificio que le- 
vantó, sobre el sepulcro de 
sus padres y hermanos. Era 
muy elevado , y todo de pie* 
dra labrada , y se componía 
de siete pyramides , los seis 
con respe&o á sus padres , y 
los quatros hermanos que es- 
taban allí sepultados , ^ la 
séptima para el. Estos pyra- 
mides estaban en dojs filas, 
unas al frente de otras.. Al 
rededor puso unas grandes co- 
lumnas , y sobre ellas sus ar- 
mas bélicas por trofeos , y 
navios esculpidos en mar- 
mol , que pcdian Verse des- 
de el mar , para memoria 
perpetua de las visorias que 
habían conseguido los Ma- 
cha- 
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chabeos por mar y tierra. • 

Mientras Tryphon andaba: 
por su p2Ís acompañando al 
Rey Antiocho , á quien por 
fin asesinó , apoderándose del 
Reyno » levantó Simón mu- 
chos castillos , corres y for- 
talezas en Judea , y los pro- 
veyó de víveres , resguardan* 
dolos con murallas ; y hablen- 
do entablado amistad con De- 
metrio Nicanor » deudor del 
Reyno á Jonatbas y que por 
dos veces le había defendido 
de Tryphon , y que en la ac- 
tualidad solicitaba el auxilio 
de los Judios contra el Tyra<- 
no , le pidió anulase todos 
los zStos violentos de exác* 
cíones , tributos , y derechos 
gentílicos que Tryphon les 
habia puesto tiránicamente, 
enviindole al mismo tiempo 
una corona , y una palma de 
oro« Demetrio recibió los en* 
viados de Simón con mucho 
agrado » y no solo le conce- 
dió las franquicias y favores 
que pedia , sino que confirmó 
todas las gracias que les ha- 
bia concedido antes , y no se 
habian verificado , cediendo» 
les todas las fortalezas que ha- 
bian edificado. En fin indultó 
á los Judios 'de todas sus ig* 
norancias, ó injurias cometi- 
das contra ¿1 hasta aquel dia, 
haciéndolos libres de todo tri- 
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buto f si debian pagar algu- 
no ; y añadió , que si había 
entre ellos sujetos capaces^ 
serían admitidos en su Pala- 
cio á trueque de que fuese la 
paz permanente entre ellos. 
Esto que sucedió el año 170 
de los Griegos y hizo una 
época tan considerable para 
los Judios f que desde enton- 
ces empezaron sus escritos pu« 
blicos por estas palabras : En 
el año primera ie Simón Simé 
Sacerdote y Gran Caudillo y j 
Príncipe nuestro , &c. 

Puso sitio i Gaza con su 
exército , y la tomó , perdo^ 
nando la vida i los que h 
ocupaban ; pero echándolos 
fuera de la Ciudad y y purifi- 
cada y entró en ella bendi- 
ciendo y alabando al Señor, 
y después de haberla fortifi- 
cado^ la pobló de hombres 
temerosos de Dios , y zelosos 
de su ley. Oprimidos del ham- 
bre los Syrios que ocupaban 
el Castillo de Sion , pidieron 
á Simón la paz , y éste se la 
concedió con tal que saliesen 
de la fortaleza , y se la dexa- 
sen desembarazada. Hecho es- 
to y la purificó , y entró el 
dia 2 j del mes 2? del 2? año 
de su Principado , á saber y el 
171 de los Griegos , i tomar 
posesión de ella y establecien- 
do que todos los años se hi- 

cie- 
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cíese una fiesta por aquel su* 
¿eso tan ioiporcante. Según 
Josepho arruinó enterannente 
aquel Castillo ; mas el texto 
solamente dice , que fortificó 
el monte donde estaba elTem* 
pío próximo á la fortaleza, 
que fixó allí su residencia con 
toda la Corte , y que vis* 
to el valor y pericia de Juan 
Hircano, le dio la Comandan* 
da de todas sus tropas , el 
qisal se fue í vivir í Cazara, 
que acababa de ser Corte de 
su padre. i« Mac. 13. per 
Utum. 

Bn el propio año cayó De* 
nsetrío en manos de Arsaces, 
y le puso en prisión , con lo 
que se desembarazó Simón de 
todos sus enemigos , y go* 
sando de una paz general y 
perfeda , se dedicó todo al 
oien de su nación , arreglan- 
do la administración de la jus- 
ticia de tal manera , que se 
cultivaba la tierra , y pose/an 
todos lo que les pertenecía en 
suma paz y seguridad. Los 
pobres , los ricos , los viejos 
y los mozos , todos vivian en 
una unión y armonía recípro- 
ca. Los ancianos trataban de 
conformidad de los finitos de 
la tierra , y los jóvenes ha- 
cían gala de vestirse de los 
despojos que habían tomado 
en la guerra. No se permitia 
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vivir allí i los malos , y así 
todo era gozo y alegría» Na- 
da omitió de quanto podia 
hacer feliz á Ja nación , ha- 
ciendo de la Ciudad de Joppe, 
que habia confiado á Joña* 
thas hijo de Absalon ó Absa- 
lomi y como dexamos dicho, 
un Puerto muy apropósito 
para el Comercio. £n suma» 
se hizo tan glorioso su nom- 
bre entre los Judios , como 
respetable y famoso en las na- 
ciones del mundo. 

Los Romanos , los Parthos 
y Esparciatas, con quienes 
Jonathas su hermano tenia es« 
trecha alianza , sintieron en 
extremo la muerte de aquel 
Héroe ; pero habiendo sabido 
que el Pueblo habia elegido 
por sucesor suyo, i Simón, 
dándole la suprema potestad 
para sí , sus hijos y descen- 
dientes sif) restricción alguna, 
y con absoluta independencia, 
quedando todos sujetos á su 
imperio , se alegraron mucho 
con la noticia de los hechoi 
gloriosos de Simón , renova* 
ron sus alianzas , y en vista 
de esto fortnaron los Judios 
mi .'instrumento publico , en 
que se hace relación. exá<5ta 
de todos ellos , determinan- 
do se esculpiese en láminas 
de bronce para perpetua me- 
moria.. £0 thSto , se escul- 

pie* 
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pieron estás láminas » y se pu- 
sieron en el períbolo de los 
Santos , ó en el pórtico del 
Templo t como traduce Cal- 
mee i ( vidé Períbolo ) dexan* 
do utia copia en el Erario» 
Gazoñlacio, 6 Archivo pú« 
buco del Templo , para que 
Simón y sus hijos pudiesen 
usar de ella quando convinie*- 
se» I. Mac. 14. per $$t. 

Antiocho, hermano de Pe* 
metrio Nicanor, llamado por 
Cleopatra muger de Nicanor» 
luego qué éste fue aprisiona- 
do por A rsaces, resolvió apo^ 
derarse del Reyno de sus ma^ 
yores , y escribió á Simón 
desde la Isla de Rodhas» dán^ 
dolé cuenta de la venganza 
que iba á tomar de los qup 
habían tenido parte en U des* 
membraeion y ruina de su 
Reyno. £1 honor que hacia 
í Simón y á la Nación Judia 
en sus cartas era muy grande» 
y 'mayores • sus ofertas, con- 
cediéndoles muchas «gracias y 
favores 1 y permiso para acu^ 
ñar moneda propia ; pero el 
(in era conseguir su amistad 
y socorro. En el año de los 
Griegos 174 salió Antiocho 
á tomar posesión del Reyno 
que Tryphon le habia usur- 
pado , con tan buen suceso, 
que á excepción de una pe- 
queña parte que siguió í Try* 
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phon , todo el exército se pu- 
so á sus órdenes. Huyó el 
Tyrano í Dora , y Aodocho 
le fue siguiendo con 1 20® ín« 
fantes, y 8®. caballos. Sitia- 
da la Ciudad , y bloqueadi 
por mar con una grande es* 
quadra, estaba Tryphon en el 
mayor apuro. A este tiempo 
llegó Numenío , y los que le 
habían acompañado i Ronia»- 
con varias cartas que decían 
así: Luciú Cónsul d Ftoloni€$ 
Rey salud &c. En ellas dab» 
cuenta i los Reyes y Kegiom 
nes de la alianza que. había 
hecho . con los Judíos^ y lai 
parte que tomaba la RepúblM 
ca , en que no se diese nin- 
gún auxilio á sus enemígosi 
antes bien si algún . traydor 
se había refugiado á ellos, se 
entregase á Simón Sumo Sa« 
cerdote, para que lo casti- 
gase según su ley. Entre es- 
tas cartas iba una para De- 
metrio Nicanor , y otra part 
Arsaces. 

Lejos de aprovechar estas 
cartas á los Judíos , excitaron 
el odio y emulación de las 
naciones. Antiocho , á quien 
envió Simón í Dora 2® hom- 
bres escogidos en su socorro^ 
con bastante oro , plata y ar« 
mas , faltando á sus promesas 
y tratados , lo despreció to- 
do » y se declaró enemigo^ 

CB- 
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tnvijindo í Achenobto pita 
que reclamase i Joppe , Ga- 
2an , el Castillo de Sion , y 
todas las Ciudades que habia 
tomado pertenecientes i su 
Reyno ^ con sus tributos res- 
petivos , 6 en su defedo le 
. pagase por las Ciudades 500 
talentos de plata , y otros tan- 
tos por los tributos de ellas, 
j sus perjuicios, amenazando- 
le con la guerra, Athenobío 
pasó i Jeru salen , y se tsom- 
bro al ver el explendor y mag- 
. niíicencia de Simón ; pero mu-* 
cho mas quando oyó la res- 
puesta del Sumo Sacerdote. 
No hemos tomado, respon- 
'^ió Simón , ni retenemos po- 
sesión ó país que pertenezca 
á otro , sino la herencia de 
nuestros padres, que injusta- 
mente ocuparon nuestros ene- 
migos por tígtln trempo : apro- 
-vechindo la ocasión , vindica- 
•mós nuestros derechos: Por 
lo que toca í Joppe y Cazara, 
las hemos conquistado por las 
'Vexdciones que • causaban i 
.nuestro Pueblo y Región , y 
estamos prontos i dar por ellas 
cien talentos. 

Qpedó Athenobio tan sor- 
prehendido con la respuesta, 
que sin hablar palabra , y lle- 
no de ira , se volvió a dar 
parte al Rey de lo que habia 
Ttsto y oído. Antiocbo coiéri* 

r$m. IV. 
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co y furibundo yá por esto, 
ya porque Tryphon se le ha- 
bia escapado en una nave, 
confío í Cendebeo Capitán 
de mar un exército de infan- 
tería y caballería , mandándo- 
le llevar la guerra i Judea, 
edificar i Gedor , asegurar 
sus puertas , y hacer desde 
allí las irrupciones convenien» 
tes hasta derrotar el Pueblo 
Judio , y él se dirigió en but- 
Cá de Tryphon. i. Mac^ 15. 
fer tot. 

Llegó Cendebeo i Jamnia» 
y dio principio i la guerra» 
molestando el Pueblo , y de- 
vastando la Judea , cautivó, 
y mató muchos , y edificó i 
Gedor. i. Mm. 15; 40. Juan 
Hircano hijo de Simón , que 
estaba en Cazara , avisó k su 
padre. Este conociéndose ya 
muy viejo para salir ácarti- 
patía , llamó i sus dos^ hijos 
Judas y Simón , los proc^unó 
alentar con el exemplo de sus 
mayores , y la esperanza que 
debian tener en Dios, ^ y en- 
tregándoles un exércico de 
2o9 hombres con la caballe- 
ría correspondiente , salieron 
i buscar al enemigo , ahuyen- 
tándole con gran pérdida , to- 
mando Juan la Ciudad de 
Cedrón , que parece ser la de 
Cedor , que Cendebeo acaba- 
ba de edificar. 

Gg Pa- 
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Pacificada ^ y segura de sus 
enemigos la Judea ^ florecía 
flias y mas por el cuidado y 
solicitud de Simón , que visi« 
taba sus Ciudades « y provi- 
denciaba lo conveniente. Pe» 
ro en medio de tanta pa2 > y 
del reconocimiento con que 
era tratado de todos , este 
grande hombre , que había 
^aterrado á sus vecinos , y ven- 
cido & los enemigos de la 
patria : este hombre tan ge- 
neroso y desinteresado » que 
no buscaba su gloria , sino la 
de Dios y de su nación : este 
• héroe invencible á sus enemi* 
goS) pereció en. la fortaleza 
.de Doch. í manos de su yer- 
no Ptolomeo hijo de Abobi, 
que siendo Gobernador de 
aquella Región á nombre de 
Simón, anhelaba la propiedad, 
y buscaba medios y ocasión 
; de poder acabar con Simón y 
sus hijos. Visitando éste las 
Ciudades de Judea con sus 
hijos Mathathías y Judas , lle- 
gó i Jerichó , en donde Pto- 
lomeo ios recibió, y dióuo 
•gran banquete en la fórrale- 
2a , teniendo ocultos en ella 
los asesinos : concluido el 
banquete , salió Ptolomeo con 
los asesinos , y le mataron con 
sus dos hijos y algunos cria- 
dos. Así. acabó su vida un 
hombre que debía ser inmor- 



SI 

tal. Gobernó siete años , y 
le sucedió su hijo Juan Hrr- 
cano , que noticioso de lo que 
Ptolomeo habia hecho con su 
padre y hermanos , y preten- 
día hacer con él , supo pre- 
venir el golpe y y afianzarse 
en la sucesión de su padre* 
!• Ma{. i6.fif tot. 

No consta que Simón fue- 
se sepultado en Modin en tt 
sepulcro de sus mayores , que 
habia adornado con pyrami- 
des y columnas , como ya 
díximos ; pero es de creer, 
que su hijo Juan Hircano ten- 
dría el cuidado de tributarle 
un honor tan justo. 

SIMÓN: De la Tribu de 
' Benjamin , que siendo Capí- 
tan de la Guardia del Tem« 
pío , intentó hacer una cosa 
injusta en la Ciudad contra 
la voluntad del^ Sumo Sacer- 
dote Onías. No explica el tex- 
to , ni están, acordes los Ex- 
positores sobre qué maquina- 
ba Simón $ pero %i que irrita- 
do dé que el Sumo Sacerdote 
pq cooperase á sus designios, 
informó i Apolonio Gober- 
nador de Celesiria y Pheni- 
cia que habia sumas inmensas 
en el tesoro del Templo , que 
no pertenecían á los sacrifi- 
cios , y podian aplicarse al 
Rey. Apolonio comunicó es- 
ta noticia i Seleuco , aconse- 
jan- 
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jíndole reclamase aquellos te- 
soros , que debían reputarse 
profanos y confiscables. Se* 
leuco , que hasta entonces ha- 
bía respetado mucho el Tem- 
plo , dando de sus propias 
rentas todo lo necesario para 
los sacrificios ^ llamó á Helio* 
doro , y le mandó fuese i re- 
coger aquellos caudales. Este 
simulando que iba i recorrer 
las Ciudades de Syría y Phe- 
nicia» llegó i Jeru salen sin 
que se hubiese traslucido el 
objeto que llevaba. Fue bien 
recibido de Onfas , y habién- 
dole manifestado la delación 
que se había hecho ante el 
Rey , y el motivo de su ida, 
le preguntó , | si era cierto lo 
qué se habia dicho \ £1 Sumo 
Sacerdote le respondió » ase« 
gurando que aquellos cauda- 
les estaban depositados por 
algunos bienhechores para so- 
corro de las viudas y pupilos; 
que alguna parte de ellos era 
propia de Hircano hijo de 
Tobías , que los habia puesto 
allí para la mayor seguridad; 
que en todo eran 400 talen- 
tos de plata , y zoo de oro; 
añadiendo que sé engañaban 
mucho los que creyesen otra 
cosa de un lugar tan respe* 
table en todo el mundo por 
su veneración y santidad, z. 
Hdc. 3 • !• f sig. Lo ocurrí*^ 
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do con Heliodoro en esta 
ocasión lo dexamos dicho en 
los artículos Onías hijo de- 
Simón II? y Heliodoro. 

Frustradas las intenciones 
de Simón , que según Meno- 
chio aspiraba al Sumo Sacer*- 
docio y tomó el arbitrio de 
hablar mal de Onías en todas 
partes , tratándole de impos- 
tor , que habia obligado i 
Heliodoro i decir lo que no 
habia sucedido , y atrevién- 
dose i proferir de él que era 
emulo de la ley de Dios 9 y 
traydor al Rey. Llegó í tan- 
to el odio y que algunos pa- 
rientes de Simón cometían 
homicidios; y Onías consi- 
derando imposible poner las 
cosas en orden sin la autori- 
dad del Rey , porque Apo« 
Ionio favorecía las intrigas de 
Simón , pasó á informar de 
todo i Seleuco. Mas habien- 
do fallecido éste , y sucedí- 
dolé Antiocho > llamado el 
Noble , con quien Jason her- 
mano de Onías entabló la prc* 
tensión del Sumo Sacerdocio, 
se acabó aquella qüestion , y 
entró Onías en otras que le 
contaron la vida , sin que se 
vuelva á hacer memoria de 
Simón en la Escritura. Aquí 
nota bien el P. Calmet , que 
ó es error decir que este Si- 
món y sus hermanos eran de 

Gg z U 
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la T'ibu de Benjamín í 6 que 
aden.ás de las maldades que 
cometieron para conseguir el 
Sumo Sacerdocio , se lo arro:, 
garon injuscanoente ; porque 
la Tribu de Benjamín no te- 
nía la menor parte en él. 

SIMÓN Cyrineo: Yendo 
}e^u Christo para el Calvario 
con la Cruz, en que había 
de ser clavado, y cerniendo los 
Judíos que fatigado de su pe- 
so no pudiese llegar al lugar 
- del suplicio , alquilaron á Sí* 
mon oriundo de Cyrene en. 
Libya , el qjual era padre de. 
Alexandro y Rufo , i que le 
dyudase í llevarla. Mdtb* zj. 
32. Marc. 15. 2 1. 

SIMÓN Chananco , <S Ze- 
lotes : ^fóstd de JesurChris^ 
to. No se sabe si el apellido 
de Chananeo le viene de Cana»' 
^e donde era cal vc2 natural, 
ó del verbo Kana , que signifi- 
ca ser zeloso.El hecho es, que 
.dsce Simoh Chananeo , según 
el Evangelio , Lúe. 6. 15. es 
el que el mismo Evangelisca 
en los Hechos Apostólicos, i. 
13. llama Zelotes ó Zeloso»^ 
Igualmente es incierto el pafs^ 
ó provincias en donde predio 
co. Según la leyenda que nos 
propone la Iglesia , corrió el 
Egipto con su predicación, y 
habiéndose juntado en Persia , 
^ San, Juda* de lacoljp , 4€s- 
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pues de haber convertido á 
muchos, y confirmado su doc« 
trina con milagros entre las 
gentes bárbaras y fieras de 
aquella Región , coi-onaroa^ 
su'zelo , padeciendo un ilus- 
cre martirio por Jesu -Christo. 
La Iglesia Latina celebra U 
fíesca de estos dos Santos el 
día 2& deO¿Uibre. Los Grie«> 
gos , que le coniunden coa 
Nathanael , y con el esposo 
de las bodas de Cana , le ce<<^ 
lebran el 10 de Junio. 

SIMÓN :HiJ9 de Cleophas 
y María hermana de Ana la^ 
madre de ? Maru^ Santísima» 
Llámase hermano del Señor^ 
UAth. 15. 5 5. y 3Í4rc. 6. 5» 
por el doble parentesco que 
cenia coa ^1 se¿un la carne^, 
porque ^ su padre . era prima> 
hermano de la madre de Je-^. 
sur-Chrísio, y hermano de Saa 
Joseph. Calmee es de sentir,» 
que este Simón: es el Simeoa 
Obispo de JerusaJen , que vi« 
vio 120 años , el qual des* 
pues de haber padecido crue* 
lísimos tormentos , con admí« 
ración de Ático Gobernador 
de Palestina , acabó sus días 
siendo cru^í^cado; cuya fíes«> 
ca celebradla Iglesia Latina el 
día iS de Hebrero , y la Grie- 
ga el 27 de Abril. 

SIMÓN: Pharíseo , que 
co«)vi44 «jiJL Señor a.c9iner i, 

su 
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su cásá , y estando i lá mesa, 
noto que una muger de mala 
fama , echada i sus pies , los 
lavaba con sus lágrimas, en^» 
jugándolos con sus cabellos, 
y besándoselos sin cesar , los 
ungia con un ungüento , ó 
bálsamo precioso , y admiran- 
dose de que el Señor se lo 
permitlw'se , decia para con^i-^ 
go : Si fuera Profeta , sabria 
quién es esta muger , y no 
sufriría que le tocase. Jesús, 
que veía su interior , y leía 
sus pensamientos , le conven* 
ció con un exemplo de que 
aquella muger le amaba mas 
que él. Si un poderoso, le 
dice , i quien dos hombres 
deben uno 500 denarios , y 
otro 50 , perdona á los dos 
igualmente la deuda por ente«> 
ro , 2 quál de ellos le ama 
mas ? Respondió Simón : aquel 
¿ quien perdonó mas. Bien 
respondiste , le dixo Christo: 
He ahí que io que tú debias 
hacer conmigo , y no hicis- 
te , lo hizo esta muger , y 
le son perdonados sus muchos 
pecados , porque me amó mu- 
cho. Luc. 7. 36. jf sig^ Según 
Sají Juan , 1 1. 2. esta muger 
era María hermana de Marta 
y^ Lázaro. 

SIMÓN Leproso : Habi- 
tante de Bechania , en cuya 
cau. estaba el Señor algunos 
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dus antes de su Pasión , quan- 
do una muger se llegó á él 
con un vaso de alabastro lle- 
no de ungüento precioso , y. 
lo derramó sobre su cabeza» 
con escándalo verdaderamen* 
te pharisaico de algunos de 
los circunstantes especialmen<« 
ce de Judas Iscariote , que 
desde allí fue á tratar de en- 
tregar i su Maestro á los 
Príncipes de los Sacerdotes» 
Matb. 26. 6. j sig. Mdrc. 14, 

SIMÓN Pedro , Simón de 
Juan , y Cephas : Vid. Pedro. 

SIMÓN , por sobrenombre 
Niger : Uno de los principa- 
les , ó mas sobresalientes de 
la Iglesia de Antiochía , en la 
virtud y dodrina , que impu-. 
so con otros las manos á San 
Pablo y San Bernabé , quan« 
do el Espíritu Santo los man- 
dó ir á predicar el Evangelio* 
-45. I}, i, y sig. 

SIMÓN el Curtidor : Ha- 
bitante de Lydda. Quando 
San Pablo resucitó en aque- 
lla Ciudad á Tabitha ( Dor- 
cas por otro nombre ) se fue 
í hospedar á casa de este Si- 
món , y permaneció en ella 
bastante tiempo. Á¿1. 9. 43, 
La casa estaba en la rivera 
del mar debaxo de una peña. 
Alt. 10. 6. Gagnejo dice que 
aún se muestran a los pere« 
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grinos las ruinas de U casa 
con una Capilla. 

SIMÓN Mago : Embuste- 
ro I que con sus prestigios y 
engaños tenia seducida mu- 
cha gente de Samaría , hasta 
haber hecho creer era mas 
que hombre. Habiendo llega- 
do i Samaria San Felipe el 
Diácono , predicando la p^* 
labra de Dios , fue oído con 
aplauso y admiración por los 
muchos prodigios que obra* 
ba , lanzando los espíritus in- 
mundos , y curando los co* 
jos y paralíticos ; y entre los 
muchos que recibieron la fe, 
y se bautizaron fue uno Si- 
món Mago f asociándose des- 
de luego í San Phelipe. Tu* 
vieron los Apóstoles en Jeru- 
salen noticia de los progresos 
que hacia el Evangelio en Sa- 
maria , y enviaron í San Pe- 
dro y San Juan para que por 
medio de ellos los creyentes 
recibiesen el Espíritu Santo, 
imponiéndoles las manos , 6 
confirmándolos. Vista por Si- 
món la virtud que tenian los 
Apóstoles , les ofreció una 
suma de dinero , porque le 
diesen aquella potestad , para 
obrar los mismos prodigios; 
á lo que respondió San Pedro 
reprehendiendo su temeridad 
con la mayor execración , sin 
querer imponerle las manoS) 
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y exhortándole á que hiciese 
penitencia de un pecado tait 
horrible. Simón atemorizado 
suplicó á los Apóstoles ora- 
sen al Señor por él , para que 
no le castigase según las ame- 
nazas que Pedro le había he- 
cho. Ah. 8. 9. 7 sig. 

Después que los Apóstoles 
salieron de Samaria , seduxo 
i muchos de aquel país, se- 
gún San Ireneo ; y San Cle- 
mente añade , que habiéndo- 
se hallado otra vez San Pedro 
con él en Cesárea , le con* 
venció en una disputa , obli- 
gándole á retirarse i Italia, 
en donde engañó á Nerón 
con sus prestigios , hasta que 
escando elevado en el ayre 
por arte del demonio , Sati 
Pedro y San Pablo por sus 
oraciones le hicieron caer pre- 
cipitadamente , y romperse 
las piernas. Otras muchas no- 
ticias de Simón Mago j que 
no constan de la Escritura, 
como también sus errores , y 
el odio que concibió contra 
los Christianos , podrá el cu- 
rioso verlas en los Autores 
que tratan de este asunto. 

SIMOMIA : Comercio im- 
pío , que se hace de las cosas 
espirituales , dando , ó reci- 
biendo por ellas las tempora- 
les. Dásele este nombre con 
réspede á Simón Mago , que 

in- 
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tnteñiiS comprar i los A[hS$^ 
lokí ia gracia anexa i la im- 
posición de .manos. La Simo* 
xfíai grosera 4t Simón fue ^ex* 
ul'minada pbr «i ^elo de al- 
gunos Santos..^ los decretos 
de los Concilios , y censuras 
de la Iglesia. Mas hay otra 
especie de Slaioníamas peli- 
grpsaify menos perceptil^ie^ 
^e hice mayores «estragos^ 
Las solicitaciones » y compJi- 
ciencias > y aún los servicios 
liecbos á la Iglesia , para fran- 
4]uear el paso á ios honores ,' y 
^dignidades «clesiíisjücas .9 que 
;se hacen sin el menoi .escrú- 
pub 9 reputándolos por mate- 
i'ia leve ^ no son menos per- 
fiiciosos,y dignos de los aiu»* 
thémas de la Iglesia' > pjOtque 
compra verdaderámfnte el que 
áos adquiere ppr £stos medios^ 
. JBl que ios da ^ ó hace dar^ 
usando , ó tomando por mo- 
tivo laSiCosas i temporales^ y 
fiespetos huflunos , los visndt 
«iniduda^ Todo tiene ia ^ra- 
26|i de precio ofrecido por 
unos , y recibido por otros, 
y resulta por conscqiiencia 
forzosa, que unos y otros 
son Verdaderos negociadores 
en el Templo, y Casa dt 
Dios. 

SIMPLE, Simplicidad .-Es- 
tas palabras nunca se toman 
Ja Escritura cti ^1 ^sentido 
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que tienen en nuestro CastCT 
llano , entendiendo por simí^ 
pie > insensato , ip^utecato^ 
ignorante , &<;• En los libros 
sagrados es lo mismo que 
sencillo , sin doblez , de bue» 
na intención , &c» como en 
']úb 9 I, 8. Gen, zo, 5, Froy, 
^» ^l. y 10. ^fc Con la mis* 
ma. alusión se. pone el 0J9 
timplc cotno opuesto al ojp 
imaip. Mjtfb. 6. zz. luc. 1 1« 
54. Dar h limosna en 6 con 
simplicidad , Rom. iz. 8. ^ 
lo mismo que > ri^partiria coo 
buena fe > sin dolo > ni frau* 
de , sin atender i respetos hii- 
manos 3 ni al interiés propio^ 
De ios Macedcnios , dice Sao 
Pablo en su Z? Carta á \o% 
Át Corintho > 8. z» que sil 
mucha pobreza abundó en \iü& 
j:iquczas de su. simplicidad» 
En este lugar la palabra s'tm^ 
pHcidad signiñcsí benignidad^ 
liberalidad ^ voluntad franca^ 
.pronta , y liberal por isi jnís^ 
ma 9 y aquella clausula hace 
éste sentido : Eñ medio de 
su pobreza suma dieron abun* 
dantes limosnas de su propia 
:itoluncad,ysin habérselas pe« 
giido , para los Judios que 
ha6ian quedado en Judea. En 
Ja misma Epístola capit. 9, 
vers. 1 1. y 13. significa libe- 
ralidad y largueza. 
"i $J[H :' No'obstitntelo q^i^e 
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diximos en el artículo Caéet'i 
debemos distinguir dos de« 
siertos Sion , con Calmee » y 
Tournemine que sigue á Bon- 
frerio : uno entre el mar Ro- 
Tío f y el monte Sinaí al Po- 
niente de la Idumea » adonde 
llegaron los Israelitas el año 
primero de su salida de £gip* 
to , y de éste habla la Escri*- 
tura en el Exódo, i6. uy 
17. I. Num. 3;. II. Otro ti 
Oriente de la Idumea , adon- 
de arribaron el año 40* , y de 
éste se babla en los Números 
cap. 13. 22. diciéndose, que 
los exploradores de la tierra 
de Promisión hicieron su re- 
conocimiento desde el desier- 
to Sion hasta Rohob , á la en- 
trada de £math. En. este de- 
;uerto estaba la Ciudad de 
Cades. Sum. 20. i.:27. ^4* 
y 3 3r 36. Diur. 32. 51. Vid. 
Cades. Este desierto fue el 
.término meridiano de la tier- 
•ra de Promisión , l^um.^ 34. 
.3. y el primer límite de la 
Tribu de Judá , en donde 
forman su ángulo las dos lí- 
neas Oriental y Meridional, 
aquella que va por la rivera 
del mar Salado , y ésta que 
baxa costeando la Idumea has- 
ta el Mediterráneo, 'jos. i y. 
I . En el vers. 3 • se lee Sina. 
La versión latina no distin- 

gue estos dos desiertos » por« 
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qáe fe escriben de un mismo 
modo ; pero sí las Biblias He^ 
breas , escribiendo el príme^ 
rb con la letra Samecb , o S. 
Sin y y el segundo con el Za-¿ 
de , ó Tz , TaJii , 6 Tsin. 

SIN A: 7w. 15. 3. Vid. 
Sin y Senna. 

SI NA : Desierto á la orilla ^. 
del mar Roxo, tan árido^ que 
se dice de él en el libro de 
Judiih , 5, 14. que nunca 
pudieron los hombres habi«> 
tark , ni permanecer en él» 
De este Sioa afirma .el P» Li»- 
bin ser lo mismo que Sinal» 
Calmet es del mismo sentir; 
y no puede dudarse , que mu- 
chas veces se pone Sína por 
Sinaí. 

SINAGOGA : Noml>tt 
que los Judíos dieron i sus 
Juntas de religión. Tambtea 
el edificio , ó casa destinada 
para escás Juntas, y la Socie* 
dad que formaban en su docp 
trina y creencia. £0 este úl- 
timo sentido se toma por Jo 
común la palabra Sinagog4. 
Lo que diximos en el artícu- 
lo Iglesia debe entenderse res« 
pedivamente de la Sinagoga. 

SINAI : Monte de la Ara» 
bia Pétrea , al Mediodía de 
la Judea , del qual toma to^ 
da fa Región el nombre de 
desierto de Stnáí. Las cosas no- 
tables que sucedieron .en este 

moa- 
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ite I en donde Moy$i$ vi6 
arza que ardía /y no se 
naba 9 y recibió las ta* 
de la Ley de mano del 
»r , &c« pueden verse en 
tículo Moyisés. £1 monte 
í,y'eIHoreb, que está 
Mediodía á la parte del 
Roxo, ó país de Madian, 
n un solo monte dividí- 
in varios collados , de los 
es el llamado Sinat es sú- 
dente elevado $ y de muy 
íl acceso » y el Horeb 

> menos. Los Árabes mo- 
os le llaman Tor 6 Tur» 
[onte de Moysés. Dista 
I de diez dias de jornada 
Zzy'ro. Al paso que es en 
;mo empinado , sobresa- 
to una tercera parte al de 
:b , forma una peque- 
lanura. Hay en ella una 
ñta dedicada í Santa Ca- 
i. en. el sitio donde , se« 
tradición » estuvo el cuer« 
e esta Santa Virgen y6o 
I hasta que fue trasladado 
^mpIo del Monasterio que 
lificó á la falda del mis- 
nonte. En la cumbre » y 

> á la hermita nace una 
:e de agua muy fria » que 
me por milagrosa , aten- 
io á la extremada eleva- 
, y aridez del terreno. 
)¡e del monte hay otra 
:e , de que se surte el 
^fn. ir. 
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Monasterio » que fue Episco-^ 
pal , esto es i tuvo su Abad 
la dignidad Episcopal. 

A 50o> ó 6oo pasos de esta 
fuente se halla una piedra de 
color obscuro de quatro 6 
cinco pies de alto , y cerca 
de tres de ancho , fíxa en la 
tierra sin resguardo que la 
asegure , con doce agujeros 
ó cabidades casi de un pie de 
profundidad ^ y se dice ha* 
ber Moysés sacado de ella 
aguas abundantes para satis« 
facer la sed del Pueblo. Nanim 
2o. II* Los Árabes refieren 
muchas patrañas de este monte» 
SINCERIDAD : Virtud 
moral opuesta a la malicia y 
dolo. De la Sabiduría increa- 
da , esto es , el Hijo de Dios, 
dice el Sibio » que es emana-* 
cion sincera, ó pura de la 
claridad de Dios Omnipoten- 
te. Saf.y.2^, San Pablo en 
su Carta í los Philipenses, i. 
I o. les encarga , y ruega sean 
sinceros » esto es » puros , sin 
mezcla del Judaismo , ni otra 
heregía , de modo , que s¡n«- 
céro es ló mismo que puro, 
sencillo , y sin ficción. En es- 
te sentido , dice San Pedro í 
los de Bithynia y Asia , que 
excita su memoria sincera, z. 
Fet. j. I. Los azymos de sin- 
ceridad que San Pablo , i. 
Cn. ;• 8. nos manda comer» 

Hh pa*» 
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para celebrar la Pdscua del 
Señor , son espirituales » que 
consisten en la sinceridad 6 
pureza de costumbre^ , y la 
verdad prádica de toda la 
vida. 

SINEO: Oftavo hijo de 
Chanaan. Gen. io« 17. Habi- 
tó el desierto Sin , y edificó 
Ja Ciudad de este nombre en 
Phenicia cerca de la de Arce, 
según Sanuto» Los Árabes di* 
cen , que los Sineos , ó des- 
cendientes de Sineo , son los 
habitadores de Tripoli en 
Phenicia. 

SINFONÍA: Instrumento 
músico de tres cuerdas y un 
baxo ; cuya figura tiene algu<* 
na semejanza con el Vioün. 
Tiene teclas que se manejan 
con la mano izquierda , y 
una rueda que hace sonar las 
cuerdas » y se mueve con la 
derecha. Su sonido es suave, 
y a propósito para acompañar 
'á una ó dos voces. En el li- 
bro de Daniel , $• 5»y sig. 
se nombra este instrumento 
algunas veces ; pero dudamos 
si sería semejante al llamado 
Gaita Zamorana , y entre el 
vulgo , Zamfoña ó Zanfonia, 
Sinfonía ó Symphonía signifi- 
ca concierto de varias voces, 
ó concierto de Música , y en 
este sentido se ha de enten- 
der á San Lucas ^ 15, 25, 
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quando dtct que el hermándr 
mayor del hijo Pródigo re« 
huso entrar en la casa de su 
padre , por haber oído la S¡n« 
fonía , y Cánticos con que 
celebraba la llegada del Pró« 
digo. 

SION : Monte de Jerusa- 
len , en donde estuvo el Cas*» 
tillo de este nombre , llama* 
do Ciudad de David , i la 
parte del Poniente , ó mas 
bien Meridional de la antigua 
Jerusalen , según Relando» 
Aunque en la Escritura se ha- 
bla muchas veces del monte 
Sion , como lugar de la habl^ 
tácion del Señor , Px. 47. 5* 
la verdadera situación del 
Templo no era el monte $ion, 
sino el Moria. 2. Par, ;• i« 
Jebus ó Jerusalen era un ter- 
reno muy desigual con varios 
collados > y de éstos el lla- 
mado monte Sion era el mas 
famoso por su elevación , es* 
pecialmente por la parte que 
mira al Poniente , y Medio« 
dia , por lo que San Geróni'* 
mo interpreta su nombre Sfe* 
cula » que significa Atalaya« 
Así no hay que extrañar se le 
aplique como á principal lo 
que es propio de los otros» 
siendo ^stos menos nombra* 
dos y conocidos. En el Deu- 
teronomio ,4. 48. Ps. i J2« 
3 • I y en el Eclesiástico » 24. 

»7- 
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17; se habla de orrb monte 
Sion á Ja otra parce del Jor^» 
dan al Norte de aquella Re* 
gioo , y es el mismo que Her- 
mon* Vid. Ibf. 

SIOR : Ciudad de la Tri- 
bu de Judá. Jos. I j, 54. Al- 
gunos la confunden sin razón 
eon Sihor Ciudad de la Tri- 
bu de Aser. Jos. 1^.26. 

SIRA : Nombre de una 
eisterna casi í una legua de 
Hebron. Desde esta cisterna 
volvió Abner á Hebron lla- 
mado de Joab , sin noticia de 
David. 2. Reg. 3. 26. 

SIRACH : Padre de Jesús 
el Autor del libro intitulado 
el Eclesiástico, ^cclh 50. 29» 

SIRENAS : Este vocablo 
lio se lee en los libros sagra- 
dos 9 sino en Isaías 913. 22> 
En lo profano significa cier- 
tos monstruos aquatiles fingi- 
dos por los poetas , semejan- 
tes áh muger de medio cuer- 
po arriba 9 y al pez del medio 
abaxo 9 pero con alas y pies 
semejantes á las aves. Los San- 
tos Padres y Expositores tra- 
ducen aquella palabra por 
demonios^ monstruos 9 dtdgo^ 
nes 9 &c. 

No es de nuestro asunto 
referir la fábula de lás Sire- 
nas ; pero no parece fuera del 
caso 9 ni ageno de un Dic- 
cionario histórico dar noticia 
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de lo que hallamos en los Au- 
tores 9 dexando al arbitrio 
del ledor la crítica de unos 
hechos historiales, que no per- 
judican á lo sagrado 9 y pue-* 
den dar materia al discurso. 
Cornelio i Lapide refiere que 
en su siglo se cogió un pez ea 
Frisia con todas las señales 6 
colores con que sé pintan las 
Sirenas , el que vivió muchos 
anos entre los hombres 9 y 
aprendió á hilar. El P. Cal« 
met añade 9 que se dice ha- 
berse pescado otro semejante 
en la Isla de Malta el año de 
1672. Oye en el ángulo que 
forma el mar entre la Isla de 
Ceilan y la India se pesca-^ 
ron nueve Sirenas 9 y siete 
Tritones ; y que en la playa 
de la Martinica 9 cerca del 
escollo llamado Adamas , ó 
Diamante 9 se vio un hombre 
marino. Dice también , que 
en las Islas Philipinas 9 y en 
el mar de Angola hay ciertos 
peces 9 en que se distingue el 
sexo 9 y tienen ocho píes de 
largo 9 y quatro de ancho, 
que usan de sus brazos 9 aun- 
que son muy cortos 9 y sus 
manos tienen los dedos muy 
largos. Su cabeza y ojos son 
de figura de un huebo, la 
frente prominente 9 nariz cha^ 
ta 9 boca ancha 9 pero apenas 
ti^ne barba 9 ni orejas. Quan-^ 

Hb2 do 
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do soo heridos gravemente, 

chillan , y se quejan como los 
hombres. £i que quiera dis-* 
currir sobre este punto hallará 
algunos materiales » que pue- 
den ser conducentes en el 
Theatro Crítico de Feyjoó 
tom. 6? Disc. 8? y en el tom. 
5? de Cartas cap. 2o« 
. SIS : Nombre de un -colla- 
do y por donde Dios mandó 
subir á los de Judá en tiempo 
del Rey Josaphat , para sor- 
prehender á los Ammonitasy 
tMoabitas. 2. P^r. 2o. i6. 
Del contexto de la narración, 
y circunstancias se infiere que 
este cerro estaba en la Tribu 
de Judá , en el desierto de 
Thccué. 

SISA : Padre de Elioreph 
y Abía , Escribas de Salomón* 

SIS AI: Gigante de h fa- 
milia de Enac , que habitaba 
en Hebron. Num. 1 3. 23.. 

SISARA : General del exér- 
cito de Jabín Rey de Asor. 
Habiendo oprimido este Rey 
á los Israelitas por espacio de 
20 años con un exército po- 
deroso á las órdenes de Sisa- 
ra , oyó el Señor los clamo* 
res de su Pueblo , y reveló 
á Debora Profetisa , que juz- 
gaba el Pueblo de Israel en* 
tre Rama y Bethel , en el 
monte Ephraim ^ el año del 
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mundo 2719 , la vlftóría que 
habian de conseguir de aquel 
Tirano. Debora instruida de. 
todo , ya fuese por un Ángel, 
como puede deducirse del li- 
bro de los Jueces, 5. 23. ó 
por espíritu profecico , llamó 
á Barac hijo de Abinoen , y 
le dixo : El Señor , Dios de . 
Israel te manda vayas ^\ mon^ 
te Thabor coa un exército 
de io@ combatientes de ks 
Tribus de Zabulón y Nepb- 
tali , porque ha de llevar á 
Sisara al Torrente Cison coq 
todo su exército y carros de 
guerra , y allí tos has de 
vencer. Si vienes tú conmi- 
go iré , respondió Barac t 
pero no de otro modo. Yo 
iré contigo, le dixo De* 
bora ; mas ten entendido, 
que la gloria de esta bata- 
lla no, ha de ceder en ho- 
nor tuyo , sino en el de una 
muger , que acabará con Si* 
Sara. 

Salieron Barac y Pebor4 
al monte Thabor con los io9 
hombres , y habiéndolo en- 
tendido Sisara , juntó todo 
su exército con 900 carros de 
guerra en el Torrente Cison* 
Luego que Debora vio á Si- 
sara y su exército en aquel 
lugar , dixo á Barac : Anda, 
este es el dia en que el Señor 
ji^ ha.dQ entregar á Sisara. Ba 
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%6 Barac del monte Tbabor 
con su exércíco , y causo tan- 
to terror en el de Sisara , que 
macándose unos i otros á vis- 
ta de Barac , saltó Sisara de 
su carro para huir. Barac los 
persiguió hasu Haroseth de 
los Gentiles , quitando la vi- 
da á todos. Huyendo Sisara, 
llegó á la tienda de Jahel mu- 
gef de Haber Cineo , que es- 
taba en paz con Jabín. Salió- 
le ésta al encuentro , y con- 
vidándole con su casa , se en- 
tro en ella , y Jahel le echó 
una capa ó manco encima. Pi« 
dióle Sisara un poco de agua, 
y Jahel le dio a beber leche, 
y le volvió í cubrir. Están- 
jdo durmiendo entró Jahel con 
cuidado , llevando un clavo 
.en una mano , y un martillo 
en otra , y asegurando el gol- 
pe sobre sus sienes , le clavó 
contra la tierra , juntando el 
^ueño de Sisara con su muer- 
te , que fue como el princi- 
pio del abatimiento de Jabin, 
y de la felicidad de los Israe- 
litas , que empezaron á repa- 
rarse , y volverse contra él 
^asta excerminarle, 'Jud. 4. 
fer tot. 

SISTRO : Instrumento 
Músico muy célebre antigua- 
mente entre los Egipcios. Los 
Hebreos lo usaban también, 
. y era uno de los que lleva- 
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bán las mugeres que salieron 
al encuentro á Saúl cantan- 
do : ^AÚl matcí mil , y David 
diez, mil', i. Reg. i8. ^. y 
quando por orden de David 
se sacó el Arca del Testamen- 
to de la casa de Abinadab en 
Gabaa. 2. Reg. 5. 5. 

SIVA : Oficial , Escribí 
de David. 2. Reg. 20. 25. 

SIVAN : Mes tercero del 
año Santo , y nono del Civil 
entre los Hebreos. Bar. i. 8. 
Corresponde á la Luna de. 
Mayo. 

SM 

SMERDIS : Rey de Per- 
sia , llamado en la Escritura 
Artaxerxes. Vid. Artaxerxcs. 

SMIGMATA : Voz exó- 
tica , que parece significa en 
general el xabon , y otras 
composiciones , de que usan 
las mugeres para lavarse , sua- 
vizar el cutis , y comunicar- 
le buen olor. Con motiyo de 
enviar Susana sus criadas í 
buscar los Smigmatas , se que- 
dó sola en el jardin , y fue 
solicitada por los dos Viejos 
que Daniel convenció de fal- 
sarios y delinqüentes. Dii^/. 

SMIRNA: Ciudad marí- 
tima , Capital , y de mucho 
comercio en la Asia Menor, 
. á la embocadura del rio Her- 

xno* 
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mo. Antígudmente se lIam<S 
Naulocho f según Estephano, 
San Juan en su Apocalipsis 
2. 8. y sig. previene al Obis-* 
po de Smirna de parte del Se- 
ñor no tema á sus enemigos^ 
ni menos i la muerte ; por^* 
que algunos con título de Ju- 
díos , pero que eran de la Si- 
nagoga de Satanás i le pon- 
drían í él y á otros en lacarcel^ 
y padecerían muchos trabajos 
por diez días ; esto es , mucho 
tiempo, exhortándole á la per- 
severancia hasta la muerte, ea 
la que recibiría la corona de la 
vida , que es la gloria. £s opi- 
nión común , que este Obispo 
era San Polycarpo , á quien 
convienen todos los carade- 
res con que el Apóstol le pin- 
ta , pobre , atribulado , blasfe- 
mado , perseguido (y al fin) 
martirizado; y según S. Iré* 
uéo , hecho Obispo de Smir- 
na por el mismo Apóstol. Se 
cree, que San Germán fue 
uno de los compañeros en los 
trabajos de este Santo Obispo. 

SO 

SOBA ó Sobal, i. Reg. 14. 
47. y en el libro 1? del Para- 
lypomenon , i8« }• Seba de 
la Región de Ematb : Región 
que hace parte de la Syria , y 
se llama Sjri4 Sobdt 9 y Sophe- 
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ne. Vid. Syría^ La Ciudad 
del mismo nombre , que pa- 
rece ser la de Hoba , fue U 
Capital ó Metrópoli del Rey- 
no de Adarezer, Vid. Sobal. 

SOBAB : Hijo de David 
nacido en Jerusalen. 2« Regm 
5. 14. Fue su madre Bethsa*- 
be¿ , antes muger de Urías. 
I. Par. ;. 5. En el propio li- 
bro , 14* 4* se escribe Sobada 
Hubo otro Sobab hijo de Je« 
rioth , y nieto de Caleb hijo 
de Hesron y Azuba. Cap. 2. 
1 8. Este Caleb es distintó 
del famoso Caleb hijo de Je¿ 
phone. 

SOBACH f General de! 
exéí-cito de Adarezer , qué 
mandaba el de los Syrios au<^ 
xiliares del Rey Hanon , y 
pereció herido por David en 
la batalla que ganó á los Am« 
mónitas. 2. Ke^. 10. 16* y sig. 

SOBAI : Padre ó cabeza; 
de familia de algunos Levitas 
que volvieron con Zorobabél 
de la cautividad de Babylo« 
nh.i.Esd. 2.42.: 2. Esd. 
7.46. 

SOBAL: Hijo de Seir Hór- 
reo , descendiente de Esau* 
Gen. 16. 20. Tuvo cinco hi? 
jos : Alvan , Manath , Ebal» 
Sepho y Onan. Vers. 23. : i» 
Far. I. 38.7 stg. 

SOBAL : Hijo de Hur de 
k Tribu de Judá , Principe 

de 
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de Caríáthiario) » i» TXr. !• 
50. y padre de Raja* x. Fár. 

SOBAL , Syria Sobal , 7ii. 
iith > 3* !• 14- y Syrk Soba: 
y\¿. Syria. 

SOBERBIA : Pecado Ca- 
pital freqüentemente repre« 
nendido en la Escritura , al 
paso que alaba la humildad, 
modestia y mansedumbre, vir* 
tudes iliametralmente opues* 
tas i aquel vicio. Dios resiste 
á los soberbios , y xtó la gra- 
cia i los humildes. ')ác. 4. 8. 
A la soberbia debe seguirse 
la humildad , y i esta la gra- 
cia , y la vida eterna* Frov. 
2p. 25. Mas \'ale ser humilde 
con los humildes » que tener 
parte con los soberbios, ihi. 
16» 19» Algunas veces la pa- 
labra SeberbU se toma por la 
Dbduracion y pertinacia en 
obrar mal con conocimiento. 
£1 alma » el hombre que co- 
metiese «Igun delito por so» 
berbia , pereceri de su Pue- 
blo , esto es , será condena- 
do i muerte. Nkmi. 15. 30. 
£1 que se ensoberbeciese , no 
queriendo obedecer al Sacer- 
dote , y al decreto del Juez, 
será condenado i muerte. 
Deut. 17. 12. También se 
toma por la ferozidad y des* 
enfreno , como quando Job 
dice , qu^ Dios congregó los 
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mares con su poder , y coq 
su prudencia y sabiduría, con* 
tiene el furor y arrogancia de 
sus olas. Job. 26. 12. Por la 
soberbia se entiende algunas 
veces la audacia , temeridad» 
y arrogancia. Vimos la so<* 
berbia de Moab , que es muy 
soberbio su orgullo , arrogan-* 
cia y elación de corazón. 7^r« 
48. 29. 

Por la gran soberbia de ios 
Chaldeos , Jx. 13. 15^. se en« 
tiende Babylonia. En el SaU 
mo 1 1 8. 2 1, la palabra Sóbete 
bios es genérica á todos los 
violadores de la ley , y equi- 
vale i pecadores. 

SOBERBIA del Jordán, 
Soberbia del Nilo , &c. Lo 
mismo que Crecidas ó Inun- 
dacionea de estos ríos. 

SOBI ; Hijo de Naas Rey; 
de los Ammonitas , y herma-* 
no de Hannon , el que hizo 
cortar la barba y vestidos í 
los Embajadores de David , y 
los despidió con ignominia. 
San Gerónimo dice , qué Da- 
vid habia puesto á Sobi por 
Rey en lugar de Hannon ; y 
así no es de extrañar que en 
la rebelión de Absalon , agra- 
decido á aquel favor , viendo 
i su bienhechor desterrado y 
fugitivo , y considerando la 
necesidad y miserias que ha- 
biia padecido en el desierto, 

Ic 
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le ofreciese con Machir y Bcr- 
ceiat los socorros , utensilios, 
y adornos que refiere la Es- 
cricura. 2. Reg. 17. 27. j sig. 

SOBNA: Escriba del Rey 
Ezechias , que de orden su » 
ya salió de Jerusalen con; 
Eliacim y Johae í parlamen- 
tar con Tharthan , Rabsaris 
y Rapsaces , Gefes del exér- 
cito de Sennacherib Rey de 
Asyria. 4. R¿f, i8, 18./ sig. 
También fue enviado por el 
mismo Rey á consultar al 
Profeta Isaías sobre las ame« 
oazas que le habian hecho los 
mismos. Caf. 19. 2. Algunos 
confunden este Sobna Escri- 
ba y Lego , con otro Sobna 
Sumo Sacerdote , 6 por lo 
menos Gobernador del Tem- 
plo , del qual habla Isaías en 
d capítulo 22. 15. y sig. 
anunciándole la cautividad,' 
deposición de su empleo, y' 
la muerte en un país extraño, 
que parece se verificó en tiem- 
po de Manases , yendo cauti- 
vo con él. También es distin-- 
to del primero, el Eliacim de 
quien habla Isaías en este lu- 
gar, por la misma razón; pues 
aquél no era sino Gefe de la 
Casa Real 5 y aun quando fue» 
se del Templo , sería solo res- 
pedo á la milicia , y éste otro 
era Sacerdote, 

SOBOCHAI: Natural de 



SO 

Husati. En la segunda guer« 
ra de David con los Philis<- 
ceos en Gob 6 Gazer , mató* 
á Saph ó Saphaí, de lá razi 
de los Gigantes Raphaim. 2. 
Reg. 21.18.: I. Par. 20. 4, 
SOBRIOy Sobriedad : Vír- 
tud contraria á la destemplan- 
za. Algunas veces se tomsi- 
por una virtud media , que 
llamamos modestia y mode^ 
ración , y en este sentido , di- 
ce el Apóstol , que no con- ' 
viene saber mucho , sino sá* • 
ber lo necesario; esto es, 
pensar de sí con modestia y 
templanza , sin pasar los tér- 
minos de la fe. Rom, I2. j. 
Q^uando en la Carta i? á Thi- 
moteo , 2« 9. encarga i las 
mugeres se adornen con ver- 
güenza y sobriedad , explica 
después claramente , que los 
rizos , el oro , las piedras prc"^ 
ciosas, y los vestidos ricos sotp 
enteramente contrarios á la 
piedad, y modestia, que exfv 
ge de ellas. La sobriedad que 
dice conviene tenga el Obis«' 
po , Thim. 3.2. según Meno-* 
chio , es lo mismo que vigi» 
lancia. El espíritu de sobrie-* 
dad que dice el mismo , 2» 
Thim. I. 7. nos dio el Señor, 
no es otro que el espíritu 
de fortaleza con moderación, 
dulzura , y tranquilidad de 
ánimOf La sobriedad y mo* 

des- 
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¿tstíi d&OnísLS hizo sa mijer- 
ce muy senstbie á Anciocho 
fipiphanes. 2. Mac. 4. ;7« 

fíOCCOTH: Num. 33. 5. 
Vid. Socoth. 

SCX:H0: Ciudad en las 
llanuras de la Tribu de Judá. 
Jof. 15. 35. En el libro I? 
de los Reyes , 17. en donde 
se refiere la vidoria que Da- 
vid consiguió de Goliach, qui« 
tíndole )a vida con una pie- 
dra disparada con la honda» 
se llama Socho de ^udd ; y de 
lo que se dice en el propio 
libro , 19. 22. se infiere , que 
Socho estaba cerca de Raniar 
tha y hacia los términos de lá 
Tribu dé Ephraim. Eusebio 
y San Gerónimo dicen , que 
en su tiempo habia dos aU 
<leas en el camino Real » que 
vá de Elía á Eleutheropolis, 
una en el monte j y otra en 
el campo 6 llano llamado ^d- 
chot. En el libro 3? de los 
Reyes , 4. lo. se habla de 
otro Socho en la Tribu de 
Zabulón , cuya. Intendencia y 
Gobierno pertenecía á Ben- 
hesed , uno de los doce nom- 
brados por Salomón para con- 
tribuir en sus respetivos me* 
ses con todo lo necesario pa^ 
ra el gasto de su casa» 

Del primer Socho de la 
Tribu de Judá se dice , que 
lo fundaron los Samariunos 
• T9m.ir. 
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que Volvieron de lá cautivi- 
dad de Babylonia ; mas es* 
to no puede ser , porque exis- 
tia aquel lugar mucho antef 
que los Samaritanos entrasen 
en la tierra de Israel. Toar- 
nemine añade , que los Sama« 
rítanos no fundaron lugar nio* 
guno de aquel nombre , por- 
que Eusebio , que toca este 
punto , se funda , en que en 
cl libro 4? de los Reyes , 17* 
30» se dice , que los Babylo* 
fiios , 6 los que volvieron de 
aquella cautividad , hicieron 
á Sochothbenoth , y en la rea- 
lidad este no era nombre de 
lugar , sino de un ídolo , co- 
mo se dexa conocer desde 
luego. 

SOCOTH : La Escritura 
hace mención de doi lugares 
de estenombre. Unoen don^ 
de los Israelitas hicieron su 
campamento el dia que salie- 
ron de Rameses cerca del mar 
Roxo, Ex. i2..37.Ntfiii. 33. 
5. , y el otro i la otra parte 
del Jordán cerca del Torren- 
te Jaboc 9 en donde Jacob (i- 
xó sus tiendas de vuelca de 
Mesopotamia. Gen^ 33. 17, 
Su nombre se lo dio Jacob, 
y después se edificó en aquel 
logar uHa Ciudad , qué coa 
el ' mismo nombre cayó en 
suerte á la Tribu de Dan. En 
sus inmediaciones habia mu- 
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ctia Arcilla > y fondíó Híram 
de orden de Salomón los va- 
sos sagrados del Templo. 5. 
Iteg. 7. 46. 

SOCHOTHBENOTH t 
ídolo llevado 4 Samaría por 
una de las Colonias de Babi- 
lonios enviadas por Sa Imana- 
sar , ó Asaradon Rey de Asy** 
ria. 4. Reg. 17. 30. 

SODI : Rio de Babylonia. 
Bar. I. 4« Algunos piensan 
que es el Euphrates , porque 
Sodi significa, 6 suena lo mis- 
mo que Soberbia , pero Cal- 
mee se inclina á que es brazo 
de este mismo rio. 

SODOMA : Antigua Ciu* 
dad y Metrópoli de Pentápo- 
lis I situada cerca del lugar 
que ocupa el Lago Asphaltes, 
6 mar Muerto. £n la Escri- 
tura se habla muchas veces 
de esta Ciudad , y la de Go- 
morrha por las abominacio- 
nes que se cometieron en ellas, 
y el castigo tan exemplar que 
experimentaron ^ arrojando el 
Señor fuego del Cielo , y azu- 
fre que las consumieron con 
toda la Región , y las Ciuda* 
des vecinas » excepto Segor, 
que. se libertó por los ruegos 
de Lot. Gen. 1 9« fcr tgt» Vid; 
Lot. El Nubiense la llama Sa- 
de. De las abominaciones que 
se cometían en Sodoma habla- 
remos en el artículo Sodom/a. 
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La: campiña en donde es- 
taba Sodoma y las otras Ciu- 
dades de Pentápolis era tan 
fértil y amena » dice Calroer, 
que parecía un Paraíso terre- 
nal ; pero después del incen- 
dio quedó horrible y despo- 
blada , llena de sal , azufre, 
betún y cenizas , y no volvió 
jamás á producir cosa verde, 
ni fruto , según se colige del 
Deuteronoroio i 29. 2}. y 
Sóphonías, 2. 9. Josepho di- 
ce, que las llamas no llega- 
ron al campo contiguo á las 
Ciudades , y que se veían 
aún en su tiempo vestigios 
de ellas ; pero que las frutas 
que producía aquel terreno, 
aunque hermosas i la vista, 
se reduelan á ceniza luego que 
las tocaban. En la subscrip- 
ción del primer Concilio de 
Nicca se halla la firma de Se- 
vero Obispo de Sodoma ; y 
aunque Rolando niega que 
Sodoma haya sido reedifica- 
da , atribuyendo i error de 
los amanuenses aquella subs* 
cripcion , viendo nosotros 
que en aquella noticia se ha- 
ce í Sodoma Ciudad Episco- 
pal , situándola expresamente 
entreThamar y En-gaddi, en 
donde Estephano pone un So* 
doma , no podemos dexar de 
persuadirnos i que efediva- 
mente fue reedificada , pres- 

cín- 
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cindieodó de si se reedificó 
sobre la antigua ^ en Jo que 
faay dificultad > ó en diferen- 
te sitio* 

sodomía i Pecado tor- 
písimo contra el sexto Pre-i 
cepto de la Ley de Dios ^ lla- 
mado Pecado Úefando ^ por lo 
muy abominable , y las pe- 
nas tan severas con que Dios 
lo ha castigado muchas ve* 
ees y aun en este mundo. Por 
el desenfreno con que se en* 
tregaron i este vicio los de 
Sodoma ( de donde tomó el 
nombre ) Gomorrha ^ y las 
otras Ciudades de Pentápolisj 
fueron abrasadas. Gtn. 19. fer 
fot. Este pecado entre los 
Hebreos era castigado con pe* 
Ha de muerte. Lev. i8. 22* 
¿9. j zo. t ;. Para castigar á 
los Gentiles » que conocien-^ 
do al Dios verdadero , no 
quisieron adorarle ^ dice San 
Pablo , que los dexó Dios 
arrastrar de sus pasiones para 
su mayor confusión é igno» 
minia llegando á dexar el uso 
natural de la muger por el 
abominable de otro hombreé 
ti9m* I. 24. y sig. Finalmen* 
te , dice el Apóstol , que ex-. 
duye «el Señor de su Rey no 
4 los que cometen el pecado 
de Sodomíd. t. Cor» ó. i o. 

SOHAR : Quinto hijo de 
Simeón* Gw^ ¡¡¡6. to« £q el 
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libro I? del Paralypomcnoni 
4. 24. se llama Zard» 

SOL t Cuerpo luminoso^ 
el mayor de los Planetas » qtte 
Dios crió el dia 4 de la crea- 
ción del mundo ^ para alum- 
brarnos por el dia » y divi- 
dirle de la noche. Gen. i. 14* 
t(>..£l Sol es muy admirable 
en su curso y beneficencia^ 
pues sobre la luz con que nos 
alumbra ^ y el calor con qué 
nos fomenta ) es sin duda co« 
mo padre de todo lo vegeta- 
ble y de donde viene » al pa- 
recer» que muchos Pueblos 
del Oriente le creyeron divi^ 
no , ofreciéndole sacrificios 
baxo de diferentes nombres* 
Mqysés dixo al Pueblo de Is- 
rael » que no habian visto nin* 
guna figura ó imagen quando 
Dios les había hablado en el 
monte Horeb » porque no se 
engañasen » y formasen algud 
ídolo para adorarlo » previ- 
niéndoles que el Sol I la Lu- 
na , y todo lo que veían era 
criado por Dios, y por lo 
mismo no debián adorar nin- 
guna de estas cosas. Üeut. 4. 
15. tp. En el propio libro^ 
17. ^. les prohibe expresa- 
mente que adoren el Sol » la 
Lmia y y las Estrellas , lo 
que llamaban Milicia Celes^ 
rial. 

c: Josías Rey de Judá man- 

liz dó 
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do sacar del Templo los ca* 
ballos que sus predecesores 
habían consagrado al Sol , y 
quemar sus carros. 4. Regí 
23. 1 1« Una de Jas iniquida4 
des de que dice Job se hallar* 
ba inocente y era la adoración* 
del Sol. ^ob 51, z6. y sig. 
Aunque no falcan Autores 
que exponen este lugar en 
sentido metaphórico , entena 
diéndolo de la alta fortuna^ eñ 
que se había visto, sin poner 
su gloria en ella. £zechiel re- 
fiere haber visto en el atrio 
interior del Templo , tn don- 
dé estaban los Sacerdotes, co- 
mo unos 2 5 hombres vueltos 
de espaldas al Templo ado- 
rando al Sol en su nacimien- 
to. Ez,. 8. 16. 

£1 curso del Sol es contir 
nuo y arreglado , sin que ha- 
ya faltado jamáis , sino en tres 
casos milagrosos : i? Quando 
en tiempo de Josué se detuvo, 
para que pudiese lomar una 
yenganza completa de sus ene* 
niigos. J0S, 10. .15. El £clcñ 
siáscico dice , c^ii^ aquel día 
fue doble , ó de 24 horas de 
Sol ó día , no debiendo cons- 
tar sino de I2« EceU. 46. 5. 
2? Quando en tieippo de 
E'zechias Rey de Judá retro- 
cedió diez líneas o grados en 
ti relox de Achaz. 4. Reg. 
ZOé z i« J? Aunque no d|P la 
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misma especie : quando eñ la 
muerte de nuestro Redentor 
se obscureció , privando á to- 
do el mundo de su luz , des-» 
de la- hora sexta hasta la no- 
na4 Math. 27. 45. £0 los li- 
bros sagrados se da i Jesu* 
Christo el nombre de Sol de 
Justicia. Mialác. 4. 2. Lo que 
alude i que así como el Sol 
disipa las tioiebias , y con su 
calor vegetan , sanan , se re- 
crean , y reviven las plantas, 
asi también sanarán , se ins- 
taurarán , y recrearán los Jus- 
tos tanto en el cuerpo, como 
en el alma , con los dotes glo^ 
riosos y gloria beatífica , que 
despedirá de sí el Señor como 
Juez justo , al modo que el 
Sol difunde los suyos. Así 
San Gerónimo , y todos los 
Expositores ; excepto Arias . 
Montano , que lo entiende 
de la primera venida dejc- 
su Christo. 

SOLANA , ó Terrado : En 
Palestina eran muy comunes. 
Quando Josué envió explora- 
dores á Jerichó los ocultó 
Rahab en la solana ó terra- 
do de su casa , cubriéndolos 
con paja d¿ lino , y los libró 
por esi^e medio de las manos 
del Rey. Jw. 2.6. Samuel, 
después de haber dado de co- 
mer á Saúl , le llevó á la so- 
lana^ y Je pi^o aJlí ia ^ama 

pa- 
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para dormir , &c« i. Iteg. 9. 
2^.£neIDeuteronoiiiio, 22. 
8. se mandaba í codos los que 
biciesen ca$a nueva qu^ pu- 
siesen un antepecho 6 balcón 
a rededor del cerrado , para 
evitar coda desgracia. Éscas 
solanas o cerrados tenían sus 
escaleras por fuera , como se 
deduce del caso del Paralíti* 
co , que no pudiendo enerar 
por la puerta , :1o presentaron 
al Señor, abriendo el techo, 
y . descolgándole con cuerdas, 
para que le curase. I«í, 5« 
19. Confirmase esce pensar 
mienco con ocros dos lugares 
en que Jesu-Chrisco pintan- 
do la prontitud con que de- 
bían huir los Apóstoles, y 
demis profesores de ia Reli- 
gión Christiana , de la ruina 
dé Jerusalen anunciada, por 
el Profeca Daniel , y otros, 
les encarga , que aquel que 
estuviese en el terrado ó so- 
lana quando se verifícase la 
abominación de la desolación, 
no baxase i tomar cosa nin- 
guna de su casa. Marh. 24, 
17. Luc. 17. 31. San Agus- 
tín es de stmir , que aquella 
expresión es hypcrbolica y 
significativa de los muchos 
peligros en que habian de 
verse , y la diligencia con 
que debían huirlos. 

. SOLEDAD I Vid.Desierco. 



SO 



»53 



SOLIDO 6 Sueldo: Mo- 
neda de los Hebreos , que 
pesaba la sexta parce de una 
onza , y por consiguiente 72 
Solidos hacian una libra de 
doce onzas. Vista la copia de 
materiales que David había 
juntado , y el donacivo que 
hacia de sus propios cauda- 
les para edificar el Templo, 
ofrecieron cambien los Mag- 
nates , Príncipes , y Gefes de 
las Tribus , con los principa- 
les Oficiales del Rey para el 
mismo objeto 5© talentos, y 
10® sueldos de oro , 10® de 
plata, j8@demecal,y 100® 
de hierro. 

SOLYMA : Lo mismo que 
Jerusalen. 

SOL YMIS : Nombre abre- 
viado , de que se usa alguna 
otra vez para nombrar á Je« 
rusalen en ablativo ó dativo. 
SOMER : Nombre del 
dueño del monte en donde 
se Rindo después la Ciudad 
de Samaría , el qual lo ven- 
dió á Amri Rey de Israel por 
dos talentos de plata. 3« Reg. 
16. 24. Vid. Samaría. 

SOPATER , ó Sopatro : 
Natural de Berea en Mace-, 
donia , que acompañó á Saa 
Pablo , quando yendo í la 
Syria , determinó volverse á 
Troade por Macedonia. AS» 
20. 4. Vid. Sosipater» 

SOu 
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SOPHACH : General del 
exércico de Adarecef > y Co- 
mandante de las tropas auxi- 
liares que salieron í la de« 
íensa de Hannon Rey de lo$ 
Ammonitás contra David , de 
los quales perecieron á la otra 
parte dd Jordán 7© carroSi 
( esto es , 7® de los que pe- 
leaban desde los carros ) 40$ 
de infantería 5 y su Gefc So- 
phach. í. Par^ 19. 16 éjf sig. 

SOPHAI : Hijo de Elcaha, 
Levita Cantor ^ de la familia 
de Caath, u Par. 6. 16, 

SOPHAN •- Ciudad de la 
Tribu de Gad. Vtum* J2, ;5« 
£1 Hebreo , dice Ataroth SO'^ 
fban i y de aquí deduce Adri- 
chomió ^ que puede ser lo 
mismo que Ataroth 6 Roth; 
pero del lugar citado de los 
Números consta , que Ata* 
roth es distinta de Sophan; 
pues se habla de otras dos 
Ciudades entre éstas. Estaba 
en las llanuras del Reyno de 
Sehon f y se llamaba también 

SOPH AR í Uno de los tres 
amigos de Job , que se em* 
peñaron en persuadirle, que 
los trabajos que padecía eran 
efedo de sus pecados, ^ob 
z. II. Vid. Job. Se le llama 
&ofhár Naamathita i pero se 
duda si Naamdth es nombre 
de b ombre 6 de lugar. 
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SOPHER í Uno de íói 
principales Oficiales del exér- 
cito de Sedéelas Rey de Ju* 
dá , que tenia i sú cargo la 
inspección de la tropa ^ y to* 
mar las filiaciones de los que 
sentaban pla2a. 4« Reg. z^é 
íp. Puede dudarse si Sophef 
es nombre de hombre , ó de 
oficio , porque significa lo 
mismo que Escriba. 

SOPHIM : Palabra He- 
brea que significa Atalaya. Eif 
el libro I? de los Reyes , i* 
I. se dice$ que Elcana pa*« 
dre de Samuel era de Rama* 
thaim-Sophím^ esto es, de 
Ramatha la superior , porque 
Ramathaim es plural de Ra» 
ma, ó Ramatha, y Soptím 
Atalaya , que corresponde i 
la superior. Vid. Rama. 

SOPHONIAS í Hijo de 
Maasías. Scdecías Rey de Ju- 
dá , viéndose acometido de 
Nabuchodonosor « envió á 
Phasur , y Sophon/as á con- 
sultar á Jeremías, y pedirle 
rogase i Dios por la Ciudad^ 
y Pueblo de Jerusalen. La 
respuesta del Profeta fue la 
mas terrible , proponiéndole 
dos medios , uno de vida , si 
se entregaban á los Chaldeos^ 
y otro de muerte , si perse- 
veraban en la Ciudad, ^er. 1 1« 
í. Los Judios hicieron alian- 
t^ con el Rey . de ^ Egipto, 

que 
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que envió un exército k su 
defensa , con cuya noticia le- 
vantaron el sitio ios Chaldeos» 
Con este motivo envió Sede- 
cías segunda vez á Sophonías 
con Juchal á Jeremías , pi- 
diéndole rogase i Dios por 
ellos ; y el Profeta les res- 
pondió , que los Chaldeos 
volverían victoriosos de los 
Egipcios contra Jerusalen , y 
aun quando los Judíos les 
matasen mucha gente ., los 
muertos mismos se levanta- 
rían contra ellos » y abrasa- 
rían la Ciudad, ^er. J7. ?• 7 
J¡g. En el libro 4? de los Re- 
yes, 25. i8« se dice, que 
Sophonías era Sacerdote se- 
gundo , 6 como quiere Cal- 
met , substituto del Sumo 
Sacerdote Saraías* Fue lleva- 
de por Nabuzardan á Rebbla- 
tha , en donde le quitó la vi- 
ida , Nabuchodonosor el año 
del mundo 341 ¿* 

sophonías r^Leviía de 
la familia de Caath. i. Par. 
6. 56. 

sophonías : Hijo de 
Chusi , familia muy ilustre 
de la Tribu de Simeón , y 
uno de los Profetas Menores. 
Sofh. !• I. Nació > según San 
Epiphanio y Dorotheo , cerca 
del monte Sarebatá; pero no 
sabemos qué monte es éste, 
porque no hallamos noticia 
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de él en la Escritura» No ha 
quedado monumento alguno 
de su historia. Fue contem- 
poráneo de Jeremías , y sus 
profecías son tan semejantes 
á las de éste , así en el obje- 
to 9 como en el estilo , que 
según San Isidoro , parecen 
un compendio de ellas. Su 
asunto es persuadir í los Ju- 
díos 9 á que dexada la idola- 
tría y otros excesos, hagan 
penitencia 9 y se vuelvan al 
culto del verdadero Dios, 
anunciándoles , que de no ha- 
cerlo así , sería inevitable su 
ruina , como la de los Am- 
mónitas, Moabitas, Etfaiopes, 
y Asyrios. Sin embargo los 
consuela con la esperanza de 
la vuelta de la cautividad de 
Babylonia en tiempo de Cy* 
ro , y con la libertad de la 
culpa , ó esclavitud de! De- 
monio, por Jesu-Christo. Des* 
pues de una vida sanca fue 
sepultado en su propia ha- 
cienda , como afirman San 
Dorotheo , San Isidoro , y 
San Epiphanio , y el Marti- 
rologio Romano le pone en 
el Catálogo de los Santos el 
dia 3 de Diciembre. 

SORDO : Se entienden 
metafóricamente por sordos 
Jos que no oyen por estar au- 
sentes , ó porque no quieren 
escuchar. Una de las señales 

que 
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que dio Isaías de la venida 
del Mesías , fue que entonces 
se abrirían los ojos de los cíe* 
gos i y oirían los sordos. Is. 
35,5. Por el misino Profeta» 
4Z. 18. trata el Señor de sor- 
do á su Pueblo , porque cer- 
rando sus oídos á su dodri* 
na , se habia de entregar al 
Demonio ; y en el capítulo 
43. 8. anuncia su transmigra- 
cion , llamándole sordo. Jesu» 
Christo curó muchos sordos^ 
ciegos , y endemoniados. 

SOREC : Torrente , que 
corre de Oriente á Poniente 
por medio de las Tribus de 
Dan y Simeón , y entra en ei 
mar de Syria entre Ascalon 
y Azoto. De este Torrente 
coma su nombre el valle que 
riega. Según San Gerónimo, 
habia una Aldea llamada Cif* 
phArsorec , ó Villa de Sorec^ 
al Poniente de Eleutheropo- 
lis , y cerca de Saara , en don- 
de estuvo Samson. En el mis* 
mo valle habitaba Dalila, aque- 
lla pérfida muger que engañó 
á Samson » para que le dixe* 
se en qué consistían sus fuer- 
zas , y le entregó á los Pbi- 
listeos. ^ud. 16. 4. jr sig. Al- 
gunos dicen , que el gran ra- 
cimo , que los exploradores 
presentaron á Moysés , Num. 
13. 24. se cortó en el valle 
de Sorec. 
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SORIrHijo de Idfrhum, 
Levita Cantor, i. Par. 2 j. j. 
Parece ser el mismo á quien 
tocó la suerte quarta de las 
24 clases de Levitas , ba- 
xo el nombre de Isari. IkK 
y. if. 

SOSIPATER , ó Sosípá- 
tro : Capitán del exército de 
Judas Machabco , que con 
Dositheo mató lo^hombres, 
que Thin^otheo habia dexa- 
do de guarnición en un Cas- 
tillo muy fuerte. 2. Mac. 
12. 19. 

SOSIPATER : Discípulo 
de San Pablo , que le Uamit 
pariente en la Epístola i Icfs 
Romanos, 16. 21. La Igle- 
sia Latina celebra su fiesta el 
dia 25 de Junio , y la Griega 
el 28 ó 29 de Abril. Algunos 
confunden i Sopater con So- 
sipater , y de este error bas- 
tante común resultan varias 
dudas difíciles de resolver. 

SOSTHENES : Príncipe 
de la Sinagoga de Corintho. 
Los Judios de aquella Sina- 
goga acusaron á San Pablo 
delante de Galion , que era 
hermano de Séneca , Maestro 
de Nerón j y habia obteni- 
do el empleo de Procónsul 
de Affhaía , por un libro que 
Séneca le habia dedicado. Es* 
ta acusación estaba reducida 
í quejarse de que introducía 

un 
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un nuevo modo de adorar i 
Dios. Citado el Apóstol ante 
el Tribunal de Gallón , em-' 
pezó i explicar la religión 
Christiana $ y dixo Galion á 
los Judíos : si vuestras que* 
|a$ no son sino de los nom* 
bres y verbos de vuestra re*, 
ligton , sabed, que la decisión 
de estas qüestíones no roe 
corresponde a mí , que sola- 
mente estoy encargado del 
gobierno político , y no quic* 
ro juzgar de ellas ; y los 
mandó salir del Tribunal* 
Los Judios 9 . ó los Paganos 
que estaban presentes , como 
quieren otros , irritados con- 
tra Sosthenes , que se habia 
convertido en fuerza de la 
predicación de San Pablo , le 
dieron fuertes golpes á pre- 
sencia de Gallón , en el mis- 
mo Tribunal » sin que el Pro- 
cónsul dixese palabra. Aít» 
i8, 17. 

Dudan algunos si este Sos- 
thenes es aquel de quien ha- 
bla San Pablo. I. Cor. i. i« 
con el título de hermano , ó 
de una misma religión. Lo 
cierto es , que el Sosthenes 
que San Pablo llama herma- 
no , era tenido en tiempo 
de Ensebio por uno de los 
72 Discípulos ; y los Grie- 
gos que le dan el título de 
Apóstol , y Obispo de Co* 
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lophon > celebran su fiesta 
á 8 de Diciembre. La Igle« 
sia Latina > según Tillemonc, 
desde el siglo nono celebre 
k Sosthenes discípulo de Saa 
Pablo el 1 1 de Junio , y; 
28 de Noviembre. Tyrino 
los hace uno solo , pero 
su opinión tiene graves di- 
ficultades. 

SOSTRATO; Uno de loi 
primeros Oficiales de las tro- 
pas de Antiocho Epiphanes» 
que era Comandante del Cas- 
tillo que los Griegos tenían 
en Jerusalén , á cuyo cargo 
estaba la recaudación de los 
tributos. Menelao que habia 
obtenido de aquel Rey el 
sumo Sacerdocio» obligán- 
dose a pagarle cierta suma» 
no cumplió su promesa , y 
dio motivo á que. Antiocho 
les hiciese comparecer á los 
dos. Menelao fue privado del 
Pontificado , y Sostrato en- 
viado al gobierno de Chipre. 
2. Mac. 4, 27. ^ sig» 

ST 

STACHYS : Discípulo 
muy amado de San Pablo, 
de quien hace mención en 
su carta á los Romanos 
16. 9. Nada mas habla allí 
de él; pero Nicephoro Ca- 
Usto dice , que San Andrés 

Kk le 
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le dex6 por Obispo de Cons- 
tantinopla , quando tuvo que 
salir de aquella Ciudad. Los 
Griegos le dan el título de 
Apóstol 9 y en sus Menoló- 
gios le señalan el dia 31 
de Oflubre. £1 Martirologio 
Romano pone en el propio 
dia i San Stachys , con la 
expresión de muy amigo de 
San Pablo , citando la referi- 
da Epístola* 

STHARBUZANAI : Uno 
de los Gobernadores del Rey 
de Persia , que no pudiendo 
impedir i los Judíos la ree*» 
dificacion del Templo » en 
tiempo de Zorababel , los 
delató al Rey Darío, i, Bsd, 
5- 3« 7 ^^S* I^^río mandó 
Mgistrar sus Archivos, y ha- 
llando cierto lo que alega- 
ban los Judíos ; esto es, que 
Cy ro en el año i? de su 
reynado habia expedido su 
Decreto , no solo permitién- 
doles la reedificación , sino 
mandando se les diese de su 
Erario todo lo necesario pa- 
ra la fabrica , y los vasos 
sagrados que Nabuchodono- 
sor habia llevado á Baby- 
lonia , pasó las órdenes cor- 
respondientes i Stharbuzanai 
y sus compañeros para que 
no les molestasen, y les die- 
sen sin demora, délos tribu- 
tos que recogían i la otra 
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parte del Jordán, todo la 
necesario para la roas pronta 
execucion de la obra , aña- 
diendo , que si fuese necesa- 
rio , les diesen becerros , cor- 
deros , cabritos ^ sal » vino 
y azeyte todos los dias , pa- 
ra que los Sacerdotes roga- 
sen á Dios por la vida del 
Rey; imponiendo al mismo 
tiempo la pena de ser cla- 
rados en un leño los que se 
resistiesen á cumplirlo. Sthar-; 
buzanai y los compañeros die« 
ron puntual cumplimiento i 
este decreto, i. Esd. é. i* 

STATER : Moneda cor- 
riente ^ntre los Hebreos» 
llamada también Sido. Vid* 
Siclo. 

STIBIO : El Hebro Vhuc^ 
que la vulgata traduce 5ri- 
b'tum^ era cierta confección- 
negra ^ muy brillante , que 
usaban las mugeres para her* 
mosear los ojos » y según 
Tavernier , usan aún no solo 
las de Syria, Arabia y Ba- 
bylonia , sino también los 
hombres en el desierto ; pe* 
ro estos por otro fin , que 
es cortar los rayos al Sol pa- 
ra conservar la vista, Jeara- 
bel pintó sus ojos con Stibio, 
quando supo que Jehu iba 
i entrar en Samarla. 4. R^^. 
^é 30. ')er. 4. 30. Del libro 

de 



de Ezechíel 25. 40* consta 
que las mugcres se untaban 
con el stibio la circunferen- 
cia de los ojos. San Cypria- 
no declama fuertemente con- 
tra esta costumbre de pintar 
los ojos, diciendo : unge tus 
vjos , na con el Stibio del Dia» 
hío , sino con el Colirio de ')e* 
Stt'Christo. La piedra Sctbína, 
de que se ha&la en el libra 
I? del Paraljrpomenon 25^. 
2. según la expresión literal 
«s el Antimonio : pero aun- 
que el color negro , y los 
visos que forma este mineral, 
pueden contribuir mucho á 
engañar 9 haciendo brillar el 
rostro de las mugeres , no lo 
consideramos á propósito pa« 
ra la fabrica del Templo, 
para cuya construcción lo 
habia acopiado David. Bien 
que el texto dice : Quasi 5íí- 
iinos , como las piedras Sti- 
bínas ; dándonos lugar í pen* 
sar , era lo que llamamos 
^i^fd , y acaso el Jaspe , ó 
Alabastro negro» 

£1 Santo Job , después 
que fue restituido í su feli- 
cidad ó fortuna , dio por 
nombre í su hija tercera Cor* 
nustíbii j que quiere decir 
Vaso de hermosura , para sig- 
nificar que era natural en 
ella lo que aparentaban otras 
con el Stibio. 'Job. 42 • 14, 
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STRATON: (Torre de) 

Vid. Cesárea* 

SU 

SU A : Rey de Egypto , i 
quien Oseas Rey de Israel» 
envió í pedir socorro para 
rebelarse contra Salmanasar 
Rey de Asyria , de quien 
era tributario. 4. Reg. 17. 4^ 

SUA : Hermano de Calcb, 
el hijo de Jephone , de U 
Tribu de Judá , i. Par^ 
4. 1 1. 

SÜAA: Hija de Heber^ 
y hermana de Jephlat , So- 
mer y Hotan , de la Tribu 
de Ascr , i. Par. 7. 52. 

SUAL( País de): Región 
desconocida de la que se ha« 
bla en el libro i. Reg. ij; 
17. según se colige deh con- 
texto , parece pertenecía i 
la media Tribu de Manases» 
á esta parte del Jordán , por 
serlo Ephra , que se cit^ 
como vecina , diciendo que 
una división de Philistheos 
salió de Machmas , por el 
camino de Ephra , a hacer 
sus correrlas por la tierra de 
Sual. 

SUAR : Padre de Natha- 
nael , el Gefe de la Triba 
de Isacar, Nfim. i. 8. 

SUBA : Vid. Soba. 
^ SUBAEL : Descendiente 

Kkz " de 
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de Amratn , que tenia el de* 
recho de primogénita ) y no 
le cupo suerte entre las 24. 
familias Sacerdotales , i. 
Far. 24. 20. pero le tocó 
después la 15? entre los 
Levitas , cap. 2$. zo. Pa- 
rece ser el mismo que en 
el cap. 23. 1 6. se dice Su* 
buel hijo de Gerson y y nie- 
to de Amram » y en el cap. 
z6. 24. se intitula Superin'- 
tendente del tesoro. 
. SÜBÜEL: Vid.Subacl. 

SÜCHOTHBENOT: Vid, 
Socothbeooth. 

. SUDARIO: Paño de lien- 
zo para limpiar el sudor, pa- 
ñuelo según nuestro caste- 
llano. Los sudarios de San 
Pablo tenían la virtud de sa- 
par los enfermos. AH. i^. 
12. «También se llamaban 
sudarios las sabanas 6 lien- 
zos en que los Judios envol- 
bian los cadáveres , para dar- 
les sepultura , especialmente 
la toalla 6 lienzo con que 
se cubria la cabeza. Quan« 
do Jesu*Christo resucitó i 
Lázaro , salió del sepulcro 
CQn el rostro cubierto con 
un sudario. 'Joan 1 1 • 44. Del 
capítulo 20. 7. se infiere cla- 
ramente , que el sudario era 
distinto de los otros lienzos 
con que ligaban los cada* 
veres > porque dice el textOj 
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que habiendo entrado Sari 
Pablo en el Sepulcro del Sal- 
vador , vio los lienzos en una 
parte » y el sudario en otra* 
San Lucas refiriendo la hi$« 
toria de aquellos tres criados» 
i quienes su Señor entregó 
sus mnas , minas , ó talen* 
tos y dice que uno de ellos 
respondió : aquí está tu mna 
que he tenido envuelta en 
un sudario. Luc. i^. 2o. 
: SUE : Sexto hijo de Abri- 
hám , y Cetura. Gen. 25. 2» 
r SUR: Chananeoy cuyahj)i 
tomó Judas por muger quan* 
do se retiró i casa de Hiram 
Odolamita. Gen. 38. 2. Cal- 
met en su Diccionario pone 
á Sue como hija de Hiram» 
lo que se hace notable , pues 
aunque este lugar está obs* 
curo , pudiendo aplicarse el 
nombre al padre igualmente 
que á la hija, no hay razón pa- 
ra tenerla por hija de Hiram» 
como verá el que examine 
el texto , .y mucho menos 
para creer que Sue es nom- 
bre de muger , porque en el 
libro I. Par. 2, 3. se dice 
expresamente que Her , O- 
nam , y Sela fueron hijos de 
Judas , habidos en la hija 
de Sue Chananco. 

SUELDO : Vid. Solido. 

SUERTES: Vid. Phur. 
. SUH AK : Hijo ó descea^ 

dien«> 
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cliente de Dan. Fue padre 
de los Suhamicas , y en la 
segunda numeración que se 
hizo de los Israelitas » antes 
de entrar en la tierra de pro- 
misión , se hallaron de su fa- 
milia , esto es , de su Tribu» 
¿4^400 hombres de edad de 
20 años arriba. Num* 26. 42. 

SÜHITA : Descendiente 
de Sue. Vid. Baldad. 

SÜLAMITIS : Nombre 
que se dá á la Esposa en los 
Cantares, 6. 12. y 7. i. Cal- 
met es de sentir y que este 
nombre es tomado de Salo- 
món su esposo , como si di- 
xese : Salomítis ¿ Sulamltisi 
pero otros lo derivan de Su- 
Jiam , Patria de Sulamitis; 
aún haciéndose cargo de que 
en las Biblias mas corre(áas 
se escribe SuUmnis , y no 
Sunamitis, como se lee en 
algunas de las antiguas 4 Su* 
mmltis y. parece significa cau- 
tiva y despreciada > y Sula* 
wltis pacifica. 

: SULCO, 6 SURCO : Tér- 
mino de Agricultura , que 
significa la abertura ó rom« 

Í ¡miento de la tierra que 
ace el arado. De esta, pa- 
labra usa algunas veces la Es- 
critura , como quando dice 
Job que no se quejan de él, 
los surcos de su^ posesiooes. 
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para manifestar que posefi 
justamente lo que tenia , y 
habia pagado fielmente su 
trabajo á los que las cultiva- 
ban. 7^¿» 3^» 38. El Ecle- 
siástico ponderando el exer- 
cicio laudable del labrador» 
dice que todo su afán es 
volver los surcos, y cuidar 
de sus ganados. £a/f. 38. 27. 

En el sentido figurado» 
sembrar el md €n los surcos 
déla injusticia y Bccli, 7. 3. 
es lo mismo que pecar ha- 
bitualmente , á lo que San 
Pablo Gal. 6. 8. llama setH'^ 
brar en la carne. El Profeta 
Oseas para denotar los gra- 
ves perjuicios que habian de 
resultar í los Israelitas , de 
su alianza con Salmanasar 
Rey de Asyria ; dice que el 
juicio brotará como la amar- 
gura sobre los surcos del cam*» 
po , esto es , abundaran los 
desastres como la mala yer- 
sba en un terreno bien culti- 
vado , por hallar abiertos 
los surcos de la impiedad en 
su corazón. O^. lo. 4. 

SÜNAM : Ciudad de la 
Tribu de Isachar. En Josué 
19. 18. sclhmz Sunem. En 
un campo , 6 llanura grande 
^ue habia en Sunam , se jun» 
tó el exército de los PhihV 
teos contra Saúl , que tenia 
fl suyo en Celboe» i.Reg. 

28* 
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28r 4.5 según clP. Lubín 
se llamó también Sana, y Sir- 
ia ; y hoy ToronátUs ^ ó Ga- 
braleris. Saii Gcróntmo dice 
que en su tiempo había una 
aldea llamada Sule ^ í cinco 
millas del Monte Tliabor ha- 
cía el medio dia. Tournemi* 
ne añade í los nombres di- 
chos el de Sonam. De Sunam, 
Sunem j 6 Sulem fueron na* 
cúrales Abisag , llamada por 
esto Sunam'ttis , buscada pa« 
ra fomentar á David en su 
vejez. 3. Reg. 1.3. Vid. Su- 
namitis , y la esposa de los 
cantares. Vid. Sulamitis. En 
Sunam , que como nota Ty- 
riño no podía distar mas de 
2®. codos del Monte Car- 
melo» habitaba aquella ma- 
guer poderosa llamada tam-* 
bien Sunamitit , en cuya ca- 
sa posaba el Profeta Elíseo, 
que le anunció tendría un hi- 
jo , y habiendo muerto lo re* 
sucitó. 4. Reg. 4. S.j sig. 

SUNEM: Vid. Sunam. 

SUNI : Hijo tercero de 
Gad. Gen. 46. l6. Fue pa- 
dre de los Sunítas, Num^ 

Z6. I?. 

SUPERSTICIÓN ! Por 

esta palabra se explican cier- 
tos abusos en el culto relí- 
gioso , que lo hacen servil, y 
odioso al mismo Dios , k 
quien se dirige , porque el 
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hombre no le considera en 
ellos como padre , sino co« 
mo tirano , k quien teme sin 
amarle. Varron dice , que el 
hombre piadoso adora y ve^ 
ñera á Dios , pero el supers^ 
tícioso le mira con horror^ 
y le teme : y Máximo Ty* 
rio, que ei que es verda* 
deramente religioso sirve í 
Dios como í su mayor ami* 
go } y el supersticioso como 
á un Amo , adulándole co- 
mo el mas vil criado. Los 
Hebreos eran muy inclinados 
í la superstición , por lo 
que se hallan prohibidas , y 
reprobadas en el viejo y nue* 
vo Testamento muchas es^ 
pecies de supersticiones , Vt> 
gr. las adivinadones por los 
sueños , por el vuelo de las 
aves , varios géneros de ido- 
latría 9 el culto supersticioso 
de los Angeles 9 los sacrifi* 
cios de hostias humanas » las 
tradiciones de los Phariseos 
sobre los diezmos , el Sa<^ 
bado , las purificaciones y y 
otras que Jesu*Christo les 
reprehende en el Evangelio, 
San Pablo en las Epístolas í 
los Romanos 14. i. j sig^^ 

1. Cor. 8. 3. y sig. Colos. 

2. 1 8. &c. cierra todas las 
puertas á las supersticiones 
que los Dodores Judíos pro<- 
xaraban introducir en Ja ^eu 
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liglot) Christianá. Festo Go- 
bernador de Judéa f habkn- 
ido de San Pablo con el Rey 
Agripa 5 dice , que los Ju- 
díos tenían algunas quejas 
de. ¿1 en su superstición AS» 
25. 19» £n este texto la 
palabra superstición , es lo 
mismo que religión » porque 
como Gentil miraba como 
suspersticiosas una y otra re- 
ligión» Christíana, y Judia. 
. SÜPH : La Región , ó 
Sais de Suph, es aquel en 
que está la Ciudad de Ra- 
joatha , I. Reg. 9* 5. llama- 
jQado por lo mismo Ramdt" 
h^im sofhim. i. Reg. ii* Vid. 
Sophim. 

- SÜPH : Levita , ascen- 
diente de £lcana , padre de 
Samuel ^ que habitó en Ra- 
natba la Superior. i.Reg. i.i. 
SÜPHA : Hijo.de Helem, 
y padre de Sue y otros y de 
la Tribu de Aser. i. Par» 

SUR : Príncipe de Ma- 
diam 9 padre de aquella mu- 
ger llamada Co2bi , que es- 
tando pecando con Zambri 
fue traspasada con su com^ 
plíce por Phínecs. Num. 25. 
15. Sur fue vencido y muer- 
to con otros quatro Reyes 
de Madian ^ en la batalla 
que les dio Phinees con un 
exército de 12®. hombres 
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por orden de Moyses« Num. 
31. 8. Jos. 13. 2r. 

SUR : Hijo de Jchiel , y 
Maacha^ de la Tribu de 
Benjamin. i. Par. 8. 30. Ha- 
bitó en Gabaon. Cap. 9. ^óm 

SUR : Desierto , ó parte 
del desierto de la Arabia Pe« 
trea , cerca del Mar Roxo, 
por donde lo pasaron los He- 
breos. Según San Gerónimo 
y Menochio , está entre Ca- 
des y Barad , y se estiende 
basta el Mar Roxo ; pero se 
debe tener presente , dice 
Tournemine » que este Cades 
no es aquel en donde Moy- 
ses sacó agua de la roca » pa- 
ra satisfacer Ja sed del Pue- 
blo , sino Cadesbarne. En 
los Números 33. 8. se llama 
Desierto de Etban en Ig Vul- 
gata ; de donde viene , dice 
el P. Lubin , que San Geró- 
nimo no distingue el Desier- 
to Ethan , del Sur. Por es- 
te Desierto anduvieron los 
Israelitas tres dias sin hallar 
agua. Ex. 15. 22. Por el ca- 
mino de este Desierto iba 
Agar fugitiva de Sara ; quan- 
do la habló el Ángel , y la 
mandó volver, y humillarse i 
su ama ^ anunciándola su par- 
to , y descendencia inumera- 
ble. Gen. 16. 7.7 sig. Todo 
el País que hay desde HeviU 
basta el Desierto de Sur^ lo 

con- 
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conquistó Saúl. i. Reg. 15. 
7. Allí estaban los pagos Ges- 
suri, Gerzi y y los Amale* 
dtas f á donde David hacia 
sus excursiones quando esta- 
ba con Achis Key de Géch^ 
ibi. Cap. 27. 8. 

SCJR : Nombre de una 
puerta del Templo de Jeru- 
salen. Quando el sumo Sa« 
cerdote Joiada presentó el 
niño Joas en el Templo , pa* 
ra que el Pueblo le recono- 
cíese por Rey , puso la ter- 
cera parte de Sacerdotes Le- 
vitas, y Porteros en esta puer- 
ta, para estorbarla entrada 
á los que no hablan sido Ha* 
mados. 4. Reg. 11. (?• En el 
libro 2? del Paralipomenon 
23. 5* se llama puerta del 
Tundavi€nto. £1 P. Lubin di- 
ce era la Puerta Oriental, 
llamada también especiosa, 
' SURCO: Vid. Sulco. 

SURIEL : Hijo de Abi- 
haiel Levita y Principe de los 
Moholitas , y Musitas , de 
la familia de Merari » que te- 
nia su tienda en los Campa- 
mentos al Poniente. En la 
numeración que hi20 Moyses 
de los Primogénitos de Is* 
rael , para constituir los Le- 
vitas, se hallaron 6® zoo, de 
un mes arriba de esta fami- 
lia. Num. 5. 53.7 sig. 

SÜRIASDDAI: Padre de 
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Salamiel, Príncipe de la Tri-- 
bu de Simeón. Num. i. 6. De 
esta Tribu se hallaron 5^9 
3 00. de 20. años arriba en 
la numeración hecha en el* 
Desierto Sinai , ibi. r. 22. 
SUS: Vid. Susam» 
SUSA : Secretario de Da- 
vid. I. Par. 18. 16. 

SUSA , ó SÜSAN : Ciu^ 
dad de Persia , Metrópoli de 
la Provincia Susiana , y Cor« 
te de Artaxerxes en tiempo 
de Nehemias , aunque tanto 
en el libro 2? de Esdras 1. 1. 
como en Daniel 8. 2. se la 
dá el nombre de Castillo. 2» 
Esd. I . I . Es la misma en que 
se coronó Asuero el año ter- 
cero de su Revnado , en que 
sucedió la Trageaia de Aman 
y triunfo de Mardocheo. Estb^ 
1.2. Según Tyrino , Susaa* 
estaba cerca del Rio Choas** 
pes , ó Euleo , según Lubin,; 
y tomó su nombre como no-« 
ta Estcphano , de los muchos 
lirios y aKuzenas de que abun-* 
da aquel terreno. La mismoí 
etymologia tiene el ungüento 
Susiano , según Plinio , por* 
que su materia principal es 
la azuzena » que en lengua 
pérsica, Phenícia y Hebrea» 
se llama Susan , ó Susana. EL 
mismo Plinio dice , que Su« 
san fue edificada por Dario 
Hystaspes; pero Eliano le ex- 

pli^ 
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pita 9 diciendo , que lá ani^ 
pli6 9 y hermoseó con nuevos 
palacios , &c. Esto no se opo- 
ne á lo que afirman el mismo 
Eliano , Herodoto f £scrabon 
y Casiodoro , que la dan por 
fundador i Meranon hijo de 
Titon. Benjamín dice, que en 
su tiempo se veían aun admi- 
rables reliquias del Palacio de 
Asnero ; y Boderiano , siguien- 
do la opinión de los Judios, 
cree ser lo que se llama Taa-' 
lis , Capital del Gran Sophí 
Emperador de los Persas. Se- 
gún Lubin fiíe Arzobispal , y 
hoy se llama Sus 6 Susira. 
SUS AN : Vid. Susa. 
SUSANECHEOS: Habita- 
dores de Samaría , que fueron 
.transportados i aquel Reyno 
de la Región 6 Ciudad de Su- 
sa , los quales representaron i 
Artaxerxes Rey de los Per- 
sas contra Zorobabel , porque 
reedificaba el Templo , y la 
Ciudad de Jerusalen» i. Esd. 

4.9. 

SÜSANNA : Hija de Hel- 

cías y y muger de Joakim, 
hombre muy ilustre y rico 
de la Tribu de Juda , que 
habitaba en Babylonia , adon- 
de fue llevado prisionero. Su- 
sanna era hermosa en extre- 
mo, y muy temerosa de Dios. 
Su marido tenía cerca de su 
casa un jardín , adonde iba 
Tom. IV. 
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Snsanna i paaearse 9I Medio ^ 
día , quando se retiraban lof 
Judíos que concurrían i su 
casa. Dos de éstos , que eran 
viejos , y habían sido eledos 
Jueces de los Judíos , pren- 
dados de la hermosura de Su- 
sanna , y ciegos de la concu^* 
piscencía , buscaban la oca- 
sión de satisfacer sus torpes 
deseos , sin atreverse á manir 
festarse el uno al otro , por 
el rubor que les causaba su 
flaqueza. Determinaron am- 
bos ocultarse en el jardín pa- 
ra sorprehender á Susanna , y 
encontrándose en él , se co- 
municaron sus malvados de- 
signios , y acordaron el tiem- 
po que serfa mas oportuno 
para ponerlos en execucion. 
En efecto , hallándole escon- 
didos en el jardin á tiempo 
que Susanna , considerándose 
sola con dos criadas , deter- 
minó bañarse , y mandó á las 
criadas fuesen á buscar ios un« 
guentos , pomadas y confec- 
ciones para lavarse , dexandp 
cerrada la puerta del jardín, 
luegoque la vieron sola, y aca- 
so desnuda, se presentaron de* 
lante de ella, solicitándola por 
todos medios , y amenazando 
acusarla de haberla visto pe- 
car con un jóyen.Susanna,que 
se vé entre dos peligros ma- 
nifiestos » de perder la vida 
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del alma , si consentía , 6 la 
del cuerpo , si no coñveniá 
en la torpeza , porque el adul- 
terio era castigado con pena 
de muerte , prorrumpe en un 
profundo suspiro , diciendo: 
Todo me acongoja ; todo es 
malo : mi muerte es inevita*- 
ble , y así si he dt morir, 
mas quiero morir ¡nocente á 
vuestras manos, que ofender á 
mi Dios y Señor : y empezó 
i dar voces pidiendo auxilio. 
Gritaron también los Viejos, 
y acudiendo la familia de Su- 
sanna , quedaron todos asom* 
brados , y llenos de rubor de 
lo que decían los Viejos , por* 
que nunca habían visto , ni 
oído de Susanna una cosa có- 
mo aquella. 

Juntábase el Pueblo cauti- 
vo en la casa de Joakim para 
la decisión de los asuntos , y 
administración de la Justicia. 
A otro dia , luego que se 
juntó el Pueblo , manda- 
ron los dos Viejos compare- 
cer i Susanna. Llegó ésta 
con sus padres , hijos y pa- 
rientes , y levantándose los 
dos , la hicieron descubrir, 
para saciarse de su hermosu- 
ra , dice el texto , esto es, 
recrearse , y deleitarse con 
su vista. Pusieron las manos 
sobre su cabeza, y dixeron en 
alta voz: Paseándonos los dos 



solos por el jardin , entró es-* 
ik en él con dos criadas , y 
cerrando la puerta , despidió 
las criadas , quedándose sola. 
Luego salió un joven que es- 
taba escondido 3 y cohabitó 
con ella. Viendo nosotros es- 
ta maldad désde el ángulo ó 
esquina del Jardin , corrimos 
hacia ellos , y aunque los sor« 
prehendimos en el lance , no 
pudimos asir al joven , porque 
tenia mas fuerza que noso* 
tros , y abriendo la puerta 
del jardin , se nos escapó 1 
preguntamos después á ésta, 
2 quién era aquel mozo ? y 
no quiso decirlo. Todo lo 
hemos presenciado., y de ello 
damos testimonio. 

Oída esta relación , y no 
dudando de la veracidad de 
unos hombres tan autoriza- 
dos por sus canas y etnpleos, 
fue Susanna condenada á muer- 
te. Afligida-, y destituida de 
todo auxíh'o humano, puso 
toda su confianza en Dios , y 
levantó al Señor Su corazón, 
diciendo : Dios eterno , á 
quien nada puede ocultarse, 
y lo conoces todo antes que 
«sté hecho , sabes también 
que este es un falso y artifi- 
cioso testimonio , y que mué* 
ro sin haber cometido la mal- 
dad que se me imputa. Oyó 
el Señor los gemidos y cla- 
mo- 



su 

irores de Susanna ; y tocó el 
corazón del Profeta Daniel, 
que era muy joven , el qual 
viendo llevar á Susanna al su- 
plicio , exclamó : No consien- 
to en la muerte de esta mu- 
ger , esto es , protesto la sen-* 
tencia que se ha dado contra 
ella. Llamada asi la atención 
del Pueblo , preguntaron á 
Daniel y i qué era lo que de- 
cía , ó en qué se fundaba ? 
I Cómo habéis condenado, les 
dice Daniel , á una hija de 
Israel , sin discreción , ni co* 
nocimiento de la verdad? VoU 
ved á abrir el Juicio , porque 
todo es un falso testimonio 
que la levantaron. 

Volvió el Pueblo apresu- 
radamente á casa de Joakim, 
y formada de nuevo la asam- 
blea f en que dieron i Daniel 
el primer lugar , mandó éste 
separar los dos acusadores á 
bastante distancia, para que 
no se pudiesen comunicar. He- 
cho esto , llamó al uno ; y 
reprehendiendo severamente 
su injusticia y perversidad , le 
preguntó: ¿ Pebazo de que ár« 
bol viste ¿Susanna con el joven? 
Respondió el Viejo : Debaxo 
del Schino. ( Lentisco en nues- 
tro idioma. ) Tanto es lo que 
has mentido , dixo Daniel, 
que por tu bocá te has con- 
denado > y un Ángel por ji4- 
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CÍO y orden de Dios te parti"* 
rá por medio. Despedido és- 
te , vino el otro , y le dixo 
Daniel : Chananeo , y no Ju- 
dio , la hermosura te deslum- 
hró , y la concupiscencia per- 
virtió tu corazón , j pensabas 
que Susanna , de la Tribu de 
Judá, educada santa y reli- 
giosamente , habia de hacer 
lo que otras de Israel , que 
obligadas del temor cedian i 
vuestros deseos ? pero la hiji 
de Judá no quiso sufrir est& 
maldad. Di , pues : ^ Baxo 
de qué árbol la viste con él 
joven ? Debaxo de un Prino 
( especie de Sauce. Vid. Pri- 
no. ) También tu mentiste 
contra tí mismo , replicó Da- 
niel , un Ángel del Señor es- 
tá con la espada en la mano 
para dividirte por medio , y 
quitaros la vida i los dos* 
Convencidos públicamente de 
su falsedad , exclamó el con- 
curso alabando la bondad , y 
providencia de Dios , que sal7 
va á los que esperan en él , y 
dando sobre los calumniado- 
res , les quitaron la vida , se- 
gún lo dispuesto por la ley 
en el. DeuteroDomio , 19. 19. 
Los padres , marido , y pa- 
rientes de Susanna dieron gra- 
cias á Dios , por haberla halla- 
do, inocente de lo que se le ha- 
bla imputado, jp^n. i^%f€r'toté 
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No hallamos en lá Escri* 
tura mas noticia de Susanna. 
Algunos Intérpretes juzgaron 
que los Viejos que la acusa- 
ron fueron Acháb y Sedecías 
Profetas falsos , que murie- 
ron fritos , 6 quemados por 
el Rey de Babylonia por adúl- 
teros i Jer. i^. zj. y sig. pe* 
ro esto tiene alguna dificul* 
tad , pues los Jaeces de Su- 
sanna no fueron condenados 
por el Rey , sino por el Pue- 
blo y ni quemados » sino ape- 
dreados ; porque según el tex- 
to , se cumplió la ley «n ellos, 
y ésta mandaba executar con 
el testigo falso U pena del 
Talion , que en este caso era 
morir apedreados. 

SÜSANNA : Muger pia- 
dosa , que parece habia sido 
curada por Jesu*Chr¡sto , y 
le segoia con otras en sus 
viages f empleando sus bienes 
en obsequio del Señor. Luc, 
"?• 5. No tenemos otra noti- 
cia segura de esta muger, por- 
que lo que se dice de haber 
aportado á Marsella con La* 
2aro , Martha , y Mar/a , es 
apócrifo. 

• SUSI : Padre de Gaddf, 
de la Tribu de Msíúgsés. Ntím. 
13. 12 

. SÜSIRA 
. .SÜSJS 
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StJTHALA: Hijo, ó des- 
cendiente de Ephraim. Fue 
padre de losSuthalaítas,Níi;if. 
26. JJ. y tuvo un hijo lla- 
mado Heran , de quien pro- 
cedieron los Heranicas. V. 3 6. 

SY 

SYCOMORO : Árbol des^ 
conocido en estos países , lla*^ 
mado Higuera de Egipto. Dios* 
corides dice , que el Sycomo- 
ro es árbol muy procer, (Cal* 
roet añade hay algunos tan 
gruesos , que no alcanzan tres 
hombres á abrazar su tronco) 
que la lioja es semejante á la 
del Moral , y su zumo es lac- 
ticinio : que su fruto no nace 
en las ramas , sino pegado al 
tronco , y es como el hígo^ 
que lo produce tres ó quatro 
veces al año. Se halla princí- 
pálmente en la Isla de Rho* 
das. Caria, y otros lugares 
poco fecundos para granos. 
En donde se hallan mas es en 
los bordes del Nilo , que 
abrazan , y afirman con sus 
raíces contra las inundaciones 
de aquel rio , poi' íp que , se- 
gún Ülpiahp , se castiga seve- 
ramente i los que arrancan 
algún Sycomoro en las rive- 
ras del fíilo. Según Tyrino se 
llamaba^ en su tiempo Sem^ 
ñtdjtiiLa<mzdttz de est^ ir- 
bol 



SY 

bol muy común en la Palesti* 
na 9 es muy fútil, endeble» 
y usada solamente de los po- 
bres para sus edificios , como 
jse infiere del libro 3? de los 
Reyes, 10. 20. y del 2? del 
Paralypomenon , i. 15. en 
donde por ponderación se di- 
ce , que Salomón juntó tanta 
madera de Cedro para la fá-* 
brica del Templo , como po« 
dia acopiarse de Sycomoros. 
Lo mismo se repite en el ca- 
pítulo 9. vers, 27. 

Queriendo manifisstar el 
Profeta Isaías, 9. lo» el co- 
pioso fruto de la predicación 
de Jesu-Christo en el Reyno 
de las diez Trrbus , 6 Sama* 
na , refiere primero la trage- 
dia de las Tribus de Zabulón 
y Nephtali,quando fueron ven^ 
cidas por Teglathpbalasar , y 
sus habitadores transportados 
á la Asyria ; y después de pin- 
tar su última desolación por 
'Salmanasar , que llevó cauti- 
vas sus reliquias con las otras 
Tribus de Israel , concíuye 
afirmando, que el beneficio 
.que Dios había de hacer i h 
Tribu de judi , tomando su 
Hijo carne humana de ella^ 
transcendería á la casa de Ja- 
cob , ó Reyno de las diez 
Tribus, y se consolarían di-» 
ciendo : Si cayeron ks fibri- 
las 9 ó edificios de ladrilloi 



SY 



aóg 



las reedificarán de piedra la- 
brada , y en lugar de los Sy- 
comoros, que sus enemigos 
habian arrancado , substitui- 
rán Cedros. - 

El Profeta Amos , 7. 14. 
conminado por Amasias Sa- 
cerdote de los becerros de 
Bethel , porque profetizaba 
contra Jerobcam Rey de Is- 
rael , le respondió que no er^ 
Profeta , ni hijo de Profeta, 
sino un pobre pastor de ga- 
nado mayor , que se exerci- 
taba en mondar Sycomoros 
para su sustento , ó como di- 
ce Menochío , que se mante- 
nía del fruto del Sycomoro^ 
comida agreste , y de gente 
pobre , arañándolo con las 
uñas , ó dientes de hierro, 
para que soltando la leche 
que le hace insípido , madu- 
re con el calor del Sol. £sta 
operación era indispensable 
para poder comerse aquellos 
higos , según Plinió , lib. j? 
cap. 7. Tyrino sobre este lu- 
gar entiende figurada sim- 
bójicamente en el Sycomo- 
ro la Cruz , y la doñrina 
de Jesu-Christo , qué debe- 
mos meditar , y rumiar con- 
tinuamente , para que nos 
aprovechen sus frutos. 

Pasando el Señor por Jeri- 
có , un hombre rico llama- 
do Zaqueo i Príncipe , 6 Ge- 
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\)n motivo de álguM^ 
\ias que se habían sj 
ve las dos , ene/ 
Val que llama 
las ayudo 
con elU 
inimq 
est: 
ín* 

-i los Martiro- 

.w' , que su cuerpo 

d en Pbilipos de Ma- 

.jnia. 

SYRACÜSA , ó Siracusa: 
Ciudad de la Isla de Sicilia, 
llamada antes Ortjgia , y aho- 
ra Siragosa , 6 Siracosa. Fue 
Arzobispal , y hoy Episcopal» 
Sufragánea de Montereal. Es 
marítima , y está á la parte 
del Oriente del Valle Noto, 
i poca distancia del rio Ana- 
no. De esta Ciudad , de la 
qual se hace mención en los 
Hechos Apostólicos, 28. I2. 
dice Cicerón , que constaba 
de quatro Ciudades separa^ 
das con sus murallas y puer- 
tas , y estaban todas compre- 
hendidas baxo de otra mura- 
lla que las rodeaba. Estraboñ 
añade , que eran cinco , y la 
muralla común de 180 esta- 
dios , esto es , de siete á ocho 
leguas , ú horas de camino. 

SYRENA : Vid. Sirena. 

SYRIA: Región famosa, 
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mesa de los panes de propo^ 

non , el candelcro de oro 

^ktc ramos , con meche- 

\\t\ Altar de oro en que 

f-Vt el Thymiama , lia- 

? ^o^Hlicn i!/f4r del i»- 

«I 8 ^ ^k ieganda división 

^"Sl^- V«««4 Sánaos 

%> de, los San-i 

^{ic»;dc U 
* rameoto. 

X'm oodían 

Mesopou.. .^^ £ 

roa en el Hebreo ^^. 
ó Syria de dos Rios , por %i 
tár situada entre el Tigris*^ 
el Euphrates. Los Escritor^t 
profanos distribuyen la SyrU 
en Celesy ria , Palmirina , ChaU 
cidica , Casiotida , Phenicia, 
Apamena , Laodicea , Camma- 
gena , Cyrrhestica , Chalibo- 
nitida , Pieria , y Seleucida* 
ía Syria es hoy una Provin- 
cia de la Turquía Asiática coa 
el nombre de Surístan , cuyt 
Capital es Damasco. 

SYROPHENISA : Nom- 
bre compuesto de Sjua y 
Tbenicía , que solo se halla en 
el Evangelio de San Marcos, 
7. 26. quando refiere la cu- 
ración que hizo Jesu Christo 
de la Hija de una muger Gen- 
til de la Syria Phenicia. En 
San Matheo, 15.22. se di- 
ce , que aquella muger era 
Chananea ; mas esto no se 
opone i lo que dice S. Mar- 
cos^' 
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fe de los Publicanos , deseá-^ 
ba verle 9 y no pudiendo con* 
seguirlo 5 porque era de pe- 
queña estatura , se subió á 
un Sycomoro, Luc, 19. 4. 

SYENE , ó Siene: Vid. 
Saba. 

SYLVANO: Vid.Silas. 

SYMBOLO : Esta Palabra 
tomada _del Griego Symbolon 
(iene varias significaciones; pe* 
ro no es de nuestro asunto 
tratar de todas » sino de las 
concernientes á los libros sa« 
grados. Sola una vez la ha- 
llamos en ellos , Prov. 2 j. 2 1. 
en donde dice eí Sabio: Hu- 
ye de los convites de los be- 
bedores > y de las mesas de 
los que llevan carnes para có- 
rner ; porque entregados á la 
embriaguez , y dando Sjmho - 
los , se consumirán, y vestí- 
l-án de paños. Parece que Sjm* 
bolo en este lugar es lo mis- 
mo que citarse , dar el santo, 
enviar esquelas , ó alguna se- 
ñal , por la qual fuesen cono- 
cidos unos de otros ; pero con 
mas propiedad significa esco' 
te , y debe traducirse , esco^ 
tando ; ya sea contribuyendo 
en dinero , ya dando algunas 
cosas comestibles para hacer 
la comida mas opípara , como 
expone Menochio. Lo cierto 
es , que los aficionados i es- 
te género de diversiones ó 
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pasatiempos , prueban la ver^* 
dad de tan útil y sano conse- 
jo , porque regularmente gas« 
tan imprudentemente , y vie- 
nen í parar en andar llenos 
de remiendos , que es lo que 
significa la expresión , se ves^ 
titán de paños* 

También llamamos Symbo- 
lo de los Apóstoles á la ora- 
ción del Credo , ó compen- 
dio de los Artículos de la Fé, 
porque su confesión es el dis- 
tintivo mas seguro de sus dis- 
cípulos , ó profesores deí 
Christianismo ; y en los pri* 
meros tiempos de la Iglesjá 
era sumamente importante f 
necesaria esta reseña 6 dis- 
tintivo , para discernir entre 
los Apóstoles verdaderos , y 
los Pseudo«»Apóstoles , 6 fal- 
sos Dodores que abundaban 
entre los Judíos. 

SYMPHONIA : Vid. Sin. 
fonía. 

SYNAGOGA : Vid. Síná* 
goga. 

SYNTYCHES : Matrona 
de la Ciudad de Philipos , que 
con Evodia trabajó mucho 
ayudando í San Pablo en la 
predicación del Evangelio , i 
saber , instruyendo éstas Its 
mugeres mientras el Apóstol 
predicaba á los hombres. Ai 
Thilif. 4. 2. Del vers. j. co- 
ligen los Exppiiiores ^ que 

con 
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con motivo de algunas dife- 
rencias que se habían suscita* 
do entre las dos , encarga el 
Apóstol al que llama compa* 
ñero sincero , las ayude , 6 pa- 
se ^us oficios con ellas » i fin 
de reunir sus ánimos. Nada 
mas sabemos de esta muger, 
sino que se halla en el Cata- 
logo de los Santos en el dia 
22 de Julio. En los Martiro- 
logios se lee , que su cuerpo 
descansa en Pbilipos de Ma- 
cedonia. 

SYRACÜSA , ó Siracusaí 
Ciudad de la Isla de Sicilia» 
llamada antes Ortjgia , y abo* 
ra Siragosa ^ 6 Siracosa. Fue 
Arzobispal , y hoy Episcopal» 
Sufragánea de Montereal. Es 
marítima, y est^ á la parte 
del Oriente del Valle Noto» 
í poca distancia del rio Ana- 
no. De esta Ciudad , de la 
qual se hace mención en los 
Hechos Apostólicos , 28. i2. 
dice Cicerón 9 que constaba 
de quatro Ciudades separa^ 
idas con sus murallas y puer- 
tas , y estaban todas compre- 
hendidas baxo de otra mura* 
lia que las rodeaba. Estraboñ 
añade , que eran cinco , y la 
muralla común de 180 esta- 
dios , esto es , de siete i ocho 
leguas , ú horas de camino. 
' SYRENA: Vid. Sirena. 

SYRIA: Región famosa. 
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y grande del Asia , llamada 
Aram por los Hebreos. De es- 
ta Región habla la Escritura 
muchas veces , dividiéndola 
en varias Provincias , baxo los 
nombres de Syria Soba , Sy* 
ría Maacha , Syria de Damas- 
co , Syria Rohob , y Meso- 
potamia de Syria , y dando i 
cada una de estas Provincias 
el título de su Capital. La 
Mesopotamia de Syria se lla- 
ma en el Hebreo Sjria Padaw^ 
6 Syria de dos Rios , por «es- 
tar situada entre el Tigris y 
el Euphrates. Los Escritores 
profanos distribuyen la Syria 
en Celesy ria , Palmirina , Chai** 
cidica > Casibtida , Phenicia, 
Apamena , Laodicea , Camma- 
gena , Cyrrhestica , Chalibo- 
nitida , Pieria , y Seleucida* 
íla Syria es hoy una Provin« 
cia de la Turquía Asiática coa 
el nombre de Suristan ^ cuya 
Capital es Damasco. 

SYROPHENISA : Nom- 
bre compuesto de Syria y 
Tbenicia , que solo se halla en 
el Evangelio de San Marcos, 
7* 26\ quando refiere la cu- 
ración que hizo Jesu Christo 
de la Hija de una muger Gen- 
til de la Syria Phenicia. En 
San Matheo, 15. 22. se di- 
ce , que aquella muger era 
Chananea ; mas esto.no se 
opone á lo que dice S« Mar- 



flfa 



SY 



eos , porque podía ser ormn* 
da de Chanaan , y natural > y 
habitadora de Phenicia. 

SYRTES : Bancos de are- 
na en el mar Líbico, 6 de 
Berbería, Uno grande que tie- 
ne de circuito 635® pasos 
hacia Cyrena , y otro menor 
hacia Carthago^ de joo® pa- 
sos de ámbito. Son muy te-* 
mibles y peh'grosos , porque 
no guardan posición segura. 



SY 

mudándose freqUentemenre al 
impulso de las olas. Aunque 
desiguales en su extensión, di- 
ce Salustio , no lo son en las 
desgracias y naufragios que 
motivan. El temor de barar 
en unOyde estos bancos puso 
en la mayor consternación á 
los que iban en la nave que 
conduela á San Pablo á Ro- 
ma , por haber apelado al Ce- 
sar. AS. 27, 17. 
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TABBAOTH : Cabeza de 
familia de los Nathineos. i. 
Isd. 2* 43* 

TABEE : Hijo de Nachor 
y Roma su concubina. Gen. 

22. 24. 

TABEEL : Vid. Thabeel. 
: TABEEL : A su hijo qui- 
sieron poner por Rey de Ju- 
dá , Rasin , y Phacee , ó el 
Rey de Syria , y la Tribu de 
Ephraim , según Menocbio. 
Is. 7. 6. 

TABELIAS : Levita de la 
familia de Merari, que fue 
Portero del Templo. i.Par. 
26. II. 

TABERNÁCULO : Tien- 



da , ó habitación portátil; 
aunque en la Escritura st to« 
ma algunas veces por el do-* 
micilio , y habitación ordina- 
ria. Gen. 9. 2 1. También sig- 
nifica el Ciclo ó Reyno de 
la gloria eterna. Heb. 8. .2. 
En los Salmos es muy común 
este significado. Baxo el nom- 
bre de Tabernáculo habla San 
Pablo de su propio cuerpo* 
2. Cor. 5. 4. Petr. 2. cap. t. 
13. 14. En el* Apocalypsiy 
21. 3. y Ezechiel , 57. 27, 
Tabernáculo de Dios significa 
la Iglesia triunfante , aludien- 
do al Tabernáculo de Moy- 
sés. En el propio lugar se 
puede entender por Taberná- 
culo la Divina Esencia , que 

sir- 



sirve de. Palacio al mismo 
Dios ; y la unión común de 
los Bienaventurados , según 
Abrazar. Finalmente , el sig- 
nificado propio del nombre 
Tabernáculo en la Escritura, 
es una especie de Oratorio, 
6 Templo portátil , que Dios 
mandó hacer á Moyses en el 
desierto , Bx. 25. 9. y perse» 
vero hasta la construcción del 
Templo de Salomón , en el 
qual oraban los Israelitas, 
ofrecían sacrificios , y se exer-* 
citaban en afkos de Religión. 
Este Tabernáculo , que se 
llamaba Tabern/culo del Testi' 
monto y y Tabernáculo del 
Señor , á distinción de otro 
Tabernáculo 6 Salón en don* 
de se juntaba el Pueblo , pa* 
ra deliberar sobre los nego- 
cios que ocurrian , era qua- 
driiongo, y tenia 30 codos de 
largo , 10 de ancho , y otros 
tantos* de alto. Dividíase en 
dos partes desiguales. La pri- 
mera , por donde se entraba, 
tenia 20 codos de largo , y 
,10 de ancho , y la segunda, 
10 codos en quadro. Estaba 
separada de la primera por 
4 columnas de madera pre- 
ciosa , forradas en planchas 
de oro, y unos velos, ó cor- 
tinas preciosas. En la primera, 
-que se llamaba Santo , esto 
res , el lugar Santo , esuba U 
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mesa de los panes de propo? 
sicion , el candelero de oro 
de siete ramos , con meche? 
ros, y el Altar de oro en quQ 
se ofrecía el Thymiama , llar 
mado también Altar del fif^ 
denso. En la segunda división 
que se llamaba San^A SdnSo^ 
tum , 6 el Santo de los San^ 
tos , estaba el Arca de U 
Alianza, 6 del Testamento» 
En la primera , no podian 
entrar sino los Sacerdotes i 
consumar los sacrificios , y 
en la segunda solo era licito 
al Sumo Sacerdote entrar unt 
vez en el año , después de 
haber ofrecido un becerro y 
un carnero , y con las vestid» 
duras pontiiicales ., Lev. \6ié 
Z.j s\g. Ex. JO. 10. Hefer. 9. 
6. En el Éxodo capítulo 2 5^ 
y 26. per tot. se hace untt 
descripción por menor de to- 
das sus partes, y se ve el 
gran primor y riqueza con 
que estaba formado , arman* 
dose , y desarmándose con 
mucha facilidad, para su con« 
duccion , que estaba á cargo 
de los Levitas, señalados por 
fam;ilias para piezas detera^l- 
nadas. Estaba cubierto , pri- 
mero con un velo muy rico» 
y encima de éste un saco , 6 
cortinon de pelo de cabra; 
después otro de pieles de car- 
oi^ro 9 coa. la de varios ^ojo- 

Mm xc$i^ 
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res, y últimamente otro tim* 
bien de pieles de carnero , de 
color cerúleo. Ex. 26. per 
fot. AI rededor de el Taber- 
náculo habia un grande atrio, 
que por los costados tenia 
loo codos de Jargo, y 50* 
de ancho ; por la parte del 
Oriente , é entrada del Ta- 
bernáculo , se formaba un 
quadro de 50. codos , y en 
medio de él estaba el altar 
de los Holocaustos, al que 
Ao era licito entrar sino i los 
Sacerdotes , 1.x. 27. ftr tot. 
£1 Tabernáculo era mira- 
Jo de los Israelitas como el 
Palacio, o Casa de Dios, por- 
que se les manifestaba en él 
>por señales sensibles, y pare- 
cía estar allí velando sobre 
su Pueblo , siempre pronto 
Á escuchar sus peticiones , y 
recibir sus ofrendas. £n las 
mansiones, ó campamento de 
los Israelitas , se colocaba 
el Tabernáculo en el medio, 
y después fixaban sus tiendas 
al rededor , por este érden: 
Las Tribus de Jada , Zabu- 
lón , é Isacar ocupaban el 
frente del Oriente : Jas de 
£phraim , Benjamín y Ma- 
nases, el Occidente: las de 
Dan, Aser y Nephtalí, el 
costado del Norte : y las de 
Simeón, Rubén y Gad, el 

^e Mediodía. La Tribu de 



Levi , como dedicada al ^tt^ 
vicio del Tabernáculo , st 
ponia inmediata á él; de mo^ 
do , que Moysés y Aaron te«i 
nian sus tiendas á la puerta^^ 
ú Oriente del Tabernáculo^, 
la familia de Gerson al Po« 
niente , la de Merari al Nor-^ 
te, y la de Caath al Me«^ 
diodia. 

El Tabernáculo fue erigí-* 
do y consagrado al pie del 
Monte Sinai , el dia i? del 
mes I? del 2? año después 
de la salida de Egipto , que 
fue el del mundo 2® 5 14. £a 
sentir de los Santos Padres^ 
el Tabernáculo representaba 
el Cielo, 6 la Iglesia en don* 
de Jesu-Christo está sentado 
á la derecha del Padre , sien* 
do Pontífice del Santo , f 
Sanlla SanSorum^ 6 Taber^* 
náculo verdadero, no hecho 
por mano de hombres como 
el de Moysés, sino por Dios» 
Heb. 8. 2. 

Antes'del grande Taberna* 
culo, que sirvió después como 
de modelo para el Templo^ 
usaba Moysés de otro Ta^ 
bernáculo pequeño , que pa«í 
rece estaba reducido á uni 
especie de pavellon , que se 
ponia en medio del Campan 
mentó , á donde iba Moysés 
para hablar al Señor , y to« 

mai^ sus ordenes ^ y se lla-^ 

xna- 
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inaba Tabernáculo de lá alian- 
za , porque estaban en él las 
Tablas de la Ley. Este Ta- 
bernáculo lo aparto Moysés 
ií bastante distancia del Cam- 
pamento 9 por orden de DioSj 
quando los^ Israelitas adora- 
ron el becerro de oro. Su 
custodia estaba al cargo de 
Josué, que no se aparcaba de 
ÍL Ex. 3J. 7. y sig. 

TABERNÁCULO de 
David : El Profeta Amos 9, 
1 1 • dice en boca del Señor» 
que suscitará, el Tabernácu- 
lo de David que había caído, 
para profetizar la venida del 
Mesías, que repararía los da- 
ños que había padecido la 
casa , el reyno y la familia 
de David , ó Judá , así en 
lo temporal 9 como en lo 
espiritual , reynando perpe- 
tuamente en su Iglesia por 
sí, y por sus Vicarios. En 
los Hechos Apostólicos ij, 
16. se aplica expresamente á 
la Iglesia de Jesu-Christo, 

TABERNÁCULO de la 
rouger de Haber Cineo : Lo 
mismo que casa , 6 quarto, 
6 acaso tienda , en donde 
aquella muger recogió á Si- 
sara , y le clavo la cabeza 
contra la tierra, ^ud. 4. 18. 
y sig. Estaba en la Tribu de 
Nephtali , hacia los confínes 
.át la de Aser , entre Asur^ 
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y Bethsames. 

TABERNÁCULOS (fícs-t 
ta de los): Era una de las 
tres mas solemnes de los Ju« 
dios. Se celebraba después de 
la siega de las mieses , y em« 
pezaba el dia 15 del mes: 
de Tizri , primero del año 
civil , que corresponde á la 
Luna de Septiembre. Duraba 
siete dias, y en ellos habitan 
ban los Israelitas, todos en. 
Tiendas ó Tabernáculos, for- 
mados de ramos de árboles^ 
verdes y frondosos , en me-* 
moria del beneficio que el 
Señor habia hecho i sus pa^ 
dres , en sacarlos de la escla^ 
vitud de Egipto , mantenién- 
dolos baxo de Tiendas en el 
Desierto. Lev. 23, 42, j stgé 
Todos los dias se ofrecían 
cierto número de ví(5i:imas en 
holocausto , y un castrón por 
el pecado. En aquellos días 
tenían varias diversiones con 
sus familias , sin excluir a 
Levitas , extrangeros , huer-* 
fanos , ni viudas. El primero 
y el oétavo eran los mas so« 
lemnes , y no podian trabajar 
en ellos. 

Esta fiesta , nunca se cele-» 
bró con tanto jubilo , y apa« 
rato desde Josué , quando en<* 
tro el Pueblo de Israel en la 
tierra de^ promisión , como 
en tiempo de Nehen^ias. z» 
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£sd. 8. 14.7 sig. Los Gríe-. 
gos la llaman Scenopegia , co* 
IDO á la de las Encénías , 6 
purificación del Templo, que» 
te celebraba el dia 25. de 
Gasleu , nono mes del año 
civil, que coge parte de nues-^ 
tro Noviembre y Diciembre, 
con el mismo aparato y for« 
ma que la de los Tabernácu- 
los $ y de aquí resultan al- 
gunas equivocaciones en los 
Autores ; y para prevenir al 
iedor , decimos que en el 
libro 2? de los Macabeos, 
I. 9. la palabra :Scenopegia es 
lo mismo que Eneenias , pu- 
rificación , dedicación , 6 res- 
tauración del Templo , fies- 
ta semejante á la de los Ta- 
bernáculos como diximos, de 
la qual se habla en el libro 
I? de los Macabeos , 4. 52. 
y 2. Mac. 10. 5.jr stg. pero 
en el libro .1? Capítulo lo. 
2 !• San Juan 7. 2. y en otros 
lugares , no denota la fiesta 
de la dedicación , sino de 
los Tabernáculos. 

TABERNÁCULOS de 
Cedar : De esta expresión 
usa la Esposa en los Canta- 
res, para significar de que 
provenia su color negro , con 
ti simil de los Árabes que 
vivían baxo de Tiendas de 
campaña. C4nt. I. 4. Vid. 
^edar. , -- 
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TABITHA : Mugcr píá-a; 
dosa , discípula de los Ap<$s-^ 
toles , que habitaba en Jop- 
pe , y se llevaba la atención 
de todos por su caridad , y, 
virtudes sobresalientes. Ha*^ 
hiendo enfermado y muerto^' 
la amortajaron según la cos« 
tumbre de los Judíos ; y pues- 
ta de cuerpo presente, sabien^^ 
do los demás Discípulos que 
San Pedro estaba en Lydda» 
Ciudad inmediat^l á Joppe^ 
enviaron dos de ellos á lia* 
marle á toda prisa. Llegó el 
Apóstol , y llevado al Cená<- 
culo en donde estaba el ca«< 
daver , halló muchas viudas 
que lloraban su muerte, mos«> 
trando las túnicas y vestidos 
que las daba ; hizo salir á to« 
dos , y puesto de rodillas 
después de haber orado al Sc'- 
ñor , se volvió hacia el ca- 
dáver diciendo: T4¿írb4, le^^ 
yántate. A esta voz abrió los 
ojos Tabitha , y viendo, i 
San Pedro , se sentó, pióle 
San Pedro la mano, y levan* 
tándola llamó los Christianos 
y viudas que la velaban , y 
se la entregó viva y sana , con 
admiración de todos, y gran- 
de fruto de la gracia , que 
con esta ocasión obró la con- 
versión de muchos. El nombre 
de Tabitha se interpreta DoT' 

<f^/i ó Dama« A^^^. 5^.7 sig. 

TA- 



TA 

TABLAS DE LA LEY: 
Estando Moysés en el Mon- 
te Sinai recibió dos tablas 
trabajadas , y escritas por^ la 
mano de Dios , que contenían 
vn Testimonio del pado , 6 
alianza que el Señor hacía 
con su Pueblo , esto es » los 
preceptos esenciales de su ley, 
cuya observancia debia dis* 
tinguirle de las demás nacio- 
nes , y hacerle acreedor i su 
fspecial protección. Ix. 51, 
i8. Las palabras , ó precep- 
tos de que constaban eran 
diez y las mismas que se re- 
fieren en el citado libro , ca- 
pítulo 20. pero sobre el nú- 
mero de las tablas , su ma« 
teria y figura , desbarraron 
tnucho los Autores Orienta- 
les y siendo cierto , según el 
texto , así en el libro y capí- 
tulo 3 1, citado y como en el 
Deuteronomio 9* 9*} stg. que 
eran dos tablas , ó losas de 
piedra , trabajadas por la ma- 
no de Dios. Bien es verdad, 
^ue en quanto al Autor de 
esta obra , puede entenderse 
sin violencia que las hizo y 
escribió algún Ángel , de 6v* 
den de Dios. RespeAo á su 
figura no hallamos inconve- 
niente en que se dispute quan- 
to se quiera , aunque nos 
parece serían quadrilongas. 
JConsta igualmente que estas 
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tablas estaban escritas por 
una y otra parte , por obra 
de Dios , Ex. 32. 15. i6n 
esto es , que no solo conte- 
nían las palabras , ó precep- 
tos del Señor, sino que es. 
taban trabajadas por su mano. 
Hasta aquí hablamos de 
las primeras tablas , que ar- 
rojó y rompió Moysés a la 
falda del Monte , irritado de 
la abominación que habia co- 
metido el Pueblo en su ausen- 
cia, haciendo, y adorando el 
Becerro de oro. Ex. 32. 19. 
Vamos á tratar de las segui- 
das que se guardaron en el 
Arca , llamada por esto, dil 
Testamento. Aplacada la ira 
ide Dios, por la oración y 
ruegos de Moysés, le man- 
dó preparar otras dos tablas 
de piedra como las primeras^ 
y subir al Monte , para es- 
cribir en ellas de nuevo los 
preceptos de la ley. Obede- 
ció Moysés , y subiendo al 
día siguiente al Monte , baxó 
al fin de otros quarenta dias 
trayendo la ley escrita en sus 
tablas , no por mano de Dios 
como las primeras , sino por 
la suya , aunque el didado 
era de Dios. Ex. 34. i.j sig. 
£n el Deuteronomio 10. !• 
y sig, en donde se refie- 
re esto mismo, se dice , que 
el Señor escribió la ley como 

la 
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la primera vez ; pero cons- 
tando del Éxodo 34. 27. que 
se la mandó escribir á Moy- 
sés f debemos interpretar este 
otro lugar » entendiendo por 
escribir , didar 9 así como se 
llama Autor el que escribe 
un libro , aunque se val- 
ga de amanuense , y no for- 
me una letra por su mano. 
Dirán algunos, que si puede 
exponerse aquí di^ar por es- 
Cfibir , también será licita la 
misma exposición en el prí* 
mer pasage. No lo negamos 
absolutamente ; mas tampo- 
co podemos menos de notar 
la diferencia que hay del pri- 
mero y segundo lugar, al ter* 
cero. £n el Éxodo 31. i8« 
se dice expresamente de las 
primeras tablas , que estaban 
escritas de mano de Dios, 
Scriptas dígito DeL En el se- 
gundo , hablando de las se- 
gundas, dice el Señor á Moy- 
sés : Ex. 34. 27. Escribe es- 
tos preceptos , Scribe tibí ver" 
hx h&c. Ni en una , ni en otra 
parce cabe tergiversación sin 
alguna violencia , porque el 
sentido es obvio y literal, sin 
que haya , ó se siga incon- 
veniente de entenderlo como 
suena ; pero en el tercero sí, 
porque es repetición del se- 
gundo , y es preciso enten- 
derlo de modo que no con- 
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tradiga i aquel. 

Las tablas de la ley, t4nrtf 
las primeras como las segun- 
das , no contenían sino los. 
diez preceptos del Decálogo, 
que llamamos Mandamientos 
de la ley de Dios. Mas para 
castigo de la ingratitud y re^ 
beldia del Pueblo , en obser-> 
var su ley , les añadió por bo* 
ca de Moysés , una multitud 
de leyes ceremoniales , y pre« 
ceptos inútiles , y pesados^ 
según dá á entender el Profe* 
ta Ezechiel 20. 25. Aunque 
este texto se entiende regulan 
mente del yugo que los Is^ 
raelitas sufrieron de los Am« 
mónitas, Moabitas , Philís** 
theos &c. , de quienes toma<^ 
ron varias costumbres , y sa^. 
criñcios molestísimos , duros» 
y horrorosos, como el de pa« 
sar los primogénitos por el 
fuego en honor de Moloch» 
Lo cierto es , que las tablas 
de la ley no contenían el fár<« 
rago de leyes ridiculas , 6 
de una materialidad nada con* 
ducente á su perfección y saU 
vacion. 

TABREMON : Padre de 
Benadad , Rey de Syria ,3* 
Reg. 15. 18. 

TAHAS : Hijo de Nachor, 
y su concubina Roma. Gen» 

22. 24* 

TALENTO : Moneda. 

Ha- 
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lAsíhíá talentos de oro , y de 
plata , Hebreos , y Atticos, 6 
Athenienses : Ei Hebreo im- 
portaba 5® sidos y ó I® 500. 
«nzas. Vid. Sido. Ei Attico 
If alia la mitad menos. Los dn- 
co talentos que el Amo entre- 
gó al primer criado, dos al se- 
gundo , y uno al tercero , son 
una figura , baxo de la qual 
nos enseña el divino Maestro 
d uso que debemos hacer de 
las gracias , dones, y benefi- 
cios 9 así espirituales como 
temporales, con que nos rega- 
}a en este mundo, para preve- 
nir la cuenta que hemos de dar 
de ellos, al pasar de esta í lá 
ocra vida. M.atb. 25. 14. 7 sig» 
TALION: Esta palabra 
Ho se halla en la Escritura; 
pero sí lo que nosotros llama- 
mos pena del Talion^ que quie- 
re decir tanto por tanto. Man- 
daba la ley que aquel que hi<* 
ciese daño al próximo, le 
diese una satisfacción com- 
pleta 9 según la qualidad del 
daño , explicándose por estos 
términos : dará ojo por ojo» 
diente por diente , mano por 
mano , pie por pie , y una 
herida por otra herida, £x. 
21. 24. Deut. 19. 21. Es- 
tá ley justa , que se dirigia í 
Jos Jueces para que arregla* 
6en con equidad y justicia las 
ipeoas de aquellos delitos \ la 
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teman algunos Expositores en 
todo d rigor de la letra , lo 
que nos parece menos confor-^ 
me i los principios de la Mo- 
ral Christiana , especialmente 
si se permitiese su execucion 
á los ofendidos , como haciaa 
los Dodores de los Judios^ 
porque el Evangelio nos en- 
seña lo contrario. No habéis 
oído , dice por San Matheo ^ 
que se dixo , ojo poi' ojo , y 
diente por diente ; pero yo os 
digo que no resistáis al mal^ 
antes bien , si alguno te hie« 
re la mexilla derecha, presén- 
tale la izquierda. M^rA. 5.3 8» 
No queremos decir en esto^ 
que no sea licito pedir justi^ 
cia en tales casos , porque 
tampoco es este el sentido del 
Evangelio, aunque seria muy 
perfedo el que lo perdonase 
todo generosamente por Je- 
su^Ghristo , que nos dio el 
mas notorio exemplo. Esta 
generosidad , aconsejaba San 
Pablo i los Romanos, 12.19. 
diciendo : Dad lugar i la ira^ 
porque escrito está: la vengan-- 
za me corresponde á mí , yo 
haré justicia , dice el Señor. 
£1 que pide venganza , dice 
el Eclesiástico 28. i. j sigk 
hallará venganza de sus peca- 
dos. Dexa impune al próxi** 
mo que te hizo mal , y se- 
rás perdonado , quando bus- 
ques 
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ques la remisión de clis peca^ 
dos, &c. Debemos pues, apar« 
tar de nuestro corazón todo 
rencor en semejantes casos, 
y no pedir el castigo de las 
injurias, sino el remedio. 

TAMMÜD : Vid. Tham- 
mud. 

TAMNA , 6 Tamnatha, 
Vid. Thamna, 

TANAC : Vid. Thanac. 

TÁÑEOS: Vid. Tanis. 

TANIS, Taphnis,óTaph. 
0es , y según San Gerónimo 
Tainas : Ciudad Capital del 
Egipto inferior , en el Del* 
ta y Región de Heliopolis,: 
í la embocadura del Nilo, ique 
toma alH su nombre. Del li- 
bro de los Números 1 3 • 2 3 • 
consta que su fundación fue 
siete años posterior 4 la de 
Hebron. En Tanis hizo Moy- 
sés muchos prodigios delante 
de Pharaon. P/. 77. I2é 45. 
Isaías, 19. !!• 13. trata de 
necios í los Bríncipes de Ta- 
nis , por los malos consejos 
que dieron í Pharaon. El Pro- 
feta Ezcchiel , 30. 14, anun- 
cia la ruina de esta Ciudad. 
Jeremías, 2.16. declama con* 
tra la idolatría de los habi- 
tadores de Taphnis. A esta 
Ciudad conduxo Johanan, hi- 
jo de Caree, á Jeremías y Ba- 
ruch, con las reliquias de los 
Judios que Habuzardan ha- 
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bía dexádo en Judéá , al caí-í 
go y dirección de Godoiias; 
y en la misma mandó Dios, 
al Profeta tomase unas pie* 
dras grandes , y las pusiese 
á presencia de todos los Ju«» 
dios en una cueva que había 
debaxo de la muralla de ladri* 
lio, cerca del Palacio de Pht« 
raon , diciendo que el Rey 
de Babylonia se haria dueño: 
de Egipto , y colocaria stí 
Trono sobre aquellas piedras; 
Jer. 43. 5. jf sig. y en el 
capítulo 46. 14. la anuncia 
su libertad , siendo desemba* 
razada de sus enemigos , quC: 
la rodeaban , que habian de 
perecer á manos de los Chal«r 
déos. Fue Ciudad Episcopal^ 
sufragánea de Damietha, y) 
se llama aún Tañes. Calmee 
distingue í Tanis de Taphnis^ 
creyendo que Taphnis es la 
mismo que Daphnis de Pelur» 
sia. Tournemine defiende con 
mucho fundamento, que Ta«* 
nis y Taphnis son una solot 
Ciudad , y región. 

TAPHETH : Hija de Sá^ 
lomon , y muger de BenabÑ 
nadab , uno de los doce Go« 
bernadores que el mismo Rey 
había señalado para que cada 
uno en su mes , concurriese 
con lo necesario para la manu* 
tención de su mesa , y CasA 
&eal , y tenia á su cargo tor 
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da la Pro?ínc¡a de bfepfaath* 
dor. 5. Reg. 4. ir. ' 

TAPHNE ó Taphncs: Mu- 
gcr de Pharaon Rey de Egip- 
to. Tenia una hermana , cu- 
yo nombre no expresa la Es- 
critura , la qual dio Pharaon 
por muger á Adad Idumeo, 
que se habla refugiado i él, 
y tuvo un hijo llamado Genu* 
káth. 3. Reg. I r. 19. j sig. 

TAPHNE : 
TAPHNIS : 
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Vid.Tánís. 



TAPHSAR : Esta palabra, 
que se halla en Jeremías ,51. 
.17. y los Setenta cap. 8. tra- 
ducen Mdchinas , es sumamen- 
te obscura , y difícil de ex* 
poner , porque no se halla 
en otra parte de la Escritura, 
p¡ en los Autores profanos. 
No es Hebrea , y ni los de es- 
|á nación , ni los doctos en su 
lengua , la admiten por nom- 
bre propio. Pagnino , Vata- 
blo , y otros la traducen , Prí» * 
upe , Cdfitan ; los Tigurinos, 
Nobleza ; y ios Setenta , M^- 
fhinas bélicas , como hemos 
dicho. En tanta obscuridad y 
confusión , dice Tournemine, 
debemos adherir á nuestra ver* 
sion , que parece lo hace nom* 
Jbre propio ; y en tal caso no 
podemos decir sino . que sig- 
nifica la gent^ Asiática , que 
en tiempo de Cyro, y los 



Persas milité contra Babylo* 
nía , y cooperó á su ruinan 
Según Calmet , los mejoreí 
Expositores quieren sea nom- 
bre de dignidad, buscando en 
él la Etymología de Sátrapa. 
TAPHUA , fuente de Ta- 
phua, y tierra de Taphue : Ciu* 
dad de la Tribu de Ephraim 
á su Oriente , y en los confí- 
nes de la media de Manases. 
Antiguamente fue Ciudad 
Real, 6 Metrópoli. Jos. I2. 
17. Estaba cerca del Valle 
del Cañaveral , ó de las ca- 
ñas; Ibi» 16. 8. y aunque el 
país de Taphua pertenecia i 
Ja media Tribu de Manases; 
la Ciudad fue cedida , como 
otras varias , á la de Ephraim, 
Cap. 17. 8. En el verso ante* 
cedente se citan los habita- 
dores de la fuente de Taphua, 
que suponemos son de la Ciu** 
dad de este nombre. En el 
capítulo 15. 34 se habla de 
otra Ciudad llamada también 
Taphua , que pertenecia i U 
Tribu de Judi. Si es la mis- 
ma que Beththaphua , ibi, 
rrr/. jj. como quiere Cal- 
met , es menester colocarla en 
los monte« de Juda ; pero no« 
ta bien Bonfrerio , í quien st* 
gue Tournemine , que Beth« 
thapbua es distinta de Ta* 
phua , porque se citan las dos 
eo el mismo capiculo. La du« 

No di 
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da que no podemos resolver 
es 3 si ia Ciudad de Taphua, 
cuyo Rey fue muerto , de la 
qual hemos hablado al prin* 
cipio de este artículo , es la 
ferteneciente á la Tribu de 
Judá , 6 á la de Manases, 
que poseyeron los hijos de 
Bphraim. 

TAPHUA : Hijo de He 
bron , de la Tribu de Judá. 
j. Par. 2. 43. 

TARSO : Ciudad muy ri- 
ca de Cilicia y famosa por 
haber nacido en ella San Pa- 
blo y como consta de los He- 
chos Apostólicos y 21. 39« 
y 22. 5. Algunos la nombran 
Terso y Tbarso ; y según E$- 
tephano , se llamaba también 
Crania , Hiera y Antiocbía , y 
fue Colonia de los Argivoros, 
6 Romanos. Por medio de 
ella corre el rio Cydno , á po* 
ica distancia de su desembo- 
cadura. Fue Arzobispal , y 
sus habitadores se llaman Tar* 
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TEBBATH : Lugar , 6 
Región á está parte del Jor- 
dán cerca de este rio , en la 
media Tribu de Manases. No 
se habla de este país 6 lugar 
sino en el libro de los Jueces, 
rj. 2^. con motivo de la con* 
fusión que causó Gedeon en 
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él campo de los Madiánícas, 
matándose unos á otros , y 
huyendo hasta la entrada de 
Abelmehula en Tebbath. San 
Gerónimo la llama Tabath. 

TEBET : Décimo mes del 
año Eclesiástico , y guarto 
del Civil , qué corresponde i 
la Luna de Diciembre. En es- 
te mes fue Esther introduci- 
da al Gavinete del Rey Asne- 
ro. Est. Zn 16. 

TECHO : Vid. Solana. 

TEGLATHPHALASAR: 
Vid. Theglathphalasar* 

TEHINNA : Hijo de Es- 
thon , y nieto de Caleb , de 
la Tribu de Judá. Fue padre 
ó fundador de la Ciudad' de 
Naas. I. ?ar. 4. 12. 

TELEM : Ciudad de U 
Tribu de Judá. 'Jos. 15. 24, 

TELMON : Levita Porte- 
ro del Templo, i. far. 9. 17. 

TEMOR : Esta palabra, 
cuya significación es bien no- 
toria , se toma por la £gura 
Metonymia en el Génesis, 
31. 42. 55. por el objeto, 
que era Dios. Por tanto, 
aquellas expresiones , que son 
unos idiotismos de la lengua 
Hebrea : Si el Dios de mi pa- 
dre Abraham , y el temor de 
Isaac no me asistiese , &c« 
nrs. 42. : : Jacob , pues , ju- 
ró por et temor de su padre 
IsaaC9(&c» yers. 55. quieren 

-de- 
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decir ! Si el Dios de Abrahám, 
y el Dios de Isaac , &c« : : 
Juró y pues , por el Dios de 
Isaac. Así como se toma mu- 
chas veces la visión , ado ^ 6 
potencia de ver por el obje- 
to , 6 cosa vista , Dan. 8. 13. 
el aspedo por el color , lev. 
ij. 10. el oído por la cosa 
oída , I/. 53. I. la esperanza 
por lo que se espera , Prov. 
13. í2. la concupiscencia y 
deseo por lo que se desea, 
Ps. 105, 14.: 77. 29. la sú- 
plica por aquel á quien roga- 
mos , EccU. 34. 2o. la pacien- 
cia por lo que sufrimos con 
ella , Jet. 29. ii. lá em- 
briaguez por lo que embria- 
ga y Is. $. 22. y la custodia 
por la cosa que se guarda , ó 
hade guardarse. Habac, 2. i« 
y Zach. 3. 7. 

TEMPLO: Este nombre 
en general significa el lugar 
destinado para el culto y ser- 
vicio de Dios > y equivale i 
Casa de Dios , Santuario, Ta- 
bernáculo , &c. pero si se 
atiende á la letra , el Templo 
es diferente del Santuario , y 
Tabernáculo , porque éstos 
son parte de aquél. Regular- 
mente quando se habla del 
Templo en la Escritura , se 
entiende el Templo que hizo 
Salomón : quando del Taber- 
náculo I se ha de encender el 



TÉ 



>8á 



que fabricó Moysés por or- 
den de Dios , aunque algunt 
otra vez se toma un nombre 
por otro , y para no equivo* 
Carlos se debe tener presente, 
que el Tabernáculo fue mu- 
cho antes que el Templo , y 
después que se edificó éste, 
se introduxo el Tabernáculo 
en él. £1 contexto sacará al 
ledor de toda duda. El San* 
tuario era parte del Taber- 
náculo y del Templo , y se 
usa de su nombre , tomando 
la parte por el todo. Supues- 
to esto , vamos á hablar del 
Templo de Salomón , que es 
el mas famoso significado de 
Templo. 

David estando bien cierto 
por revelación dWina , de que 
Jerusalen era el lugar escogi** 
do por Dios para ser adora- 
do , y afirmar la religión Ju- 
daica , pensó seriamente en 
edificar en esta Ciudad un 
magnífico Templo , siguien* 
do la idea del Tabernáculo 
fabricado por Moysés. Comu* 
nicó su pensamiento con el 
Profeta Nathan , dándole por 
razón de aquel designio lá 
monstruosidad que hallaba ea 
habitar en un gran Palacio de 
Cedro , estando el Arca del 
Testamento entre pieles , y 
con mucha menos decencia. 
Aprobó Nathan su designio, 

Nna y 
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y le aconsejó procediese i lá 
execucion ; mas avisado el 
Profeta la noche siguiente de 
que el Señor aceptaba sus 
buenos deseos ; pero que por 
haber derramado tanca san- 
gre no convenia lo edifícase 
él > sino su hijo , volvió al 
otro dia i manifestar á David 
la voluntad de Dios. 2. Reg. 
7. I. J sig. : I. Par, 17. i. 

Habiendo sido del desagra- 
do del Señor la numeración 
del Pueblo hecha por David» 
castigó su vanidad , dexando 
í su elección uno de tres me- 
dios , que le propuso , como 
diximos en el artículo David. 
Elegido el de la peste , y avi- 
lado del Profeta Gad era vo- 
luntad de Dios le erigiese un 
altar en la era de Ornam Je* 
buseo , compró á éste la era 
en 600 sidos de oro purisi* 
roo , y ofreció al Señor ho- 
locaustos y vífti'mas. I. Par. 
21. f^r ft. 2. Reg. 24. per 
Ut. Vid. Areuna. Santificado 
ya aquel lugar, que era el 
monte Moria contiguo al de 
Sion , mandó juntar todos los 
proselytos que habia en Is- 
rael i y eligió los que debian 
ocuparse en sacar , y pulir la 
piedra. Preparó todo lo nece- 
sario para la construcción del 
^Templo : dio á su hi^ Salo- 
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mon la idea de él , según Díoí$ 
se lo habia revelado : encar« 
góle mucho el Cuíco divino; 
y i los Príncipes dd Pueblo 
que le ayudasen en todo , has^ 
ta que edificado el Templo, 
se introduxese en él el Arc« 
del Testamento, i* Par. zz. 
ftr tot. 

^Nq consta individualmente 
lo que David acopió de oroj 
plata , bronce , hierro , ma- 
deras y piedras preciosas para 
la fábrica del Templo. Sola 
nos dice el texto , que de to* 
do esto hizo David una pro- 
visión muy abundante , apu^ 
rando todos los recursos del 
Estado , y que sobre ella dio 
de su propio erario 3® talen* 
tos de 0^0 de Ophir , y 7^ 
de plata exquisita , para do- 
rar , y platear las paredes del 
Templo según arte. Tarobiea 
exhortó i los Príncipes de fa- 
milias y Magistrados á que 
contribuyesen con todo loque 
pudiesen ; y éstos ofrecieron 
5® talentos» y 10® sólidos 
de oro , 10® talentos de pla- 
ta , 18® de metal , y ioo9 
de hierro , con todas las pie- 
dras preciosas que se hallasen 
en sus casas, i. Par. 29. 2« 

Muerto David , 480 años 
después de la salida de Bg¡p- 
10 , en. el mes 2? del año 4? 

del 
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dtl Reynado de Salomón) que 
se había prevenido , pidiendo 
á Hiram Rey de Tyro le en- 
friase íñaestros hábiles de to«^ 
das arces , y maderas precio* 
aa^ 9 dio principio í la obra 
del Templo de Jerusalen , sir- 
viéndole de modelo el grande 
Tabernáculo hecho por Moy- 
$és en el desierto , aunque 
mucho más extenso , y mas 
precioso incomparablemente; 
y la acabó en el año ii? de 
su Reynado , en el mes S? 
Uamado Bul , habiendo gasta- 
do encella siete años. £1 que 
quiera instruirse de la figura, 
dímensioties , y partes del 
Templo , lea á Arias Monta- 
no , Rivera , Villalpando , y 
otros Intérpretes del Profeta 
Ezechiel. 

. La descripción del Templo 
que hace Ezechiel cap. 40. 
y sig. al paso que explica , y 
amplía la que se propone en 
el 5? de los Reyes, 6. pn 
i#r.y 2? del Paralypomenon, 
I. y sig. prueba , que aunque 
era muy semejante al de Sa- 
lomón el que edificaron los 
Judios después de la cautivi- 
dad , nunca llegó í la sun- 
tuosidad y magnificencia del 
primero. 

Concluido el Templo , y 
colocados en él todos los te- 
soros, oro, placa, y otras 
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cosas que David había ofi-e- 
cido, 3. Reg. 7. 51. mandó 
Salomón se juntase el Pueblo 
en Jerusalen , en el mes de 
Ethanim , séptimo del año sU 
guíente > y celebró su dedica» 
cion con la solemnidad y 
pompa que hemos dicho en 
el artículo Salomón. 5. Reg» 
8. I. y sig. 2. Par. 7. i. 7 
stg. Quanco agradase al Señor 
esta fábrica suntuosa , y ver- 
daderamente Real por todos 
términos , lo manifestó , di- 
ciendo al mismo Salomón : Oí 
tu oración , y elegí este lugar 
para mí , para que me ofrez« 
cáis en él los sacrificios. Si no 
lloviese: si os castigase en* 
viándoos la plaga de la lan- 
gosta , la peste , ú otro azote 
semejante ,y arrepentidos hi- 
cieseis penitencia , invocando 
mí nombre en este lugar , yo 
os oiré , poniendo fin á la ca-* 
lamidad , y remedio á vues* 
tros males : si me sirves coa 
el mismo candor y reftitud 
de corazón que tu padre , y 
observas mis preceptos , tu 
Reyno será perpetuo ; pero si 
el Pueblo se entrega á la ido- 
latría , y abandona la ley ; os 
arrojaré de la tierra que os 
he dado , y haré que este 
Templo consagrado á mi nom- 
bre sea la irrisión de todas 
las naciones , que se mofarán 

de 
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de vosotros > y se asombra*- 
rán de su ruina. 2. ^ax. 7. 
ftr tot. 

£n efe&o , por los pecidos 
de Roboam y del Pueblo , ea 
el año 5 ? de su Rey nado fue 
saqueado por Sesac Rey de 
Egipto, j. Reg. 14. 25. y 2« 
Par* 12. 9* Después padeció 
igual desgracia en tiempo de 
Achaz Rey de Judá » que to« 
mó toda la plata y oro que 
halló en él , para comprar U 
alianza de Teglathphalasar » 
Rey de Asyria » contra Rasin 
Rey de Syria , y Phacee Rey 
de Israel. 4. Reg. 16, S. Fue 
profanado por Manases Rey 
de Judá , que puso en él un 
ídolo de prostitución , y eri- 
gió aras y aleares i varias dei-* 
dades que adoraban los Sa« 
roarítanos. 4. Reg» 21. 4. / 
sig. 2. Par. 53.4. y sig. En 
tiempo del Rey Joachin , que 
fue transportado por Nabu- 
chodonosor i Babylonia con 
toda su familia , y las princi- 
pales de Jerusalen , fue igual* 
mente saqueado , y robado 
el tesoro del Templo , y ro* 
tos los vasos de oro que Sa- 
lomón había hecho. 4. Reg. 
24. I o. 7 stg. Últimamente, 
abrasado por Nabuzardan Ge- 
neral del exército de Nabu« 
chodonosor en tiempo de Se- 
déelas en el año 11?, de su 
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Reynado. 4. Reg. 25.9.: 2. 
Par. j(í. 18. : ^er. 39. i. y 
sig. Esta desgracia estaba anun- 
ciada por el mismo Profeta^ 
26. 6. y 24* i8« 

Desde este tiempo estuvo 
el Templo sepultado en sus 
ruinas por espacio de 5 2 años, 
hasta que Gyro permitió á los 
Judíos que volviesen á Jeru« 
salen , y lo reedificasen. 2¿ 
Par. 3 ó. 23. En virtud de 
este decreto » y la liberalidad 
de Cyro , que no solo man- 
dó contribuir á su reedifica- 
ción con lo necesario 9 sina 
que exhortó á todos á que 
ofreciesen lo que cada uno 
pudiese , y restituyó los va- 
sos sagrados que había lleva- 
do Nabuchodonosor en nú- 
mero de 5 ^400 piezas de oro 
y plata ; i. Esd. i. per tot^ 
volvió de la cautividad ua 
gran número de Judíos baxo 
la dirección y órdenes de Zo- 
robabél y y. entrando en Jeru- 
salen en número de 42^360 , 
con 7®357 criados y criadas» 
y muchos bienes de fortuna, 
ofrecieron y y dieron espontá- 
neamente según su posibili- 
dad para la reedificación del 
Templo 6 1® sólidos de oro, 
y 5® mnas ó minas , con 100 
vestiduras Sacerdotales. Caf. 
2. 64. y sig» 

Llegadp el me; septipio se 

con- 
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eóngregé el Pueblo , y crf- 
^íendo uo alcár provisional, 
'empezaron desde el primer 
dia á dar culto publico al Se- 
ñor , celebrando las fiestas, 
y ofreciendo vídimas , y ho* 
locaustos continuos. Dieron^ 
se las disposiciones Correspon- 
dientes para principiar la obra, 
y en el año 2? de su llegada 
€n el mes 2? se echaron los 
cimientos. Concluidos éstos, 
empezaron los Sacerdotes y 
Levitas á dar solemnes gra* 
cias á Dios , y todo el Pue- 
blo transportado de gozo , le- 
vantó el grito , unos lloran- 
do , porque habian visto el 
Templo de Salomón , y no* 
taban que el nuevo no podia 
llegar á la magnificencia y 
suntuosidad de aquél ; y otros 
por el contrario , complacién- 
dose excesivamente de una 
-mutación tan prodigiosa ; de 
el favor y beneficencia de Cy- 
ro ; de lá restauración del 
Templo; y sobre todo, de 
su reconciliación ccn el Señor. 
£n una palabra , no se po- 
dían concebir los afeólos tan 
grandes , como encontrados, 
que todos manifestaron. Ibh 
fdp. i.fir tot. 

' No les duró mucho ticm- 
^ este júbilo , porque los Sa- 
^aritanos , émulos de los Ju- 
tlios> zaheridos de que no les 
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fUibíesen admitido párá aque«> 
Ha obra , los acusaron i Cy^ 
ro , levantándoles muchos fal- 
sos testimonios , y consiguie* 
ron un nuevo decreto , man- 
dando suspender la obra. Ihii 
cap. 4. per tot. En este está- 
do se quedó la reedificación 
del Templo hasta el año 2? 
del Reynado de Darío Hys*^ 
raspes , en que Zorobabél , y 
Josué hijo de Josedec csti* 
melados de los Profetas Ag« 
geo y Zacharfas , continuaron 
la obra , á pesar de Tharta- 
nai, y Stharbuzanai, que qui« 
sieron impedirla , y los acu- 
caron á Darío , el qual , exá« 
minada la causa , y el decre-^ 
to dado por Cyro , mandó i 
los acusadores se abstuviesen 
de molestarles , y añadió, 
que de los tributos que le 
correspondían i la otra par- 
te del Jordán se diese todo 
lo necesario para la mas pron- 
ta execucion de la obra ; y si 
tuviesen necesidad de becer- 
ros , corderos , cabritos para 
los holocaustos, se les die* 
sen todos los dias , y harina, 
• sal , eceyte , vino , &c. im- 
poniendo pena de muerte al 
que contradixese , ó no pu« 
siese en execucion este de« 
creto. Concluyóse la reedifi- 
cación del Templo el dia 3 
del mes de Adar del año 6^ 

del 
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.del Reynado de Dár/o,y efi 
su dedicación se ofrecieron 
loo becerros » 200 carneros» 
400 corderos 9712 cabritos 
por el pecado de las doce 
.Tribus de Israel* i« Esd. cap. 
.5. j 6. per tote 
( Reynando en Syria Seleu- 
co Philopacor por los años 
de J82S , envió í Heliodoto 
d Jerusalen con orden de sa* 
quear el Templo ; pero por 
las oraciones de On^as silió 
bien escarmentado. 2. Mir« 3. 
per tdt. Vid. Hetiodoro. La 
mayor abominación que pa- 
deció el Templo , que el Pro- 
feta Daniel, ii« 31. llama 
desolación , fue por los años 
de 3837, esto es , el año de 
los Griegos 145 á i; del 
mes de Casleu , ó fin de No- 
viembre , en que Antiocho 
el Ilustre ó Noble , usurpa*- 
dor del Reyno de Syria , pur 
so sobre el altar del iSeñor el 
ídolo de Júpiter Olympico. 
I. M.ac. I. 57. 7 stg. Con es- 
te motivo se suspendieron to^ 
dos los sacrificios , hasta que 
tres años después Judas Ma« 
chabeo , vencidos sus enemi-. 
gos , lo hizo limpiar de las 
malezas , quitar el altar de 
los holocaustos , que los Gen* 
tiles hablan profanado , y ha- 
cer otro con vasos nuevos, &c« 
en el qual se empezaron k 
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ofrecer sácrtficids él día 25 
de Casleu del año. siguief1te^ 
149 de los Griegos. lU. cap. 
4. 56. ; sig. 

Josepho dice , que el Temr 
pío de Jerusalen f^e segunda 
ve:^ reedificado, co<i mayor 
iBagnificencia ppj Herodes As- 
calonita en el año 2 1 de su 
.Reynado , 27 de Juliano , y 
su opinión es bicn^ recibida» 
porque aquella ¿poca corres* 
ponde i los 46 años con que 
los Judios replicaron í Jesur 
Christo , Joan. 2. 20. quando. 
les dio por señal de que era 
Hijo de Dios ; que arruinasen 
aquel Templo , ( hablaba de 
su cuerpo , y . ellos no lo en- 
tendieron ) y él lo reedifica* 
ría en tres dias. Sin embargo» 
esta renovación del Templo 
no consta de la Escritura , y 
nos parece contraria á la opi- 
nión de los Judios , que lla-> 
marón siempre segundo Tem- 
plo al que quemaron ios Ro- 
manos , y i la profecía de Ag- 
geo , que dixo , que aquel 
Templo , esto es , el reedifi- 
cado por Esdras y Zorobabél» 
sería honrado con la presen- 
cia del Mesías , excediendo 
por esto mucho en gloria y 
explendor al primero. A¿. z. 
8t Para conciliaria .^odo , es 
forzoso negar qqe Herodes 
hubiese rcedifígadQ el Tem<- 

plot 
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pío , y confesar que lo ara- 
,pl¡ó, y adornó con mayor 
magnificencia. 

; Finalmente, el famoso Tem* 
pío de Jerusalen,que había sido 
la admiración del mundo, fue 
quemado segunda vez por Ti- 
to , aunque contra su volun- 
tad , el año del mundo 4® 
073, en pena y castigo de los 
^enormes pecados y obstina- 
ción de Jos Judíos , que cer- 
rando los oídos á las voces 
de los Profetas , y sus ojos á 
los prodigios con que el Sal- 
vador del mundo confirmaba 
su dodrina celestial, come- 
tieron el atentado mas atroz, 
condenando á muerte al que 
baxó del cielo á darnos vida, 
y adquirirnos el reyno eterno 
de su gloria. Lo que no con- 
/Sumió el fuego', lo destruye- 
ron los Romanos , de modo 
que según lo que el Señor ha- 
bía anunciado, Marc. i;. 2. 
no quedo piedra sobre piedra. 
Bn tiempo de Juliano Após- 
tata , el año de Christo lóz. 
intentaron los Judíos erigir 
un nuevo Templo, sobre los 
cimientos del antiguo: pero 
lo estorbó el Señor , envian- 
do terribles terremotos, y 
globos de fuego sobre los 
Operarios , según Ammiano 
gentil, libro 28. San Juan 
Chrysóstomp,yptros!mj4cho$. 
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' De dquí puede inferirse el 
asenso que se puede pres- 
tar , i las f/lantas y descrip- 
ciones que algunos Autores 
iiacen del famoso Templo de 
Jerusalén. Todo lo que se re- 
fiere de él , fuera de lo que 
consta del texto , lo reputa- 
mos por un puro efeSo de I a 
imaginación de los Autores. 

Del Templo de Garizim 
que el TyranoAntiocho lla- 
mó, ó mandó titular de Ju* 
piter, 2. Mac. 6, z. hemos 
hablado en el artículo Sama/^ 
rítanos. 

La Escritura hace mención 
de otros muchos Templos de 
la Palestina , que no eran si- 
no de ídolos, y por lo mis- 
mo despreciables. Josepho ha« 
ce memoria de otro Templo^ 
erigido por Onias IV. en 
Egipto , llamado por esto 0« 
mon , en el qual se adoraba 
al verdadero Dios como en 
Jerusalcn. De este hemos ha- 
blado en artículo Onías IV» 

Por este nombre Templo se 
entiende alguna vez el reyno 
de la gloria , y bienaventu- 
ranza eterna, como quandq 
en nombre del Señor, dice Sa« 
Juan en el Apocalipsl3. i2« 
que hará columna en el Tem- 
pló de su Dios, al que vencie- 
re la tentación y persecucio- 
nes de sus .enemigos^ a^udien* 

Oo de 
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do á las dos columnas J achín 
j Booz, y que estaban en el 
Templo de Jerusalén , como 
trofeos de las vidorias que 
David habia conseguido de 
sus enemigos. ;. Reg. 7* 15. 
Lo mismo significa en el re- 
ferido libro del Apocalipsi* 
7. 15.7 en el Salmo lo, j. El 
Templo de Dios , en donde 
dice San Pablo , que el Anti- 
Christo ha de fixar su silla, 
intentando ser adorado como 
Dios, es el de Jerusalén , que 
según Tyrino será restaurado 
antes del fin del mundo , no 
como Templo , sino como 
Palacio y Trono de aquel im* 
postor enemigo de Dios y de 
los hombres. 2. Thes. 2. 4* 
' En el sentido espiritual 
Templo He Dios , y Templo del 
Espíritu Santo , significa el 
cuerpo humano , que por la 
gracia se hace templo de Dios, 
habitación y morada del Es- 
píritu Santo. I. Cor. 3. i6« y 
é. I9« : 2. Cor. 6. i6. 

TENTACIÓN: Campa- 
mento. Vid. Raphidim. 

TENTAR : Este verbo 
tiene dos significaciones que 
no deben olvidarse en la le- 
ctura de los libros Sagrados, 
para evitar todo error, unas 
veces es lo mismo que probar^ 
6 experimentar , y otras pro- 
yocar , ó inducir í alguno al 
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mal. Siempre que lá personi 
que tienta es el Demonio , la 
carne , 6 el mundo , el ver* 
bo tentar es lo mismo que 
provocar , inclinar , inducir, 
solicitar , 6 persuadir el maU 
y esta signincacíon la lleva 
aán quando solo induce á cul- 
pa leve. Jesu*Christo fue lle^- 
vado al Desierto para que 
fuese tentado por el diablo* 
Mat. 4. I. Luc. 4. 2» San Pe* 
dro preguntó ¿ Ananías \ por 
qué te tentó, ó te hasdexado 
seducir , ó tentar de Satanás! 
AH. 5* 3* San Pablo en su 1? 
Epístola i los de Coríntho 
7. 5. aconseja k los fieles 
casados , que si por un mu* 
tuo consentimiento se abstu» 
viesen del uso del matrimo* 
nio por algún tiempo , para 
entregarse á lá oración , pa« 
sado aquel tiempo reconozcan 
su obligación recíprocamente^ 
por no exponerse á la tenta- 
ción. Por esto creyeron alga* 
nos no era lícito á los casa- 
dos hacer mutuamente voto 
perpetuo de continencia , pe« 
ro lo contrario es expreso ed 
la misma carta y capítulo de 
San Pablo , con tal que no 
haya peligro de incontinendai 
Una de las cosas mas esen- 
ciales que debemos pedir i 
Dios en nuestras oraciones, es 
que no nos dexe caer en ten^ 

* la- 
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tl€Íon> porque conociendo 
nuestra flaqueza ^ y sabiendo 
que es necesario ser tentados 
para merecer la corona de la 
vida , esto es , la gloria , 7'** 
íob. í. 12. no debemos escu* 
sarnos de padecer la tenta- 
ción, y si armarnos y forta- 
lecernos contra ella por la 
oración, y otras virtudes. Je- 
su-Christo poco antes de su 
muerte hizo especial encar- 
go á sus discípulos , de que 
velasen sobre sí mismos para 
no caer en tentación. Math. 
26. 41. £1 Señor nunca per* 
mite seamos tentados sobre 
nuestras fuerzas , dándonos 
sus auxilios y gracia á pro- 
porción de la necesidad que 
tenemos, i. Cor. lo. ij. 
En el mismo lugar , añade el 
Apóstol , que lejos de ser 
perjudicial la tentación á los 
que se aprovechan de tales 
auxilios , podemos , y debe- 
mos sacar mucha utilidad de 
ella. De esta dodrina se in* 
fiere lo 1 9 contra Luthero y 
Cal vino , que si Dios no per- 
fnice seamos tentados sobre 
nuestras fuerzas , menos nos 
mandará cosas imposibles: me- 
nos deseará nuestra caída , y 
mucho menos nos inducirá al 
pecado. Se infiere lo 2?^que 
no hay tentación tan grande 
que no pueda vencerse con la 
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gfdcíá de Dios ; y que esta 
gracia la hallan pronta , no 
solo los escogidos , sino to- 
dos los que invocan á Dios 
de corazón , como está defi- 
nido en el Concilio de Trento^ 
Quando se dice que el Se* 
ñor tentt^ d Ahrahamy tnAnádH-* 
dolé sacrificar su hijo Gen. 
22. I. es lo mismo que pro- 
bar, ó hacer una experiencia 
de su fe y obediencia ; no 
porque no penetrase, y cono- 
ciese hasta qué grado poseía 
aquellas virtudes , sino para 
exercitarle en ellas, y hacer- 
las visibles 4 los ojos de to* 
dos , aumentándolas , perfec* 
cionándolas , y premiándolas 
con la corona del triunfo. La 
expresión de que Dios envia- 
ría el maná á los Israelitas en 
el Desierto , para tentar , ó 
probar si su Pueblo observa* 
ba su ley , Ex. 16.4. y que 
si algún Profeta falso , ó ver- 
dadero después de hacer pro- 
digios en confirmación de su 
dodrina , quisiese persuadir- 
los á la idolatría , no le oye* 
sen , porque en aquello lo$ 
tentaba su Dios .y su Señor» 
Dfí^r.ij.j.nose hade enten- 
der á la letra , sino según et 
sentido de la Epístola Catbóli* 
cade Santiago , que dice así: 
Quando uno es tentado , n$ 
4iga que es tentado for Dios; 

Ooz par- 
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ftrqut Dios nt es ttnt/thr del 
mal j m tienta 4 nadie. ~JM, 
I. 13. 

Los hombres ttenian i 
Dios guando le piden , y de- 
sean señales , 6 prodigios de 
su bondad , poder y presen- 
cía : V. gr. quando esperan 
que haga milagros. Es lícito 
implorar sa auxilio y socor* 
ro en las necesidades» pero 
no pedir maravillas ( ni po- 
ncrnos en peligro , confiados 
en su sucorro. Por este tér- 
mino le tentaron los Israeli- 
tas muchas veces en el De- 
sierto y ítum. 14. Z2. lo qual 
les estaba prohibido por la 
ley. Deuf. 6. 1 6. Contra ¿stc 
y otros modos de tentar í 
Dios , nos previene el Ecle- 
siistico diciendo : Antes de 
la oración prepara tu alma, 
y no seas como cl hombre 
que tienta á Dios. Eceli. i^. 
2]. Es dcar : el que se po- 
ne á orar sin prepararse , no 
Ara con la reverencia que cor- 
iresponde , ó pide cosss in- 
**" fcéinutiles, ó busca pro- 
i sin nece- 
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sabidur/a de Salomoo. ; . XVf j 
10, I. :z. Par, 9, i, Daniei 
dixo al Eunucho destinado i 
su custodia, y la de sus com^ 
pañeros , que tos tentase por 
diez dias , esto es , que hi* 
cíese la experiencia > sí dln« 
doles i comer las viandas or- 
dinarias que le pedian , se 
desmejoraban sus semblantes. 
Dan. I. 14. Los Phariseos y 
Saduceos tentaron i Jesu* 
Christo , pidiéndole hiciese 
algún prodigio. M^rfr. i¿. i* 
También le tentaron los Pha- 
riseos haciéndole preguntas 
capciosas : ^ si era lícito al 
hombre repudiar á su muger 
por qualquíera causal Mdtbi 
19. ;. El mismo Jesu-Cbris- 
to se queja de ellos , porque 
le tentaban. i¿i cap. zz. 18. 
En estos lugares del Evange- 
lio, el verbo tentar puede 
entenderse en todo su rigor. 
TERCIO: Amanuense de 
San Pablo , que escribió U 
Epístola i los Romanos el 
año de Christo' 58., como 
consta de la misma. Btin. i&, 
22. Grocío y otros, piensan 
que Tercio no hizo mas que 
copiar aquella Epístola. Lig- 
tfooco es de sentir que Tercio 
y Silas compañero de San Pa- 
blo en muchos de sus viages 
son uno mismo , fundando 
SU opiaioD en que cl hebreo 
cor- 
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correspondiente a sHds , sue- 
na lo mismo que Tercié en el 
latín. En algunas ediciones 
griegas se lee Terencio en lugar 
de Tercio. Los Griegos hacen 
bastantes elogios de Tercio. 
JLe tienen por sucesor de So- 
sipatro en el Obispado de 
Iconio , y celebran su fiesta 
el dia z. de Noviembre. 

TEREBINTHO ó Tere- 
binto : Árbol que destila una 
especie de resina , 6 pez li- 
quida 9 que llamamos tre* 
mentina. Es muy procer y 
ameno en la Syria y Pales* 
tina. Su hoja es muy semejante 
á la del Laurel, y la flor á la 
del Olivo. Produce unas ba«- 
yas que al principio son ver- 
des y después rojas, y final- 
mente negras quando madura. 
£n el estío arroja la trementi- 
na, que.es la mejor de to- 
daS' las resinas, de un olor 
exquisito, y tan clara que se 
dexa ver el fondo del vaso en 
que se conserva. Es muy me- 
dicinal según Levino Lemnio. 
Calmet en la descripción de 
este árbol , dice es semejante 
al Lentisco en su corteza y 
madera , y sus bayas solidas, 
resinosas, y del tamaño de 
los Juníperos , y que forman 
una especie de racimo. £1 
Eclesiástico después de pintar 
con los colores mas vivos Ja 
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excelencia y dignidad de la 
sabiduría , realza sus elogios 
hablando en nombre de ella; 
y entre otros muchos símiles 
de que usa par^ ostentar su 
grandeza , dice que exten« 
dió sus ramos como el Tere- 
binto , con alusión á la pom- 
posidad y hermosura de este 
árbol. EccU. 24. 22. 

El Terebinto mas famoso 
de que se hace mención en la 
Escritura por este nombre, 
es aqueU baxo del qual enter- 
ró Jacob los ídolos con las 
arrecadas que sus domésticos 
habian llevado de Mesopota- 
mia , detras de la Ciudad de 
Sichem. Gen» 3 5. 4* La cir- 
cunstancia del lugar en que 
estaba este Terebinto , prue- 
ba que no era el árbol del 
valle Mambre , baxo el qual 
recibió Abraham los tres An* 
geles , Gen. 18. 4.jr sig. por^ 
que San Gerónimo que le di 
este nombre , y afirma sub- 
sistía en su tiempo siendo 
muy célebre entre Chrisiia- 
nos y Paganos, así por la me^- 
moria de Abraham , como 
por la de los Angeles , dice 
que distaba 2®. pasos de He* 
bron. El hebreo Elath que la 
Vulgata y los setenta traducen 
por lo común Terebinto , lo 
entienden otros por encina, 
olmo 9 castaño > ó. árbol, sin 

de* 
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determinar la csptclc*; y San 
Gerónimo traduce también 
algunas veces encina^ 6 sauce. 

TERMINO : Lo mismo 
que mojón , ó límite de una 
posesión , país , &c. Vid. Lí- 
fnites. 

TERPHALEOS : Pueblos 
transeuphrateos , que fueron 
transportados á Samaría quan< 
do la cautividad de las diez 
Tribus , los quales escribie^* 
ron á Artaxerxes Rey de los 
Persas , para que no permi- 
tiese i los Judíos la reedifí^ 
cacion de Jerusalén , y ob-» 
tuvieron su Decreto para que 
cesase hasta nueva orden, i. 
Exá. 4. 9. y stg. Algunos equi* 
vocan los Terphaleos con los 
Sapíros , ó Tapiros. 

TERRADO : Vid. Solana, 

TERREMOTO: Movi- 
miento violento» é impetuoso 
de la tierra. Los terremotos 
regularmente proceden de cau- 
sas naturales. £1 P. Calmet 
dice que el mas célebre fue 
en tiempo de Ozias , Rey 
de Judá , pero en su Histo- 
ria no se hace mención de él» 
aunque lo cita el Profeta Za- 
charías 14. 5. Josepho afir- 
ma fue tal la conmoción que 
causó aquel terremoto , que 
se abrió por medio el Mon- 
te que está al Occidente de 
Jerusalén , dexando un espa- 



cio de 500. pasos. Tyrina 
exponiendo el capítulo citado 
de Zacharías , cita varias opi<» 
niones de Santos Padres y Ex- 
positores , sobre el tiempo y 
circunstancias de aquel terre- 
moto. No pretendemos hacer 
opinión , pero podemos ase- 
gurar, que dexando el literal» 
se halla mucha propiedad y 
materia abundante en el ale- 
górico del citado capítuIOf 
porque es 4nuy familiar en la 
Escritura usar de las frases 
de terremotos j concusiones 
de los Montes » y de los fun* 
damentos del universo , para 
significar la fuerza de la ira 
y venganza de Dios, como 
se puede ver en los Salmos» 
17. 8. :45.4. y loj. jz. 

El terremoto acaecido en 
la muerte de nuestro Re- 
dentor, }Aa$h. 27. 51. fue 
tan vehemente , que se rasgó 
el velo del Templo de arriba 
abaxo , arrojó las puertas, y 
se abrieron las peñas del CaN 
varío , cuyas escisuras afir* 
ma San Cyrilo Jerosolimita^ 
no se veían aún en su tiem* 
po. Las circunstancias de este 
terremoto fueron tan espan* 
tosas, que obligaron al Cen- 
turión , y i los que se halla- 
ban presentes , i confesar la 
inocencia del Salvador , y 
reconocer la injusticia con qut 

se 
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se habla pronunciado lá sen* 
tencia de muerte contra éL 
Luc. zi^j^^.j sig. Este ter- 
remoto, y el que sucedió des- 
pués de la Resurrección del 
Señor, quando baxó el Án- 
gel A revolver la piedra , y 
manifestar el sepulcro i las 
Marías , Uath. 28. 2. aun* 
que pudieron stv naturales, 
preparando Dios ia materia 
por especial providencia , po- 
demos considerarlos, ó como 
milagrosos , ó como eíeños 
de la naturaleza , que mani* 
festó en el primero^ su senti- 
miento en la muerte de su 
Autor , y en el segundo , el 
gozo y alegria que le causaba 
su resurrección gloriosa. 
. TERTULO : Orador , 6 
Abogado de los Judios , que 
fue con Ananías y otros de 
ios principales 4 Cesárea i 
acusar i San Pablo delante 
del Presidente, 6 Gobernador 
Félix. Aü^ 24* !• j sig. Su 
acusación fue muy artificiosa 
y llena de dolo , callando to* 
do lo que podia perjudicar á 
los Judios , y aplicando á San 
Pablo los delitos que habian 
cometido aquellos, que eran 
verdaderamente la peste del 
mundo , pues en todas las 
Provincias habian concitado 
las sediciones contra el Após- 
tol 9 siendo los Autores del 
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eisml con que separaban los 
pueblos de Jesu«Christo, que 
habian . violado el Templo^ 
poniendo en el manos violen* 
tas sobre Pablo , no con ánU 
mo de juzgarle , ó conocer 
solamente de su causa , como 
falsamente afirma Tertulo ea 
el verso 6? , sino con inten^ 
cion de quitarle la vida , pues 
no solo se negaron á oírle, 
sino que quisieron matarle 
de todos modos* Parece que 
Tertulo era Italiano , porque 
los Gobernadores solían lle^ 
var Procuradores , y Abogan 
dos de su nación , para que 
diesen cuenta de los nego« 
cios en latín. De este Tertu-* 
lo piensan algunos tomó su 
nombre Tertuliano, que an« 
tes de hacerse Christiano fue 
uno de estos Abogados. 

TESTAMENTO : En I05 
libros sagrados , la palabra 
Testamento equivale á pado, 
ó alianza , y significa los li« 
bros canónicos de la Biblia, 
que se divide en Viejo y 
Nuevo Testamento. Llamamos 
Viejo Testamento los libros 
del Génesis, Exódo, Levítico^ 
Números, Deuteronomio, Jo- 
sué , Jueces , Ruth , los qua- 
tro de los Reyes , dos del 
Paralypomenon , dos de Es* 
dras, Tobías, Judith, Es- 
ther , Job , Salmos , Prover* 

bios^ 
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bios , Cántico de los CintU 
eos , Eclesiastés , Sabiduría, 
Eclesiástico , Isaías , Jere- 
mías j con Baruch , Ezechiel, 
Daniel y Oseas , Joel , Amos, 
Abdías, Jonás, Micheas, Na^ 
hun , Abacuc , Sophonías, 
AggeO) Zacharías, Malachias, 
y los dos de los Machabeos; 
porque contienen los pafiros» 
ó alianzas que Dios hizo con 
los hombres en la ley antigua, 
ó antes de la venida de Jesu- 
Chrísto , como son el pado, 
por el qual prometió el Señor 
i Adán la felicidad , é in« 
mortalidad si se 1 abstenia de 
comer el fruto del árbol pro- 
hibido, Gen. 2. 16. t\ que 
Dios hizo con Noe y sus hi« 
jos, de que no inundaría ocra 
vez el mundo con el diluvio 
de agua. G^ii. 9. 9.7 síg. El 
qué 6rm6 con Abraham y 
sus descendientes, por la cir- 
cuncisión , Gen. 17, 2. jf sig» 
y el que publicó Moysés á 
nombre de Dios i la falda del 
Monte Sinai con el Pueblo 
de Israel , por medio de la 
ley escrita. Ex. caf. i^.j 20. 
Jiste paño ó Testamento se 
repitió muchas veces : i9 por 
Moysés en el País de Moab. 
Deut. 29. i. j sig. 2? por Jo- 
sué en Sichem , ^Jos» 24.25. 
y despues_por Josías, Nehe- 
mías, y. los Machabeos, 
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Damos el nombre de 2sr//f^ 
vo Testamento i los libros de 
Jos quatro Evangelistas, San 
Matheo , San Marcos , San 
Lucas y San Juan , en que 
se refiere la vida, predicación^ 
y muchos milagros de Jesu- 
Christo ; el de los Hechos 
de los Apóstoles escrito por 
San Lucas, las catorce Epís^» 
tolas de San Pablo , una i ios 
Romanos, dos á los Corinthtos^ 
una á los Calatas , una á los 
de Epheso,u'na a los Philipen« 
ses , una á los Goloseases, do5 
i los Thesalonicenses » dos k 
Timoiheo , una i Tito, una 1 
Philemon , y otra i los He- 
breos: las siete canónicas , á 
saber: una de Santiago el Me-^ 
ñor , dos de San Pedro , tres 
de San Juan , una de San Ja« 
das , y el Apocalypsi de Sao, 
Juan. 

Aunque en el Antigua Tes< 
tamento esta palabra Testa^ 
mentó nunca significa lo que 
suena en todo su .rigor , sino 
pado , alianza , promesa , &c« 
en los libros del Nuevo , unas 
.veces significa pado ó alian- 
za , otras testamento ó últi- 
ma voluntad , y otras uno y 
otro. En la Epístola á los 
Hebreos , 9. 1 5. y sig. se ha- 
bla del Nuevo Testamenta 
confirmado por la muerte del 
S^lv^dor » haciendo r^jacicm: 

del 
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del Antiguo que lo figuraba* 
Asi en el vers. 15. la palabra 
Testamento se pone por la Ley 
de Gracia que Jesu-Christo 
nos ha dado , como última 
voluntad , asegurándonos por 
su observancia la herencia de 
su Reyno y Gloria , lo qual 
prueba el Apóstol por la ra- 
zón general , de que para ha- 
ber verdaderamente testamen* 
to, ernecesaria njuerte del (es** 
fador , pues habiendo muerto 
nuestro Redentor , se halla su 
Testamento confirmado por 
su muerte ; y como dice el 
mismo Apóstol, ad Gal. 3. 
1 j. conforme í las leyes ci- 
viles de ios hombres , nadie 
puede mudar , añadir » qul* 
tar , ni revocar el testamento 
confirmado. Por consiguiente, 
nuestra sola malicia será quien 
nos prive de los últimos y ad- 
mirables efedos del Testa- 
mento de Jesu-Christo , con- 
firmado con su propia sangre, 
así como el primero fue de- 
dicado con la efusión de san^ 
gre de Abraham en su circun* 
cisión 9 y de los sacrificios 
en los siguientes* 

Llámase Arca del Testa- 
mento, la que Moysés mandó 
hacer para reservar ^n ella las 
tablas de la Ley ; Ex. jo. 26. 
de donde se infiere , que Tes-^ 
tamento es muchas veces lo 
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hiismo que Ley. ' 

TESTAMENTO de paz : 
Honor y distinción , con que, 
según la Escritura , honró 
Dios á Eleazar. EccU. 45. jo. 
Este honor era el Sumo Sa- 
cerdocio , y se llama Testa- 
mento de paz , porque de- 
bía ser Príncipe de los Sacer- 
dotes , y del Santuario , para 
proveer , y juzgar de todas 
las cosas espirituales , y habia 
de gozar esta dignidad en par' 
y felicidad ; así como en el 
verso siguiente se dice , y lla- 
ma Testamento de David al 
Reyno perpetuo que Dios le 
habia prometido , dándole U 
sabiduría correspondiente par 
ra juzgar de lo político según 
justicia. Lo mismo significa el 
Testamento del Reyno. ibi. 
cap. 47. 13. De modo , que 
en todos estos lugares , y eni 
el Salmo 75. zo. la palabra 
Testamento quiere decir pa(^Q 
ó promesa. 

Monte del Testamento es 
Jerusalén , donde estaba el 
Templo,, y se consi^rvaba el 
Arca que contenía las tablas 
de la ley. Is. 14. 15. 

TESTAMENTO (Ángel 
del ) : El Mesías deseado. Ma- 
/«^r. ;. ¡.^Llámase así , por* 
que habia de ¡novar , ó per- 
feccionar la Ley. 
, TESTAMENTO (Sangre 

Pp del 
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del Nuevo ) : Jesu-Christo di 
este nombre á su propia san- 

Sre , porque había de sellar, 
confirmar con ella su Tes- 
tamento , esto es , la Ley de 
Gracia. Math. 26. 28. £n los 
Hechos Apostólicos , 7. 8. 
se dice , que Dios dio i Abra- 
ham el Testamento de Cir- 
cuncisión , para significar que 
le prometió la sucesión de Sa« 
ra ) y venida del Mesías en 
su familia , &c. baxo la con* 
dicion de circuncidarse á sí, 
y á todos sus descendientes, 
y varones de su casa« 

Finalmente , Testamento 
en los Salmos 43. 18.: 4^. 
16. y 77. 10. se toma por 
la Ley de Dios. En Daniel, 
II. 32. en donde se di- 
ce , que los impíos simularán 
fraudulentamente contra el 
Testamento , esto es , se fin* 
giran amigos del bien común, 
solícitos de establecer , 6 res- 
taurar el culto divino , y de 
resarcir la paz violada : por la 
palabra Testamento se ha de 
entender la Religión , á quien 
acometen baxo el pretexto de 
reíornm , y otros medios que 
aparentan virtud , y se diri- 
gen á entregar la Patria y la 
Religión al Tirano , como lo 
hicieron Jesús hermano de 
On/as , llamado Jason , Me* 
flelao , Alcimo , Simón , y 



TE 

otros , cuyas historias se re« 
fí ren en los libros de los 
Machabeos. 

TESTIGO : El que di 
testimonio de alguna cosa afir- 
mando haberla visto , oí- 
do , &c. Por extensión se dá 
el nombre de testigo í qual- 
quiera cosa , aunque sea in« 
animada , por la qual se ar- 
guye , ó infiere la verdad de 
algún hecho. Vid. Testimo- 
nio. Según la ley de Moysés^ 
Deut. 17. 6. ^ sig. no era li« 
cito á los Jueces condenar i 
muerte í ninguno , sin ^ue 
precediese la atestación , y 
testimonio de dos ó tres tts* 
tigos ; y llegado el caso de la 
sentencia , ios testigos eran 
los primeros executores de 
ella ; de modo , que si el reo 
debia morir apedreado, los 
testigos de la causa debian 
arrojarle las primeras piedras. 
Sí se hallaba que alguqp ha- 
bía depuesto contra otro fal- 
samente , reconocida su false« 
dad por los Sacerdotes y los 
Juefces , estaba sujeto i la pe- 
na del Talion , sufí-iendo el 
mismo castigo que se había 
de dar al acusado , si su tes- 
timonio fuese cierto. Y es de 
Aotar el encargo especial que 
hace de que no se tenga in- 
dulgencia ninguna con los tes* 
tígos falsos, por los gravísi» 

nios 
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nos perjuicios que causaría 
su mal excmplo. Deut. 19. 
160 y sig. I Qué servicio ha- 
rían á Dios y al Pueblo los 
Jueces que observasen pun« 
tualmente nuestras leyes so- 
bre este particular I 

Dios es á un mismo tiem- 
po Juez y testigo , porque to« 
do lo vé 9 penetrando nues« 
tros pensamientos mas ocul- 
tos , y nos juzga según la ver- 
dad de los hechos , sin nece« 
sidad de otros testigos, ^er. 
29. 23. £1 Profeta Malachías, 
;• 6» hablando en persona de 
Dios , dice será testigo veloz 
contra los malos ; no para 
acusarlos solamente , sino pa- 
ra castigarlos como Juez. Isaías 
di el nombre de testigo al 
Mesías , porque habia de dar 
testimonio de la verdad al 
mundo , y reducir al camino 
de la justicia y salvación á los 
que caminaban fuera de sus 
sendas. Is. 55. 4. 

Los Príncipes de los Sacer- 
dotes , y todo el Concilio 
buscan álgun falso testimonio 
contra Jesu*Christo , para con- 
denarle á muerte , y no le 
hallaron , aunque se presenta- 
ron muchos testigos falsos. Al 
fin , atestaron dos de ellos 
le hablan oído decir : Puedo 
destruir el Templo de Dios, 
y reedificarle dentro de ues 
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días, Matb. 16. 59. j sig. 
siendo así que no habia dicho 
sino : Destruid este Tem** 
pío , &c. hablando del Tem« 
pío de su cuerpo , como cons* 
ta del Evangelio de San Juan^ 
2. 19. 21. 

TESTIMONIO : La pri- 
mera y genuina significación 
de esta palabra es , atestación 
6 aseveración de alguna cosa, 
respondiendo al Juez que pre- 
gunta de ella. Jacob llamcS 
Montón de Testimonio 9 y La<^ 
ban Túmulo de Testigo al tu^ 
mulo que hicieron los dos 
en los montes de Galaad pa- 
ra perpetuar la memoria de 
su reconciliación y alianza. 
Gen. 31. 47. 

Por esta palabra Testimonia 
se entiende muchas veces It 
Ley de Dios. Así se llama 
Arca del Testimonio , la que 
contenia las tablas de la Ley; 
y Tabernáculo del Testimo- 
nio , porque se guardaban en 
él las mismas tablas. En el 
Salmo 118. el plural Testi- 
monios significa la Ley de 
Dios , sus prodigios , y los 
preceptos 6 instituciones dí« 
vinas dirigidas al Pueblo. 
, Algunas stctsTestimonio es 
lo mismo que buena fama, 6 
buena opinión. Los Aposto*» 
les , queriendo cortar las dis«- 
putas de los Griegos que se 
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quejaban del abandono que 
padecían sus viudas en las ne«^ 
cesidádes, eligítron siete hom* 
bres de buécvtesthftonh , esto 
es f de buena conduda , opi^ 
nion y fama , que se encar- 
gasen de aquel cuidado. A^. 
6. 3« En el propio libro, lo. 
22. se hace el elogio de Cor-i 
nelio Centurión , quando fué 
á buscar i San Pedro , dicien- 
do era hombre justo, teme- 
roso de Dios , y tenia buena 
opinión y crédito enere los 
Judios. 

£1 Testimonio que en el li- 
bro 4? de los Reyes, ii, 
12. se dice pusieron i Joas 
en la cabeza quando le coro- 
naron Rey de Juda , era un 
pergamino en que estaba es- 
crita una 6 mas sentencias de 

10 mas esencial de la Ley. Al- 
gunos quieren fuese toda la 
Ley ; mas según consta del 
2? del Pafalypomenon , 25, 

1 1 • el libro de la Ley se le 
puso en la mano , como esta- 
ba mandado en el Deutero 
nomio, 17. 18. y el testí- 
fl)on¡o en la cabeza ; y por 
consiguiente era cosa diferen- 
te. Esta inscripción , oráculo, 
é sentencia estaba manifiesta, 
y podían todos leerla ; pero 
Ja que Isaías escribió por ór- 
-den de Dios j y á presen- 
cia de dos testigos fíeles j 
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Is. 8* 16, el mismo Señor 
mandó al Profeta envolviese 
el libro ó pergamino , para 
que el Rey de Judá , y su 
Pueblo , como rebelde , no lo 
viese , reservando su explica- 
ción para sus discípulos fieles. 
Este tetimonio del Profeta 
contenia los nombres y atri^ 
butos del Mesías , y su pron- 
ta venida al mundo. 

TETRARCHA : Gober- 
nador , ó mas bien Príncipe 
Soberano de la quarta parte 
de una Provincia ó Reyno, 
Este título no se halla en d 
Viejo Testamento, sino solo 
en el Nuevo , en el Evange- 
lio de San Matheo , 14. i. 
y San Lucas ,3.1. 19. y 
9. 7. por haber el Cesar di- 
vidido el Reyno de Judea eh- 
tre los sucesores de Hcrodes 
el Grande. Calmet advierte, 
que no siempre se ha de en- 
tender la Tetrarchía por la 
quarta parte de/ Reyno en to-^ 
do rigor , porque hubo tam- 
bién Tetrarchas que goberna- 
ron la mitad, ó tercera parte 
del Reyno. Alguna vez se di 
el nombre de Tetrarchía al 
Reyno , y de Rey al Tc- 
trarcha. 

TH 

. THAAN : Hijo de Thale, 
y padre ckLáadan-ascendk>nto 

de 
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«le Josué, I. Tar. 7. 2y. 

THABOR : Este nombre 
se halla muchas veces en la 
Escritura , y no siempre sig* 
hifíca un mismo liígar. £ri 
Josué , 19. 22. es Ciudad y 
término de la Tribu de Isa- 
char. En el i? del Paralypo- 
»enon , 6. 77. es Ciudad 
Lev/cica. Vid. Carta. En los 
Jueces, 4. 6. y sig. en el 
Salmo 88. 15. y en Oseas, 
5. I. es un monte famoso, 
alto , redondo , y muy ame* 
no, que habia en medio de Ga- 
lilea , en la Tribu de Zabu- 
lón. Josepho le llama Itabjf'to^ 
y Polybio Mastolm. San Ge- 
rónimo dice distaba de Dio* 
cesárea 10® pasos hacia el 
Oriente , y que confinaba con 
las Tribus de Isachar , y Za- 
bulón. Según Bonfrerio, cita- 
do por Tüurnemine , en la 
cumbre de este monte habiá 
un llano espacioso , en don* 
de Barac /unto sus tropas pa- 
ra pelear con Sisara , i quien 
venció á la falda del propio 
monte, ^ud. 4. per tot. Si 
creemos á Polybio , este mon- 
te tenia en su cumbre una lla- 
nura de 26 estadios rodeada 
de murallas, y sus habitado- 
res no bebian otra agua sino 
k que recibían de las lluvias, 
y en esta llanura hubo una 
Ciudad , que según Calmet, 
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t% la Levitica cedida i la fa* 
milia dé Merari , de que he- 
mos hablado arriba ; y des- 
pués hubo un Monasterio ; pe- 
ro hoy esti desierta. Algunos 
se persuadieron i que Melchi- 
sedech salió al encuentro á 
Abraham en la cumbre de 
este monte , y ofreció en él 
los sacrificios ; y Adrichomio 
afirma , que en su tiempo se 
mostraba aun el Altar. La tra- 
dición de muchos siglos , £u* 
sebio , S. Gerónimo , S. Juan 
Damasceno , y la opinión co- 
mún es , de que Jesu-Christo 
se transfiguró en este monte. 
Math. 17. i.j sig.Lm.9^ 28. y 
stg, Maldonado, Ligtfooto, y 
Relando son de opinión con- 
traria. El Itinerario Burdiga- 
lense señala el monte de las 
Olivas. Los Santos Padres an- 
tiguos, y los Evangelistas no 
hablan del monte Thabor. Es 
de notar, <]ue estando el mon- 
te Thabor en la Tribu de Za- 
bulón en los confínes de lá 
de Isachar , se diga lo estaba 
también en los de la de Neph* 
rali ; pues consta , que la de 
Zabulón estaba en medio de 
las dos , y el Thabor cerca 
del Torrente Cison , al ex-- 
tremo opuesto á la Tribu de 
Nephtali, La Encina del Tha- 
bor , en donde , según la pro- 
fecía de Samuel , habia de ha- 
llar 
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llar Saúl , y halló los trej 
hombres que iban á Bethel 
con tres cabritos , tres cortas, 
y ua odre de vino , i. Reg. 
lo. 3* no podia estar en el 
Thabor de Galilea : sino en- 
tre Bethleem y Bethel , según 
el contexto. También se po- 
dría traducir , Encina del €§' 
liado ; porque Thabor en sen- 
tido apelativo se toma algu- 
nas veces en el Hebreo por 
Collado* 

THACASIN : Ciudad de 
la Tribu de Zabulón hacia el 
Oriente, ^os. 19. ij. Podia 
distar muy poco del Lago de 
Genesareth. 

THADAL : Rey de los 
Gentiles 9 y uno de los qua- 
tro que declararon la guerra 
á Chodorlahomor , y sus alia-r 
dos de Pentápolis , y los ven- 
cieron en el Valle Sylvestre, 
llevando sus despojos , y i 
Lot con toda su familia y 
haberes. Gen. 14. i. y sig. 
Vid. Lot , y Sennaar. Algu- 
nos creen era Rey de Galilea 
de los Gentiles. £1 Sy macho 
lee Rey de Pampbilia , y el Sy- 
riaco de los Galitas» 

TH ADEO : Sobrenombre 
de San Judas Apóstol. Vid, 
Ibi. £1 horror que se habia 
concebido al nombre de Ju- 
das , por la infame y deses- 
perada traición del Ischario- 
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te , hizo que muchas vecét 
se le nombre Thadeo , omi- 
tiendo su nombre propio. 

THAHATH : Campamen- 
to 25? de los Israelitas en el 
desierto entre Maceloth » y 
Thare.Níiwi. jj. 26. 

THAHATH: Levita des. 
cendiente de Chath. i. Pür. 
6. 24. 

THAHATH : £phraim tu- 
vo dos hijos de este nombre, 
de los quales el ultimo fue 
padre de Zabad , y fueron 
ambos muertos por los de 
Geth , que hablan ido á ro-* 
bar sus rebaños, i. Par. 7. 
20. 21. 

THALASSA : Ciudad , 6 
Puerto al Mediodía de la Isla 
de Creta , cerca de un lugar 
llamado Boniporíus. A^. zy. 
8. Calmet le llama Las sos. 

THALASSAR,óThclas- 
sar : Región de Syria según 
S. Gerónimo, En Isaías , J7. 
12. se llama Tbalassar » y en 
el libro 4? de los Reyes , 19. 
12. Tbelassar.B,n uno y otro 
lugar se habla de los hijos de 
Edem que habitaban en aquel 
país ; pero es muy dudoso, 
qué país era el de Thalassar. 
Sin embargo , atendiendo i 
que en el lugar citado de Isaías 
se habla de Haram , ó Cha- 
raan según los Setenta , y 
que Charaan estuvo en Meso- 

po- 
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potámiá} deducimos que Tha* 
lassar fue Región de Mesopo* 
tamia , o la misma Mesopo* 
tamia. De esta opinión es 
Tournemine , que cita i Cler, 
y dice 9 que Edem Región 
deliciosa y agradable^ en don* 
de estuvo el Paraíso terrendl» 
según se infiere de Ezecbiel, 
27. 23. es lo mismo que Ha- 
ram Ciudad que fue de Me- 
sopotamia* 

^ THALE:H¡jodeEphraim, 
y padre de Thaan. i« Far, 
7. 25. 

THALLO : Esta voz to* 
mada del Latin Tballus , sig« 
niíica Ramo de Oliva , Lau- 
rel , 6 de otra planta seme- 
jante , que conserva siempre 
las hojas verdes* Alcimo , que 
habia sido elevado por Antio- 
cho Eupator i la dignidad de 
Sumo Sacerdote , después de 
la muerte de Menelao , y de 
haber abandonado la verda* 
dera Religión , introducien* 
do en ella muchas superstición 
Des gentílicas , temiendo no 
poder exercer las funciones 
Sacerdotales , y aúa perder W 
vida , si Jonathas Machabeo 
gobernaba la Judea en paz, 
ofreció 9 esto es, regaló al 
Rey Demetrio el año 150 de 
Jos Griegos una corona de 
oro , una palma , y los ramos 
de oro <jue eran del Templo» 
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para captar su voluntad , y 
aconsejarle i su tiempo , co- 
mo lo hizo 9 la guerra contra 
Jonathas. 2. M4(. i^.^.y sig. 
De Thallo viene el nombre 
Thallopboros , que los Genti« 
les dieron i los que llevaban 
aquellos ramos , 6 los Cadu* 
ceos adornados de ramos de 
Olivo en honor de Miner- 
va Scc 

THAMAR : Nuera del Pa- 
triarca Judas. No consta quien 
fue su padre. El Autor de la 
obra impcrfeda , Hom, i. íh 
Math. supone fue Aramea , 6 
de Aram , esto es , Syriáca; 
pero el modo de referir su 
historia , y por lo que mez- 
cla en ella , se conoce la to- 
mó del libro imiiuhdo Testd* 
mentó de los doce Patrianbas^ 
que no merece atención , ni 
crédito. Tuvo por maridos á 
Her y Onam , que fueron 
castigados de Dios , y priva- 
dos de la vida por no haber 
cumplidocomodebianlasobli- 
gaciones de tales. Su historia 
la hemos referido en el artí- 
culo Judas , ó Judá , y así 
solo nos resta que decir , fue 
madre de uno de los ascen- 
dientes de Jesu-Christo según 
la carne , Matb. i. 3 .que lle- 
gado el tiempo del parto , y 
conociendo eran dos las cria- 
l-uras , luego que una de ellas 

sa- 
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tacó la mano, se la at6 la 
Comadre con una hebra 6 
cinta encarnada » para distin* 
guirle , y darle la primogeni- 
tura ; pero recogiendo el bra- 
zo » nació primero el otro, 
fuera de todo el orden natu- 
ral ; y por esto se le d¡ó el 
nombre de Pharcs : posterior- 
mente salió á luz el que habia 
sacado antes la mano » y tra- 
hía la divisa » al qual llamó 
Zara. No se vuelve á hacer 
mención de Thamar « ni se 
sabe quando murió , ni si Ju* 
das la tomó por muger , ó 
se la dio á Sela. Gen. 58. per 
t0t. Vid, Phares. 

THx\MAR : Hija de Da- 
vid y Maacha » y hermana de 
Absalon. Su extremada her- 
mosura fue causa de que su 
hermano Amnon la amase des* 
ordenadamente , hasta enfer- 
9)ar de hypocondría » por la 
dificultad que hallaba en con- 
seguir el fin de satisfacer sus 
torpes y abominables deseos. 
Jonadab hijo de Semmaa , y 
primo de Amnon , viéndole 
en aquella disposición, y usan- 
do de las leyes de amistad» 
que era muy estrecha entre 
los dos , le obligó á decirle 
el motivo de su aflicción , y 
le dio el consejo de que se 
echase en la cama , simulán- 
dose enfermo , y quando el 
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Rey le fuese á visitar ,* le pi- 
diese licencia para que Tha? 
mar entrase i hacerle una subs- 
tancia , y dársela por su ma- 
no. Tomó Amnon el consejo» 
y saliéndole todo i medida 
de su deseo , llegó el caso dé 
entrar Thamar en su quarto, 
y disponer lo que habia pe- 
dido , y habiéndoselo presen- 
tado 9 no quiso tomarlo has* 
ta que saliendo todos , se que* 
dó solo con Thamar. DíxoU 
que entrase á la alcoba con U 
substancia que le habia pre- 
parado , y queria tomar de 
su mano. Quando Thamar ibi 
á dársela , la asió su hermano» 
y manifestó su intento depra- 
vado. Por mas que se ernpe^ 
ñó en persuadirle se abstuvie- 
se de un atentado que causa- 
ría el mayor escándalo en Is- 
rael , y la cubriría de opro- 
brío y con igual perjuicio dfi 
su parte , pues sería tenido 
por insensato , y abominable» 
diciéndole j que si su amor 
era verdadero , tenia el arbi- 
trio de pedírsela á su padre, 
el qual no se la negaría , ( pa- 
rece que como su madre era 
Gentil , ignoraba la ley que 
prohibia los desposorios de 
dos hermanos , aunque de dis- 
tintas madres ) atropellando 
Amnon por todas las leyes 
divinas y humanas, usó de 

iá 
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la fuerza , y consiguió lo que 
el pudor , la ley , y la razón 
aborrecen. 

; Apenas cometió Amnon el 
detestable incesto j trocando 
su amor en un implacable 
odioá Thamar, la despidió 
cotí el mayor desprecio. Que* 
fose Thamar de esta ignomi- 
nia j diciendo que sin embar- 
go de ser tan grande el peca- 
do que había cometido , le 
parecía aún mayor la ofensa 
que la hacia en despedirla de 
aquel modo, porque se haria 
publico el delito; pero Amnon 
sin querer oiría , llamó á un 
criado 5 y le mandó la echa- 
se fuera , y cerrase la puerta. 
Así castiga el Señor á los las- 
civos, llenándolos de horror 
á lo mismo que amaron de- 
sordenadamente. Thamar ar- 
rojada del quarto de Amnon, 
y afligida , rasgó la túnica 
talar que llevaba como don- 
cella hija del Rey, y cubrién- 
dose el rostro y cabeza , iba 
llorando á gritos. Su herma- 
no Absalon que la vio así, 
conociendo lo que habia su • 
cedido , ó informado por ella 
misma , ( uno y otro se puede 
inferir del texto ) procuró 
templarla , y la aconsejó que 
callase, ocultando el delito 
de su hermano. Retiróse Tha- 
inar i casa de Absalon j y 

Tm. ir. 
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vivió allí \l^3í de rubor y 
confusión , sin que haya mas 
noticia de ella , sabiéndose 
solamente que por vengarla, 
quitó Absalon la vida i su 
hermano en un convite.z.Rff* 
15. I. 7 sig. Vid. Amnon. 

THAMAR : Hija de Ab- 
salon , de grande hermosa?* 
ra. z. Rcg. 14. 27. Parece 
haber sido madre de Maacha, 
muger de Roboam Rey d« 
Juda , si entendemos niett 
por hija , como debe enten- 
derse en muchos lugares de la 
Escritura, z. Par. 1 1. 20. 

THAMAR : En la divi- 
sión de la tierra prometida 
entre las doce Tribus de Is- 
rael , que se refiere en Eze? 
chiel, 47. 19. se pone i Tha- 
mar por uno de sus términos 
ó límites , á la parte austral 
meridiana ; y en' el capítulo 
siguiente v. 28. se dice lo es 
de la Tribu de Gad por la 
misma parte. Thamar signifí* 
ca falma , y según Tyrino, 
es la Ciudad que después se 
llamó Palmjra , situada en 
la Tribu de Manases , edifi-- 
cada por Salomón , y resta- 
blecida por el Emperador 
Adriano mucho tiempo des« 
pues, con el nombre dQ^Adria'* 
nopolis. El P. Lubin dice que 
algunos la tienen por Jerichó, 
llamada también ciuiáA de 
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Us Palmas. Tournemine in* 
fiere de los lugares cicados de 
£zechiel , que Thamar estaba 
cerca del origen del torrente 
de Egipto. 

THAMNA: Término de 
la Tribu de Judá , ^os. 15. 
10. y Ciudad de la misma. 
Ver. 57. En el propio libro 
I9« 43 • se llama Tbemna , y 
se dice pertenecía á la Tribu 
de Dan. Estaba próxima al 
País de los Philisteos, y baxo 
su dominio , quando Samson 
tomó por muger á la Philis* 
tea , que reveló á los convU 
dados el problema propuesto 
por Samson. "Jud. 14. i.y 
sig. En est« lugar se llama 
Thamnata. Padeció muchas vi- 
cisitudes , y en tiempo del 
Rey Achaz fue tomada y ha- 
Jbitada por los Philisteos. 2. 
Tar. 18. 18. En el Génesis 
38^. 12. en donde se refiere 
la historia de Judas y Tha- 
mar , se llama Tbamnas, Así 
Thamna , Themna , Tham- 
nas y Thamnata es una sola 
Ciudad. En tiempo de San. 
Gerónimo era un Pueblo bas- 
tante grande , que hoy se lla- 
ma Thimin^ y estaba en las 
cercanías de Dióspolis hacia 
£lia. 

San Gerónimo, y Eusebi'o, 
dan otra Ciudad llamada 
Thamna , perteneciente í los 
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Príncipes de Idumea; pero 
según nota Tournemine , ci* 
tando í Bonfrerio , no se ha* 
ce mención en la Escritura 
de cal lugar, porque Thamna 
en el Génesis 56. 40.7 en el 
I? del Paralipomenon, i. 5 !• 
es nombre de uno de los Prín- 
cipes de Edom; y*en el pro* 
pió libro del Génesis ;6. I2« 
de una Concubina deEIiphaz* 
En el citado del Paralypome- 
non se habla de otro Tamna, 
que puede ser nombre de hom« 
bre ó muger, hija de Eliphaz; 
y en el Ver. }8. de otra mu* 
ger llamada Tamna , herma- 
na de Lotan , hijo de Seír 
Hórreo, que al parecer es la 
Concubina de Eliphaz, y ma- 
dre de Amalee , cuya genea* 
logia se refiere en este libro 
para que conste el origen de 
los Amalecitas. 

THAMNATHSaraarCiu- 
dad del Monte Ephraim. Des* 
pues que Eleazar , Josué , j 
los Príncipes de las familias 
hicieron la división de la tier- 
ra de Chanaan , dio el Pue« 
blo a Josué, según el precep- 
to del Señor su parte enme- 
dio de ellos , con la Ciudad 
de Thamnath Saraa , que ha- 
bía pedido», y él la fiDrtificó 
y fue su habitación, ^os. 19. 
5. En el cap. 24. 30. ;f ^tid. 
Z. ^» se llama Tbamnathsare, 

y 
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y se dice que Josué fue se- 
pultado en ella » á la part« 
septentrional del Monte Gaas. 
Esta Ciudad quando la pidió 
Josué era muy pequeña, ári- 
da , y estaba quasi arruina- 
da , lo que según San Geró-» 
nimo dio motivo á Santa Pau- 
la para considerar con mucha 
admiración la modestia y de- 
sinterés de un caudillo tan 
grande y glorioso por sus vic- 
torias , que dividiendo una 
tierra tan extensa y fecunda, 
se contentó con pedir para sí 
y su familia la Ciudad mas 
pequeña, del País mas despre- 
ciable, áspero y estéril ; ¡nñ • 
riendo que aán en esto quiso 
ser figura de Jesu-Christo, 
Señor del universo , que se 
contentó con una choza , ó 
establo , para presentarse hu- 
manado al mundo. Mucho 
tiempo después mejoró esta 
Ciudad, y quando los Ro- 
manos dividieron la Judéa en 
diez Toparchias , fue una de 
tilas con el nombre de Tham- 
nitica según Plinio. 

THANACH: Ciudad de 
Ja media Tribu de Manases, 
cedida á los Levitas , de la 
familia de Caath. 'Jos. z\. 
25. En el libro i? del Para- 
lypomenon , 6. 7, se llama 
Aner. En los Jueces , \. zj. 
ea donde se dice que los de 
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la Tribu de Manases no la 
destruyeron, y permitieron 
que los Chananeos habitasen 
con ellos, se llama Thanac. En 
el j? de los Reyes 4. 12. se 
escribe del mismo modo , di- 
ciendo que Baña ( uno de los 
doce que según el mes que le 
correspondía cuidaba de la 
manutención del Palacio de 
Salomón ) era Superintenden- 
te de Thanac y Mageddo. 
También se escribe Thanac 
en el i9 del Paralypomenon, 
7. 29. Adrichomio pone í 
Thanach, ó Tanac por Ciu- 
dad distinta de Aner, pero 
se engaña , como podrá ver 
el que haga reflexión sobre 
los lugares del texto. El P. 
Lubin afirma que algunos la 
llaman Thenach ; lo que no 
podemos sostener » i no ser 
que confundamos i Thanach» 
con Thenathselo , ó Thana- 
thselo; de que hablaremos 
en el artículo siguiente. 

THANATHSELO : Al- 
dea , que servia de término í 
la Tribu de Ephraim por el 
Oriente, 'Jos. 16. 6. San Ge- 
rónimo la llama Thenath. Los 
Setenta dicen en Thenasa j Se* 
lies , de donde infiere el P. 
Lubin que son dos lugarcillos 
distintos. 

THAPHETH : Vid. To- 
phet. 

Q^q2 THAPH- 
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THAPHSA, Thápsá, 6 
Taphsa : Solo en dós lugares 
se halla esta voz en la Escri- 
tura , y en ambas es nombre 
de lugar , aunque son discin- 
tos. En ^1 libro j? de los 
Reyes , 4. 24. señalando los 
términos del Reyno de Sa- 
lomón , se dice que domina- 
ba todo el País de la otra 
parte del Euphrates , desde 
Thaphsa » hasta Gaza. Siendo 
pues constante que Gaza era 
el término occidental del Rey- 
no de Salomón , hacia Egip- 
to , es preciso poner i Taph- 
sa en el extremo opuesto de 
su Oriente, cerca del Euphra* 
tes ; porque de la Escritura 
consta que David extendió 
su Imperio hasta aquel rio, 
y que Salomón poseyó las 
mismas regiones. Esto se pue- 
de probar también con Au- 
tores profanos , porque se^- 
gun Ptolomeo, Estrabon , Es- 
tephano, y Xenophonte hu^ 
ho en la ribera del Euphrates 
una Ciudad muy famosa lla« 
mada Tbapbsaco^ cuyo nom» 
bre se acerca mucho al hebreo 
Thipbsach 6 Thiphsach. Pto- 
iomeo , Ub. 5. Geogr. cap. 9. 
la atribuye á la Arabia de« 
sierta , por estar í esta parte 
del Euphrates : Estephano, 
y Estrabon la ponen en la 
Syria. Esta diferencia pu^de 
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consistir en que estaba en losr 
confines de una y otra Pro- 
vincia. La segunda opínioa 
parece mas conforme á la 
mente de la Escritura , por* 
que ea el libro 2? de los Re- 
yes , 8. 6. se dice que Da- 
vid peleó con el Rey de Sy- 
ria , aliado de Adarezer Rey 
de Soba , y después de haber- 
le muerto 22@. hombres , pu- 
so guarnición en Syría 'de 
Damasco, haciendo tributa- 
ria aquella región. Lo mismo 
se refiere en el libro i? del 
Paralypomenon 18. ¿. 

En el 4? de los Reyes, 1 5. 
16. en donde se escribe T¿i^- 
sd , se dice que Manahen 
Rey de Israel la tomó cotí 
todos sus términos desde Ther- 
sa , y quitó la vida á todos 
sus habitadores con una cruel- 
dad inaudita. Vid. Manahem. 
Esta Thaphsa estaba en la 
Judéa Cisjordánica , ó de es- 
ta parte del Jordán , pero 
se ignora su verdadera situa- 
ción , sabiéndose solamente 
que distaba poco de Thersa. 
El P. Lubin cree estaba en 
la media Tribu de Manases, y 
Tournemine añade podía tam- 
bién estar en la de Ephraim. 

THAPHÜA: Vid.Tapua. 

THARA: Portero del Pa- 
lacio del Rey Asuero , que 
conspiró con Bagatha contra 

su 
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SU Rey , y fue delatado por 
Mardocheo , que descubrió 
su conjuración. Estb» 12. f. 
£n el cap. 2. 2i. se llama 
1 bares. Murió en una horca 
por su traición. 

THARAA : Hijo de Mi- 
cha , y nieto de Jonathas el 
hijo de Saúl. i. Par» 8. 35» 
THARACA : Rey de Etio- 
pia , no de aquella Etiopia 
del desierto Sinaí en la Re- 
gión de Madian , de donde 
tomó el nombre de Etio- 
pisa la muger de Moysés , si- 
no de la que ahora se llama 
Abyssina , que csxí en el país 
de Chus , inmediato i Egip* 
to y Palestina ; porque en el 
libro 4? de los Reyes , 18. 
21. se nombra Pharaon Rey 
de Egipto. Saliendo Tharaca 
«1 socorro de Ezechías Rey 
de Judá, que^e hallaba sitiado 
por Sennachcrib Rey de los 
Asyrios , le hizo levantar el 
campo 9 y huir precipitada- 
mente , después de haber per- 
dido 185® hombres que le 
mató un Ángel 4. R^^. t^. 9. 
y ^¡i* Vid. Ezechias. Estra- 
bon siguiendo i Magasthenes 
refiere , que Tharaca exten- 
dió su Imperio hasta las co* 
]umnas de Hercules. 

THARE : Campamento 
24? de los Israelitas en el 
desierto , entf e Thahath , y 
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Methca. Num. ;;• 27. 

THARE: Hijo de Nachor, 
y padre de Abram , que des- 
pués se llamó Abraham ,y de 
otro Nachor y Aran. Tuvo í 
Abraham en la edad de 70 
años. Acompañó á su hijo 
Abraham hasta Aran de Me* 
sopotamia » en donde murió 
de 205 años. Gen. ii. 24. y 
sig. Del libro de Josué , 24, 
2. consta , que Thare y Na- 
chor adoraron los ídolos de los 
extrangeros » de donde infíe-» 
ren algunos, entendiendo mal 
el texto , que también Abra* 
bam los adoró en sus prime- 
ros años ; pero otros sienten 
lo contrario fundados en ra- 
zones muy sólidas que pue-^ 
den verse en Gileto. Adnot.^, 
in I. 'Josephi Anttq. Judak. 

THARELA : Ciudad de 
la Tribu de Benjamín. Jos. 
18. 27. 

THARES: Vid. Thara. 

THARSA : Padre de Apo- 
lonio Gobernador de Celesy- 
ria. 2. Mac. j. 5* 

THARSIS: Hijo de Ja- 
van. Gen. 10. 4. Se dice que 
fundó la Ciudad de Tharso 
de Cih'cia, y la dio su nombre. 

THARSIS : Hijo de Ba- 
lan , de la Tribu de Benja* 
min. I. Par. 7. 10. 

THARSIS : Uno de los 
siete Capitanes que acompa- 
ña- 
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ñaban contnmaaience ál Ktf 
Asuero » sirviéndole de Coii'» 
sejeros íntimos. Estb. i» 14»* 
THARSIS: País, Región^ 
ó Ciudad muy nombrada en 
la Escritura con motivo del 
grande comercio que se hacia 
en ella , y de las naves que 
Salomón enviaba de tres ea 
tres años á traer oro de Thar^ 
sis. La notable variedad de 
opiniones, es la mayor prueba 
de la obscuridad en que esta-» 
mos aún de lo que era > y en 
donde estabaXharsis, y quál es 
su significado. Hay quien di- 
ce que es lo mismo que Thar^ 
so de Cilicia : otros quieren 
sea Carchago i porque es in** 
dubitable que los negociado* 
res de Tharsis , £;&. }8. ij» 
son los Carthaginenses , res- 
pedo eran ellos los principa* 
les que negociaban en Thar- 
sis; de los quales se dice que 
se habían dado tanto á aquel 
comercio , que se les prohi- 
bió absolutamente , y con 
mucho rigor » temiendo se 
despoblasen sus Ciudades. El 
P. Calmet lleva la primera 
opinión ; pero Lubin , que 
por Tharsis entiende la Amé- 
rica , y señaladamente el Rey- 
no del Perú , fundado en unas 
conjeturas bastante arbitrarias, 
no duda decir , que no es fá- 
cil explicar los lugares de la 



Escritura ^.si se concede que 
Tharsis es el Tharso de Cili- 
cia , 6 el Tarteso Bético, Cíu» 
dad famosa , que por su bri- 
llante comercio di6 el nom» 
bre de Tharsis al Océano , co- 
mo quiere Grocio. El Tarte- 
so Bétícó parece es Cádiz» 
porque Bocharto , en cuya 
opinión Tharsis es lo mismo 
que Tarteso., la hace Isla del 
mar Gaditano , ó del estre- 
cho de Gibraltar* 

La opinión común entien- 
de por Tharsis el mar Océa- 
no con todas sus Islas y puer-* 
tos , y generalmente todos los 
mares. En efedo , los Setenta 
traducen algunas veces Mar 
en lugar de Tharsis , y en sen- 
tir de Calmet, es el mejor me- 
dio de conciliar varios luga« 
res de la Escritura. Omití* 
mos otras muchas opiniones 
por no ser molestos , y con- 
cluímos con h de Tournemi* 
ne , que por el nombre Thar^ 
sis entiende generalmente to- 
das las Islas y Puertos ultra- 
marinos, ó de dificil acceso 
por tierra. Solo un lugar ha- 
llamos en la Escritura , en 
donde Tharsis es lo mismo 
que Tharso Ciudad de Cilicia, 
sin poder dudar de ello ; y es 
eo el libro de Judith , 2. i2. 
en que refiriéndose las guer« 
ras de Holofcrnes ^ se dice» 

que 



TH 

ique después de haber tomado 
]a Ciudad de Melochi , robó 
todos los hijos 6 desceodrea- 
tes de Tharsis é Ismael , que 
habitaban al Mediodía del 
país de Cellon* A estos llama 
la Escritura Tharsenses ^ 2. 
Mac. 4. ;o« con respedo i 
Tharsis hijo de Javan ^ que 
fundó i Tarso. Si nos consi^ 
derasemos precisados i tomar 
partido 3 abrazaríamos Ja op¡« 
J3Íon de Calmet ^ en vista de 
la solidez con que el M. Fcy- 
joó , tom. 7? D. 4? num. 50. 
resuelve una de las principa* 
les dificultades que oponen los 
que llevan la contraria. 

THARSO ; Vid. Tarso. 

THARTACt ídolo de ios 
Heveos , cuyo culto introdu- 
jeron en Samaría los que fue- 
ron trasladados á aquel Rey- 
no, quandoSalmanasar Rey de 
Asyria llevó cautivas las diez 
Tribus de Israel. 4, Rerj. 17. 
3 1. Los Rabinos dicen cenia 
figura de asno. 

THARTHAN : General 
del exército de Sennacherib^ 
por quien fue enviado con 
otros desde LachJs í Jerusa- 
len,i intimar al Rey Ezechías 
que le pagase el tributo acos* 
tumbrado. 4. Reg. 18. 17, 

THASI : Sobrenombre de 
Simón Machabeo ^ hijo de 
Mathathfas* i. Mdc. 2« 3* 
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THATHAI : Gobernador 
de Samaria ^ y de las Provin- 
cias de la parte de aci del 
Jordán , en tiempo de Daríos 
Vid. Stharbúzanai. 

THAU : Ultima letra del 
Alfabeto Hebreo. Según Ty- 
f ino ^ en tiempo de Ezechie), 
y aún después hasta el de Es* 
dras 9 se escribía como la T 
Latina y Griega. Calmet la 
dá la figura de X , citando al- 
gunas monedas Samaritanas, 
y otros monumentos antiguos. 
Qualquiera de las dos figuras 
representa una cruz ; y esto 
nos basta para entender que 
el Thau con que^ el Señor 
mandó señalar en la frente í 
los que se dolian , y detesta- 
ban las abominaciones que se 
cometían en Jerusalen , £;&• 
9. 4. era figura de la Cruz 
de Jesu-Christo , con que so» 
mos señalados los que profe- 
samos su santa Religión , y 
los Angeles señalarán i los es* 
cogidos quando venga el An* 
tiChristo. iípe?c, 7. j. Según 
Salmerón , algunos son de 
parecer que los bienaventura- 
dos han de ser señalados en 
el Cielo j llevando el Thau, 
ó Cruz en la frente , como 
insignia del triunfo de Jesu- 
Christo , por cuyos méri- 
tos poseen el Reyno de los 
Cielos. 

THEA* 
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. THEATRO : Lugar des- 
tinado para las diversiones pú- 
blicas. £n el Diccionario de 
Jas Antigüedades de los Grie- 
gos y Romanos de Samuel Pi- 
tisco se hace descripción exac* 
ta de varios cheatros famosos. 
JBn la Escritura se halla este 
nombre en los Hechos Apos* 
tólicos , hablando de la gran- 
de conmoción que excitó De- 
metrio , Platero de Epheso, 
contra San Pablo y sus com- 
pañeros. a3. 19. 29. j sig. 

THEBATH : Ciudad de 
la Syria Soba perteneciente á 
Adarezer. Fue saqueada por 
David , que saco de ella gran 
cantidad de metal, i. P4r. i8. 

8. Es lo mismo que Bete ; z. 
íieg. 8. 8. porque allí se re- 
fiere la misma historia. 

. THEBES: Ciudad de la 
Media Tribu de Manases , á 
la parte de acá del Jordán. 
Tenia una Torre ó Castillo 
en medio, al qual se hábian re- 
fugiado sus habitadores hom- 
bres y mugeres , viéndose ro- 
deados por el exército de 
Abimelech, que fue muerto 
junto á la puerta de ella con 
un casco de piedra de molino 
que le arrojo una muger. 'Jud. 

9. 50. j sig. 2. Reg. II. 21. 
San Gerónimo dice , que en 
su tiempo se conservaba aún 
una Aldea con el nombre de 



Thebes , en las cercanías de 
Keapolis , í trece tiros de pie-^ 
dra de esta Ciudad , hiciá 
Scythopolis. El P. Calmet po- 
ne esta Ciudad en la Tribu 
líe Ephraim ; pero ignoramos 
en qué se funda. 

THEBET: Vid.Tebet. 

THEBNI : Hijo de Gi- 
neth. Después de la tragedia 
de Zambri , que se quemó á 
si mismo , y á su familia den- 
tro del Palacio , trató el Pue* 
blo de elegir Rey , y dividi- 
do en dos partidos , uno es* 
taba á favor de Thcbni , y 
el otro de Amri. Llegaron i 
tomar las armas , y vencien^ 
do los del partido de Amri» 
murió Thebni en la refriega^ 
3.Re^. 16. 21. y sig. 
. THECEL , ó Thechelí 
Una de las tres palabras que 
el Rey Balthasar , por otro 
nombre Evilmerodack , vio 
escribir de repente en la pa« 
red del salón donde tuvo el 
gran convite , en que profa^ 
DÓ los vasos sagrados que su 
padre habla llevado del Tem- 
plo. La interpretación que le 
dio Daniel es esta : Appensuf 
es in staterd , & inventas es 
minus hábens. Quiere decir: 
Puesto en la balanza , ó exi« 
minada tu conduela » se ha 
visto y que no solo no se ha- 
lla en tí la probidad , y cu* 



molo de buenas ohris 9 sino 
que escás lleno de soberbia9 
embriaguez » y otras malda- 
des. Dan. $. 2$. J sig. Vid. 
Balthasar. 

THECÜA 5 ó Thecue! 
Ciudad de la Tribu de Judá, 
ál mediodía de Jerusalen cer- 
ca de Bethlehen , de donde 
era aquella muger astuta y 
prudente , que por orden de 
Joab se presentó á David » y 
le obligó á traer i Jerusálen 
á su hijo Absalon , quando 
estaba en Gessur huido , por 
la muerte de Amnon. 2. Reg. 
14. 2. y sig. Esta Ciudad, 
según Tournemine » distaba 
seis millas de Jerusalen , y 
doce de Bethlehen ; de suer« 
te 9 que estaba media jorna- 
da de una á otra. Tyrino , in 
I. Mac. 9. 55. la hace distin- 
ta de Thecua , patria del Pro- 
feta Amos ; pero en ninguno 
de los Autores que hemos vis- 
to se halla motivo para ha- 
cer esta distinción ; antes bien 
por lo que dicen , se vé cla- 
ramente que es la Ciudad que 
Roboam ediñcó en los mon- 
tes de Judá , llamada Tbecuf. 
Z^Pmt, II. í. No podernos 
afirmar si la Ciudad .tomó el 
nombre de Thecue , que es- 
taba cerca , ó al contrario. 
Por el desierto de Thecue sar 
U6 el Rey Josaphat á pislear 
'uTQtn.ir^ 
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contra los Móabitas , Ammo* 
nicas, y Syrios. 2. Par. 2o« 
20. En el mismo exercia el 
Profeu Amos el oficio de 
Pastor. if/M^í I. I. Assur, des* 
cendiente de Judas , fue Prín- 
cipe , ó Gobernador de The^ 
cua. I. Par. 4. 5. 

THECUaTH : En el li- 
bro 2? del Paralypomenon, 
34* 22. se dice , que Oída 
la Profetisa era muger de Se^^ 
llum hijo de Thecuath. Du- 
damos si Thecuath es aquí 
nombre de hombre , ó de lu- 
gar , y no hallando razones 
en contrario , nos inclinamos 
á que es nombre de hombre. 

THECUE : Vid. Thecua. 
THEGLATHPHALASAR, 
Thelgathphalasar , y Thel» 
gathphalnasar : Rey de Asy« 
ria , hijo y sucesor de Sarda- 
napalo. Los Autores Profa- 
nos le llaman por lo común 
Niño el Janior. Restableció el 
Imperio de Asyria , que se 
hallaba destruido por la fio- 
xedad de su padre. Achaz 
Rey de Judá , acometido de 
Rasin , ó Rosin Rey de Sy- 
ria , y de Phacee Kcy de Is- 
rael , sin embargo de haber* 
les resistido con mucho es« 
fuerzo , envió embaxadores á 
Theglathphalasar implorando 
su socorro con tanta baxeza» 

)t menospredo . de sí misiDOit 

Rr y 
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y de su dignidad , que no du« 
dó usar de las expresiones 
de criado , é hijo suyo , pa- 
ra obligarle , enviándole al 
luismo tiempo todo el oro y 
plata que halló en su tesoro, 
y el del Templo. Condescen- 
dió Theglathphalasar i las su* 
plicas de Achaz , y dirigién- 
dose hacia Damasco contra 
Rasin, matóá éste, destruyó 
aquella Ciudad , y trasladó 
sus habitadores i Cyrene de 
Media , distinta de la otra 
Cyrene de Lybia ó Moab. 4. 
Rfj. 16. 7. jr sig. DespueS: dio 
contra Phaceé Rey de Israel, 
y le tomó á Aton , Abel* 
Domo , Maacha , Janoe , Ce- 
des , Asor , Galaad , Galilea, 
y todo el país de Nephtali, 
llevando cautivos sus habita- 
dores á Asyria , que eran ca- 
si cinco Tribus enteras , 4. 
Hig. !$• 2p. habiendo sido 
las primeras las de Rubén, 
Gad , y Media de Manases. i« 
Tar. 5. 26. 

Poco satisfecho Theglath- 
phalasar con el oro y la plata 
que había recibido de Achaz, 
y orgulloso de sus vidorias, 
volvió sus armas contra Achaz, 
entrando , y devastando la Ju« 
dea , sin hallar resistencia. 2« 
Far. 28. 20. Esto estaba pro-' 
fetizado por Isaías ,7. 17. y 

Jo primero ^ esto es j la des« 
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tracción de Damasco y Samá^ 
ria por Amos , i* 3* y síg* 
Theglathphalasar reynó ea 
Ninive i^ años, y murió el 
del mundo I2j6 , dexando 
por sucesor á su hijo Salma« 
nasar. 

THEHEN : Hijo de E- 
phraim , y padre ó cabeza de 
los Thehenitas. Nfim. 26. 35* 

THELASAR : Vid. Tha-! 
lasar 

THELGLATHPHALNA- 
SAR : Vid. Theglathpha-i 
lasar. 

THELHARSA : Ciudad 
de Babylonia , de donde sa* 
lieron con Zorobabél algunos 
que no pudieron justiticar sa 
origen , ni aun si eran Israe« 
Utas. I. Esd. 2. 55^. : 2. Esdm 
7. 61. 

THELMALA , ÓThelmc- 
la : Población de donde salie* 
ron con Zorobabél algunos 
Judios , que no pudieron ha- 
cer constar su origen de Is« 
rae!, i. Bsd. 2» 59.: 2. Esd^ 
7* 61. Según el P. Lubin es 
una Aldea que Ptolrmeo lla- 
ma Theame , y los Intérpretes 
Thelme. 

THEMA : Hijo de Ismael, 
y nieto de Abraham. Ge». 2 5* 
I y.: I. Par. i. 30. ^-^ 

THEMA : Ciudad en U 
Región de Ismael , que tomó 

el nombre de Thema hi;o de 
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Bmael. De esta Ciudad sé 
kace mención en el libro de 
Job , (5. 19* Parece tenia 
iquel Santo hombre algunos 
amigos , y parientes en The- 
3»a 9 los qaales le abandona- 
ron en sus trabajos* 
< THEMAN : Hijo de Eli- 
phaz > y nieto de Esaú. Gen. 
36, I !• Fue uno de los Ge- 
fes 6 Capitanes del país de 
Edom, Vns. 15. : i. Par. i. 

THEMAN : Región , 6 
Ciudad muy principal de Idu« 
mea » como lo demuestran 
claramente los Profetas Jere- 
mías, 49. 7. 20. A.mós, I. 
12. y Baruch , j. 22. profe- 
tizando contra ella. Sus habi- 
tadores se llaman Themanas^ 
y Themanitos. Muchos , y 
graves Autores creen tomó el 
nombre de Theman hijo de 
£lipha2 9 redarguyendo á los 
que son de parecer que lo to« 
tnó de Thema hijo de Ismael, 
con que éste no tiene » ai fin, 
argumento de poca conside- 
ración. Husán natural del país 
de los Themanos fue Rey de 
Edom antes que los Israelitas 
tuviesen Rey, 2. Gen. 56. 34. 
Según el P. Lubin , Theman 
era una Región de la Arabia, 
ó cerca de Idumea, que le es 
contigua. Zieglero afirma, que 
Theman Ciudad de los mon- 
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tds de Seir , y Capital de 
Edom , pertenecia á la Re« 
gion de Gebalene. Lo cierto 
es , que los Hebreos , según 
San Gerónimo , llaman Tftr- 
man i toda Región Austral; 
y así los Setenta , como San 
Gerónimo traducen en mu- 
chos lugares de la Escritura 
Austro , y Áfrico , ó Medio- 
día , en donde el Hebreo di- 
ce Theman. 

THEMAN! : Hijo de As- 
sur , Príncipe de Thecua , y 
de Naara su muger* i. Var. 

THEMNArVid.Thamna. 

THENAC:Vid.Thanach» 

THEOCRACIA : Especie 
de Gobierno, de que habla Jo- 
sepho , cómo propio del Pue- 
blo de Israel , que no rcco*' 
nocía otra potestad que la de 
Dios , de quien dice se deri- 
vaba toda la policía de los Ju- 
díos. No se halla este nombre 
en la Escritura , ni se usa en- 
tre los políticos. 

THEOD AS j Impostor fa- 
moso entre los Judios , que 
llegó i tener cerca de 400 
discípulos ; pero habiendo si- 
do muerto , se acabó su sec- 
ta con su vida. Act. 5. j6. 

• THEODOCIO : Compa- 
ñero de Posidonio , y Ma- 
thías , enviados por Nicanor 
i tratar alianza , y amistad 

Rr z coa 
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con Judas Machab€0« 2. MaCn 
14. 19. 

THEOPHILO : Hombre 
de mucha autoridad y repu- 
tación , í quien dirigió San 
Lucas su Evangelio, Luc. f. 
3 • y el libro de los Hechos 
Apostólicos. A^. 10. I. Al- 
gunos le hacen Obispo de 
Antiochia , y Grocio preten- 
de que por este nombre se 
entiende alguno de los Maes- 
tros de Achaya» El hecho 
es que no se sabe quien fue 
Tbeophilo , ni que empleo 
tuvo ; y solo del Epitheto 
oftimo qqe se añade i su nom- 
bre , se infiere que era de aN 
ta condición ^ como Gober- 
nador , Rey, &c. pues sola» 
mente á cales personages se 
solía dar aquel titulo» 

THERAPHIM: Nombre 
genérico í todos los ídolos^ 
aunque los Expositores con- 
jeturan de varios lugares de 
la Escritura, que Theraphim 
significa ciertos ídolos , í 
quienes consultaban para sa- 
ber lo futuro. Theraphim es 
lo mismo que estatua. La ma« 
dre de Michas mandó hacer 
dos estatuas de plata , ó dos 

Theraphim. 7^<rf* i7* 5» Vid» 
Michas. Anunciando el Pro- 
feta O^eas la última disper- 
sión de las diez Tribus , las 
dice que se hallarán, sin Rey^ 
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sin Príncipe , sin Sácrificroy 
sin Altar , sin Ephod , y sin 
Tberapbim¿ Os. 3. 4. 

THERISTRO : Palabra 
griega que significa Velo, 
Manto, Ó Mantilla , con que 
se cubren las inugeres , parsí 
defenderse del frió y del ca-> 
lor, y para presentarse en los 
Templos, y otras partes con 
decencia. Las mugeres del 
Oríeate usan del Theriscro 
para cubrir el rostro» Este 
velo era de lino , y can sutil 
que siti embargo de llevarle 
tan caído , que cubría los 
hombros y el pecho , veían y 
conodan los que pasaban* 
Thamar paraengaikirí Judas, 
se sentó en la división de dos 
caminos , cubierta con un 
Theristro , ó Mantilla. Gcrtm 
38> 14. Al contrario, Rebec- 
ca por honestidad y pudor, 
luego q^ie ilegó á ver á Isaac 
se cubrió^ con su manto 6 
Theristro. Geft» 2^. 6^. AU 
gunos piensan que el Theris- 
tro era una especie de túnica 
talar, ó ropa muy delicada 
de que usaban las matronas 
en el verano. £1 Profeta Isaías 
3.23:. lo pone entre los ador- 
nos de luxo de que usabaa 
las damas de Jerusalén. 

THERSA : Ultima híjí 
de Salphaad. Num. z6» $3* : 
27. !• ']os. 17. j. 

JHERSA: 
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THERSA : Ciudad Real, 
tuyo Rey fue muerto por 
Josué. 12. 24. Jeroboam Rey 
de Israel , tenia su Palacio y 
Corte en Thcrsa , y allí mu» 
rió $u hijo Abias; 5. Reg. 
¡14, 1 7. pues aunque del pro- 
pio libro 12. 25. consta que 
este Rey edificó i Sichem ; es 
evidente que aún después ha« 
bitaron muchos Reyes de Is- 
rael en Thersa. De £la se 
dice que vivió dos años en 
esta Ciudad, donde fue muer- 
to por Zambri , que reynó 
siete días en la Ciudad , y al 
6n de ellos viéndose sitiado y 
próximo í ser vencido por 
Amri , General del exércitb 
de Israel, se quemó ^ sí mis* 
mo con su familia dentro del 
Palacio. Amri que sucedió 
í Zambri habitó seis afios eu 
Tbersa hasta que compró el 
Monte Sumer , y fundó la 
Ciudad de Samaría. 3. Reg. 
16. 8.; sig. 

Aunque se habla muchas 
veces en Fa Escritura de Ther* 
sa » no hay fundamento bas^ 
cante para fixar su situación, 
ni es^ fácil señalarla por lo 
que dicen los Autores. Adri.« 
chomto , Lubm , y otros la 
ponen en la media. Tribu de 
Manases ;. pero Calmet con 
Brochardo,y Tourneminecon 
£onfrerio se inclinan á que 



estaba en la Tribu de Ephraior, 
que era la mas fatmosa de las 
diez que formaban el Rey no 
de Israel. Esta sentencia es la 
mas verosímil , porque no es 
de creer que Jeroboam que 
la hizo Capital de su Reyno, 
eligiese habitar fuera^ de su 
Tribu y aunque su amenidad 
y hermosura pudiera convl* 
darle. 

THESBA , Thesbe , 6 
Thesbes : Ciudad de Galaad» 
4 la otra parte del Jordán, 
Patria del Profeta Elias. J. 
Rig. 17. I. Dúdase si perte- 
necía á la Tribu de Gad , ó 
i la media de Manases. Pare« 
ce corresponder á ésta , por«* 
que ocupaba lo que se llama- 
ba en todo rigor Galaad» 
Adrichomio la pone en la Tríp 
bu de Gad , pero no dá la 
razón.- • 

THESBITA : Natural de 
Tbesba , ó Thesbes. 

THESALONICA: OV 
dad muy populosa de Mace- 
donia , cerca del Golfo Ther^ 
maico y Capital de todo el 
Reyno. Antes se llamó Thes- 
ma , y Halia , y hoy se lla- 
ma vulgarmente SdonUa, Es 
Arzobispal y Plaza de miA- 
cho comercio. Habia en está 
Ciudad Sinagoga , y San Vst^ 
bla explicó la Sagrada Escri*- 
tura en ella tres sábados con- 

se- 
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^ecutivos t probando laDI- 
vinidad , Pasión y Muerte de 
jiuestro Señor Jesu-*Chr¡sto« 
En fuerza de su Predicación 
se convirtieron muchos Ju- 
díos y Gentiles ^ y algunas 
inugeres distinguidas ; pero 
los Judios que persevera- 
ron incrédulos alborotaron la 
Ciudad , y entrando en casa 
de Jason , donde estaba el 
^Apóstol y Silas hospedados, 
llevaron a Jason ante los Ma- 
gistrados 9 por no haber ha- 
llado á los huespedes , acu- 
sándolos de contraventores i 
los decretos del Cesar, &c* 
A^. 17. uy JÍ^. Vid. Pablo^ 
THESALONICENSES 1 
Habitadores de Thesalonicaí 
á los quales escribió San Pa- 
blo dos Epístolas. La prime- 
ira en Choriptho y no en 
Alhenas , como creyeron al- 
gunos, el año de 52, de Chris- 
to , que se tiene por la pri- 
mera que escribió el Apóstol: 
les manifiesta en ella mucha 
ternura , alabando el fervor 
y firmeza de su fé , en me- 
dio de las grandes persecu- 
ciones que habian padecido 
de los Idólatras, dándoles 
santas instrucciones sobre sus 
aflicciones , y para corregir 
sus defe£):os. 

En la segunda (escrita tam* 
bien en Chorintho , y no en 
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Kotáñ, , como quieren otros) 
los confirma en la profesión 
del Evangelio , quitándoles 
los temores que habian conce-* 
bido de la próxima venidi 
del Hijo de Dios, por no ha« 
ber entendido bien su prime- 
ra carta , y los exhorta á no 
estar ociosos, ni inquietos. 

THIBERIADES : Vid. 
Tiberiades. 

THILON:HijodeSimon, 
de la Tribu de Judá. r, P^r* 
4> 2,0* 

THIRAS : Hijo de Ja^ 
pheth , y nieto de Noe. Gen^ 
10. 2. 

THIRIA : Hijo de Jale, 
leel , de la Tribu de Judá« 
I. Far. 4. 16. 

THOBADONIAS : Levi- 
ta , y Dodor de la Ley, en- 
viado por el Rey Josaphar á 
instruir el Pueblo de Judá 
en la Religión. 2. Pau 17* 8. 

THOBIAS : Levita , com^ 
pañero de Thobadonias , que 
fue enviado por Josaphat pa- 
ra enseñar la ley al Pueblo. 
2. Par. 17. 8. 

THOCHEN : Ciudad 6 
Pueblo sin muros , de la Tri- 
bu de Simeón, i. Par. 4. 32* 

THOGORMA: Hijo de 
Gomer , y nieto de Japheih* 
Gen. 10. 5. No están confor- 
mes los Expositores sobre el 
Pafs que habitó. San Geró- 

ni« 
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nimo ju2ga fue la Phrygiá; 
San Isidoro la Armenia ; los 
Thalmudiscas la Alemania^ 
Bocharlo la Cappadocia ; pe* 
xo los Modernos creen fue 
la Torcumania en Tartariaf 
y la Scythia. De la casa ó 
país de Thogorma > se ha« 
ola en Ezechiel , 27. 14. co« 
sno de una Segion de donde 
iban muchos caballos á las 
ferias de Tyro. Del mismo 
Bzechiel, 38. 6. se colige 
que Thogorma estaba hacia 
el Norte; pero Tournemine 
piensa al contrario » que por 
Thogorma se debe entender 
la gente Asiática > y concluye 
que le parece muy verosímil 
que Thogorma es la Phrygia, 
¿Turquía» Calaáec en susCo« 
mentarlos sobré el Génesis 
tiene por. mas cierta la opi* 
nion de que Thogorma esta** 
ba en la Scythia 9 y Turco* 
manía. 

THOHÜ : Visabuelo de 
alcana , padre de Samuel, i«, 
Heg* i.i.i I. P4r. 6. 34. . 

THOLA : Primogénito de 
Isachar, que fue con su pa- 
dre i Egipto. Gen. 46» 13. 
Pue padre, 6 cabera de ios 
Tholaitas. Num* 26. 23.. 

THOLA : Décimo Juez 
de Israel , que gobernó el 
Pueblo 23 años , desde el 
del mundo 2771.9 hasta 
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sd muerte. Murió , y fue se- 
pultado en Samir , Ciudad 
de los Montes de Ephraim, 
Judé I o. I . ;r sig. £n el mis« 
mo lugar se dice que fue hijo 
de Phua , tio de Abímelech, 
de donde se sigue que Thola 
era hermano de Gedeon, 
Igualmente se dice que Tho« 
la era de la Tribu de Isa- 
char, constando bascantemeii« 
te por otra parte que Gedeon 
era de la de Manases , ¿ có- 
mo pues» pueden ser dos her- 
manos y uno de una Tribu, y 
otro de otra i San Agustin 
q» 47. in Jud. y otros res- 
ponden, que Phua y Gedeon 
fueron hijos de una madre, 
que primero estuvo desposa- 
da con Joas.', de la Tribu 
de Manases, que. engendra 
á Gedeon , 'Jud. 6. 1 1. ;r sig^ 
y después con Phua , de U 
Tribu de Isachar , que fue 
padre de Thola. 

THOLAD : Vid. Eltho^ 
kd. 

THOLMAI : Hijo de 
Enac Gigante , que habitaba 
en Hebron quando los doce 
exploradores , fueron á reco- 
nocer U tierra de Cfaanaan. 
N4iiff. 13: 23. Tholmai fuer 
muerto con sus hermanos Sesal 
y Ahiman por Caleb, quando 
tomó aquella Ciudad. 'joSé 
15^ H* 
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THOLMAI : Rey de 
Gessur9 padre de Maacha, 
muger de David > que fue 
madre de AbsaIon« z^ Reg. 
j. }• Del propio libro i;« 
jy. consta que Absalon des- 
pués de haber muerto i su 
hermano Amnon por la vio- 
lencia cometida con Thamar, 
se refugió á su abuelo Tbolf- 
mai i y que el padre de éste- 
se llamó Ammiud. 

THOMAS (Santo) Após- 
tol : Fue Galileo como todos 
los Apóstoles , aunque no 
consta de que Pueblo 5 como' 
tampoco la hiscoría de su vo« 
cacion. Llamábase por otro 
nombre Didymoy palabra grie- 
ga que suena lo mismo que 
gemelo. Jodu 2p. 24. La pri- 
mera Qoticia que nos dá dé 
él el Evangelio es la de su 
elección al Apostolado. Luc.6» 
15. Acompañó i su Maestro 
Jesu-Christo en los tres años- 
de. su^pi^edi^adon 9 pero sus 
hechos nos están ocultos has- 
ta poco antes de la Pasíoní de 
nuestro Redentor , que di- 
ciendo el Señor que Lázaro 
su amigo babia muerto, dixo 
Thomas á sus compañeros: 
vamos umbien .nosotros i mo* 
rir con él. Joan ii. 16. 

Diciendo Jesu<*Christo á 
los Apóstoles despues.de la 
última cena 1 que ibf á prch 



pirSríes habitación , y voí« 
vería para llevarlos á donde 
él iba , pues sabían á donde 
iba, y qual era el camino, 
respondió Thomás : No sabe-* 
mos , Señor , á donde vas, 
y por consiguiente ¿cómo pO'« 
demos saber el camino i En-^ 
toncesJes explicó el gran mis* 
terío de que nadie puede ir- 
a^I padre , ó al Reyno de los: 
Cielos , sino por los méritos 
de Jesu-Christó , y su fé , y, 
gracia. Jodn 14. 5. 7 sig. Ha* 
biéndose aparecido Jesu*Chris«: 
to resucitado i sus Díscípu^ 
los, manifestándoles sus ma- 
nos y costado , esto es , sus: 
llagas , y dado la gracia del 
Espíritu Santo , para que ab«^ 
solviesen de los pecados , £ 
tiempo que Thomás estaba* 
ausente , se excusó á creer el 
Testimonio de sus compa- 
ñeros , protestando no les 
daria crédito , hasta que vieM 
se las heridas' de los clavos 
en sus manos, y metiese el 
dedo en ellas , y toda la ma-» 
no en el costado. Pasados 
ochó dias volvió el Señor í 
aparecerse á sus Discípulos 
estando allí Thomas, y le di« 
xo : Mete aquí tu dedo , y 
vé mis manos ; estiende tu 
mano, métela en mi costado. 
y dexando de^er incrédulo^ 

féfieUTbc^as Heno. ya 4^ 

un4 



una fe viva con que le i'luJ- 
tr<5 el Señor, exclamó, di- 
ciendo : Señor mió , y mi 
Dios* Y el Señor le dixo: 
Creíste , porque roe viste; 
bienaventurados aquellos que 
creyeron sin verme, foan» 20. 
20. j sig. También fue Tho* 
más uno de los que estaban 
pescando en el mar de Ti- 
beriades quando se apareció 
otra vez Jesús después de su 
Resurrección. J$dn. ¿i. 2« 

Es tradición muy antigua, 
que quando los Apóstoles se 
repartieron para predicar el 
Evangelio, tocó en suerte á 
Thomás la R^egion de los 
Parthos, y. que recorrió las 
Provincias de la Media , Per* 
sia , Caramania , Hircania,, 
Ba¿lr¡a , &c. y algunos San« 
tos Padres añaden , que pe« 
oetró hasta la India , y Etio- 
pia. No tenemos noticia de 
sus Adas, Se cree qué pade^ 
ció martirio en la Ciudad de 
Calamina en la India. Tille- 
mont cijca los Autores que tra- 
tan de este Santo. Se escribió 
mucho sobre su historia , es- 
pecialmente por los Portu* 
gueses, fundados en una ins^ 
cripcion que se halló cerca de 
Malabar. La Iglesia Latina 
celebra su fiesta á 2 1 de Di- 
ciembre , y la Griega á 6 de 
Oftubre. 

Tom. lY. 
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La duda que Santo Tho« 
más manifestó en no dar asen* 
so á lo que le dixeron sus 
compañeros , quando se les 
apareció el Señor , y que pa- 
rece reprehendió Jcsu-Chris- 
to , diciendo : Crees , por lo 
que viste, &c. nos ha sido 
mas útil , según San Grego- 
rio , que toda la fé de los 
otros Discípulos , porque su 
conversión á la fé por haber 
palpado las llagas del Señor, 
nos ha quitado toda razón de, 
dudar , y nos ha consolidado 
en la fé. Igualmente satisface 
cl mismo Santo á la questioa 
de ¿cómo pudo tener fé de 
lo que vio ? diciendo , que 
viendo la humano, creyó la 
divinidad , que no podia ver* 
se en el hombre. Vio el honw. 
bre , y elevando su conside* 
ración á lo que no veía , le 
confesó Dios y hombre i ua 
mismo tiempo. Bien es ver* 
dad , que por muy perfetSá 
que haya sido la fé de Santo 
Thomás , parece ser mayor 
la de aquellos que creen lo 
mismo sin haber visto , pro* 
bando su fé con las obras. 

THOIHEL: Según las la- 
blas. del P. Lubin , y las de 
Matheo Sutter , es un Pueblo, 
ó Ciudad de la Tribu de Ru- 
bén al Oriente del Jordán , y 
de las llanuras de Jerichó ; pe-» 

Si ro 
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ro Tournemíne la pone en el 
desierto Pharan. De este lu- 
gar se habla en el Deutero* 
nomio , I. I. para señalar 
donde Moysés hizo la segun- 
da publicación , y explicó la 
Ley en el año 40 de su pere- 
grinación por el desierto ^ el 
dia I? del mes primero de 
aquel año , entre Pharan , y 
Thophel , á 1 1 dias de carni* 
no desde Horeb por el monte 
Seir hacia Cadesbarne. Estas 
últimas circunstancias , que 
por una parte nos inclinan i 
la opinión de Tournemine, 
nos hacen dudar por otra , te- 
niendo presente , que en el 
mismo lugar se dice ^ que 
Moysés hizo esta explicación 
de la Ley después de haber 
vencido á Sehon Rey de los 
Amorrheos , y í Og Rey de 
Basan , en la tierra de Moab 
en las inmediaciones del Jor- 
dán. El hecho es » que si con« 
sideramos el Deuteronomio 
tomo el último testamento de 
Moysés y según lo que dice 
én el lugar citado ^ parece 
pudo haberlo didado cerca 
del monte Abarin , ó Phas- 
ga , que corresponde en me- 
dio de Pharan , y Thophel, 
según lo pone el P. Lubin. 
Sin embargo , no nos atreve- 
mos i decidir en un punto 
tan obscuro* Sao Gerónimo, 
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que lo llama Thapbol y dice, 
que en su tiempo había una 
Aldea de aquel nombre en el 
desierto de Moab al frente de 
Jerichó , que es la opinión de 
Lubin. 

THOPHO , ó Thopo : Ciu- 
dad de Judea fortificada por 
Bacchides. i . JSÍdc. 9.50. Pare« 
ce ser lo mismo que Thaphua* 

THOSA : Patria de Je- 
dihel , y Joha , hijos de Sam- 
ri. I. P/r. 11.45. Es lugar 
enteramente desconocido. 

THOU : Rey de Emath, 
y enemigo de Adarezer , que 
noticioso de su derrota , en- 
vió su hijo Joram i dar la 
enhorabuena , y gracias á Da- 
vid. 2. Reg. 8. 9. 

THRACIA : Región de 
Europa. Tiene por el Norte 
el monte Eno , que la separa 
de la Mysia ; por el Oriente 
el Ponto , y Propóntido ; por 
Mediodía el mar Egeo ; y 
por el Poniente el río Nesto, 
y el monte Pangeo , que la 
divide de Macedonia. Sus ha« 
bitadores se llaman Thracios^ 
6 Thracenses. 2. Mac. 12. 3 y. 
La Thracia es lo que hoy lla- 
mamos Romanía. 

THRONO , ó Trono : Si- 
lia , ó Cátedra magnifica , en 
que se sientan los Reyes , ó 
Príncipes .supremos , para re* 
cibír con toda ceremonia ios 

Em- 
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Cmbdxadores , y establecer 
leyes. De modo ^ que ei Thro« 
no , el Cetro » y la Corona 
son las insignias de los Re- 
yes ) Emperadores ^ &c. Lt 
Escritura señala á cada paso 
el Cielo por Throno de Dios^ 
cuyos adornos , 6 sustentácu- 
los son la equidad y justicia, 
con todos los atributos de su 
Divinidad. El Profeta Isaías» 
¿. I. y sig. hace una pintura 
muy viva de la magnificencia 
delThrono del Señor. La des* 
cripcion que hace Ezechiel, 
J. per tút. del mismo Thro- 
no es muy terrible , pero tan 
magnífica » que nadie podrá 
figurarse otro igual. Del que 
hizo el Rey Salomón , dice 
ia Escritura ^qu^.era éte mar- 
fil , cubierto de oro muy bri- 
llante ; que tenia seis gradas, 
y la parte superior del respal* 
do era redonda por atrás : que 
de los dos costados salían dos 
manos que tenian el asiento: 
que junto á éstas estaban dos 
leones j y finalmente , que en 
lo$ extremos de cada una de 
las gradas habia un león pe« 
qucño. Era tan primgroso to- 
do^ que según el texto, np 
se habia visto obra semejante 
en ningún Rey no. }• Reg. io« 
1 8. ; síg. 

THRONOS : Uno de los 
nueve ,óf rt^níSf : 4#. Angeles, 
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que algunos confiínden coa 
los Cherubincs , porque se di- 
ce del Señor repetidas vecesp 
que está sentado sobre ellos* 
í. Aeg. 4. 4. : 2. Reg. 6é z.i 
4. Reg. 19. 15. P/. 79. 2. &c. 
Algunos modernos , según 
Calmet , dicen , que quando 
San Pablo nombra los Thro* 
nos , Potestades , y Domina- 
ciones , quiere significar las 
potestades temporales , enten- 
diendo por Thronos los Re« 
yes de la tierra , por Princi- 
pados los Gobernadores de las 
Provincias , y por Potestades 
los Jueces , y Magistrados de 
las Ciudades. 

THUBALí Quinto hijo 
de Japheth. Gen. 10. 2. 
, THaBAL : Región habi- 
tada por los descendientes de 
Thubal hijo de Japheth. Es- 
tán divididos los Autores so- 
bre señalar quál sea esta Re- 
gión. {.QS Interpretes Chal- 
deos entienden por Thubal 
los Pueblos, de Italia y f^%\z% 
6 mas bien los de Ausonia# 
Josepho , los Iberios , y Cap,- 
padocios. San Gerónimo , los 
Españoles , llamados antigua- 
niente iberos. Bocharto , ios 
Moscobitas , y Tibarenos. Se- 
gún el P. Lubin , y Tyrino, 
los Modernos están por la 
opinión de San Gerónimo; 
^fo.'Tpuirqea^^e afirma j que 
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la común de los Exposítorels 
es , que en Ezechiel , 27. i ; • : 
32. 26.: ;8. 2. y 19. I. 
Thubal significa los Iberos 
Asiácicos cerca de la Colchi- 
da , Albania , y Sarmacia, 
de la que es parte lo que hoy 
llamamos Moscovia. Este Au- 
tor , y otros hacen mucho 
caudal de que <;asi siempre se 
hallan unidos los nombres 
Thubal , y Mosoch , para in* 
ferir que distaban poco y si 
no eran los mismos Unos Pue- 
blos que otros. Por esta regla 
también la Grecia debe en* 
trar como vecina , y lo mis- 
mo Thogorma , Dedan , &c« 
Lo que notamos es , que to» 
dos estos Pueblos los nombra 
"el Profeta eomío negociadores 
't!e sus respcdiVaí prbduccio- 
nes en Tyro , para lo ¡que no 
es necesario ponerlos unidos, 
antes bien parece manifestar- 
' se mejor la gloría , y explen- 
¡ábr de aquel en^fíoreo del 
tCoinercto • si concurrían á 
•sus ferias de Yarias , y muy 
distintas naciones. 

THÜBALCAIN : Vid. 
Tubalcaín. : ^ ' -. 

^ THYATIRA: Ciudad de 
Lydía en el Asia menor , se- 
gún Ptolomeo , Estephano, 
Tyrino , y Lubín. Este aña* 
•de , que se Hamo primero Pe- 

t^pi^yf Semiriííüs i^y^qúií 
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está al extremo de Mysia, cer- 
ca del rio Lyco. De esta Ciu- 
dad se hace mención en el 
Apocalypsi ,2. 18. donde se 
lee la Carta qu« San Juan es- 
cribió al Obispo de Thyatira; 
(según unos San Carpo, según 
otros San Irenéo, y según 
Calmet ni uno ni otro , por 
ser del todo desconocido ) en 
la qual después de recomen* 
dar mucho sus grandes virtu- 
des , se queja de que permi* 
ta á una muger , nombrada 
Jezabél , predicar que era li- 
cita la fornicación-. Vid. Je- 
2abcl. De Thyatira era Lydia 
la purpuraría , de que se habla 
en los Hechos Apostólicos^ 
16. 14. Vid. Lydia. 

THYCHICO : Vid. Ty- 
chico. 

THYINA, ihadera: Que 
madera , ó árbol sea éste , es 
muy dudoso. Ribera dice, 
que es la Thya , ó Eband^ sc- 
^mejáñfc '^fCyprés. El Chai- 
deo i y Ibs Ral>ínos' traduccti 
Coral. Los Setenta , y José- 
pho , Pino ; y algunos de los 
Hebreos, Palo del Brasil mas 
bríllánte qué el Ébano. Eii 
^anta confusión de* opiniones-, 
sólo podemof^ afirmar, q|uc 
era úná madera muy e;tquisi- 
ta , que nunca se había visto 
en Jüdea hasta que Salomón 
kUIIíVÓ^ (^la^^bidiás y qué 

de 
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lie ella hadan las Cytharas, 
y otros instrumentos músicos. 

3. Rtg. 10. ti. 

THYRSOS : Ramos com- 
puestos, y adornados de otros 
varios ramos. Antiguamente 
vestian de estos Tyrsos las 
tiendas de campaña quando 
ganaban alguna batalla. En el 
libro 2? de los Machabeos, 
lOé 7* se lee , que los Judios 
ofrecian Tyrsos, Palmas, &c. 
i Judas Machabeo , quando 
purifícé el Templo de Jeru- 
salen , como trofeos , y en 
señal del júbilo que les cau* 
saba aquella obra digna de su 
religión. 

THYMIAMA: Coroposi- 

, cion de varias especies aro- 

ináticas , que se ofrecia al Se- 

. ñor todos los dias sobre el 

. Altar.de oro. Vid. Perfume. 

TI 
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TIARA : Vid. Mitra!. 

TlBARENOS , ó Thibá- 
renos: Pueblos de Thubal. 
Vid.ThubaU 

TIBERIAS , ó Tiberia- 
des : Ciudad tie Galilea i 
: orillas del lago , <5 mar de 
^Tiberiades , que tomó su 
nombre de ella^ Fue edifíca-^ 
da por Herodes Antipa > se- 
gún lo di á entender Josepho, 



lá llamo Tibertds en honor de 
Tiberio, que reynaba en aquel 
tiempo. Tournemine afirma, 
que no es la misma que Ge^ 
neret , ó Cheneretb , aunque 
una y otra estaban cerca del 
lago , porque Genereth esta- 
ba en la Tribu de Nephtali, 
^os. 19. J5. y Tiberias en li 
de Zabulón , según Adricho- 
mto , que la hace dictar dos 
leguas de Bethulia , y según 
Tournemine , en la de Isa* 
char. Josepho la pone í vein^* 
te estadios de distancia de 
Scythopolis , y sesenta de Ga^ 
dará. £1 P. Lubin la confun- 
de con Cencret , y dice , que 
fue Metrópoli , y una de las 
Ciudades de Dectípoiis , y 
últimamente Episcopal-, lla- 
mada Tabatid , según Niger. 
Calmet la pone ai Mediodía 
de Galilea , y Poniente del 
lago Tiberiades , y sigue la 
opinión de Tournemine. 

TIBERIADES (Lago de): 

Llamase también estanque ,y 

.mar de Tiberiades , y mar de 

Cenereth , y de Galilea. Vid. 

Tiberias. 

TICHON : En el libro de 
Eeechiel , 47. 16^ se habla 
•deia €4X4, ó Pueblo de T¿- 
^if cerca de Auran. Auran 
( como diximos en su artícu- 
lo) es país de la .Media Trí- 
ibu de imanases á la otra piar- 
te 
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te del Jordán , entre Cesárea 
de Phiüpo , y Damasco ; pe- 
ro Tichon nos es del todo 
desconocido ^ á no ser que 
sea lo mismo que Ethicon de 
lia Tribu de Kephtali junto al 
Jordán , según Adrichoinío, 
cerca de Paneas , hacia el Me- 
diodía. Calmet , y Tourne- 
mine lo ponen i la punta del 
Norte , á la otra parte del 
Jordán , en los confínes de 
Damasco , Emath f y Tra- 
chonicis. 

TIEMPO : Duración su- 
cesiva de las cosas desde el 
menor instante hasta la hora^ 
dia , mes , año , siglo , &c« 
Regúlase por el movimiento 
regular j y necesario de los 
Astros. Las varias acepciones 
que tiene la palabra Tiempo 
se ponen muy por excenso en 
el Diccionario de la Lengua 
Castellana , y no es dihcil 
su aplicación en la Escritura, 
en donde son muchas menos. 
Los lugares , en que juzgamos 
necesaria alguna explicación, 
son los siguientes : En el li- 
bro de Daniel , 4, i ;• y 29. 
refíriendo el sueño que tuvo 
Nabuchodonosor , y su expli- 
cación , se dice , que se ma- 
duran sobre él siete tiempos. 
Estos siete tiempos significan 
siete años , que son los que 
aquel Príncipe estuvo privado 
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de su Reyno ^ y semejante ¿ 
una fíera del campo. Del mis- 
mo modo se explica , y en- 
tiende la visión que tuvo Da- 
niel , 7. 25. en donde 9 ha^ 
blando del Anti-Christo, di- 
ce , que durará su imperio 
hasta el tiempo » y los tiemi- 
pos , y la mitad del tiempo. 
Lo mismo se repite en el ca- 
pítulo 1 2 • 7. y en una y otra 
parte están conformes los Ex- 
positores , que por aquella ex- 
presión de tiempo , tiempos , y 
mitad de tiempo se señalan los 
tres años y medio que reyna- 
rá el Anti-Christo , aunque 
Alcázar lo aplica también al 
tiempo de la persecución de 
Anciocho , que se apoderóf 
y posey6 otro tanto tiempo 
el Castillo de Sion , según 
Joscpho. Antiq. /í(. 12. r« io# 
Si esto es cierto j dice Ty ri- 
ño y corresponde fielmente en 
todo la figura al figurado* 
Desde el tiempo basta el tiew 
po ; esta expresión denota el 
primero y último dia de los 
390 que Dios habia señalado 
a Ezechiel , para que estuvie^ 
se echado de un lado , y co- 
miese otros tantos panes que 
le mandó hacer ; y asi equi- 
vale á ésta : £ji este tiempo ^^ 
desde ^l primero hasta el últi^ 
mo dia. £i&. 4. lo. 711. 
Plenitud ^ ó coQsumacioii 

del 
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del tiempo : GdL 4* 4. cum- 
plido el tiempo prefixado por 
el Padre Eterno » envió su 
Hijo al mundo. Tiempos novi^ 
simos : unas veces se toman 
por la primera venida del Me- 
sías en carne humana : otras 
por el día del Juicio , quan- 
do vendrá k juzgarnos : otras 
por la hora de nuestra muer* 
te ; y otras por la venida del 
Anti*Chrísto. Antes de los 
tiempos seculares : z.TJbíin. i. 
5^. Tit. i« 2. lo mismo que an- 
tes de la creación del mundo. 

TIERRA : Uno de los 
quatro elementos ^ que por 
su gravedad natural ocupa el 
Ínfimo lugar entre los demás. 
'En sentido figurado se llaman 
tierra todos los mortales , por 
haber sido criados de ella , y 
su inclinación á lo terreno. 
Joan. 3. 51.: i.Cor. 15.47. 
^4erra tenehrosdy de miseria^ 
y de tinieblas t Job 1.22. el 
sepulcro según el cuerpo , y 
el limbo según el alma. Tier^ 
ta de los vivos : el Cielo , en 
donde los Justos viven , y 
rey nan con su Criador , y 
Redentor. 

TIGRE : Fiera velocísima. 
Es parecido al Gato , aunque 
mucho mayor. Tiene Jas gar« 
ras como el León , los ojos 
amarillos , y centellantes , la 
cola larga , las uñas ^ y dien» 
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tes águd/simos , y la piel con 
manchas de varios colores. 

TIGRIS : Rio famoso, que 
sale del Paraíso , según la Es- 
critura 9 Gen. 2. 14. y giran«- 
do hacia la Assyria , después 
de muchos meandros, riega 
otras Regiones , aislando U 
Mesopotamia por ti Oriente, 
hasta que juntándose con el 
Euphrates , que corre por el 
Poniente de la misma, en- 
tran en el Golfo Pérsico , y 
no en el mar Roxo, como 
parece quiso Josepho. Bien 
es verdad , que hablando se- 
gún el estilo de los Historia- 
dores , y Geógrafos , Golfo 
Pérsico , Golfo Arábigo , y 
mar Roxo , no se distinguen, 
y aún todo lo que hay de 
mar entre el Golfo Pérsico, 
y la India , lo llaman mar 
Roxo. Ptolomeo pone su orí^ 
gen en medio de la Armenia 
á 39. grados de longitud , y 
la tercera parte de un grado 
de latitud. En el Hebreo se 
llama CbidkeL Los antiguos 
le nombran Digisto , hoy Te- 
gil , 6 Tigil , y los Árabes, 
y Persas Diglat. Todos estos 
nombres los pierde luego que 
dexando su curso tranquilo, 
toma el rápido , que sigue 
hasta el mar, llamándose des- 
pués Tigris con alusión á h 
bestia de este nombra , de 

que 
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que hemos hablado en el ar- 
tículo antecedente , según San 
Gerónimo , y otros Autores. 

TIMEO : Padre de aquel 
ciego que Jesu-Chrisco halló 
en el camino , saliendo de 
Jerichó , llamado Bartimeo^ 
j le dio vista. Uayc. i o. 46. 
j síg. Vid. Bartimeo. 

TIMÓN : Uno de los sie- 
te Diiconos que los Aposto* 
les eligieron para que les ayu- 
dasen , asistiendo al Ministe- 
rio cotidiano , ó de las Mesas, 
áS;. 6. 5. No tenemos noticia 
cierta de sus Adas. Los Grie** 
gos I que le suponen Obispo 
de los Bostros en la Arabia^ 
y dicen , que padeció marti- 
rio de fuego , celebran su 
fiesta el dia 28 de Julio ; pe- 
XO los Latinos la celebran el 
19 de Abril , afirmando que 
•murió en Corinto , adonde 
fue después de haber anun- 
ciado el Evangelio en Berea, 
y añaden , que los Judios , y 
Gentiles de aquella Ciudad 
le tenían preparado el marti- 
rio de fuego , y. que habién- 
dose librado de él milagrosa* 
mente , al fin murió en una 
cruz.iDorotheo le llama unas 
veces Obispo de Bostro, otras 
de Tyro, y de Sydon. Véan- 
se los Bolandos á 15^ de 
Abril. 

TIMOTHEO : Según vt- 
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rios Autores que hemos re- 
gistrado, así Eclesiásticos, co- 
mo profanos , hubo dos de 
este nombre » que fueron Ge- 
nerales del exército de An- 
tiocho Epiphanes » y ambos 
pelearon con fortuna contra- 
ria contra Judas Machabeo 
poco después de la purifica • 
cion , y nueva dedicación del 
Templo de Jerusalen. Su his- 
toria está tan obscura , y Jos 
hechos tan confusos > que no 
dudaríamos atribuirlos todos 
á uno solo ; mas cediendo i 
la autoridad de unos hombres 
tan ilustres , que hicieron opi- 
nión común » y no hallando 
fundamentos sólidos para con- 
trarrestarla , daremos noticia 
de ellos , como distintos , si- 
guiendo á nuestros mayores. 

El primero era compañero 
de Bacchides » y. eo todas Us 
batallas que dio i' Judas Ma- 
chabeo , que fueron muchas» 
siempre quedó vencido. En 
su última campaña juntó Ti* 
motheo un exército de una 
multitud admirable , y con- 
gregando la caballería Asiá- 
tica , se arrimó á la Judea, 
lisonjeándose poder apode- 
rarse de ella ¿ fuerza de ar- 
mas. Judas y los suyos vien- 
do el peligro en que se halla • 
ban , procuraron disponerse 
k la defensa por medio del 

ayu- 
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ty ano » h oración \ y pént^- 
tencia ; y tomando las armas 
con valor » salieron de la 
Ciudad á bastante distancia^ 
hasta que estando ya cerca 
del enemigo hicieron alto. Al 
amanecer el dia siguiente, los 
Judios esperando la protec- 
ción del Señor » que les habiá 
prometido la visoria y pros* 
peridad; y los contrarios con- 
fiados en sus fuerzas , llega- 
ron i las manos unos, y otros« 
Estando en la mayor fuerza 
del combate , vieron los ene- 
migos cinco hermosos man- 
cebos , que baxaron del Cie- 
lo en caballos con frenos 
dorados, que dirigian el exér« 
cito de Judas ; dos de los 
quales tenian i este General 
en medio, defendiéndole con 
sus armas , disparando con- 
tra sus contrarios tantos ra« 
yos y dardos, que ciegos, y 
llenos de pavor, caían muchos 
muertos , llegapdo el núme- 
ro de estos k'zo®$oo» de in- 
fantería , y ¿oo. de caballe- 
ria. Timotheó en vista de ^ 
to,.huy(S á Cazara , Castillo 
muy fuerte que estaba al cui- 
dado de su hermano Chereas. 
Tomado el Castillo, y halla- 
do Timotheó escondido en un 
rincón, ó pozo , como dice 
<1 texto griego , fue níuerto 
con Chereas , y Apollopha,- 



nts. t.Mdc^ 10. 24. 7 ^¿v ) 
El segundo era Ammoni* 
ta , y según Calmee , Gober- 
nador del País que esti á la 
otra parte del Jordin. Ha- 
biendo juntado un exército 
de Ammonitas , peleó dos 
veces desgraciadamente con 
Judas Machabeo , que le ga- 
nó á Gazer con todas sus 
dependencias. i.Mac. ^* 6.y 
sig. Poco después intentó sor-v 
prenderle en la Ciudad de 
Bosor , y perdió cerca de 5®* 
hombres. Reparada aquella 
pérdida, aumentando su exér* 
to con las naciones vecinas, 
y auxiliado de los Árabes, 
formó su campo al frente de 
Raphon , á la otra parte del 
Torrente , y dixo á sus Ofi- 
ciales : si el exército de Ju- 
das pasa el Torrente antes 
que nosotros , es visto qu^ 
no podremos resistirle, y se^ 
remos vencidos ; pero si re- 
celando pasarlo , acampa al 
otro lado , lo pasaremos no* 
sotros primero , y vencere- 
mos. Verificóse lo pripero, 
y aturdidos los Soldados d$ 
Timotheó , dexaron las ar- 
mas , y huyeron á un Tem- 
plo que habia en Carnaim. 
Judas -los- fue persiguiendo 
bástala Ciudad , y habieny 
dola torteado, íqucínó el Temr 
pío con todos Iqs que^estabao 

Te deQ« á 
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dentro, i .; Uac- 5 . ^j.J sig^- 
Del libro segundo consta que 
Judas no llevaba consigo sino 
6@. hombres , y Timotheo 
tenía i2o@. infantes, y 2® 
500. caballos , de los quales 
)c®. murieron á manos del 
Machabeo. Timotheo cayó 
también en manos de Dosi« 
theo , y Sosipatro , y ha- 
biéndoles suplicado le con* 
cediesen la vida , prometien- 
do dar libertad á muchos Ju- 
dios que tenia cautivos , los 
quales se hallaban en grande 
peligro , porque les quita- 
rían la vida en despique, si se 
la quitaban á tél ; le dierotí 
libertad por el bien de sus 
hermanos. 2. Mac. 12. 20. jf 
sig. No se vuelve á hacer me- 
moria de él en la Escritura. 

TIMOTHEO : Hijo de 
Padre Gentil, y de madre Ju* 
dia. Habitaba en Lystria de 
Lycaonia , con gran repu- 
tacion , quando San Pablo 
bien informado de su conduc* 
ta , le tomó allí por compa* 
fiero, circuncidándole prime- 
ro, por evitar el escándalo de 
ios Judíos que sabían que su 
padre era Gentil, Aít. 16. 
I. y sig. su instrucción la ha- 
hh debido á su madre Cunt- 
en , y á una tía llamada Loi- 
de. 2. adTim. i. 5. Trabajó 
con macho zelo en la predi- 
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cácíon del Evangelio , y táa 
í satisfacción del Apóstol» 
que habiéndose quedado en 
Berea con Silas , lo envió á 
llamar desde Athenas , parx 
que fuese allá í toda prisa« 
i!fif. 17. T4.7ÍÍJ. En efe¿h>9 
se juntó ÍL él en Cortntho, 
ibi 18. 5* y aunque del verso 
1 8. parece se inñere que lo 
dexó allí; del capítulo ip« 
22. consta que llegó con él 
á Epheso , pues habiendo re^^ 
suelto el Apóstol pasar á Je* 
rusalén , y después á Roma^ 
envió desde allí a Timotheo» 
y Erasto á Macedonia , que- 
dándose él por algún tiempo 
en la Asia. De la i ? Epísto^ 
la í los de Corintho 4. 17.» 
y de la I? al mismo Timo- 
theo, 1.3. consta igualmen^ 
te que el Apóstol le envió i 
aquella Ciudad , á confirmar 
los fíeles en la fé , Haciendo 
un grande elogio de su doc- 
trina. Habiendo vuelto á unir* 
se con San Pablo en la Asid, 
pasó con él k Macedonia, des^ 
A donde escribió el Apóstol 
á nombre de los dos, su Epís- 
tola 2f á los Corínthios , así 
como en la que escribió á los 
Romanos de^de Corintho en 
el mismo año , los saluda de 
su parte. Rom» 16. 21. 

Desde que el Apótol estu- 
vo preso efi Cesárea > basta 

. . que 
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ipie escribió su cártá i los 
Philípenses , no se habla de 
Timocheo en los Hechos Aposr 
tólicos; pero constando de 
los mismos que le acompañó 
¿ Jerusalen , Alt. 2o« 4. don- 
de fue arrestado , y que es- 
taba en Roma quando escrU 
bió í los Philípenses, á los 
Colosenses » y a Philemon, 
porque todas llevan su nomi* 
bre al frente, es de creer, di* 
ce Caimet , que no se hubie« 
sen separado. Lo cierto es 
que San Pablo después de 
haber estado dos años en Ro* 
ma, recorrió la Italia , des* 
de donde escribió su carta i 
los Hebreos , en la qual les 
dá parte de que Timotheo es* 
taba en libertad , Heb. i;. 
2J. aunque no de haber esr 
tado en prisión , y pasando 
por Epheso , le dexó por 
Obispo de aquella Ciudad, 
y á Tito, de Creta, x. ad Tim. 
!• 3* Eli la misma carta que 
4e escribió el Apóstol desde 
Macedoniá , le. manda se abs* 
tenga de beber agua , y que 
use de un poquito de vino pc^ 
su indisposición de estomago^ 
y otras enfermedadesl que pa^- 
decia*c^pi»;.5. zi» 
: La grande estfnticion que 
San' Pablo hizo siempre de 
Timotheo , la manifiesta re» 
jLpetidas vece»^ co stti/Bpiffa- 
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las; pero con mas particuia-^i' 
ridad y expresión en la 2}» 
que le escribió desde Roma» 
estando segunda vez en pri- 
sión , y próximo í padecer 
el Martirio. En esta carts 
(que es mirada como su últi^ 
mo Testamento } manifíestaií 
el mucho consuelo que espe« 
raba de tenerle presente , insi 
tándole á que fuese alli con 
la mayor brevedad. 2. ad Timí 
4« 8. y 21. No consta que 
Timotheo hubiese ido á Ro« 
ma, pero se cree piadosamen* 
te que satisfizo á los justos 
deseos del Apóstol , que le 
amaba como á hijo , y qué 
fue testigo de su martirio. 

A su regreso de Roma (por 
cuya ausencia habia el Apósfp 
tol enviado á Tychico , que 
supliese sus veces ) volvió, i 
tomar el cuidado y gobierna 
de la Iglesia de Epheso , en 
calidad de Obispo , baxo la 
dirección de San Juan Evanr 
gelista , que gobernaba todas 
las del Asia. Muchos son d^ 
sentir que Timotheo es el Án- 
gel , u Obispo de Epheso , 4 
quien escribe San Juan en et 
Apocalipsi. Zk I. ; Para esc^ 
j^ Jden^^ecr «qu^ .muriese xi 
wo di Chri&to 97*,. pero 
se cree murió el de 92. sien- 
do apedreado , por haberse 
4QpU|st9 :4: la.. cel^bfAiÚpn i.dbs 

Te 2 ' una 
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una fiesta ¡mpfa que algunos' 
Gentiles autorizadoS)de Ephe* 
$0 9 intentaron en honor de 
Diana. Los Griegos , Usuar- 
do, y algunos Latinos ponen 
su fiesta i 22. de Enero; Be- 
da , Rábano , Adon y otros 
i 24, del mismo, pero en los 
Martirologios antiguos se ha- 
lla i 27. de Septiembre, 
i TINIEBLAS : Carencia, 
falta , y privación de luz« 
Quando Dios crió el mundo 
estuvo cubierto de tinieblas 
basta que hizo la luz. Gcfu 
ü, 2», Una de las mayores pla^* 
gas que sufrió Egipta, fue 
la de las tinieblas , las qua- 
les fueron tan densas y terrt- 
bles , esto es , en tanto gra- 
do , que según el texto po* 
diían palparse*, Ex. lo. 2i« 
áo porque fuesen palpables, 
pues no eran materiales , si- 
no porque fue total la pri- 
vación de la luz, y les cau- 
saba mucho horror qualquie- 
ta cota que oyesen , y se fi- 
guraban palpar muthas cosas 
que no habia. S4p. 1 7. z. 

y sig. ^ ; 

Las tinieblas que cubric* 
yon* toda la tierra en k muer*' 
iie de ouescro Rcdeftw^í Mát. 
^zj. 4^^:no ftietoá íls í<* ™S" 
üia especie ^ hs de Hgip- 
€o , porque en estas hubo eo* 

tal pów^íeo de luz^ y-^fuii 
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lis de la muerte de Jesu-ChriV 
to , no hubo mas que una 
turbación muy irregular y 
extraordinaria del Sol en ia 
Judéa , según unos , y^ dei 
todo el orbe , según otros* '-. 

Algunas veces se toman las 
tinieblas por la muerte. Vsé 
106. lo. Otras por el sepul-> 
ero. B4r. 6. 70. Lo mismo 
se denota por las expresión 
nes , tiara tenebrBsa , j tief'*, 
ta de timblas, Joí. 10. 2i« 
y 22. 

Día de ttnieblasf , Bsthé 
f I. 8. Ps. $4* 6. dia deafiio* 
cion , trabajos y tristeza* 
quando Job 3 » 4. y sig, dice 
que ¿1 dia de su nacimiento 
se convierta en tinieblas, que 
le obscurezcan las tinieblas 
&c. quiere dar á entender ab« 
gun pesaF de haber naddo^ 
como si dixese : si na hubiira 
habido aquel dia , tamfoca jr# 
hubiera nacida* 

En sentido moral, lasf tíi« 
niebla» denotan él pecado^ 
la infklelidad , 6 falta de re- 
ifgíon ; y así quando. San Pa.^ 
blodice, Epb. 5. 8.;r ji;. que 
babian sido los Ephesinos ea 
aigan -tiempo rimeblas y se ha 

de entender inífelesv y^ipor 
1U8 en-^el ^or, ilustrados 
^iorla fé y ia gracia del Se^ 
ñor. Con esta alusión dice 
^SaH p^O^ eo sn^ 4^/ Epístola 
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"Z. 9* que nos sac6 Dios de 
las tinieblas , esto es , del 
gentilismo 9 á su luz admi- 
rable , ó conocimiento de los 
misterios de su religión san- 
ta. Reyno de las tinieblas. 
Angeles de las tinieblas , po- 
testad de las tinieblas , y 
obras de las tinieblas, signiíi- 
can el Reyno del Demonio, 
sus ministros , su inñuxo , y 
sus obras malas » y pecamí*- 
Dosas. 

tiranía : Vid. Tyran- 

DÍa* 

. TIRANO: Vid. Ty rano. 

TISRI : Vid. Tizri. 

TITÁN : Este nombre no 
le halla en la Vulgata , sino 
en el libro de Judith , i(>. 8« 
y aunque los Poetas profanos 
significan por él unos hom- 
bres fabulosos , como toda la 
Mithologia; en este lugar sig- 
nifica lo mismo que Rapháimf 
6 Gigantes. 

. TITOjaSTO: Hombre 
temeroso de Dios , que te- 
üia su babjtacion junto á la 
Sinagoga de Corintho. San 
Pablo que estaba hospedado 
en casa de Aquila y Priscila, 
viendo el poco fruto que sa- 
caba de predicar en la Syna* 
S^g^ > P^es no; sok> le con- 
iradecian , sino que blasfema- 
ban , salió de ella , protex* 
undo ir.i predvar.el£vjiO« 
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geilo i los Gentiles, y se re- 
cogió en la habitación de Ti« 
to Justo. Aü. 18. 7. Sanjuan 
Chrisóstomo, Grocio, y otros 
lo confunden con Tito Obis* 
po de Creta , á quien San 
Pablo dirigió la Epístola de 
este título. 

TITO : Discípulo de San 
Pablo, Griego y Gentil. Fue 
convertido por el Apóstol , y 
le estimó tanto , que le dá el 
título de h¡jo. Ad Tit. 1.4* 
Según San Gerónimo fue ama- 
nuense , ó intérprete de Saa 
Pablo , que le llevó consigo 
& Jerusalen , quando se pro- 
puso la question de si los Gen* 
tiles que se convertian , de- 
bian observar los preceptos y 
ceremonias legales. Para pro- 
var la negativa que se resol*- 
vio en el Concilio de Jerur 
salen , dice í los de Galatl 
que ni aún Tito hijo de pa- 
dres Gentiles había sido obli" 
gado á circuncidarse. Ad GaL 
2. i.y sig. Habiéndose exci- 
tado algunas disputas , y cis« 
ma , que dividian la Iglesia 
de Corintho , envió allá á 
Tito lisonjeándose de que lo 
compondría todo por su pru- 
dencia,! y pór<)ue llevaba sus 
.mismos principios. 2. C#r. 12. 
18.7 Sig. En efe&o, fue bien 
recibido de los de Corintho, 
«y dfisempe&^ su C9iyii$io9.con 

tan- 
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tanca prontitud , y tan á sa- 
tisfaccion del Apóstol, que 
luego que volvió í Macedo* 
nia , y le dió cuenta de lo 
ocurrido ^ les escribió la se^ 
gunda carta 9 en que di par* 
te del gozo que tuvo en 
ver á Tito , y saber los efec» 
tos que habia tenido su prí« 
mera carta, 2. Cor. 7. 6. y 
stgé prometiéndose la perfec* 
cion de aquella obra , me* 
tiiante la segunda que dirigía 
por el mismo Tito, para que 
acabase lo que habia empeza- 
do, ibi cap. 8. 6. 7 sig. 

Viéndose San Pablo obli-^ 
gado k visitar y disponer las 
cosas de otras Iglesias , le 
dexó en Creta en calidad de 
Obispo, para que llevase i 
perfección los negocios , y 
disciplina de aquella Isla. Ttr. 
-I. 5* El año siguiente le di- 
rigió la carta de su título , en 
que después de darle muchos 
y excelentes consejos , en or- 
den al cumplimiento de las 
obligaciones de Obispo , le 
encarga que <|iiando le envié 
i Artemas , ó Tychico para 
"que suplan su ausencia , dis- 
ponga su yiage sin demora á 
Kicopolis, donde pensaba pa^ 
sar él invierno. Tit. 3. iz. 
Dudan algunos si esta Nico- 
polis í donde Tito habia de 

concurrir , es Nicopolis 4^ 
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Epíro , 6 de Macedonia. Ty^. 
riño es de sentir que era la 
de Epiro; pero Calmet parej- 
ee se inclina i que fuese la de 
Macedonia , porque según lost 
Griegos y Syriacos , aquella 
carta fue escrita desde un lú^ 
gar inmediato i Nicopolis de 
Macedonia , 26. años des« 
pues de la muerte de Jesu^ 
Christo. En esta carta i. I2é 
hace el Apóstol una descrip^ 
cion muy vergonzosa de los 
Cretenses , usando de las ex- 
presiones de un poeta de su 
misma nación , y testifican- 
do por la experiencia que te« 
nia de ellos , que eran men* 
tirosos , feroces , ó de mala 
intención , y amigos del ocio 
y del regalo. Tír. i« 12* ; 

San Ignacio Mártir afirma^ 
que Tito perseveró virgen 10»» 
da su vida. De la Epístola 2? 
i Timoteho 4. lo. consta que 
fue i predicar el Evangelio i 
Dalmacía , desde donde llevó 
aquella carta. Finalmente, ha» 
hiendo vivido 94. años , acá* 
bó sus dias en la Isla de Cre« 
ta , y se dice que su cuerpo 
se conserva aún en la Iglesia 
Catedral de aquella Ciudad"* 
Su fiesta la celebran los Grie« 
gbs Í125. de Agosto, y U 
Iglesia latina á 4. de EnerOb 

TITO ( Epístola á ) : To- 
do lo que podeinos decir 'de 

es- 
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tita Hp/stoU lo dexJAaos di« 
cho en el artículo anteceden- 
te. Solo tenemos que añadir 
Gue nunca se dudó de su au- 
toridad f pues no tuvo mas 
contrarios que algunos He« 
reges j como son los Marcio- 
nitas , y los Basilidianos. 

TITULO : Monumento ó 
túmulo erigido para hacer 
memorable algún suceso par* 
ticular 9 6 cosa digna de con- 
sideración. Está práSica era 
muy usada entre los antiguos 
Hebreos. Jacob después de 
la visión de la escala por 
donde subían y baxaban los 
Angeles .en Luza» levantóla 
l^íedra sobre que había dor* 
mido y en título , monumen- 
to , ó altar. Gen. 28. i8. 
£1 título 9 ó monumento tjue 
el mismo Jacob y Laban eri- 
gieron en los Montes de Ga- 
laad ) para memoria perpetua 
de la alianza que hicieron 
allí , fue llamado por Laban 
tumah testigo , ó del testigo, 
y»*pot' Jacob túmulo de tes** 
thmmo. Gen. 31. 45. J sig. 
También levantó Jacob un 
título , ó monumento sepul- 
cral sobre el cadáver de Ra- 
cheU Gen. 35. 20. Absalon 
viéndose sin hijo que conser- 
vase su nombre , erigió un 
túmulo , ó tículo para perpe- 
tuarlo^ en el Valle del Rey, 
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áf qual llamó mdno de Absalon. 
2.Reg. 1 8. 1 8. £n los mas 
de estos lugares dice el He* 
breo Matz,bah , que parece 
significa estatua , columna , y 
lodo género de monumento» 
£n el Le vi tico 26. i. sepre« 
viene 4 los Israelitas no eri« 
jan estos títulos , ni pongan 
en ellos figuras para darles 
adoraciones. 

. £1 título del Señor, que 
Isaías dice habrá cerca de los 
términos de £gipto, Is. 19. 
19. es lo mismo que el cuU 
to del verdadero Dios , le« 
vantando los Egipcios esta^ 
tuas á Jesu*Christo> Colum- 
nas y Templos , Altares , y 
Cruzes , según la común de 
los Expositores. 

£1 título > epigraphe » 6 
compendio de la sentencia 
que Pilatos pronunció contra 
Jesu-Christo , mandado po>> 
ner por él mismo sobre la 
cabeza del Señor, estaba es- 
crito en Caraftéres Griegos, 
Hebreos , y Latinos , y decia 
Jesús Naz^areno Rey^ de los 
Judks. Joan 19. 19. 

Destruyendo el Rey Josías 
el Altar , y codo lo que Jero* 
boam habia hecho en Bethel 
contra el precepto del Señor, 
vio los sepulcros que habia 
en el Monte , y sacando sus 
huesos > los quemó sobre el 

Al- 
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Alear ; mas habiendo notado 
^ que uno de ellos tenia un tí- 
tulo , 6 inscripción , pregun- 
tó ¿de quién era? Kespon* 
dieron los habitadores de Be- 
tbel , era el sepulcro de un 
Profeta que habia ido de Ju- 

dá, i^Rcg* i $• !•/ íi^-y anun- 
ciado lo mismo que el Rey esp- 
iaba executando » por lo que 
mandó se dexasc estar sin mo* 
' ver sus huesos. Reg. 23. 17* 
TIZllI : Mes primero del 
año civil de los Hebreos , y 
el séptimo del año Eclesiásti- 
co 6 Sagrado. Corresponde 
á nuestro Septiembre , y co-* 
ge algo del de Oftubre. £1 
primero de este mes celebra- 
ban los Hebreos la fiesta de 
las Trompetas. Lev. 2 3 • 24. 
^um. 29. I. £1 odavo, la 
Dedicación del Templo de 
Salomón. $.Reg. 8. 53. En 
el verso 2. de este capitulo se 
llama ^thanim. Esta dedica- 
ción se refiere también en el 
libro 2? del Paralypomenon. 

7.9. 

El dia décimo era la expia* 
cton solemne. Lev. 16. 29* 
y 25. 27. Num. 29. 7. 
Vid. Expiación. El dia 15. la 
fiesta de los Tabernáculos 
que duraba siete dias ^ Lev. 
2$. 54« 19» N«wi. 29. 12,7 
sig* en donde se refiere por 
menor lo que se debia hacer 
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eti cada uno de los diás dé 
su Oda va. 

TO 

TOB : País de Gaiaad , i 
la otra parte del Jordán, don<^ 
de habitaba Jephte quando 
los Israelitas le eligieron por 
caudillo para defenderse de 
los Ammonitas. ^ud. ii. f* 
Parece que Tob , Tubin^ i« 
Mac. 5. 13. yTubidms^ 2. 
Mac. 12. 17. era una Regiour 
á la parte mas Septentrional 
de la Tribu de Manases. £1 
P. Lubin que la pone en el 
extremo de Gaiaad , la apU-* 
ca i la Tribu de Gad. 

TOBÍAS : Hubo dos de 
este nombre de la Tribu de 
Nephtali, uno padre del otro» 
cuya historia se dilataría mu* 
cho si la refiriésemos separa* 
damente » porque seria ne* 
cesario repetir muchas cosas 
para no truncarla , por la 
conexión y enlace que la una^ 
tiene con la otra. Resuelccsr 
pues, á dar noticia.de losaos 
en un solo artículo 9 los dis- 
tinguiremos con las expresio- 
nes de Tobías el Viejo , y 
Tobías el Moz^o » para evitar 
la confusión. Tobías el Viejo 
fue hijo de Tobiel , según la 
edición Romana de los Se- 
tenta. Habitaba en la Metro» 
poli de su Tribu » que según 

los 
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íes Setenta era Tbtsbe , y se- 
gún Cal net » Cades , á la de* 
recha de Cades Nephtali , en 
la Galilea superior , llamada 
también de los Gentiles. Aun* 
que era el menor de su Tri- 
bu , y veía que todos iban í 
adorar los Becerros de oro, 
ino tuvo parte en aquella abo- 
minación , porque pasaba i 
Jerusalen , y allí adoraba al 
verdadero Dios , ofreciéndo- 
le sus diezmos , y primicias, 
inclusas las del año tercero, 
que prescribe la ley. Deut» 
14. 28. 

Llegado el tiempo , tomó 
por muger á Anna , de su 
misma Tribu , y tuvo un hi- 
jo , que llamo Tobías , al 
qual educó en el temor de 
Dios , y amor i su Religión. 
£n el año 9? y último de 
Oseas Rey de Israel , entró 
Salmanasar Rey de Asyria en 
Samaria , y llevando cautivas 
Jas die2 Tribus , fue Tobías 
con su hijo y muger. Cautín 
vo , y entre Gentiles en la 
Ciudad de Ninive , nunca se 
apartó del culto de su Dios, 
ni dexó de abstenerse de las 
viandas, que estaban prohi*^ 
bidas por la ley , y esto mis- 
mo , que al parecer : debía 
átraherle la indignación áél 
Rey , por una providencia es- 
pecial de Dios , que nun^ 

X#ffí« ir» 
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ca*dexá sin premio las obras 
buenas , le concilio tan gran- 
de estimación , que le dio li- 
bertad para ir adonde quisie- 
se , y hacer lo que gustase, 
haciéndole al mismo tiempo 
algunos regalos. Visitaba a sus 
concautivos , consolándolos, 
dándoles los consejos mas sa- 
ludables ; y habiendo llegado 
á Rages , Ciudad de los Me- 
dos , halló á Gabelo pariente 
suyo , que entre otros mu^ 
chos de su Tribu estaba ne- 
cesitado , y le entregó diez 
talentos de plata , baxo la 
condición de poder repetirlos 
quando los necesitase. Los 
diez talentos de plata hacen, 
según Menochio, 120® rea«- 
les de vellón. Tyrino dice , no 
se los dio prestados , sino que 
los depositó , dándole facuN 
rad para que usase de ellos 
mientras no se los pedia ; pe« 
fo esto poco se distingue del 
empréstito.; 

Muerto Salmanasar , entró 
i reynar Sennacherib su hijo, 
que era enemigo declarado 
de los Judíos , y los afligió 
en extremo , especialmente 
después que fue derrotado 
por un Ángel , aue.cn una 
noche mató 185® hombres 
del exército que tenia pronto 
para tomar á Jerusalen. 4. 
Reg. i^. 55. Así antes, co- 

Vv. mo 
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mo después de esta derrota, 
Tobías se exercitaba conti- 
nuamente en las noayores 
obras de caridad con los de 
$11 Tribu j basta que informa* 
do de todo el Rey , le man- 
dó dar muerte , y confiscar 
sus bienes. Noticioso Tobías 
pudo ocultarse entre sus ami* 
goscon su muger e hijo, has* 
^a que muer toSennacherib por 
sus hijos, volvió i su casa, 
y recobró su hacienda. Tob» 
I. per tot. 

Ejercitándose de nuevo, 
y con mayor fervor en la ca- 
ridad , llegó el tiempo de ce- 
lebrar la fiesta de Pentecos- 
tés \ y habiendo dispuesto una 
comida abundante , mandó 
i su hijo que saliese & convi- 
dar i algunos de su Tribu 
para que comiesen con ellos. 
Volvió el Joven , y estando 
ya sentados i la mesa , le di- 
xo , habia visto en la calle el 
cadáver de un Israelita. Ape- 
nas lo oyó el Santo Viejo, 
quando levantándose de la 
obesa , sin tomar nada , fue i 
buscar el cadáver, y lo ocul- 
tó en su casa para darle se- 
pultura por la noche. Comió 
con mucho dolor y sentimien- 
to , contemplando aquel pa« 
«age del Profeta Amos, 8. i8. 
en que dice : Vuestras fiestas 
se copnrtirdn en llanto ^ j lu-- 
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to. Sus parientes y amigos re« 
prehendian continuamente ser 
temeridad , viendo lo que le 
habia sucedido con Sennaehe* 
rib ; pero en vano , porque su 
caridad era tan grande , que 
atropéllaba por todo. Dio se- 
pultura al cadáver por la no« 
che , y volviendo cansado ( 6 
como interpretan algunos , no 
atreviéndose i entrar en casa 
por la inmundicia legal que 
habia contrahído tocando el 
cadáver } se echó en el suelo 
cerca de una pared , y estando 
dormido , le cayó en los ojos 
de un nrdo de Golondrina un 
poco de estiércol caliente, que 
ie dexó ciego. Los insultos, 
y trabajos que Tobías pade- 
ció , y la paciencia con que 
los sufrió , ie hacen en todo 
semejante a Job. Tob, 2. per 
totum. 

Tobías , que en aquel es- 
tado se consideraba inútil , y 
molesto i todos, no pudíen* 
do oir con paciencia la ira de 
su muger , qué ie habia tra«- 
tado muy mal de palabra, por* 
que manifestaba algún recelo 
de si sería ageno un cabrito 
que ella ijabia llevado i ca* 
sa , eaf. 2. 2oJ pedia al Se- 
ñor perdonase sos cujpas , y 
recibiese su espíritu. £n el 
mismo dia Sara hija de Ra* 
guel , que habitaba «n Rages 

«' -'Xiu- 



Ciudad de los Medos , vi¿ii« 
dose ultrajada de una criada, 
jque le echaba en cara habU 
tenido siete maridos , y todos 
Jbabtan sido muertos por un 
demonio llamado Asmodeo, 
xeprehendió su audacia ; pero 
jejos de humillarse , la res- 
pondió la criada con altane* 
ría 9 diciendo: } Quieres tú 
matarme , como lo hiciste con 
los siete maridos que tuviste ? 
Sara , penetrada de sentimien- 
to, se retiró á un aposento 
alto , en donde estuvo tres 
dias^con sus noches sin comer, 
ni beber , pidiendo á Dios 
con muchas lágrimas , la li- 
brase de aquel oprobrio* Las 
oraciones de Tobías » y Sara 
penetraron los cielos « y el Se- 
ñor , á quien fueron presen-* 
tadas Á un mismo tiempo , en- 
vió í San Rafael i poner fin 
i los trabajos de uno y otro» 
Cap. 3. p$r tot. 

Pensando Tob/as , que si 
Dios oía sus oraciones , le sa- 
caría presto de este mundo» 
llamó á su hijo , y en pocas 
palabras le instruyo de lo que 
debía hacer después de su 
muerte , con él , con su ma- 
dre , con el próximo t y con 
Dios I dándole al mismo tiem? 
po noticia de los dieat talentos 
de plata , que había dado i 
Gabelo en Rages de la Me« 
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día , y de su recibo /ó carta 
de obligación f y ma p dándo- 
le buscase medio de irá co- 
brarlos, y entregarle su rec¡<* 
bo. Capn 4« 

Yo lo haré todo , díxo et 
Joven ; pero ignoro cómo po« 
dré cobrar los diez talentos, 
porque ni Gabelo me conoce 
4 mí , ni yo á él , ni sé el 
.camino para ir allá , ni tengo 
tampoco señal que darle pa- 
ra convencerle de la legitimi- 
dad de la deuda. Aquí está 
su recibo , dixo el padre, con 
lo que te pagará sin demora; 
anda luego , y toma un hom- 
bre que te acompañe por su 
Justo salario , para que pue« 
das recibir la cantidad antes 
que yo muera, Luego que el 
Joven Tobías salió de casa, 
halló un gallardo Mancebo 
ceñido , y dispuesto á cami« 
Dar , y le dixo : j De dónde 
eres , buen mancebo ? Y le 
respondió : Uno de los hijos 
de Israel, | Sabes , le dixo To- 
bías , el camino que vá á U 
Media ? Y habiéndole dicho 
que sí , y que había estado 
en Rages , donde habitaba 
Gabelo , le pidió Tobías que 
esperase un poco mientras lo 
participaba i su padre. Este 
le hizo entrar en su casa , y 
le anuncióque no tardaría mu« 
cho en ser curado. Preguntó* 

Vva le 
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le el Viejo Tobías i si podría 
acompañar á sp hijo í Rages^ 
ofreciendo darle á la vuelta 
un estipendio competente , y 
el mancebo , que era e^ An* 
gel San Ráphael « le resfion- 
dio : Yo guiaré a tu )ii jo has- 
ta restituirle i tu casa con 
salud. 

Dispuesto todo lo necesa* 
«rio para eíl camino , y dada 

• por el Santo Viejo la bendr- 
cion á los dos Jóvenes , env- 
prendieron su jornada. Lue- 
go que salieron, Anna> echan* 
do de menos á su hijo , em* 
pezó i llorar , y reprehender 
;al Viejo', porque se había pri- 
vado del unicQ consuelo que 
tenia en el mundo , maldi- 
ciendo al dinero que motivó 
aquel viaje. Tobías , que cié* 
:go , y abante de su hijo , sen- 
tía tal vez mas su ausencia 
<]ue su madre y confiando en 
el Señor , de quien no duda- 
ba enviaría un Ángel , que 

• le: acompañase , la consoló, 
j diciendo « No llores ,; nuestro 
ítójo llegará , y volverá sanó, 
'J>ios lo dispondrá todo de 

jnodo que vendrá gozoso , y 
tú lo has de ver. Cap. 5. per 
totum. 

Puesto en camino el Joven 
Tobías ' con el Ángel , hicie- 
ron su primera mansión en 
las riberas del Tigris ; y ha» 
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biéndose acercado el JÓveh 
al rio;para lavarse los píes» 
se vio acometido de un pe z 
muy grande, que le quería 
tragar ; ( según Vales en su 
filosofía' Sac.'cap. '41*. si^ 
guíendo á t^linia , lib. 32. 7* 
se llamaba CMllionjm ) y asus- 
tado , llamó al Ángel , que 
le mandó cogerle por las aga« 
lias , y sacarle fuera. Hízolo 
así Tobías , y luego empezó 
á palpitar ei pez , y entonces 
le dixo el Ángel : Ábrelo , y 
reserva su corazón , hiél , é 
hígado , porque son muy úti« 
Íes para la medicina. Hecho 
esto , asaron una parte para 
comer , y salaron lo necesario 
para el camino hasta llegar 
á Rages. Preguntando Tobías 
al Ángel , qué virtud tenia 
para curar aquello que le ha- 
bía mandado guardar del \ítz\ 
se lo explicó todo. Estando 
ya cerca de Ecbatana , pré^ 
guntó Tobías al AngeJ , en 
dónde quería descansar ; y fe 
respondió , que habitaba alH 
Raguel , que era de su Tri- 
bu , y tenia una hija única, 
la qual le debía pedir por itju« 
ger , para heredar sus bienes, 
pues le correspondían por ra« 
2on cíelipareñTescOft 

¿Cómo podré > pedirla , dfc 
xo Tobías , sin exponerme á 
ocasionar en mí muerte h de 

mis 
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snís ' padres » 'que no tieifétt 
otro hijo 9 respeto die haber 
quitado aa demonio lá vida 
i ios siete maridos que tuvo 
quando iban á cohabitar con 
eHa i Con esta ocasión le ex- 
plicó ei Ángel en qué había 
consistido , y le aconsejó lo 
que debia hacer para evitar 
el mal , y conseguir todas las 
bendiciones , y bienes del ma- 
trimonio , manifestándole que 
ei demonio spk> tiene poder 
sobre aquellos , que olvidan* 
dose de Dios , se casan por 
entregarse i la sensualidad, 
como los irracionales. Tú , le 
dice , quando entres en el 
aposento , reeien casado , abs- 
tente de llegarte á tu muger 
en los tres primeros dias , y 
no hagas otra cosa que erar 
con ella. £n la primera no- 
che, quemado el higado del 
pez , huir^ el dei^ionio. En la 
segunda serás admitido en la 
Congregación de los Santos 
Patriarcas ; y en la tercera 
conseguirás la bendición , pa- 
ra que vuestros hijos salgan 
sanos , y robustos. Pasada la 
noche tercera v usa de la es- 
posa con temor de Dios , mas 
por amor á los hijos , que al 
deleite, y con esto lograrás 
en tus hijos tá beñdition <áe 
Abraham. Cap, 6.'fer t^r* 
Apenas entraron eo casa 
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dü Raguél ) fixatldo éste la 
vista en Tobías, dixo i su 
müger : (que también se Ha* 
maba Anna) ¡ Que parecido es 
este Joven á mi primo , esto 
es , i Tobías el Vitjo 1 ^i De 
dónde sois Mancebos ? T ha^ 
biéndole respondido q4ie át 
la Tribu de Nephtali , y cau- 
tividad de Babylonia , les pre- 
guntó, ¿si coiiocian ¿ To- 
bías ? Respondieron que sí , y 
después de haberle elogiado 
mucho Raguel , le dixo ei 
Ángel : Ese Tobías por quien 
preguntas es el padre de ^ste. 
Al oir esto Raguel , bañado 
en lágrinhis de gozo ^ se echó 
sobre él i besarle , y abrazar* 
le , llenindole de caricias , y 
bendiciones, manifestando An« 
na , y su hija Sara los mismos 
sentimientos de gozo ^ y ter* 
nura. 

Después de haber hablado^ 
y estando dispuesta la mesa, 
instó Raguel á sus huespedes 
i que se sentasen i, comer; 
pero Tobías protestó no co- 
mer I ni beber allí, si no le 
pTometia darle por muger á 
su hija Sara. Raguel, temien- 
do sucediese con Tobías lo 
mismo que con los siete an- 
tecedentes , se quedó suspen- 
so sfn dar respuesta ; mas ani- 
mado del Ángel , que le di- 
xo : N« Hmás darl^ á éstt^ 

que 
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que es temeroser de Dios ; pr^ 
que á él se le debe , y por U 
mismo no pudieron tenerU los 
otros ^ rompió Kaguel dlcien^ 
do : No dudo que Dios ha- 
brá oído mis súplicas » y creo 
que Dios os craxo para que 
Sara tome marido de su fami- 
lia , según lo dispone la ley» 
y así no tengo reparo en en* 
fregársela ; y tomando la ma* 
no derecha de su hija » la enr 
treg<S i la derecha de Tobías» 
diciendo : El Dios de Abra* 
ham y de Isaac » y de Jacob 
sea con vosotros : ¿1 os junte> 
y llene de bendiciones» He- 
cha la escritura de casamien* 
to , 6 capitulaciones » comie* 
ron , dando muchas gracias á 
Dios por tantos beneficios. 

Dispuesto otro aposento 
distinto del que tenia Sara 
quando perecieron los siete 
maridos primeros , al entrar 
Sara en él > empezó k llorar, 
pero su madre la consoló» 
diciendo : No temas » hija 
mia : Dios te llenará de gozo 
por las aflicciones, y senti- 
mientos que has pasado. Cap. 
y. per tot. Llegada la hora 
introduxeron al Joven en el 
aposento de Sara ; y Tobías, 
teniendo presente lo que el 
Ángel le habia dicho , sacó 
del zurrón , ó alforja una 
parte del hígado del pez ) que 
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tenia: reservada , lo t>uso ^>«^ 
bre las ascuas > y San Rafael 
ligó al demonio > y lo des- 
terró al desierto del Egipto 
superior. Tobías y en cum* 
plimipnto de lo prescrito por 
el Ángel > acpnsejó i Sara qiie 
en los tres dias priiaeros se 
exercitase con él en la ora- 
ción , porque decía : Siendo 
hijos de Santos ( esto es, de 
padres temerosos de Dios) 
debemosdistinguirnosennues* 
tro matrimonio de los que no 
le conocen ; y uno y otro hi«. 
cieron una oración muy ha** 
milde y tierna al Señor. 

Cerca de la media noche^ 
Raguel , que temía tuviese 
Tobías la misma suerte que 
los otros , llamó sus criados, 
y mandó abrir una sepultura 
para enterrarle antes de ama« 
necer ; y después dixo i su 
muger enviase una criada i 
ver si habia muerto« Entró 
la criada en el aposento , y 
viendo que estaban durmíen* 
do juntos , y sanos , llevó es^ 
ta noticia á los padres de Sa- 
ra , que alabaron al Señor de 
todo corazón. Raguel mandó 
cerrar al instante la sepulturas 
hizo disponer para el dia si- 
guiente un gran concite á sus 
atnigos y vecinos ; y mandan* 
do á Tobías estuviese con él 
dos semanas ^ le dio la mirad 

de 



de sus bienes ) haciendo es- 
critura de codo lo demás pa- 
ra después de su muerie , y 
da de ^u muger, Caf. 8. per 
fotum» 

Manifesté Tobías su agra- 
ilecímitnco ai Ángel > que 
creía ser hombre ; y le supli- 
có tomase las caballerías , y 
criados que quisiese , y pasa- 
se i Rages i entregar á Ga- 
belo su obligación , percibir 
los die2 talentos , y convidar- 
le para su boda , excusándo- 
se de ir el en persona , por el 
precepto de Ragú el de per- 
manecer dos remanas en su 
rasa , pues ya sabia que si 
tardaba en volver á la de su 
padre un solo dia mas de lo 
prescrito , le sería de mucho 
dolor y tormento. Condet-^ 
cendió el Ángel , y tomando 
quatro criados , y dos rame- 
ilos , pasó i Rages ^ cobró el 
dinero , entregó la obligación 
i Gabelo ^ y ie traxo consi- 
go á celebrafr las bodas de 
Tobías 3 en las quales no hu« 
foo aquellos excesos , que con 
dificultad se pueden excusar 
de culpa , sino una abundan- 
cía racional en la comida y 
bebida , y un gozo espiritual', 
queanhnaba 4 todos á alabar, 
y bendecir á Dios , y pedir- 
le todo género de bienes pa- 
la los esposos. Cdf. 9r per tot. 
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Con motivo de la celebra- 
ción de las bodas se iba pa- 
sando ti tiempo que Tobías 
el Vítjo habia creído necesa- 
rio para la vuelta de su hijo; 
y entrando en cuidado , re- 
celando si habia muerto Ga- 
belo , y no hallaba quien le 
pagase la deuda , rompiendo 
en lágrimas con su muger» 
vio que ésta estaba inconsola- 
ble , y recobrando su espíri- 
tu , procuraba templarla , di- 
ciendo : Calla , no te entris** 
tezcas : nuestro hijo está sa- 
no , y el Joven que fue con 
él es hombre de bien ^ y fieí; 
pero ella afligida , y descon- 
solada sa lia todos losdias á 
registrar los caminos por don« 
de podia venir su hijo. To- 
bías «1 Joven , que lo consi- 
deraba todo , y en medio de 
tanto placer sentiaen su cora- 
zón la aflicción en que vivi- 
KÍan sus padres , instaba por 
saKr de Cerbatana para conso« 
lar los con su presencia. Insta- 
ba igualmente Raguel h que 
se detuviese allí , tlfreciendo 
enviarles aviso de su salud; 
y venciendo al fin Tobías , le 
despidió con Sara , y la itii^ 
tad de todo lo que poseía dé 
criados 5 criadas , reses , ca- 
mellos , vacas , y mucho di- 
nero , echándoles su bendi- 
ción , y mandando á Sara qué 

hon- 
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honrase á sus suegros , ámase 
i su marido , dirigiese la fa- 
iDÜia , gobernase la casa 9 y 
se mostrase en codo irrepre* 
bensible^ Cs^. lo. 

Puestos en camino para Ni- 
nive » llegaron á Charan , y 
haciendo alto , dixo el Ángel 
k Tobías: Ya sabes , herma* 
no I el estado en que dexaste 
i cu padre , si te parece > ade* 
lancémonos los dos á darle al- 
gún consuelo, y dexemos á ta 
muger y familia con las ca- 
ballerías y ganados , para que 
nos sigan poco á poco ; y 
habiendo convenido , le oían- 
do llevar la hiél del pez > y 
marcharon. Anna muger de 
Tobías el Viejo, que estaba 
en la cifna de un monee ob« 
servando qnando llegaba- stf 
hijo» luego que los vic$, f 
se cercificó de que era él, 
corrió presurosa á parciciparlo 
ísu^rparido, £$tando.;en es- 
to, lúgó ua perro que ha« 
bia ido con Tobías, y el buen 
Viejo corriendo á crompico- 
nes , asido de un criado , sa** 
lió á recibirle. Dieron codos 
gracias al Señor, y sacando 
Tobías el Jóvep la biel del 
pez , unco con ella los oJQs 
de su padre , según se lo ha- 
bia prevenido el Ángel , y 
en el espacio de cerca de me« 
dia hpra enipezó á despren^ 



derse de sus ojos una costra 
como la cascara del huevo. 
Acabó su hijo de quícarsela» 
y se halló al puato con sa 
visca natural. Fueron muchas, 
y muy tiernas las alabanzas 
que Tobías el Viejo , su mu- 
ger , su hijo y y codos los 
que le coi)ocian , dieron í 
Dios con este motivo. Siete 
dias después llegó Sara , y 
toda su familia , con los re* 
baños , camellos , y el dinero 
que habia recibido de su pa* 
dre , como cambien el que se 
habia cobrado de Gabelo, y 
se celebraron de nuevo sus 
bodas por espacio de siete 
dias. Cap. 11. 

Tobías el Viejo y desean- 
do mostrar su agradecimien« 
c<» al Joven que habia acom-* 
panado, y dirigido á su hí/o» 
dixo á ésce : ¿ Q(ie podremos 
dar á esce sanco hombre que 
viene concigo? (ignoraba fue* 
se Ángel ) No. hallo , respon- 
dio el Joven Tobías , cosa 
correspondiente á los favores 
que le he debido, y í los 
bienes que por él hemos reci« 
bidó. Yo os ruego , padre 
mió , le supliquéis sé digne 
tomar la micad de codo lo 
que traximos. Hicieronle los 
dos la propuesta , y entonces» 
estando solos , les encargó 
diesen á Dios las debidas gra- 
cias. 
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cías, mandándoles publicar su 
Omnipotencia delance de to- 
do el mundo , y declarando* 
Jes que las lágrimas del Vie- 
jo Tobías, y las obras de mi- 
sericordia que habia praftica* 
do con los muertos , habian 
sido presentadas al Señor por 
^1 , y por lo mismo que agra- 
daba á Dios en aquello , ha- 
bia querido probarle; pero 
que era enviado para curarle, 
y librar á Sara del Demonio. 
Yo soy , dixo , Rafael Án- 
gel , uno de los siete princi- 
pales que asistimos al Trono 
de Dios , para recibir sus ór- 
denes. Al oir esto los dos To- 
bías , se asustaron y postra- 
ron ; pero el Ángel les dixo 
que no temiesen, y que aun* 
que les parecía que comia y 
bebía , su sustento era invi- 
sible. Ya es tiempo, dixo, 
de volver al que me envió. 
Vosotros alabad á Dios , y 
publicad sus maravillas. Di- 
cho esto desapareció , sin que 
lo pudiesen volver i ver. Pos- 
trados en tierra por espacio 
de tres horas , dieron gracias 
i Dios , y después rehrieron 
los prodigios que habia obra* 

do. Í4p. 12. 

£1 cántico que Tobías el 
Viejo compuso en esta oca» 
sion , y llena todo el capícu* 
lo I ; . del libro de su título^ 
'- Tom.lV. 
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no solo es Eucharístíco, 6 
de acción de gracias , sino 
también profetice » acerca 
de la restauración , suma feli- 
cidad , y gloria de Jerusalen* 
Tobías el Viejo tenia 56. 
años quando cegó : á los 6o. 
recobró la vista : vivió des* 
pues en compañía de su hi- 
jo 42 años, y murió de 102. 
habiendo llamadb antes á su 
hijo Tobías, y los siete hijos 
que tenia éste , y profetizan- 
do la destrucción de Ninive» 
la vuelta de la cautividad , U 
reediBcacion dejl Templo , y 
la restauración del culto di- 
vino en Jerusalen. Con la mis* 
ma ocasión encargó á su fa* 
milia el servicio de Dios , y 
el cumplimiento de su volun- 
tad , mandando á todos que 
del mismo modo recomendad- 
sen esta obligación , y la li- 
mosna , a sus hijos. Ultima- 
mente les mandó que quando 
llegase el último dia de su 
madre» la sepultasen en su 
mismo sepulcro , y saliesen 
de Ninive , porque iba i ser 
destruida por sus maldades. 
Tobías el Joven cumplió 
exáétamente todo lo que se le 
prescribió , y después de dar 
sepultura á sus padres , salió 
de Ninive con sus hijos y 
nietos , y se fueron á esta- 
blecer i Rages , en donde 

Xx ' ha-. 
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halló í sus suegros » y los 
asistió como correspondía has^ 
ca la muerte 9 prestándoles 
en ella los obsequios debidos» 
Heredó á sus suegros, y des* 
pues de haber visto su quinta 
generación , murió de 99, 
años , el del mundo ;;8o. 

TOBÍAS : Título de un 
libro del Viejo Testamento, 
que contiene la historia de 
los dos Tobías, de que he* 
mos hablado en el artículo 
antecedente. Según San Ge- 
rónimo, fue escrito en len- 
gua Chaldea , y traducido 
por este Santo á la Latina. 
Tyrino hace Autor de los 
doce primeros capítulos á 
Tobías el Viejo , y al Mozo, 
•del capítulo 13. hasta el verso 
.16. ) suponiendo que el resto 
de él es suplido por otra ma- 
no que nos es desconocida. 
También se ha traducido al 
Hebreo , y Griego , pero i 
demás de las versiones He- 
breas y Griegas , que corres- 
ponden con nuestra Vulgata, 
hay otra Hebrea y Griega 
algo mas difusa , en la que 
Tobías habla siempre en pri- 
mera persona, de donde in* 
fieren algunos que escribió 
dos veces su historia : una 
en compendio , que es la que 
tenemos, y otra lata, y ex« 
tensa » que es la Griega de 
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que hablamos. 

De la autoridad de este 
libro se dudó mucho tiempo^ 
pero pasa ya de 1200. años 
que est^ recibido en el Ca- 
non de los libros sagrados, y 
desde el Concilio Tridentíno 
en que fue últimamente de- 
clarado por Canónico , na« 
die puede dudar de ella. La 
razón primera que tuvieron 
de dudar fue no hallarle en 
Hebreo , ni puesto en el Ca- 
non de los Hebreos; mas 
habiéndose hallado ya en los 
idiomas que dixiroos, solo 
algunos hereges pretenden dis- 
putársela , reputándolo por 
una especie de Drama ) ó Co- 
media dirigida á dar una idea 
cabal de un padre, y un 
buen hijo de familias. Las 
cincunstancias de los lugares, 
tiempos, personas, y hechos 
prueban con claridad la mali- 
cia de su impostura. 

TOBÍAS : Padre, ó como 
quiere Menochio con Jose<* 
pho , abuelo de Hyrcano , y 
hermano de la muger de 
Onias II? 9 cuyos caudales de- 
positados en el Templo de 
Jerusalen, quiso sacar Helio- 
doro en tiempo de Onías iVi 
Sumo Sacerdote de los Ju- 
dios. 2. Mac. ;• 1 1* En Za« 
charias 6. lo. se habla de 
un Tobías , que los Rabinos 

quie* 
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quieren sea uno de los qui* 
tro niños de Babylonia , Da* 
niel , Ananías , Mlsael , y 
Azarías. No hallamos mucha 
diñculcad en qáe fuese To- 
bías el Mozo , porque no 
consta del texto si después 
de la muerte de sus suegros 
pasó í Jerusalen con los de 
la cautividad ; y siendo tan 
opulento y rico, no es de es- 
trañar se le pidiese oro y pla- 
ta para la triple corona de 
Jesús » hijo de Josedec , que 
fue el primer Sumo Sacerdo- 
te después de la cautividad. 
" TOBÍAS: Ammonica de 
baxa esfera, pero Goberna- 
dor de Samaría con Sanaba- 
Hat. Fue el mayor enemigo 
que tuvieron los Judies en 
la restauración del Templo, 
f reedificación de Jerusalen, 
desde el principio. 2. Ejí/. 2« 
lo. y sig. Tenia mucha co- 
municación y partido entre 
los Judíos , para oponerse i 
Kehemías , porque tomó por 
muger una hija de Sechenías, 
y su hijo Johanan una de 
Mosolla , nieta de Barachias^ 
y éstos siendo verdaderamen- 
te traidores á su nación , y 
patria , eran temibles é ine« 
vttables espías que le avisa- 
ban de todos los procedí* 
miemos de Nehemías. 2. Lsd. 
6. per. tQt. Vid. Sanaballat. 
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Mientras nehemías volvió , y 
residió en Babylonia , entre 
otros muchos desaciertos que 
hizo Eliasib Sumo Sacerdote 
y pariente de Tobías , dio 
a éste el oficio de Adminis- 
trador del Gazofilacio, don- 
de se recogían todos los diez« 
mos y primicias que pertene- 
cían á los Sacerdotes y Le« 
vitas , haciéndole un gran 
palacio y almacén en el ves- 
tíbulo del Templo; pero res* 
tituido Nehemías á Jerusalen, 
no solo le arrojó fuera de él, 
sino también todas sus alha* 
jas y riquezas. 2. T,sd. i3« 
4*7 ^^Z' ^To se habla mas de 
él en la Escritura , y hay 
lugar á discurrir que se reti- 
raría i Samaría con Sanaba- 
llat. 

TOBÍAS: Padre de Da- 
laya , de cuya familia volvie- 
ron de la cautividad ($52» 
personas, i. £/^. 2. 60. 
TOCHEN: Vid. Thochen^ 
TOPARCHIA : Prefedu- 
ra , ó gobierno de alguna re- 
gióil ó Ciudad , sin tituló' 
particular , á' las quales se 
aplica por lo común. De es» 
ta palabra se asa en el libro 
I? de los< Machabéos ti. 28/ 
donde se dice que Jónathás- 
pidió al Rey Demetrio' el ^- 
Júnior , que hiciese exenta 
de toda carga y tributo la' 

Xx 2 Ju- 
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Judéa , las tres TopIrchUv 
Samaría , y sus confines » y 
que por decreto Real se con- 
cedió inmunidad á coda la 
Judéa , i tres Ciudades , y 
íjda j Ramatha que se habiañ 
desmembrado de Samaría , y 
agregado á la Judea , con to« 
das sus dependencias. Para la 
inteligencia de este lugar » y 
saber quales eran estas To» 
parchias , 6 Satrapías » coipo^ 
las llama Josepho » es muy 
del caso tener presente que 
Jonathas pidió a Demetrio 
el Júnior I las mismas inmu- 
nidades que Demetrio el Vie- 
jo habia concedido á los Ju« 
dios ; y constando del pror 
pió libro lo. 30, j8. que la 
inmunidad é independencia 
que este Demetrio les con* 
cedió conapreh^ndia la Judéa, 
y. las tres Ciudades que se le' 
Rabian agregado de Sainaría, 
parece que el aditamento que 
^e hace en el cap/tulo ii, 
34, de Lydá, y Ramatha, 
no es mas que una tspecifirf 
eacion , ó señalamiento indíh; 
^dual dé las tres Topftfchias 
pertenecientes al Keyno de 
Sumaria. A la diñcultad que; 
s.e ofrece a la vista, de que 
sjeirdo tres estas^ Toparchias, , 
solo se noml^ran dos» que 
^n Ljda j Ramatbd , resppn - 
demps> que según Meoochio 
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se debe añadir ó suplir U 
Apherema que estaba en isís 
inmediaciones de Lyda , pe- 
ro según las cablas del P« 
Lubin puede ser la Gophni- 
tica. Josepho il0/i^. lib. 13* 
8. señala estas tres Topar« 
chías por los^ nombres Sama* 
fia y Joppe , jF. GaUU^ , ó Sa- 
maría , Galilea^ y Perea. tbid. 
cap» 5* Plínío cuenta diez To* 
patchias en Judéa ^ y lo mis* 
mo Josepho , aunque no vaa 
conformes en todos sus nom- 
bres. 

TOPACIO : Piedra pre- 
ciosa de color verde muy cla- 
ro , que dio motivó á que 
algunos traduxesen el hebreo 
fitddth por Esmeralda. Hay; 
Topacios orientales , y oc- 
cidentales : los mas seledos 
son los orientales que tienen 
et color dorado. Véase el Dic- 
cionario dei las Artes y Cien- 
cias* £1 Topacio se pone 
blanco echándole con oro 
entre dos crisoles , pero vuel- 
ye á tomar su color con el 
tiempo. De lo que dice Job 
:^9» i$*.st infíere que el me- 
jor Topacio se cría en la Ethío- 
pía, lo que conviene con la 
opinión de los que dicen que 
está piedra viene del mar Ko- 
xó, porque la región de Chus 
eátaba i la orilla occidental 
de aquel mar. £ra la segunda 

del 
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del 6rden primero del Racio- 
nal del Sumo Sacerdote , y 
estaba grabado en eI]a^^ nom« 
bre de Simeón. Ex. 28. 17. 

y 59. 10. 

TOPHETH: Vid. Ennon. 

TORGA : especie de pri- 
sión de madera que se pone 
al pescuezo de los perros, cer- 
dos y y otros animales , para 
que no puedan avanzar á las 
viñas, sembrados, &c. A este 
modo podemos concebir se* 
jfian los grillos ó cadenas de 
madera que el Profeta Je- 
remías llevaba al cuello, para 
significar la servidumbre , 6 
esclavitud que habia de pa- 
decer el Reyno de Judá en 

Babylonia.J^^* 27.2. y 28. 
10. ; sig. 

. TORO : Animal tan cono- 
cido por su brabeza antes de 
ser castrado y domesticado, 
como útil después para el cul- 
tivo de las tierras , transpor- 
tes, y alimento de los hom* 
bres. Se llama Toro , míen- 
tras no está castrado, pero 
después es conocido por el 
nombre de Buey , y la hem- 
bra , de Vaca. £n la Escritu* 
ra no cabe esta distinción, 
porque la ley prohibía cas- 
trar los animales ; Lev. zz. 
24. y así lo mismo significa 
Buey que Toro. En los 5al- 

inos2i, i$.y 67. 31. la pa* 
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labra Tofos significa en sen- 
tido alegórico, la ferocidad 
y desenfreno de los enemigos 
del Pueblo de Dios , seme- 
jantes en algunas cosas á los 
Toros; pero en Isaías 54. 7. 
se toma por los robustos 6 
Soldados valerosos de Idu- 
mea , anunciando el Profeu 
la venganza que el Señor har 
bia de tomar de aquella na- 
ción en el País de Edom sin 
diferencia de edad , estado;^ 
ni sexo. 

TORRE : En los libros 
de Esdras se habla de mu- 
chas Torres , 6 baluartes que 
adornaban y sostenían los 
muros de Jerusalen , v. gr. 
la Torre de Emath. 2. £///. 
12. 39. 6 de los loo. codos 
cap. 3 . I • la qual por su ele- 
vación y por estar cerca de 
k puerta del Rebaño , tan 
elevada , es llamada por el 
Profeta Micheas 4. 8. Tor- 
re nebulosa del Rebaño. Es- 
ta Torre estaba al Oriente de 
Jerusalen. 

TORRE de los hornos: 
Fue edificada por Melchias, 
2; Bsd. 3. 1 1, y parece esta- 
ba al Occidente y Norte de 
la puerta del Valle , y se lla- 
mó ¿/^ los hornos , por estar 
estos hacia aquella parte. 

TORRE de Hananeel : De 
esta Torre se hace mención 

en 



J 



35^ 



TO 



en muchos lugares. 1. tsd. 
12. 39* &c* Según Adricho- 
mio 9 Villalpando , y Tour- 
nemine estaba en el ángulo 
de ias murallas de Jerusalen, 
que media entre el Oriente 
y Norte. 

Fuera de Jerusalen había 
otras varias Torres » 6 Casti- 
llos. Hablaremos de lasí prin- 
cipales 9 omitiendo las demás 
por no ser molestos. 

TORRE del Rebaño : Es 
distinta de la Torre de Emath, 
6 Torre nebulosa del Reba- 
ño I porque esta era una de 
las de Jerusalen > y la del 
Rebaño de que tratamos es* 
taba cerca de Bethlehen de 
donde no distaba sino una 
milla. Cerca de esta Torre 
habitaba Jacob quando Ru- 
bén abusó de Bala , concu- 
bina de su padre Gen. 3 5 • 2 1. 
Vid Gadcr. 

TORRE del Líbano : Se- 
gún los mejores Autores , di« 
ce Tournemine , fiíe edifica- 
da por Salomón al extremo 
Oriental del Líbano , ó por 
mejor decir» Antilíbano, para 
observar los movimientos de 
los Damascenos , que habi- 
taban á la vista, y debaxo; y 
estar prevenido contra los 
Syrios , si intentaban hacer 
alguna incursión. De la com- 
paración que el Esposo hace 
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de h nariz de la Esposa con 
la Torre del Líbano, Canr. 
7é 4* se infiere que estaba 
construida con toda la sime* 
tria y perfección que cabe en 
el Arte. Vid. Nariz. 

TORRE de Phanuel: Es- 
taba á la otra parte del Jor- 
dán , unida á la Ciudad del 
mismo nombre para su de« 
fensa. Esta Torre , ó Cas- 
tillo fue destruido por Ge- 
deon , que quitó la vida i 
los habitadores de Phanuelt 
aunque eran también Israeli* 
tas , por haber sido inhuml* 
nos con él, y sus compa« 
ñeros , negándoles no solo ei 
alimento que necesitaban pa« 
ra perseguir al enemigo co« 
mun , sino haciendo irrisión 
y menosprecio de ellos, ^ui. 
8. 8.7 sig. 

TORRE ¿t Sichcm : Es* 
taba en el territorio , 6 dis- 
trito de Sichem , y fue que- 
mada por Abimelec, pere* 
ciendo en ella hasta mil per« 
sonas entre hombres y mu* 
geres. ^ad. 9. 47. j sig, 

TORRE de Syene : Cas- 
tillo que defendía la Ciudad 
de este nombre , que estaba 
en Egipto hacia los confines 
de Echiopia , para contener 
las irrupciones de los Eth¡o«» 
pes. De esta Torre habli 
Ezechiel en el capítulo 29. 

ver- 
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verso lo. y 50. 

TORRENTE : El sígni- 
ficado propio de este nombre 
€S Arrojo , corriente 6 aveni- 
da de aguas impetuosas que 
no es durable , sino quando 
se derriten las nieves , 6 hay 
muchas lluvias , ó aguaceros; 
por lo que se llama algunas 
veces Torrente al lugar por 
donde suelen correr aquellas 
avenidas , aunque no lleve 
agua , y al Valle por donde 
pasa y como sucede con d 
Valle de Cedrón. Algunas, 
veces usa la Escritura de la 
palabra Torrente , en lugar de 
Rio, llamando Torrente de 
Amonede Jaboc^ &c. á los 
rios de este nombre. En et 
libro de los Números, 34* 
5. Jos. I y. 4» 47. y en Isaías 
27. 12. se llama Torrente de 
Bgipto el Nilo. En el propio 
libro de Isaías 15. 7. se lla- 
ma Torrente de los Sauces , el 
Euphrates, por la abundan- 
cia que habia de estos árbo- 
les en sus riberas. Quando el 
Salmista dá gracias i Dios en 
nombre de la Sinagoga , por 
haber pasado el Torrente, ?/• 
127. 5. la palabra Torrente 
es figurada , y significa el 
Ímpetu , ó fuerza de las ten- 
taciones, y aflicciones que 
habia padecido* 

£1 Torrente de las espinas 



6 de las cuerdas ^ como tra- 
ducen otros, Joel 3. i8. 
significa la suavidad y dulzu- 
ra con qqe Dios ha de pre« 
miar en el juicio final los tra* 
bajos que padecieron , y ase- 
chanzas de los enemigos que 
vencieron los Justos. El P« 
Calmet cree que el torrente 
de las espinas , en el sentido 
literales el Torrente Cedrón, 
que tenia i Jerusalen á su 
Oriente , y el Monte de las 
Olivas al Occidente. 

TORRENTE Arnon: Vid. 
Arnon. 

TORRENTE Besor: Vid. 
Besor ; y así lodos los Tor- 
rentes que tienen nombres 
particulares. 

TORTA DE PAN: En et 
Éxodo 29. 23. en donde se 
establece el modo de hacer 
la consagración de Aaron y 
su hijo, dice el Señor á Moy- 
sés , que tome una torta de 
un pan , y una corteza ro«» 
ciada con azeite , &c. lo que 
dio que discurrir á los Ex- 
positores. Torta , en el Idio* 
ma Castellano , es una masa 
de pan de figura redonda, que 
lleva varios ingredientes se* 
gun su calidad , y se cueze 
en el horno i fuego lento; 
pero en la Escritura , dice 
Calmet , es lo mismo que 
pan , ú hogaza , aunque aU 

gu- 
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gunos lo interpretan por un 
pedaz4f de pan. No dudamos 
que Torta en el lugar citado 
es lo mismo que pan sin le* 
vadura , porque se tomaba 
dd Canastillo de los Azymos. 

TÓRTOLA : Ave de un 
color pardo, aunque también 
las hay del todo blancas » se- 
mejante í la Paloma , pero 
mas pequeña. Es transmigran- 
te como la Golondrina , y la 
Cigüeña. Jer. 8. 7. No solo 
estaba declarada pura por la 
ley , sino que se usaba de 
ella en los sacrificios. En la 
alianza que el Señor hizo con 
Abraham quando le prome- 
tió una numerosa descenden- 
cia f y la tierra de Chanaan, 
le mandó que entre otras co- 
sas le ofreciese una Tórtola. 
Gen. 15. 9. En la ley de 
Moyses se mandaba á las re- 
cien paridas y que pasados 
los dias de la purificación^ 
ofreciesen un corderillo, y 
un pichón , 6 una tórtola , y 
siendo pobre 9 dos tórtolas, 
6 dos pichones. Lev. 12. 6. 
j sig. La Virgen María cum- 
plió con esta ley , aunque 
no era comprehendida en ella. 
Luc. 2. 24. 

El Nazareno , que durante 
el tiempo de su Nazareato 
veía algún muerto , debia 
pfrecer dos tórtolas , ó dos 
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pichones para purificarse. Lo 
mismo debía hacer el lepro- 
so ocho dias después de ha- 
ber sido curado , si era po-- 
bre. Lev. 14. 22. A lo mismo, 
y en los mismos términos es*- 
taba obligado el que padecía 
gonorrhea, y la muger que te-< 
nia fluxo de sangre. Lev. 15« 
14. y 29. 

TR 

TRABAJO: Fatiga del 
cuerpo para conseguir algua 
fruto. El hombre , dice Job 
5* 7. nace para el trabajo. 
En este lugar la palabra rr4-* 
bajo , significa igualmente ia 
fatiga corporal con que el 
hombre adquiere y gana sa 
sustento en esta vida , y las 
miserias , congojas , y aflic- 
ciones que es preciso padecer 
en el mundo , tanto en el 
cuerpo , como en el alma. 

Algunas veces se toma por 
efeéto , ó fruto del trabajo» 
como en el Deuteronomío 
28. 3;. en donde se dice: 
y tus trabajos los comerd un 
pueblo que no conoces^ Es de« 
cir, otro se aprovechará de 
lo que adquieres , ó cultivas 
con afán , y trabajo. 

TRACONITIS, ÓThra^ 
conitis : Región de la me« 
media Tribu de Manases» 
que tiene el Jordán al Po- 
ntea « 
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ibiente , la Arabia desierta 
por el Oriente , el Líbano 
y Cclesyria por el Norte , y 
llega al Mar de Tybcriadcs. 
Llámase Thraconitis por ser 
País muy áspero , y lleno de 
cavernas , en las quales se 
refugiaban muchos ladrones, 
que incomodaron algunas ve- 
ces á Herodes el Grande , se- 
gún Josepbo. Vid. Ithurea.: 
TRADICIÓN : Noticia 
de alguna cosa antigua , que 
se comunica sucesivamente de 
padres á hijos. En los libros 
sagrados, y el uso de la Igle- 
sia, distinguimos dos especies 
de tradiciones , una falsa y 
temeraria que afeáiaban los 
. Judios , y otra verdadera , y 
conforme i los principios de 
la religión. La primera , que 
rllaman léjoral^ y que según 
los Judios consiste en instruc- 
ciones particulares que recibió 
. Moysés con la ley Escrita , y 
de este pasaron i los Ancia- 
nos del Pueblo, Escribas, 
&c • es vana , falsa y reproba* 
dá por el hijo de Dios. Uath. 
ly. 2./ stg. Mac. 7. 8.7 sig. 
. La segunda que ha llegado i 
.nosotros por medio de los 
Apóstoles, y sus sucesores 
en el gobierno de la Iglesia, 
y es en todo conforme con 
los principios de la ley Evan- 
gélica , es muy apredable y 
L Tam. IK. 
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digna de tanto crédito, como 
el mismo Evangelio. Por lo 
que San Pablo en su Epísto- 
la 2? á los Thesalonicenses 
2. 14. los exórta á que con- 
serven , y observen todas las 
tradiciones que les habia co- 
municado por escrito , ó i^e 
palabra;y el Concilio Tridenr 
tino Sess. 4. de Canon. Scrtft. 
impone pena de excomunión 
i los que con noticia y ciencia 
de ellas, las menospreciasen» 
t Para discernir las tradicio- 
nes verdaderas de las falsas, 
y temerarias, es regla incon- 
cusa y cierta , que nada de- 
be reputarse por tradición 
Apostólica, que no esté reci- 
bido por el uso común, y 
sentencia de la Iglesia, la que 
solamente aprueba las ins* 
trucciones orales que los 
Apóstoles recibieron de Jesu^ 
Christo, y las que éstos ins« 
. pirados del Espíritu Santo, 
diá:aron , y llegaron i noso- 
tros por los canales puros de 
la Iglesia. El mismo Conci- 
lio en el lugar citado decU« 
ra expresamente que en estas 
tradiciones.se comprehend^n 
igualmente las que perieiíe- 
ceo á la fé y a las costumbres* 
TRAGELAPHO; Animal 
silvestre semejante al ciervo, 
y de su mismo color, del qual 
.sf distiogfie.poTsu menor of^v* 

Yy pu. 
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pulencia : tiene barba como 1á 
cabra » el pelo mas largo , y 
las bascas de dos ó tres puncas, 
aunque mucho mas pequeñas 
que las del ciervo. Nosocros 
lo llamamos Coyz,9. Estaba 
declarado puro. Deut» X4. 5* 

TRANSFIGURACIÓN : 
Conversión , ó mudanza de 
una cosa en otra. En el Evan^* 
gelio signiñca el admirable 
miscerio en que nuescro Señor 
Jesu-Christo se manifestó glo- 
rioso á San Pedro , San Juan, 
y Santiago en el Monte Tha- 
bor, en medio de Moysés, y 
Elias. Mar. 17. i. y sig. Seis 
días antes habia dicho el Señor 
á sus Discípulos para confor* 
tarlos, que algunos de los que 
s( hallaban presentes no mo- 
rirían sin que viesen anees al 
hijo del hombre en su Mages- 

* tad , dándoles un argumento 
claro de su Divinidad, contra* 

< río al escándalo de la cruz, 
muert-e, y sepulcura que les ha- 

' bia insinuado. Marh. 16. zS. y 
stg. San Lucas «que dice ha- 
bia pasado aqureHa insinuación 
cerca de ocho dias antes, 
(concando al parecer el dia 

'de la promesa , y el en qae 

•se cumplió i que no cüent^m 
los otró^ evangelistas ) aña- 

. de qué Moysés y Elias ha- 
blaron con Jesu-Christo en 

• SU rransfigufractqa , ját lo qae 
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se habia de executár con él 
en Jerusalen. Luc. 9. 27. jr 
síg. La Iglesia celebra este 
Misterio el dia 6. de Agosto. 

TRANSMIGRACIÓN : 
Mudanza de habitación y 
País. Hay transmigraciones 
voluntarias , como las de al« 
gunas familias que mal con- 
tentas con las leyes de su 
reyno, ó por otros fines par- 
ticulares , se van á establecer 
á ocros. También las hay in- 
voluntarias , como las que pa- 
deció el pueblo de Dios di* 
feretites veces , de las quales 
hemos hablado con bastante 
individualidad en el artículo 
Captividad. Vid.iíí.La trans- 
migración de algunas aves, 
Job. 8. 7. es natural , porque 
su instinto las lleva á los paí- 
ses que según las estaciones 
de los tiempos , convienen 
á su conservación. 

TREMENTINA : Vid. 
Terebintho. 

TRES TABERNAS : Po- 
blación que en tirempo de 
San Gregorio era Episcopal, 
y según se colige de la su- 
putación del emperador An- 
tonino/dístaba d&'Roma 32. 
millas. Estaba en la via Ap- 
pia. A este lugar, que según 
el P. Lubin es una aldea si* 
tuada entre el foro , ó Plaza 
de Appío y Roma , llegaron 
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i recibir á San Pablo quán«*) 
do iba á Roma pré^G, los 
Cbrístianos que bábitaban en 
aquella Capital del Orbe 
Christiano. Añ. 2%. ij. Se- 
gún Tyrino es lo que hoy se 
llama Cisterna^ Ciudad pe- 
quena cerca de Vcletri. 

TRIBU : este nombre que 
en lo profano significa parte 
de la Ciudad y Territorio 
de Roma » según la divisron 
hecha por Romulo , se usa 
en la Escritura á cada paso, 
para denotar las familias que 
procedieron de los hijos del 
Patriarca Jacob , y la parte 
de la tierra de promisión» que 
después ocupó cada una de 
ellas. Habiendo sido doce los 
hijos de Jacob , Rubén ^ 5i« 
meofij Levít 'Judas^ Dan , Nepb' 
tdli , Gád , Asér , Isachaff 
Zabulón y ^ose fh , j Benjamín^ 
se cuentan otras tantas fami- 
lias , 6 Tribus de Israel , con 
sus respetivas porciones de 
tierra en la Palestina , 6 tier- 
ra de promisión ; pero es de 
advertir, que habiendo muer-^ 
to Joseph en Egipto antes 
que el pueblo de Dios entra- 
se en el País de Chanaan , y 
Josué hiciese esta distribu- 
ción , no se halla familia , 6 
Tribu de Joseph entre las 
otras, pero en su lugar se 
substituyeron las dos de 



Mfhraim , j Manases , hijos sn*S 
yos amimerados por especial 
privilegio concedido por Ja» 
cob, entre los demás hijos de 
este Patriarca. Y aunque por 
ésta substitución parece se aña* 
de o«Ki Tribu mas , poniendo 
dos en lugar de la de Joseph, 
nunca pasan de doce las Tri* 
bus , porque quando se ha- 
bla de las doce porciones cor- 
respondientes á las doce Tri« 
bus 6 familias , no entra U 
de Leví , la qual mandó el 
Señor que como Sacerdotal 
fuese asistida de las demás 
con los diezmos, primicias, 
y oblaciones , porque no 
debía exercitarse sino en el 
culto de Dios , y los stcrifi^ 
cios. Vid, Leví. 

Es de notar también , que 
habiéndose dividido las docef 
Tribus en dos Reynos , des^ 
pues de la muerte de Salo- 
món, la de Judá que era, f 
fue siempre, la mas poderosa 
formó el Reyno de su noca-' 
bre con la de Benjamin , yi 
las otras diez rétítUtídótt a' 
Roboam su legítimo Señor, 
de la casa de David , eligie- . 
ron por Rey á Jeroboam hi- 
jo de Nabat, y formaron otro- 
Reyno , que por componer-- 
sé del ro^ayór número de lo$ 
IsIráeKtas , se llamó Rejne d^ 
l$fati^ Reyno de las diez 

Yy z Tri- 
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T ibus, y Reyno de Saniarfá»' 
porque fue su Capital la Ciav 
dad de este nombre , desde 
Amri Rey de Israel , que la 
fundó. Esta división de Rey- 
nos tuvo unas conseqüencias 
muy funestas. Entregado el 
B.eyno de las diez Tribus al 
culto de los ídolos » y olvida- 
do el cuíco que se daba al Se- 
ñor en el Templo de Jcrusa- 
len , llegó su abominación á 
tal extremo , que Dios las 
castigó , entregando primero 
las Tribus de Rubén , Gad, 
Nephtali, y Media de Mana- 
ses i TegUthphalasar Rey de 
Syria , que las transportó k 
la otra parte del Euphrates; 
y, después el resto de las diez 
a Salmanasar^ que lo transpor- 
tó igualmente al otro lado del 
Suphrajces , trayendo á, Pa- 
lestina getues d? i^qvieJ país^ 
que poblasen » y tculcivasen 
e^ta Región. 

f El Reyno de Judí 4>erse- 
veró maft tiempo en el culto» 
y/ s^ervicíq d«l Señor f pero 
liíabÍQnjd^:adiiiLtido insensible'* 
ixven^e e| culto de k>s idoIos^ 
y. cometido otros excesos muy 
detestables $ fue también cas- 
tigado por Nabti|pÍK)donosor) 
que tomó i JerusaJen , que- 
nco el Templo, y arraló U. 
Ciudad 9 J/evando á todos ' 
cautivos i £abylonia » y i 
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otras Provincias cíe; su fmpe*' 
río. De esta cautividad cons- 
ta volvieron casi todos á Je- 
rusalen con Zorobabél y Es- 
dras , y Hehemías ; mas los 
del Reyno de las diez Tribus^ 
que fueron conducidos a ia 
otra parte del Euphrates , no 
consta volviesen , aunque es- 
tamos persuadidos á que vol- 
vieron muchos a favor del 
Edido de Cy ro ; ya porque 
les estaba prometido en la Es- 
critura , ya porque mucho 
antes de la venida del Me- 
sías estaba la Palestina muy 
poblada de Israelitas de todas 
¡as Tribus y bien que confun- 
didos con la de Judá| que 
dio por esto á todos el nom* 
bre de Judios. 

TRIBUNAL : Lugar des- 
tinado para Ja administración 
de Justicia^ Antiguamente te* 
nian los Israelitas tres clases 
de Tribunales ^ según los Ra- 
binos , de 3 , 25 , y ^o Jue- 
ces^ £1 Tribunal de 5 era 
propio 4^ las Aldeas , y en- 
tendia sobre el pecunario, y 
los ojucbles. El de 23 esta-, 
ba en las Ciudades » el qual 
no solo d-ecidia sobre ios asun- 
tos deJ de tres Jueces , si- 
no que tenia ti derecho de 
ji^^gar.l^s causas de 'sangre.' 
IFipalinen^e; , el de- -6q ^ra 
único ^ j se juntaba en una . 

pie- 
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pieza del Templo de Jerusa- 
Jen y y no en otra parte. A 
este Tribunal , llamado Sjnhe* 
drio , estaban sujetos el Hey, 
y aún el Sumo Sacerdote ; y 
en él se ventilaban todas las 
causas , y controversias de 
religión^ Parece <]ue también 
entendió en lo criminal , lias- 
te quarenta años antes de la 
ruina de Jerusalen , y el Tem- 
plo , y siete antes de la muer- 
te de nuestro Redentor , sien-, 
do e&t« el motivo, dice Cal- 
met , porque dixeron los Ju- 
díos á Pilatos^ que no les era 
licitx> condenar á muerte i 
ninguno ; ']oan. i&. 31. pero 
TyrHH) in Math. 27* 2. con 
$an Chrisóstonx) , suponien- 
do que los Romanos habian 
quitado al Sjnhedrio la facul- 
tad de condenar a muerte^ 
BO siendo por cama de reli- 
gión , y aun en este caso de-* 
bia ser con consentimiento del 
Gobernador Romano» añade, 
que la petición <Íe los Judios 
no se terminaba solamente i 
que se condenase al Señor á 
jnuerie , porque este consen- 
timiento se prestaba fácilmen- 
te , sino qpe no siéndoles lí" 
cito condenar í muerte de 
cruz , por su horror , y afren- 
ta que índuda , clamaban por- . 
que Pila tos pronunciase esta 
sentencia ; y así se vé ^ que 
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no pedían confirmación y 6 
consentimiento , sino sen* 
tencia. 

TRIBUNO: Eh'gnidad, ó 
Magistrado fundado por los 
Romanos para defender el 
Pueblo de la tiranía , ó agra- 
vios de los Grandes. AI prin* 
cipio fueron dos , después cin* 
co , y últimamente diez. £a 
el Gran Diccionario de Sa- 
muel Pitisco se bailan tantas 
especies de Tribunos , que 
equivalen á Gefes , ó Super- 
intendentes , quantos son los 
ramos i que pueden aplicarse 
estos empleos : v. g^ Tribu- 
no de las fábricas , de la ca- 
ballería ligera ^ del erario de 
Marina , y de la Plebe ^ &c* 
£1 título de Tribuno se halla 
algunas veces asi en el Viejo, 
como en el Nuevo Testamen- 
to. £1 Griego ChiUarchos , de 
que usan siempre los Setenta, 
significa Gobernador , Pre- 
£é<íto , <S Gefe de mil hom- 
bres. Moysés por consejo de 
Jethro repartió los negocios, 
y gobierno del Pueblo entre 
varios sugecos , nombrando 
Tribunos, Centuriones, Quin- 
quagenarios , y Decanos. Ex^ 
18. 25. Deut. I. 15. Fue- 
ron reprehendidos fuertemen- 
te por el mismo después de 
la derrota de los Madianítas, 
pOT haber perdonado la vida 

á 
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i las mugeres , y nmos. Kum. 
ji. 14.7 sig. Pertenece al 
derecho del Rey la elección, 
y nombramiento de Tribu- 
nos , y Centuriones, i. Reg. 
8. 12. David con la ocasión 
de llevar de orden de su pa- 
dre algún refresco á sus her« 
manos , y diez tortas y ó pas- 
tas de queso al Tribuno , y 
haber visto como Goliath se 
mofaba de los Israelitas , se 
ofreció í pelear con él , y 
vencerle, i. Reg. 17. 18. 7 
sig. En el prendimiento de 
Jesu-Christo habia un Tribu- 
no que le echó la mano con 
los Ministros de los Judios* 
^o4n. 1 8. 12* Quando se ex- 
qtó en Jerusalen la gran con- 
moción contra S. Pablo, por- 
que le hablan visto acompa<- 
ñado de Trophimo Ephesino, 
creyendo que le habia intro- 
ducido en el Templo, siendo 
Gentil , acudió el Tribuno 
de la Cohorte á prenderle con 
dos cadenas , y conducirle al 
Castillo , evitando con todo 
cuidado que le matasen. Al 
entrar en el Castillo le pidió 
S.Pablo licencia para hablar al 
Pueblo , y habiéndosela con- 
cedido , manifestó i todos su 
origen , educación , y conver- 
sión. Luego que supo era Ciu- 
dadano Romano , entró en 
miedo , y procuró averiguar 
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con mayor estudio la cáust 
de su acusación. Añ:» 21. }!• 
7 sig. Vid. Pablo. Los Tribu- 
nos que asistieron al convite 
de Herodes quando degolló 
al Bautista , y generalmente 
los de que hace mención U 
Escritura , eran militares , y 
parece corresponden á Coro- 
neles ; mas no dudamos que 
la voz Tribuno alguna vez po- 
drá tener otro significado de 
los arriba dichos. 

TRIBUTO : Impuesto , 6 
subsidio. El medio siclo que 
pagaban los Israelitas , £jc. 30, 
13. no lo reputamos por tri- 
buto , sino como una ofren- 
da necesaria destinada por el 
Señor para el Tabernáculo, 
pues aunque no se debía pagar 
sino quando se hacia , ó reno* 
vaba la numeración; sin em« 
bargo de ser tan zelosos de 
su libertad , teniendo por mu* 
cha afrenu no solo pagar , si* 
no el cobrar los tributos, hi- 
cieron ellos mismos costum** 
bre de pagarlo anualmente, 
sin hallar dificultad en reco- 
nocer por este medio la su- 
prema potestad , y soberanía 
de Dios , hasta que siendo 
dominados de los Romanos, 
se lo apropiaron éstos , obli- 
gándolos á pagarlo por cabe* 
za. Es constante que Jesu* 
Christo le dio el nombre de 

tri- 
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tributo quando preguntó i sus 
Discípulos : 2 Los Reyes de la 
tierra, de quiénes exigen el cri* 
buto, ó censo? ¿De sus h¡jos,6 
de los extraños? Matb, 1 7. 24. 
Vid. Publicano. Pero si aten- 
demos al aditamento , 6 cen- 
so , se confirma nuestro sen- 
tir , porque el didrachma , ó 
medio siclo tenia entonces, es- 
to es , en tiempo de Jesu<> 
Christo dos respectos, uno de 
tributo exigido por los Roma* 
nos , y otro de censo orde- 
nado por la ley para el Ta- 
^bernáculo, 

Al principio del Reynado 
de Salomón hizo tributarios 
suyos i los Amorrheos , He* 
theos, &c. que habian que- 
dado establecidos entre los 
Israelitas , dexando á ¿sios 
exentos de toda carga , para 
.que sirviesen en la milicia. 
3. Reg. 9. 21.: 2. Par. 8. 8. 
Mas habiéndolos gravado des* 
. pues con algunas contribucío- 
^nes j dio motivo á que le 
aborreciesen , ó por lo menos 
no le mirasen con el amor, 
y respeto que antes , y se re- 
fbelasen contra su hijo Ro- 
boam , í quien abandonaron 
las diez Tribus. 3. Reg. 12* 
4. Reducida la Judea á la do- 
minación de los Romanos, 
Augusto hizo una numera- 
ción del Pueblo para arreglar 
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los tributos que debian pa« 
garse , lo que dio motivo á 
que Judas , llamado Galilco, 
6 Gaulonita , proyedase , y 
extendiese su seda , que se 
llamó después de los Galiieos, 
ó Herodianos, dirigida á im« 
pedir como cosa ilícita la pa^* 
ga de los tributos á los Ro* 
roanos. Los de aquella seda, 
enviadospor los Escribas, que« 
riendo sorprehender al Salva- 
dor , haciéndole caer en uno 
de dos extremos , de enemi- 
go del Cesar , 6 de la Na* 
cion , le preguntaron si era 
licito pagar el tributo al Ce- 
sar ; y respondiéndoles el Se* 
ñor en vista de la inscripción, 
é imagen del Cesar , que te* 
nia la moneda que le presen- 
taron , que diesen al Cesar lo 
que era del Cesar , y á Dios 
lo que es de Dios ; reprobó 
su conduda , y estableció el 
principio , de que ni su liber- 
tad , ni su independencia eran 
motivo bastante para rehusar 
la contribución , y tributo ai 
Príncipe Soberano de la tier- 
ra , á quien Dios habia que- 
rido sujetarlos. Aí4rr, 12. 14. 

Según este principio , San 
Pedro , y San*PabIo tomaron 
por atsunto instruir á los fieles 
acerca de la sumisión , que 
debemos ten^r á lo^Príncipea, 

y 
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y Potestades de h tierra , có- 
mo ordenadas por Dios , de 
quien reciben su autoridad, y 
poder. San Pablo en su Epís- 
tola i los Romanos^ 13, 5. 
dice expresamente. , que no 
solo debemos sujetarnos á sus 
preceptos por temor del cas- 
tigo , sino por motivo de con- 
ciencia , esto es , por obliga* 
cion , y precepto de Dios, 
que nos manda honrarlos , y 
obedecerlos ; porque como di- 
ce el mismo Apóstol , vers. z. 
el que resiste al Príncipe , re- 
siste á la disposición de Dios. 
Véase la Epístola i? de San 
Pedro ,2, 13. 

TRILLAR, Trillo: Vid. 
Triturar. 

TRÍPOLI : Ciudad marí- 
tima de Phenicia , 6 África, 
cerca del Antilíbano, Tiene 
á su Mediodía Á Botryn , y 
Arca al Poniente. Su Puerto 
es semejante al de Joppe, y 
de entrada peligrosa por tos 
escollos de que abunda. Está 
bien provista de aguas dulces, 
á causa de los canales , 6 aze- 
quias , por donde las traen 
sus habitadores , del rio Na- 
harkadischa , ó rio Santo , que 
las toma de las fuentes , y 
nieves derretidas del monte 
Líbano , y especialmente de 
la fuente llamada de los Huer^ 
t9s , Cant, 4. I j, y pasa ccr- 
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ca del Castillo. Hoy es Cor-r 
te de una Regencia de Berbe- 
riscos. Conserva el título de 
Arzobispal » y es de mucho 
comercio , aunque no tantci 
como antes. Se dice que Trí» 
poli significa tres Ciudades, 
y que efeftívamente se com- 
pone de tres Ciudades distia- 
tantes un estadio una de otra, 
la primera de Aradios , la se- 
gunda de Sydonios , y la ter- 
cera de Tyrios. A TripoK 
aportó Demetrio hijo de Se- 
leuco , á quien pertenecía el 
Reyno de Syria , quando sa- 
lió de Roma , tres aiíos des- 
pués de la muerte de Antió^ 
cho Epiphanes, y se apode- 
ró de aquellas Regiones con- 
tra Antiocho hijo de Alexao** 
dro Bala. 2. Mac. 14. i. 

TRISTEZA : Afección del 
animo desabrido , inquieto» 
y acongojado , que causa pe« 
sar , afiiccion , y tormento» 
y turba toda la economía del 
cuerpo. Así como la poiílti 
roe el vestido , y el gusano 
la madera, la tristeza dañl 
el corazón del hombre. Prof, 
25. 20. Para la inteligencia 
de este lugar y y otros de la 
Escritura , se han de distin^ 
guir dos especies de tristeza» 
con San Pablo. z*Cof, 7. ío* 
Una según Dios, que nace 
de la conciencia » y produce 



ii penleencitf saludable » h 
qual es buena ,^ como cambien 
aquella que procede del do- 
ior de l^s ofensas » que otros 
jcomecen contra Dios ; y ocr^ 
mala , que es la del siglo, 
que causa la muerte, y pro* 
rede de un amor desordena- 
do ,.que se aBige , porque no 
jcoiisigue lo que desea , 6 por- 
jque sucede lo que no puede 
precaver. San Pablo manda á 
' los Thesalonicenses que no se 
contristen por la muerte de 
sus amigos , y domésticos ; z. 
Jhes. 4. 12. pero se alegra de 
haber contristado en su Epís* 
tola, i los de Corintho ,(tf6í 
sttprk ) no porque se entriste- 
cieron , sino por los efedos 
que produxo en ellos la tris- 
teza , que fueron : una. solici- 
tud continua de aplacar la ira 
de Dios , una resolución dt'^ 
me para defender su honor 
contra las calumnias de sus 
enemigos , un aborrecimiento 
%\ pecado, un temor, y un de« 
^eo vivo de satisfacer á Dios, 
enmendando sus costumbres 
con santa emulación , y dan- 
do pruebas evidentes de su 
inocencia. 

San Pedro en su Epísto» 
la I? dice , que es muy gra-> 
to i los ojos del Señor , y una 
4e las mayores virtudes del 
Christiano » sufrir por noti^ 

Tm. IV. 



vo de conciencia , esto es , por 
cumplir con el precepto divt^ 
no.,, los trabajos, y tristeza 
que puede inducir la asperer 
2a , y tiranía que exercen ai-* 
gunos Señores sobre sus sub- 
ditos. I. Vet. 2. 19. El reme- 
dio que Santiago prescribe 
cpntra la tristeza , es la orar 
cion¿ j[4f. 5. I}. 

TRISTEZA del semblan- 
te : Lo mismo que gravedad, 
circunspección , y seriedad» 
De esta tristeza , dice el Ecle- 
siastés , 7* 5* que es oportu<- 
na para corregir con fruto, ^ 
los delinqüentes ; y que es 
compañera de un corazón sá* 
bio y prudente , al modo que 
la alegría imprudente , e in^ 
discreta prueba un corazón 
necio. Así como el viento del 
Norte disipa las nubes , y con- 
tiene las lluvias , el rostro 
triste , esto es , grave , y mo- 
desto , refrena la lengua del 
murmurador. Vy9V. z^. 2{.. 
Jesu-Christo reprehende la 
hypocresía de los. Pha riscos, 
que aparentaban mucha mor- 
tificación en los ayunos , omi- 
tiendo el; ovarse , y procu^ 
rando desfigurar el postro; y 
por el extremo contrario man* 
d^ i sus Discípulos que se la«* 
ven , y hagan lo que es re- 
gular en lo exterior , para 
gue su ayuno no espejre su ro- 

Zz 'com« 
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compensa de la adulación de 
los hombres , sino del Padre 
Celestial , que lo vé » y co- 
noce todo por mas oculto qu<6 
sea. Maib. 6. i6. y sig. Para 
pintar Isaias los caradéres de 
la dulzura , suavidad , bene* 
volencia , y afabilidad del 
Mesías , dice ^ que no será 
triste I ni turbulento para es« 
tablecer su Reyno , Ley ^ y 
Justicia sobre la tierra. !/• 
42. 4* 

TRITURAR : Aunque el 
verbo latino ttíturare signifí- 
ca propiamente desmenuzar» 
moler , 6 reducir una cosa á 
polvo , no tenemos presente 
que en los libros sagrados sig- 
nifique otra cosa sino trillar. 
En este sentido se ba de en<^ 
tender quando se dice , Deut* 
25. 4* que no se ate , ponga 
bozal y 6 cosa semejante al 
buey que está trillando en la 
era. Con esta alusión repite 
lo mismo San Pablo , i. Cor» 
^,9. y I. Thim» 5. 18. aplif 
cando aquella ley á los Mi- 
nistros de la palabra de Dios, 
y en general á todos los Sa- 
cerdotes de la ley de Gracia, 
'(>or ser muy justo que viva 
ifel Altar , esto es , de lo que 
es^debido á Dios , aquel que 
trabaja en publicar sú nom' 
fere , y ofrecerle hostias pací*^ 
£cas pút il Pueblo , para que 
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les asista con su gracia » y 
abundancia de frutos de la 
tierra* Parecerá á muchos que 
no es propio el simil , porque 
en España se labra , y trilla 
por lo común con muías , y 
otras caballerías; mas nues- 
tras costumbres , y acaso abu- 
sos , no deben servir de re- 
gla para censurar lo que fue» 
No solo los Judíos , sino tam^ 
bien los Romanos ^ Griegos, 
y otras naciones acostumbra* 
ban trillar con bueyes ; véase 
á Varron , Hb. i. cap. 5 2. Co» 
líxm. lib. 2. Homer. Athen. &c« 
De la misma figura usa el 
Profeta Micheas , 4, 15. para 
anunciar á los Judíos las vic- 
torias que los Machabeos ha- 
blan de alcanzar de sus ene- 
mipos. El Profeta Isaías, 2i« 
lo. llama á los Judíos tritura, 
6 trilla suya , hijos de su era, 
para significar que Dios los 
había de purgar , o limpiar 
como el trigo en la era ; y al 
contrario á los Babyionios, 
que habían de ser destruidos. 
Jeremías ,51. 3 3. llama tiem- 
po de la tritura , 6 trilla al 
de la destrucción de aquel Im- 
perio. En el libro 4? de los 
Reyes', 13. 7. se pinta la 
desolación iqfué padeció el Rey- 
no de Israel en trempo de 
Jdachaz , diciendo, que los 
Sy ríos Jtí hablan reducido á 

íl ' pol. 
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.polvo 9 como el ¿^ lar eráfs 
con Ja críllaé Oseas 910. i u 
compara la poca sujeción , y 
obediencia de la Tribu de 
Ephraim á la ley » á una va- 
.quita acostumbrada á trillar^ 
.que no sufre el trabajo del 
arado , por ser duro , y ama 
aquél , porque hace en él su 
oficio de trillar , al paso que 
come > y se recrea en la abun- 
dancia de mieses. 

TROA DE , Troas , ó Tro- 
ya : Región de la Asia menor, 
que antiguamente fue parte 
de la Phrigia , y está en las 
riveras del mar Egeo. Prime* 
ro se llamó Idea , después 
Teveris , Troya , y última^ 
mente Tro4x. Éstephano , aán 
después de la famosa destruc- 
ción de Troya , la dá este 
nombre , suponiendo que la 
Región llamada de Uto se Ha- 
ipó antes Teveris , Dardania» 
y Xante. En los libros del 
Nuevo Testamento se habla 
muchas veces de Troade , 6 
Troas , y significa siempre 
una Ciudad , que al parecer 
era Puerto de mar , porque 
desde allí navego San Pablo 
con sus compañeros á Samo«- 
thracia.i!£t. 16. lu De vuel- 
ta de Macedonia estuvo el 
Apóstol en aquella Ciudad 
siete dias , y allí sucedió la 
resurrección milagrosa del jó<- 
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'Veo Euchyco , que cayó deS;* 
de la ventana del quarto terír 
cero. AS. 2o. 6. y sig. Ei| 
Troade dexó el mismo Santo 
^ina arquilla , ó capa , según 
la común opinión » y unojp 
libros , y membranas , que 
encarga á Timotheo se laa 
lleve de paso á Roma» Thímp 
4. 13. 

TROGLODYTAS : Pa- 
labra Griega que se halla un^ 
sola ve2 en la Escritura , y 
significa hombres que viven en 
cavernas. Según Calmet habÍ4 
muchas familias » ó Pueblo^ 
en la Palestina > que moraban 
en cavernas , como en la Ara* 
bia , hacia el mar Roxo , e]l 
Golfo Pérsico , y en el Egip- 
to. La Región de los Troglo- 
dytas , dice Tournemine con 
Ptolomeo , y Plinio » está en 
la África y y coge toda 1^ 
playa » ó rjvera del Golfo 
Arábigo hasta el monte Ele- 
phante , que está inmediata 
al círculo £qu¡nociaI. Quan^ 
do Sesac Rey de Egipto aco- 
metió á Jerusalen el año quil- 
co del Reynado de Roboam, 
llevaba en su exército un nu^ 
mero grande de Troglody*- 
tas , y otras naciones. 2. Par^ 

TROMPA : Instrumenta 
músico marcial 1 por lo co«* 
mun es de bronce : empieza 

Zz z por 
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por no tubo delgado 7 '<i^^ 
sirve de embocadura .''y fort- 
mando un círctilo en medio*) 
saca por la parte opuesta otro 
tubo mas ancho , que remata 
en una: boca grande y redon- 
tla. Es instrumento de ayre, 
^e se toca del mismo modo 
que el clárin , 6 trompeta. 
La Vulgata usa unas veces del 
nombre bucina , y otras de 
tuba ; y s^un el P. Caimet, 
venia á ser como lo que no- 
sotros llamamos Zarabatana^ 
que es un tubo largo , que 
empieza angosto , y acaba en 
una boca muy ancha , con áU 
gunos nudiHo? en medio. No 
es posible (ixar la figura ver- 
dadera de la bucina , 6 tu- 
ba , de que se habla tantas 
veces en la Escritura ; mas 
no puede dudarse era instru- 
mento marcial ^ equivalente 
^or k> menos á los clarines. 

Mandas Dios á Moysés hi- 
ciese dos trompas para con • 
Vocar el Pueblo , y los Ana- 
cíanos > levantar el campá^ 
•tficritó , y emprender las miar* 
«¿has con ^rdeo , entrar en 
batalla , anunciar las fiestas, 
y calendas, &c. según los mo- 
ndos , ó tonos en qué se toca- 
sen. Nam. I o. 2. 7 sig. Ade- 
teás de 'estas trompas , que 
xñ alanos lugares se llamaA 
Magraiai , porque las tocaban 



los Sacerdotes , ihi. v. 8. te- 
tiian otrais los Caudillos de 
Israel destinadas para convo^ 
car la tropa. Aod , Juez de 
Israel , tocando la bucina en 
el monte Ephraim > junt¿ el 
Pueblo contra los Moabítas» 
7«rf. 5- 27. Gedeon para sor- 
prehender , y aterrar á los 
mismos Niadianitas , quando 
libró al Pueblo de sus manos^ 
entregó á cada uno de los 
joo hombres que llevaba una 
trompeta , y un cántaro dt 
barro con una lampara den- 
tro. Jud. 7. 16. Al sonido de 
la bucina de Joab se detuvo 
su exército , y cesó de perse- 
guir á Abner. 2. Reg. 2. 28. 
Del mismo modo contuvo el 
Pueblo después de la muerte 
de Absalon , 18. 16. y des- 
pués de la de S¿ba hijo de 
Bochri, 20. 22. 

Los Judíos tenían Una fíel^* 
ta , que llamaban de las Troiii* 
petas , porque se anunciaba^ 
y solemnizaba con ellas el dia 
primero del mes de Tizri , 6 
Septiembre , que era el pr¡- 
snero del año Civil. Num. 2^. 
f. Era muy solemne, y se 
ofrecían muchos sacrificios , y 
holocaustos. No señala la Es- 
critura el motivo de esta fies- 
ta. Theodoreto cree fue ins- 
tituida para memoria de los 
truenos ^ y relámpagos dei 

mon- 
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inonte Sinaí quando se pk^O- 
mulgo la Ley. Los^ Rabinos 
quieren fuese para metnork 
de la libertad de Isaac, y subs* 
titucion dcf carnero , quando 
iba i ser sacrificado por su 
padre* 

TROPHIMO s Gentil, 
oriundo de Epheso , converti- 
do por $• Pablo, y su coropa- 
iiero inseparable en sus pere- 
^ínaciones. Habiéndole visto 
los Judios en Jerufalen en<ioffi|> 
pañía de San Pablo , jüzgiaroA 
que también había entrado en 
el Templo , quando se prc- 
sentó en el después de los 
^iete 4iaS'de su puríficadon, 
para cumplir d Votó de su 
ff^zareato ^ y it>ftiaron esté 
pretexto para excitar , y con* 
-stx>ver ti Pueblo contra el 
Apóstol , que con esta oca- 
sión estuvo tn mucho riesgo 
•dé peiFdwr'^ía vjda , y fue c€Hf¿» 
düddo iCeúréaLf y últinui^ 
mente á Roma. Aü. 21. 28, 
y sig. No consta ; pero se cree 
4iue Trophímo siguió á San 
Pablo i Roma , y añaden al^ 
¿unos , que después que ei 
Apóstol consiguió su libertad, 
pasó con ¿1 á España , y 
Francia , y que le hizo Obis* 
po de Arlíés ; pero de la Car- 
ta 2? Á Timotheo , 4. 20» 
consta que le dexó enfermo 
en Mileto , y por consiguieo* 



TR 365 

te pudo haber citado un año 
solo en Arles , y después pa- 
sar á la Asia. Los Griegos ce- 
lebran su fiesta á 14 de Abril, 
suponiendo que fue degollar 
do con San Pablo por Néroír; 
pero los Arelátenses la cele* 
bran el diá '29. de Diciembre. 
TRYPHENA , y Tripho- 
sa (SS.) : Dos mugeres Chris- 
tianas, de quienes hace men- 
ción San Pablo en su fipfsto* 
lá á Io9'Rom^tYOfi, 16. i¿« 
IBA Martirologio Romato pc^ 
ne su fiesta á to de Noviem^ 
bre : se dice , que habiendo 
ido ambas á Roma para exer- 
citarse en los oficios de cari- 
dad ton los fieles , y pade* 
ttf él martirio , no' pudieron 
conseguir allí esta palma ; pe- 
ro que habiéndose vuelto al 
Oriefite , al fin murieron mar^ 
tires; ' 

TRYPHON : General dd 
exército de Alexandro Bala^ 
que según Appiano se llamó 
antes Diodoco , y era Apa* 
meo de nación , ó por lo mé^ 
iK)S había sido educado en 
Apámea , como quieren Jo- 
sépho , Justino , y otros. Fue 
hombre poderoso , y travie« 
so. Viendo que Demetrio Ni- 
canor habia licenciado , ó por 
mejor decir , desautorizado 
su exército , despidiendo to^ 
da la tropa nacional 9 y que¿i 

dan. 
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dándose con la ejbtrangera so-» 
lamente , aprovecho la ócil- 
sion del común dcsconeenco 
que causo aquella novedad en 
las antiguas Legiones Syrias» 
y Asiáticas , y auxiliado de 
ellas pas<S á la Arabía y-ea 
donde se hallaba Antiocho hir 
)o de Alexandro Bala , legí- 
timo heredero del Reyno de 
Syria » después que Zabdiel 
Árabe cortó la cabeza i 
Alexandro, Eaialchuel Pfía- 
dpe Árabe « en cuya casa es^ 
taba retirado el joven Antio- 
cho hijo de Alexandro , se lo 
entregó á Tryphon. Mientras 
éste. estuvo en la Arabia. Se 
sublevaron los Antiocb^nds 
co náoiero de izo® contra 
Demetrio , el qual se refugió 
i un Castillo para salvar h 
mÓÁ > que hubiera perdido» 
si Jonathas Machabeo no le 
hubiera socorrido con' }® Ju- 
dios , que mataron cerca de 
loo® Antiochenos. Corres- 
pondió tan mal Demetrio i 
los favores que debió í I05 
Judíos en este apuró , que no 
soló no cumplió la palabra» 
y promesas hechas á Jona« 
thas y los suyos , sino que 
los trataba muy mal. 

Habiendo vuelto Tryphon 
de la Arabia con Antiocho» 
le coronó Rey de Syria á fa- 
vor de las tropas nacionales 



: TR 

^e Demetrio había despedt- 
:do » Ia$ quales pusieron á De- 
;metrío en fuga al primer ica^ 
que » dexando en el campo d, 
I^^g^g^ 9 y niacbinds » con las 
.que Trypbon se apoderó de 
Antiochía. Posesionado An* 
tjocho de la .Corona », hizo 
alianza con Jonathas > y su 
hermano Simón » colmándo- 
los de honores , y confianzas^ 
í que correspandieron coma 
podía esperarse de su buent 
fé» !• Muí, II. 39. y sigé 

Tryphon » poco satisfecho 
con dirigir las operaciones de 
Antiocho» pensó ponerse él 
mismo la Corona de Sy* 
ria » quitando U vida ^ An^ 
Itocho ; pero temiendo que 
Jonathas se lo estorbase » inr 
tentó sorprehenderle , y ma*» 
tarle en Bethsan^ Salióle Jo- 
nathas al encueotco con 40® 
hombres escogidos ,» y vién-> 
dose Tryphon burlado » y en 
el peligro , apeló á la traición» 
recibiéndole con un exterior 
muy placentero , regalándojc, 
y encargando á todos los' de 
su partido que le obsequia* 
sen , y obedeciesen como i 
él mismo. No hubo artificio 
de que no usase para persuaf> 
dirle su amistad , y que ha* 
bia fatigado en vano la tropa 
que llevaba. Para engañarle 
mas , y conseguir su intento, 

le 



le persuadió , que despedido 
el exército » se quedase con 
mm corta escohai€S¿ogida ^y 
Jé siguiese , porque 4é que^Ú 
-entregar i Ptcdemaida con t ov 
dos los demás Castillos , exér^ 
cito , y Ministros principales» 
y dexarle allí^ que era rodo 
el objeto de aquella sa4idá. 
Creyó Jonathas al iraydor^ 
y d'espedido su exérdto , fue 
con mil hombres solos á Pto- 
lemaida. Apenas entró en la 
Ciudad ceri-aro» las puertas^ 
Je ^u«lerOh én prisión , y tna- 
carón á todos los que le acom^ 
fiañaban« Nó (Kmt^to con es- 
to , envió un grande exército 
de infanterfa y caballería áGa* 
lilea, con orden de exterminar 
los compañeros de Jonathas; 
pero éstos> que lo entendieron, 
salieron á la defensa, y los 
hicieron retroceder, aunque 
tuvieron mucho que trabajan 
después con hs naciones ve«- 
cinas , que pensaron acabar 
con ellos, sabiendo faltaba 
Jonathas. Cap. 12. 35^. J ^^g» 
Substituido Simón en lugar 
de Jonathas , y iK>t¡cio50 de 
que Tryphbn se disponía í 
entrar én Judea con un exér^* 
cito'formidable^^nvió á Jp- 
nathan hijo de Absalomi con . 
un exér¿íto i Joppe , el qual 
se estableció allí , echando 
fuera ¿ jos que Uocupabam 
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Tryphon se puso en marcha 
con su exército para Judea, 
Uevanda consigo i Jonathas 
Macbabeo , y Simón se pre* 
sentó én Addo , provocándo- 
le i la batalla ; pero luego 
que Tryphon conoció que Si- 
món ocupaba el lugar de su 
hermano y temiendo ser veñ<* 
cido , «returrió ai engaño co« 
mo siempre , enviando Di- 
putados á Simón , diciendo, 
que faabia retenido á Jonathas 
por una suma de dinero cpíé 
debia , y que si le enviaba 
roo láfeniios de phta , y los 
dos hijos de Jonathas en re-* 
henes , le enviaría á su her* 
mano* Bien conoció Simón el 
dolo í'mas temiendo que los 
suyos se revelarían , ó por lo 
menos llevasen ¿ mal que no 
lo hiciese , mandó llefvar los 
100 talentos , y los dos jóve« 
nes que pedia« 

Lejos de contenerse Try- 
phon ^y cumplir el trató, en- 
tró en el^aís^ con inimo dé 
destruirlo ; pero Simón le ha- 
cia frente en todas partes ha- 
cia donde se dirigía, final- 
mente ^ habiendo Tryphoií 
dí^uesto entrar una noche 
por el desierto i socorrer el 
Castillo , que los Syrios pO« 
seían en Jerusalen , no pudo 
entrar en Galaadatin , Icau- 
Sa^de la mucha •nieve y y ha- 
bien- 



biendo llegado i Báscimáfi, 
quitó allí la vida i Jonathas» 
y sus dos hijos » y se volvió 
i su país«C^^. 13. I. / si¿» 
Volviendo el traydor de esta 
expedición con Anciocho » le 
quitó la vida i traición , sin 
saberse de qué modo.» y se 
hizo coronar en JarAsia^en 
donde cotoietió muchas crtiéL- 
xlades. Ibh v. 3 i. Tryphon» 
desamparado de todos , se 
refugió í Dora Ciudad de 
Phenícia. J dé doiide se. vio 
obligado: a pasar '^ Qr^hostá? 
da 9 por haberla »(Udp Afl^ 
trocho Sidetes hermano de Ht^ 
canor. i. Mac. ló. 10. y $ig. 
De Orthosiada huyó después 
i Apamea su patria » en doii* 
de . murió lleno de miseria» 
precipitándose él misipo , se* 
gun Éstrabon , arrojándose al 
fuego , según Syncelo , ó 
muerto con violenc^ , según 
Josephpá , . 
. TRYPHOSA: Vid. Try- 

phena* 

TU 

. TÜBALCAIN : Hijo d^ 
Lamech y Sella. Fue inventor 
del hierro , y artífice en to- 
do género de obras, así de 
hierro , como de metal. Gen» 
4. 22. Algunos creen es el 
Vulcano de los profanos. 
. TÜBIANEOS ; Habiwwlj^ 
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rW de Tob , ó Tubin , d* 
donde era Job , según Cal« 
mei , y Toucneonne ; pero di 
P. Lubia »;!S^uiendo i<Adrf<^ 
chomto, quiere que Tubia« 
neos , Nabutheos » y Naba* 
thenos sea una misma cosa. 
Del texto consta » que los 
Tubianeos habitaban en Cha* 
^aca y 6 cerca:, distante 750 
estadios de Jerichó ; Z.UAOf, 
12. 17. y todos convienea 
en que Tubin estaba én \t 
^jegtQn de Gala^d.^ 

- íTÜBIN 2 i*rU4€B 5. I}, 
Vitd^> "Tabianeos. 
i. TÚMULO 2 Vid. Testi- 
monio. 

TÚNICA I Vid. Vestido. 

" ^ ; . *. ' ■ ' t 

• f * . • • . . 
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TYCHICQ : Discípulo , y 
portador de las Cartas que 
San. Pablo escribió i las Igle- 
sias. Fue natural de U Asia, 
y ácpmpaíió al Ap^^ol desde 
Corintbo i Jéi'qsalen. AS. 2o. 
4. No era solamente emisa- 
rio , y portador de las Epís- 
tolas , sino confínente , y Mi- 
nistro hábil de lá Religión, 
enviado í reconocer el estado 
de las Igksias., y establecer 
en ellas lo que el Apóstol le 
ordenaba , por lo que le lla- 
ma algunas vtc^sUermAno C4- 
físico y Vimstfo ^el , y (¡úh^4'- 
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fferg >ri él servicio de Díoí. 
Epbes. 6. 2. Colús^ 4. 7. 
Fue uno de los que el mis- 
mo Apóstol había señalado 
para eovkr i Creta á subs- 
tituir á Tito , quando man- 
dó i éste que fuese k verse 
con él eaNkópoIis. Tit. 3, 
i2« Algiiinos Autores le po« 
nen en el Catálogo de los 
Setenta y dos discípulos , y 
le hacen Obispo de Colophoa 
en la Asia > en dónde los 
Griegos celebran su fiesta el 
8 ó 9 de Diciembre. ITsuar-» 
do, que dice fue Diácono, 
Ado, y otros Martirologios 
señalan su fiesta: el ip de 
Abrili 

'. TYMPANISTRIA : M». 
ger que tocá el Tympano, 
Pandera, Pandereta, ó Sona* 
^as» Vid. Tympano. 
1 TYMPANO : Instrumen- 
to Músico marcial , como 
Tactíbor j ó Timbal. Níunca se 
lee en la Escritura que los 
Hebreos usasen de este ins* 
trumento en las guerras , si* 
no en otras fiestas , y por 
lo común lo tañían las mu*- 
geres , por lo que creemos 
era lo mismo que nosotros 
llamamos pandero , ó pande- 
reta ; y según la discripcion 
hecha por Josepho, que ad- 
vierte no estaba cubierto de 
piel por ningún lado , podia 
. tQtn. lY. 
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iit el qué llamamos Sonájañ 
María hermana de Moysés y 
Aaron entonó ün cántico de 
acción de gracias con las mu* 
geres , después de haber pa- 
sado el Mar roxo , acompa« 
ñando las voces con el Tym« 
pano<»:£A:. 15» zo« La hija de 
Jephte salió con igual músif» 
ca i recibir á su padre, quan« 
do volvia v¡3or¡oso de los 

Anunonitas^ 7^^« ^'* $4* - 
TYPHQNICO : Viento^ 

golpe de ayre repentino, tur- 
^bulento y tempestuoso , que 
causa los mayores estragos 
en las embarcaciones , espe- 
cialmente* quando viene de 
entre Oriente y Norte, lla- 
mado en latin EíiroAqtúlo. Añ* 
27. 14. 

TYR ANNI A , ó Tyranias 
Abuso que hicieron algunas 
veces los Principes , y poten- 
tados de la autoridad que le| 
corresponde , sin atender á U 
Justicia , y usando de la vio- 
lencia ; usurpación de los de- 
rechos de otro , y algiini 
vez, crueldad, y falta de coavt 
pasión. 

TYRANNO : Nombre de 
oficio muy distinguido , co«< 
mo Rey , t^ríncipe , . Grande^ 
Poderoso , &c. Uno de los 
honores que según el infor- 
me de Aman, debia hacerse 
al que el Rey Asnero queria 

Aaa dis< 
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distingaír xn sa palacio., ert 
que uno de los Tjrannos ^ 6 
primeros Ministros de la Cor- 
te le sirviese de palafrenero, 
y fuese publicando el Deere* 
to del Rey, Estb. 6« 9. Cn 
lo profano el nombre de Ty* 
rano es muy odioso , por lo 
que diximos en el artículo 
antecedente ; pero en la Es- 
critura solo en los libros de 
la Sabiduría , el EcIesiástxcOt 
y los Mácbabeos , puede en« 
tenderse en uno y otro sentú 
do. San Pablo , viendo la re* 
sistencia que hacian algunos» 
Judios de la Sinagoga de 
Epheso í recibir su dodri- 
na Evangélica , se retiró ¿ 
cuna aula » 6 pieza de la ca- 
sa de cierto Tjranno , á ense- 
:ñarla á los que querían oirle» 

TYRO: Ciudad y Metró- 
poli de Phentcia, que per^ 
tenecta i la Tribu de Aser» 
Jos. 19. 29. aunque nunca 
ia poseyó» San Gerónimo la 
poae en la de Nephtbali.Es 
^Marítima» y Plaza muy fa^ 
snosa de Comercio , que dis- 
putó siempre , y en sentir de 
-mucbos Autores 9 excede á 
c$ydon. Estaba fundada sobre 
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uni peña dentro del Mar, 
por lo que se llama alguna 
vez Isla > y la Escrituta dice 
que está en el corazón del 
Mar. Esta circunstancia la 
pudo tener por inexpugnable 
basta que fue tomada prí« 
mero por Nabuchodonosor, y 
después por Alexandro Mag« 
no , los quales la dieron co# 
municacion con la tierra por 
medio de un itbsmo que fbr^ 
marón de peñascos arrojados 
en el Mar, Hoy está por cs^ 
to como una península. An^- 
tiguamente fue Arzobispal^ 
sujeta al Patriarca de Antio# 
chia r y después al de Jeru^ 
salen. Llamóse Sara^ y aúa 
la llamaá algunos íur^ Los 
Profetas Isaías, 2$. ij, Ezef< 
chiel ,26. 27, 28, y Amos» 
I. 9. anuncian muchas cosas 
contra Tyro ,' y ponderan su 
magnificencia y riqueza>« Des* 
de el tiempo de San Pabló 
empezaron á habitar algunos 
fieles en Tyro , y llegó i 
ser muy ¡lustre por el nú^ 
mero de Mártires que dio 
al Cielo i por los Obispos 
célebres que tuvo ^ y por los 
Concilios que se celebraron 
en ella. 



YA 



/ 



» -• r 



3?r. 



V 



C 



'\ 



VA 



i VACA : Llamase así lá 
hembra del Buey ; y como 
los Bueyes y Toros represen- 
tan muchas veces en la Es- 
critura i los ricos y podero* 
sos , que desvanecidos con 
su felicidad 9 se» olvidan de 
Dios , y menosprecian i los 
pobres t también las Vacase 
denotan las mugeres vanas, y 
delicadas , que entregadas & 
Tas delicias , no conocen otra 
deidad que el deleyte. En 
6$te sentido se ha de enten- 
der aquel pasage del Profeta 
Amos 4* I. Escuchadme Vacas 
g9fdas\ </ cebadas y que estáis 
en el Monte de Samaría , que 
Calumniáis d los necesitados ^j 
chatis a los f obres , &c. aun- 
que muchos y graves Expo^ 
sitores lo entienden iguaN 
mente de los hombres pode- 
rosos, afeminados» lascivos y 
desípadores de los haberes 
de los .pobres , que no cui- 
dan sino de su vientre , y 
dman la gula. Israel se des- 
carrió como una Vaca calien« 
te. Oseas 4. i6. Como la Va- 
•ca lasciva 00 sufre ^1 yugo^ 



y se escapa lejos de él todo 
lo que puede » se apartó Is-; 
rael del servicio de su Dios^ 
desechando el yugo de su ley. 
£1 mismo Profeta lo. 5. Ha* 
ma Vacas de Be th aven k lo^ 
Becerros de oro que adora- 
ron tos Israelitas de Samaria. 
VACA ROXA : Aunque 
en el artículo Luscraciones 
hemos referido las virtudes; 
y efédos del agua, ó lexía- 
de la Vaca roxa , daremos, 
en este lugar la explicación» 
y modo de hacerla. Dixo 
Oíos á Moysés mandase á; 
los Israelitas le presentaseil' 
una Vaca de edad perfec- 
ta , esto es , como de unos 
cinco años , y de color roxd,' 
sin mezcla , ó mancha , pero, 
brava , y se la entregasen al 
Sumo Sacerdote Eleazar , el 
qual sacándola fuera de I09 
Reates , la debia sacrificara 
degollar á presencia de todoi 
el Pueblo, y mojando un de«* 
da en la sangre , esparcirá 
siete veces hacia las puertat 
del Tabernáculo. Quemada 
la Vaca en el mismo lugar , y 
á presencia de todo el Pueblo 
«io quitarle nada^ ni a^n ^ 

Aaa z es* 
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cniercol ) echaba el Sacérdo*' 
te en la hoguera una rama de 
cedro, y ocra de hysopo, con 
un poco de grana receñida. 
Reducido todo á cenizas , las 
recogía uno que debía estar 
pucifícado , y las echaba ea 
un lugar muy puro que ba- 
ldía fuera de los Realeo» des* 
tinado para esto , en que la 
custodiaban; y hacian con ella 
el agua d« expiación. Num. ip. 
2. 7 sig. Vid. Lustraciones. : 
La Vaca roxa sacriScada 
ÍMcra de los Reales^ era &- 
guifa de Jesu*Ghrbca.sacriSTÍ 
cudoeo d Monte Calvario» 
para lavarnos con su sangre 
de las manchas de nuestras 
culpas y pecados* Si la san* 
gre de los GanroneSf y otros,' 
dice el Apóstol 9 y U ceniza! 
de la Vaca esparcida f santi* 
ficaba 4 los impuros hasta 
limpiar su carne; ¿quánto me« 
jpr Uip piará nuestra ccmeien-. 
th ele ksobra^ muer^a^, 6. 
pecados la sangre de Jesu-^ 
Christo ^ que por el Espfrittt 
&nta se ofreció k sí mrsmo 
inmaculado í Dios^ Helt.% 1 3 • 
' VAGAO : Por este nom- 
bre> que $eguf> Pliniay otros, 
es de oficia, y significa el 
Eunucho principal de un Pa« 
lacio , señala el texto el cria- 
do conñdence de Holoferne^, 

de ^uiea se sú: vid aquel: G^x 
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neral pdrá que persuadiese 3 
Judith á que conviniese volua* 
tariamente en cohabitar cor^ 
él jj quien la UevíS con ^ efefto 
este mensage y 'Judit i2. io« 
J ^í?« y cerró la puerta del 
aposento , quedando Judith 
sola con Holofernes; cap* 
;)• I. y el que entró at dia 
siguiente 9 y anunció á todos 
su tragedia. Cáf. 3* i}.jr sig. 
£n el Griego se escribe Bao^ 
gá$ , j Bugahs y y eu el He-t 
breo Bdgata^ 

■r VALLC i Llanura de tícr-* 
t^ entre Montes y 6 , promtf» 
nencias» Algunas veces se tQ«: 
rea por una región ó conjun-^ 
to de varias pcfblack>nes ; por 
lo que en el Génesis 14. 3» 
se llama Valle silvestre » ioi 
que correspondía á la Pentá- 
polis , y hoy se Mama Mar de 
Sal, Lago Asphaltes, y Mav 
muerto.. De muchos de los 
Valles de que se habla en U 
£scTÍtura hemos tratado ea 
artículos particulares > como 
Valle de Bendición , de £n« 
non y de Cedrón*, de los Ar« 
tífíces. Vid. Ono. Así sola- 
mente pondremos aquellos 
que* hemos dexado de inteo? 
to para este lugar. > 

VALLE Aulon , 6 Con» 
valle ilustre: Es una ribera 
del Jórdin desde el Monte 
.(4baQOf ó.Antfilíbana.hasr 

ti 
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\k el Mar muerto. Gen. t 2 . (?• 
En este Valle que San Geró- 
nimo llama ValU campestre^ 
estaban según el mismo , las 
Ciudades de Scytopolis , f 
JeríchtS/ 

'r VALLE del Cañaveral: 
País común lias Tribus de 
Ephraim, y media de Ma«- 
naséS) cuyo terreno ^ertenccia 
Á la segunda. Jos. i6. 8« Llá^ 
mase del düaveral por la 
mbundancia de cañas que pro- 
ducia su terreno » húmedo 
y cenagoso; Distaba poco de 
Taphoa ,' y^ del Mar muertol 
Algunos/ creen \ que en este 
Valle estaba el Torrente Ca- 
ritli, tiende estuvo escondí-» 
do el Profeta Elias. 5. Re¡. 

VALLE Casis : Ciudad d¿ 
la Tribu de fii^njamin • Jqs. 
18. 21. . 

VALLE de los Gigantes, 
6 Vaije Titano : lo mismo 
que Raphkim. 
• : VALLE de Josapbat : Lo 
sntsmo que ValÍB de Cedrón, 
yid. JósapHat '( Valle de ). i 
• VALLE de Lá^imas: Se- 
gún varias interf^retacíoaes so^ 
bre el Salmo Sj. verso'y. é% 
^1 mismo' que en elrlibro d« 
los Jueces, 2.. I. y 5. sella-»- 
ma lugar de los que lloran , ó 
de lágrimas. Este lugar dice 
l^ournemine 9: estaba aL.Po* 
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níente del Monte Sion. Ty ri- 
ño sobre los Jueces , prueba 
que estaba en las inmediacio- 
nes de Silo , porque se dice 
en et mi^mo - verso , que el 
Pueblo sacrificó allí hostias al 
Señor, y esto no se podia 
hacSr sino en Silo , donde 
estaba el Arca de la Alianza. 
En el' sentido roistrco ValU 
de lágrimas es el mundo vi* 
sible , que no puede dar sino 
miserias y trabajos , debien* 
do por lo mismo despreciar- 
se todos los deleites que nos 
ofrece. * ; 

, VALLE del Rey : A 
oriente de Jerusalen , con al* 
guna declinación al Medilo 
dia , en donde estaban los 
jofrdines^^ del Rey , á dos esta«> 
dios de k Ciudad. Se llama 
también Valle \de Saye. Vid*. 
Save. En este Valle fue don^ 
de Melchisedech encontró i 
Abraham, y le bendixo. Gert. 

VALLE de las Salinas : Es 
sniíy famoso en la- Escritura 
por las batallas que los IsraC'* 
litas ganaron en él a los Idu- 
meo5. David consiguió en él 
tina vi&oris en <]ue quitó la 
yida i i8®« Idumeos. 2. Tieg, 
5. I}. En el libro i9 dci 
Paralypomcnon i 8. 12. se 
dice fue Abisal el que hizo 
este^ destrozo;.. Amap'as. Rey 

¿c 
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de Judá les ganó oti'a bata- 
lla en el mismo Valle » en U 
que les mató lo®. 4. Reg. 
14. 7. En el libro 2?- dci: 
Paralypomenom 2$. I2. se 
ánade que el exército de Ju« 
dá cogió otros lo®. hombres; 
que precipitó desde lo lilto 
de una roca. £1 Valle de las 
Salinas, según Bonfrerio» estí 
en la Idumca, Tyrino le po* 
ne entre Syria y Palestina » en 
los términos de la Idumea» 
no lejos del Mar muerto , 6 
Saladísimo. £1 P. Lübin lo 
coloca cerca de Idumea , eft 
h ribera del Mar muerto, 
parte al Oriente, y parte al 
Medio dia de la Tribu de 
Judá ; pero Calmee señala 
con mas individualidad su si* 
tuacion , diciendo está en la 
Idumea Oriental, en medio de 
Thodmar, y Bosra. 

VALLE Sylvestre : Dase 
este nombre en el Génesis 
14. ;• y sig. ¡i la campiña:, 
ó terreno qué ocupa hoy el 
Mar muerto, llamado Mar 
dt Sal. 

VALLE que camina , y 
entra lejos : Valle extrema* 
mente dilatado : dase este 
nombre en el Génesis ii. 
30. al Valle Aulon yó ilustre. 

VALLE del Tcrebintho, 
6 de la Trementina : En este 
Valle que .penenccia á la 
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Tribu de Judá , peleaba Saúl? 
y su exército con los Phi- 
lísteos , quando llegó David 
enviado por su padre , 4 sa* 
ber de sus hermanos , y oyó- 
las fanfarronadas y desprecio] 
con que Goliatli trataba á los 
Israelitas, i. keg. 17. 19V 
Vid. David. 

VALLE de Vision: Nora-^ 
bre que el Profeta Isaías 22* 
I. y 5* di i la Ciudad de. 
Jerusalen. Llámala Vallé cotí 
respeto al Monte Sion qué> 
la domina ^y dt Vision por el 
Moría que significa yisíon , j 
estaba unido al Sion. 

VALLE de Mortandad/ 
Lo mismo que £niion , & 
Tophcth. 

VALLE de los Cadáveres: 
Lo mismo que Topbeth. 

VALLE Fertirísimo : El 
Profeta Isaías dá este nombre 
á las llanuras , ó Valle que 
rodeaba la Ciudad de Sama^ 
ria , la qual estaba situada 
sobre un Monte. ís, 28. i, 

VALLE dé los que cami*' 
han al Oriente del Mar. I/« 
39. TI. Aquella parte de Ha* 
nura que se encuentra yenda 
del Oriente para Judéa » cerd- 
ea del Mar de Tiberiades, 
según Tyrino. Calmet opi- 
na que es el camino real que 
va desde Judéa , por la falda 

delMonuCariQelo á Egíp^ 
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to'^, y ^^ ^* Tcgíon de los 
Philisteos i PhcD¡cia« Se lla-^ 
ma cambien en el proprio la-« 
gar Valle de muchedumbre 
de Gog, y sepulcro del exér« 
cito de Gog. 

VANIA: Israelita que des- 
pués de la cautividad desechó 
la muger que habia tomado 
contra la ley. i. Isd* lo. ;6« 

VANIDAD: El Hebreo 
Scban , / Rabel , que los in* 
térpretes traducen yanidadyj 
vano 9 tiene dos signiScadost 
á saber^ mentira é inutilidad; 
por lo que es menester dar 
varias significaciones i la pa- 
labra vanidad. En unos luga- 
res es lo piismo que vanaglo- 
ria , arrogancia » ó vicio, de 
jadancia* P/. ii8. 37.: 2. 
Vetr.z. 1 8. Otras veces lá 
mismo, que ialsedad , 2u 4» 
3^. mentira, ?s. jy, 13. No 
tomarás el nombre de tu Dios 
y Señor<en vano , Bx. 10. 7^ 
iDo jurarás , 6 no afirmarás 
con juramento lo que es falso^ 

VANIDAD ; Lo- mismo 
que cosa despreciable, ó po'- 
to menps que. nada- Vani*" 
dad de vanidades , y todo 
Vanidad. Eccles. i. z.jsig. El 
hombre se hizo semejante k 
la vanidad., Vs. 14}. 4. se 
vilipendió á sí mismo , de« 
generó de su honor , se 
kizo despreciable ^ y seme« 
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jante i la nada. 

VANIDAD : Por esta ex- 
presión se significa muchas 
veces la ceguedad , 6 mas 
bien el pecado que cometen 
los que adoran los ídolos, que 
en realidad son nada, ó como 
nada. D^i^» 32.21.: 4. £e^« 
17. 15.: ^tr. 2. 5^: 8. 19. 

VANO : tiene todas las 
acepciones, y significa lo mis^ 
mo que vanidad, y algunas 
veces no solo se tom» por 
vacio, y ageno del bien, sino 
por hombre sin religión , y 
pernicioso. En la rebelión de 
Jeroboam se le juntaron hom# 
bres muy vanos , 6 perver* 
sos , é hiJQS del Demonios 
2. P^r.i}. 7!. 

VAPHRESrVid.Ephreo^ 
VARA : Báculo , Bastón, 
ó Gayado. La de Moysés con 
que hizo tantos prodigios de^ 
lante de Pbaraon , £x. 4* zi 
era al parecer el cayado con 
que habia gobernado el re* 
baño de su suegro. La de 
Aaron era el báculo de que 
usaba familiarmente , como 
también las de los doce Prím 
cipes de las Tribus , que el 
Señor mandó recoger en el 
Tabernáculo. Níim. 17. i^ 
j sig. Vid. Aaron, y Moysés; 
La vara que el Profeta 
Isa/as II. I. y sig. dice saU 
drá de la raíz de Jessé , dt 

la 
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la qual brotará flor ,. 7 so- 
bre esta fior descansará el Es* 
píritu del Seoor, £1 espíritu 
de sabiduría , consejo , for- 
taleza 9 ciencia , inteligencia, 
y piedad » &c. es iButeriosa» 
y significa la Virgen María» 
que había de nacer de la fa* 
milia Real de David , y con- 
cebir en sus purísimas entra- 
ñas a Jesu-Christo , Mesías 
prometido , á quien como 
verdadero £>íos y hombre, 
corresponden estos y otros 
muchos atributos* 

VASSENI : Estí voz que 
se halla en el libro i? del 
Paralypomenon 6. 28. es he- 
bic^f y significa segunda. Aun- 
que algunos Expositores la 
tuvieron por nombre propio 
de hombre , afirmando se lla- 
maba asf el hijo primogénito 
de Samuel» no adherimos á su 
opinión, porque del libro 1? 
de los lleyés ,8.2. consta 
que el primogénito se llamó 
Jeely y el segundo Abia. Tam* 
poco nos conformamos con 
la solución del P. Mariana» 
que dá dos nombres al pri- 
mogénito , Vaseni y Joel , ó 
Johel. La opinión de CaN 
met,, que apuntan igualmen- 
te Tyrino , y Menochio , es 
la mas cierta en nuestro sen* 
tir. Los descuidos de loi 
amanuenses » c impresores no 
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son defedós de los Hbros S94 
grados , ni puede perjudi- 
car un lugar obscuro i otro 
que no puede tergiversar- 
se. Constando pues , como 
es cierto del libro de los Reí* 
yes , que el primogénito de 
Samuel se llamó Joel»y el 
segundo Abia » y convinien- 
do por otra parte los Expo^ 
sitores en que Vasseni signi- 
fica segunda , . parece se puede 
suplir el texto del ParalypO'« 
roenon por el de los Reyes^ 
suponiendo omitido en aquel 
el nombre de Joel » el qual 
puesto en su lugar forma es- 
ta clausula ; los de Samuelj^ 
primogénito Joel , yássenr^ 
esto Íes » segundo » Abis^« . 
VASTHI:MugerdclRey 
Assuero. Habiendo tenido un 
gran convite en el Palacio del 
Rey » mandó ^éste . en el dis 
séptimo , en que seihabia de« 
xado poseer del vino » se prew 
sentase con la Corona Retí 
sobre sus sienes » para que la 
Corte viese , y admirase sa 
belleza , y peregrina hermo« 
sura. Vasthi , que era muy 
honesta , según la opinión co- 
mún , y acaso porque el Rey 
queria que entrase desnuda ,1 
conforme i la tradición de los 
Hebreos , se resistió á execu- 
tar lo dispuesto por el Rey. 
£n ninguna de estas circuni- 

tan- 
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'táñelas , i no ser que hubíe- 
\se excedido en e) modo ^ era 
• Vaschí tan delínqüente y que 
mereciese la pena que se le 
impuso. El hecho es ^ que ir* 
ritado Assuero » coosulcó con 
los Ministros que le acompa- 
saban sobre lo que deberla 
.hacer ; y éstos , por adularle, 
ledixeron, que no solo era 
delito de lesa magestad , si- 
no que habia ofendido Vas* 
tbi á todos los Pueblos, y 
Príncipes de su Imperio , por 
haber dado un mal exemplo 
á las mugeres de los Príncipes 
de los Persas , y Medos , á 
quienes no obedecerían sus 
fflugeres>en* lo sucesivo ; y por 
consiguiente idebia dar .un de* 
crtto para que de ningún mo- 
do volviese á cohabitar con el 
-Rey , y fuese privada de U 
Corona , 6 digckidad Real, 
jnandando' igualmente t]ue es* 
te decreto se publicase en td- 
do el Reyno ^ . á fin de que 
las mugeres respetasen á sus 
maridos como era justo« Con- 
vino el Rey en ello , y todo 
se hizo , según le habian acoo- 
jejadb. Estb. i* 9» y sig. Ho 
hay mas noticia de esta des^ 
graciada Reyna ; pues aunque 
el texto dá i entender , que 
mitigada la ira , 6 recobrado 
Assuero , se acordó , 6 le pe* 
só de lo que habia exccutado 
Tom* ir. 
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tmn 'aná^'Réyna' tan :íbadá» 
diernsosa, yagra^iadá;, Io$ m!s* 
inos que: le habian aconseja- 
do^ le proporcionaron un me- 
dio eficaz de apartarla de su 
corazón ., presentindote las 
doncellas' mas herroosia» , qtic 
se hallaron en^ todo H Reyno, 
entre ;ias^quAles fue ^Estihec^ 
que le sucedió eñ la dignidad 
Real , y estimación de Assue- 
ro. Es$k.z. \. J iig. , í 
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UBIL : Ismaelita , Super- 
intendente de los Camellos de 
David. i¿ ?á9. 27« 30» 

.. i- í -.I.'' «.I i .VJcí» )• ,■ -.iü' '■'' * 

'.«■:.• . f : ■ í ■ i^ 

VENDER : Traspasar i 
otro la propiedad de atguu 
cosa por el: preció estipulado. 
En; la- Ley! Antiguan era licito 
á los padres vender sus hijas, 
pero no en calidad de escla- 
vas; por lo que si el amo no 
estaba contento debia despe;- 
dirías, y m> venderlas á otol 
pación. Ex.. 21. 7. También 
era licito ^ los Hebreos vetí- 
derse i - sí mismos , en caso 
de necesidad ó pobreza ; mas 
el Hebreo , que compraba 
otro Hebreo , no debia trá* 
tarle como criado , sino como 
jornalero ^ jque 00 podia de>- 
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(Xarde servirle^hastá lel uño 
átk Jubileo 4 .t|iie/ recobraba 
-svt libertad coa itoda su fami- 
lia. Lev. 25. 39. £i que ven« 
¿h un hombre ^ sobre quien 
«00 tenía jpotestad^ Á como 
'üice el texto: el que hurtase 
«un/hombre yiy* le vendiese, 
ctenia pena de ihuerte« Ex; 21» 
1 6. Este delito se llamó des^ 
pues PÍ4^f0 9 y el robador 
Tlagiaria;^ Esau vendió a su 
hermano Jacob el derecho de 
la primogenitiira , y por esto 
el Apóstol le llama profanB 
'Cn su Epístola á los Hebreos, 
:ÍZi 16. 

Del ' Suxor .se'i dice lira- 
damente , que vendió la Si- 
nagoga , poi^iife habiendo ella 
adulterado , esto es faltado al 
culto del Verdadero Dios por 
'Servir á lofs ídolos, y al pe^ 
.cadd j la^ déxó ea manos de 
csttsiboemigQs.^ quer^ la! pneUa 
^tsus cruel toe que Dios pué- 
-4]e castigar nuestras pasiones, 
cy el mayor mal que podemos 
padecer en esta .vida* A <esto 
iibhide lo qurdtctt Isaías en 
xJos capítulos ^©. li y 52* 3'* 
Joel , 3 .S* haciendo uiia des^ 
fcripcion del ultimo Juicio , y 
Ja pena de los reprobos , dice 
jen noinbrc del Señor á su 
PtíebJo : Venderé vuestrpi h'tjór^ 
i/ hijax)jí los hijos de 'JudA , j 
Jítos'Ui yenderÁn^Á'MsSá^ 



c. 
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U9S i &c» Es decir : Yo oi 
harév esclavos de aquellos ¿ 
ifuienes vosotros habéis ht^ 
cho servir , que son los Ju- 
díos , y estos os venderán i 
los Griegos, ó gentes trans- 
mairinas ; i saber , á los Ecio- 
:pes 9 ó habitadores de la Ara- 
bia Rliz , según- Menochio* 
En la profecía de : Bar uch, 4. 
6. se dice , que el Señor ven* 
dio los Judios ; no porque re- 
cibiese precio por ellos , sino 
porquév usando del dominio 
que tenia como Señor , los 
entregó i ios Chaldeos , de 
los quaies fueron esclavos en 
l^ena de su inobediencia, y 
^ desorden^ ; mas esta cautiví* 
'dad no- fue' perpetua , sino 
temporal, y dirigida i oblr« 
igarlos i reconocer su culpá^ 
y humillarse al Señor* 
< De Achab, dice el Profer- 
ta Elias V que Jf*itf0¿íi0^ para 
hacer ntál^ 6 pecar contr^a el 
Señor, i» Reg* 21, 20. Esta 
expresión la explica el texto 
al verso ¿5. diciendo: que 
'at)uella venta xonsistiói en ha^ 
berse dexado seducir de sa 
muger Jezabél , y adorado 
los ídolos de Jos Arnorrh^os* 
En el mismo sentido se debe 
entender aquello del libro i? 
de los Machabcos ,' i« i6m 
se vendieron fara obrar mal , es- 
10 es ^ se entregaron i sus pro- 
pias 
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piás pasiones. £sta frase s ¿i^ 
ce Calmee 9 era muy familiar 
entre ios Hebreos. . 

VENDIMIA^ Estacioo de 
recoger la uba , y hacer » 6 
disponer la cosecha del vino. 
Estos días los celebraban los 
Hebreos con muchos coavi* 
tes j y regocijos , y teniah 
ciertos cánticos» 6 salmos.pro- 
pios para estas fiestas» Isaías^ 
Z$. 6. usa de la expresión 
convite de U vendimia ^ para 
manifestar las gracias que da- 
rán á Dios los Santos despue$ 
de haber vencido en el mun- 
do á todos sus enemigos , por 
la libertad | y delicias que se 
han preparado para la gloria* 
Para pintar la miseria , y esr 
terilidad que sufrirá el mun- 
do al acercarse, su fin » dice 
también en el capítulo ante* 
cedente verso 7. La vendimia^ 
esto es y la fiesta de la vendi- 
mia 9 se convirtió en llanto » en- 
fermo' la vid , 7 gináeron todos 
los que sealegraban de cora* 
jcon. Vid • Ceieuma. 

VENDIMIAR: Acción 
de recoger la uba » y dispo- 
ner la cosecha del vino. AU 
gunas veces se usa del verbo 
vendimiar para denotar una 
desolación completa 9 porque 
así como queda la viña des« 
nuda 9 y sin fruto , quedan 
también los Pueblo» áridosí 



estériles^ y sin fuerzas des« 
pues de una guerra sangr¡cii« 
ta<i De la misma figura se sir^ 
ven los Profetas para explicad 
Jostiefedos de la divina ven- 
ganJta contra sus enemigos* 
Destruíste su muralla ( la cer^ 
ca de la Viña del Señor 9 que 
es la Sinagoga 9 y alcgórioar 
mente la Iglesia) y la.. vendió 
miaii todos los. que pasan poc 
el camino. Pí. 79. .1 j. Vendir 
mióme 9 como lo habia dicho 
el Señor 9 en el dia de su ira* 
Tbren. i.l i¿2. . Vendímialos^ 
Señor 9 esto . es 9 cast/galoSf 
así como me. vendimiaste i 
mí por todas mis iniquidades. 
Ibi. V. 32. 

VENGADOR : En el lí- 
bro de los Números , 3 5. 2 5* 
y 27* se dá el nombre de 
Vengador de la sangre al pa« 
riente á quien correspondía 
reclamar 9 6 tomar satisfac-* 
cion de la muerte de su pa- 
riente. Vid. Venganza. 

VENGANZA : La satis-, 
facción que se toma de un 
agravio 9 resentimiento 9 ó 
queja. La venganza como sue« 
pa nunca fue licita. 9; ni puede 
serlo 9 aunque en los libros 
del Viejo Testamento parece 
ser no solo permitida , sino 
en cierto modo autorizada. 
En el Exódo, 2i. 23. y s¡g« 
se dice I que pague con el 
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diente , ojo , pie » mano j 6cc¿ 
el que quitó á otro el diente^ 
ojo , pie , 6 mano , &c. y en 
1o) Números , j 5'. i8. y sig; 
seifianda úl p^rientedel. muer- 
to , que luego que aprehen- 
da al matador , le quite la 
vida 9 añadiendo á esto el 
Deuceronomio , 15^. i2#que 
si el matador voluntario . st 
acogiese á una de tas Ciuda* 
des de Refugio , sea & cargo 
de los Ancianos del Pueblo 
sacarle de etla 9 y entregarlo 
al pariente del muerto , para 
que éste haga con il io mismo; 
pero bien examinado este pun« 
to , debe mas bien mirarse 
como a¿to de justicia come- 
tida Á los parientes del muer- 
to, que efedo dé venganza; 
|>orque ésta vy i^ retribución 
corresponden á solo Dios. 
Deut. J2. 55. En confirma* 
cion de esta dodrina , y su- 
poniendo que la ley , Lev. 19. 
i8. mateaba que no' se bus- 
case la venganza ^ ñ> se hiciese 
mención de las injurias reci* 
bidas , decimos con S. Agus* 
tin , C4tnt. F^ust» lib. 19. que 
quando Dios intima la ley^ 
ó^ pena ^ del Talion , no &<» 
Bienta la venganza ,^ino que 
prescribe términos al furor. • 
Muchas vtcts el Hebreo 
correspondiente i venganz^á 
suena Ji^4QÍsmo j^u^ xmuut^ 
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l¡9\ por lo* que San Geró^- 
nimo traduce coii variedad 
unas veces venganza , y otras 
l:Ofisdeto ; porque la vengan-* 
S^ que Dios toma de núes* 
tros enemigos nos sirve de 
consuelo , viendo que se eze** 
cutan sus decretos ^ y su jus- 
ticia nos proporciona algua 
alivio^ en las afiicciones 5 y 
trabajos que nos causan* ^. 

Por el día de la venganza 
se entiende en el Exódo, jz. 
34« y en otros muchos luga* 
res 9 el dia del Juicio en que 
Dios- ba de tomar estrecha 
cuenta de nuestras acciones, 
y castigar las malas con todo 
el rigor de su justicia : Luc. 
21. 21. pero otras veces se 
toma por la venganza misou, 
qué el Señor tiene determi- 
nada contra sus enemigos, 
quando lleguen al término de 
sus maldades. Is. 34. 8. 

VENUS : Diosa impúdica 
de los Gentiles , que Jos He« 
brees llamaron Rey na del cie- 
lo 9 Astarte , y Astharotb. 
Algunos quieren sacar su nom- 
bre del Súchiíthbenotb de los 
Babylonios« 4. Reg. 17. 30. 
VER : Enferdtar el sentí- 
do de la vista, percibir, y 
distinguir por ella los obje« 
tos. También se toma por 
discernir las cosas íntí mamen* 
fc- 9 tconocer las espirituales 

por 
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per la ]u2 de la razón ; y los 
^misterios » y cosas ocultas por 
revelación sobrenatural , ó 
firoftcía ; de donde viene ilai^ 
snar VtitnHs i Ips Profetas^ 
y V'imn i la Profec/a. £1 ver* 
Lo v/r se acomoda igualmen- 
te á codos los sentidos , como 
cota San Agustín. ( £^. \6q\ 
iioT^ iáit. cap. I. pag. 47¿« ) 
Todo el Pueblo de Israel veía 
Us voces , y el sonido de la 
buc¡na« Ex» lo» i8« Deseo 
veros y dice San Pablo á los 
Romanos ^ para comunicaros 
alguna cosa de Ja gracia es* 
pirítual , y confirmaros. En 
este lugar , y otros semejan- 
tes y ver es lo mismo que visi- 
tar , 6 ir adonde otro está. 

VER el bien ó el mal : Lo 
mismo que probar con Ja ex- 
periencia ; gozar el bien , ó 
padecer el mal. Creo ver, es- 
pero gozar , 6 disfrutar los 
beneficios del Señor en este 
mundo. Ps. z6. 15. Yir el 
rostro del Rey : servir al Rey 
en los empleos mas principa- 
les de Palacio , inmediatos á 
la persona del Rey. Charse- 
oa j Sethar , Admatha » &c. 
Capitanes de los Medos , y 
Persas , veían la cara del Rey, 
y eran los primeros que ro- 
deaban su persona. Esth. i. 
24. Yo soj Rapbael Ángel , uno 
dt los sien ijpio estamos itlán • 
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te del Señor. Tob. .12. 1 5. Es 
decir : Yo soy Rapbael , uno 
de los siete primeros Angeles 
que ofrecemos, vuestras ora- 
ciones , y recibimos las. órde* 
nes de Dios inmediatamente* 
VERBO : Nombre con 
que se determina la segunda 
persona de la Santísima Tri* 
nidad , que es el Hijo, uno 
con el Padre en la substancia, 
distinto del Padre en Ja per- 
sona , igual al Padre según 
la divinidad , menor según la 
humanidad , y coeterno al Pa- 
dre , y al Espíritu Santo. 
Joan. I. I. Vid. Palabra. 

VERDAD : El primer 
significado de esta palabra es 
lo que se opone a la mentira, 
al error , y al engaño. En el 
Deuteronomio , 18. i. pro- 
hibió Dios á los Israelitas que 
buscasen la verdad en los 
muertos , esto es , en los Ní-i 
grománticos , ó Py thones. Al* 
gunas veces se usa la palabra 
- verdad para denotar la fe , y 
sinceridad en las promesas. 
£n este sentido , Eliezer Ma- 
yordomo de Abraham, dando 
gracias á Dios por haber ha-* 
liado lo que buscaba para 
Isaac , dice : Bendita sta el St* 
^or Dioí de mi amo Abraham^ 
que no apart€Í su misericordia^ 
j verdad de mi amo. Gen. 24. 
27. Esto es , qtie cumplió , 6 

fue 
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fue fiel en cumplir miserícoN 
diosamente su promesa ; aun- 
que también puede entender- 
se el substantivo verdad pof 
verdadero^ como sucede en 
el verso 49. del mismo capí- 
tulo. Esta frase > y en este 
sentido es muy freqüente en 
la Escritura. Muchas veces se 
habla de la misericordia 9 y 
la verdad ^ como nota Cal-' 
met , para distinguir las pro-* 
mesas condicionadas de las ab« 
solutas 9 y perseverantes con 
que Dios honra , y premia 
los méritos de algunos. Asi, 
quando se dice : Tu msertcor' 
dU y y tu verdad me asistieron 
siempre. Ps. 39. I2, Udgase 
U voluntad de Dios ; mas no 
me falte la faz» f y la verdad 
mientras yo viva* 4. Reg. 2o« 
19. Is. 39. 8. drr. La palabra 
Verdad significa asistencia con- 
tinua , ó perseverancia. 

VERDAD : Título que se 
dá Jesu-Christo á sí mismo, 
'Joan. 14. 6. porque es la ver* 
dad esencial de donde parti- 
cipa todo lo verdadero , 6 
Dios verdadero 9 como lo 
afirma , y testifica el Esp(ri« 
tu Santo. I • Joan» 5 • 6* Qiian« 
do se habla de la palabra de la 
verdad , camino de la verdad, 
ciencia de la verdad , cami« 
nar en la verdad , hablar de 
la verdad , y dar testimonio 
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ic ía verdad , así en los W^ 
bro$ del Nuevo Tesumento^ 
como en los que tratan de 
ellos , se debe encender de la 
verdad del Evangelio , y de 
los dogmas dé la Religión 
Christiana , que es la que noí 
conduce í la vida eterna. Eif 
el Salmo 84. it. iz. en el 
que pide el Profeta á Dios se 
reconcilie con los que habían 
de volver de la cautividad» per« 
donando misericordidsameate 
sus culpas por los méritos de 
nuestro Señor Jesu-Chrísto^ 
que esperaba babia de venir 
al mundo y se dice que la mi'* 
sericordia , y la verdad se $a^ 
lieron al encuentro , y la jus** 
ticia , y la' paz se besaron. La 
verdad nació de la tierra , y 
la justicia miró, 6 salió del 
cielo. Para la inteligencia de 
esto es menester advertir , que 
en sentido literal habla el Sal- 
mista del estado floreciente 
del Rey 00 de Judi ; pero ea 
un sentido mas elevado , pinta 
la felicidad de la Iglesia des* 
pues de la venida de Jesu-* 
Christo. Ya diximos que Jesu« 
Christo se llama i sí mismo 
verdad , el qual , en qoanto 
hombre fue formado de la 
misma tierra que nosotros , y 
por consiguiente es cierto que 
la verdad nació de la tierra. 
La misericordia de Dios pre« 

vi- 
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iirino ¿ María para madre de 
Ja Verdad : nsíció fruto ben» 
dito de su vientre » y unida 
Ja divinidad á la humanidad 
de nuestro Redentor , se be- 
saron 9 se abrazaron , y reu- 
nieron en su persona los atrir 
butos de su justicia , miseri- 
cordia 9 paz , bondad , &c. 

VERDADERO : Vid. 
Verdad. 

VERSIÓN : Vid. Biblia. 

VERSO; Vid. Poeta. . 

VESTIDO: Los vestidos 
de los Hebreos se reducian ¿ 
una túnica larga de lino , que 
servia de camisa ^ que parece 
6er lo que lianaaban vestidos 
de mudar , fuutatBriaiv^sus^ 
g^ ub manto ó capa de paño, 
que según Calmet ^ no tenia 
fOBt hechura que la que el 
paño tiene por sí mismo^. En- 
ttt los dones que llevaba Naa- 
span Syro parar recalar i £li«> 
€¿0 , había diez vestidos de 
mudar ^ ó túnica^ de lino. 

4» ^'í- X* 5^ y ^^í' ^^ túnica 
que llevaba Thamar quando 
fue violada por Amnon , dice 
«1 texto que era .talara pero 
Jos Intérpretes entienden aquí 
por talar ío mismo que poly- 
mita , esto es , bordada » 6 
pintada 9 pues como persona 
Real se distinguía en esto de 
las otras mugexes. z.Reg. ii 
j8. Los Hebreos fueron sier^^ 
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pre muy tenaces en .s^s ritos, 
y costumbres ; mas aunque ^1 
color de que usaban por lo 
común en sus vestidos exte- 
riores era el blanco 5 y el 
purpureo , se acomodaban en 
quanto á esto al estilo de las 
Regiones que habitaban. Bn 
el Edesiastés , ^. 8. se reco^ 
mienda mucho el uso contí^ 
nuo del color blanco , según 
Calmet , por la mayor como- 
didad ; pero mejor .^ seguo 
Ty riño , y otros , para máni» 
festar la alegría , y pureza del 
corazón. 

La túnica superhumeral 9 6 
tercera 9 que se ponia el Su/^ 
mo Sacerdote para entrar wcn 
d Santuario, era. de coloc de 
jacinto 9 sin costura , y guar# 
Decida de una especie de ori« 
lio , ó ilueco hecho en el te- 
lar y para impedir que se ras** 
gase« Esta misma guarnicioa 
defendia h abertura que te^ 
tia la túnica en la parte supe* 
rior por donde entraba la ca- 
beza , y en las embocaduras 
de los brazos ; pero e/i la parrt 
te , ó extremo inferior rema- 
taba en ^nas campanillas de 
Aro interpoladas con granadas 
de jacinto ^ ^uT\>viTa , y lana 

reteñida, j^c- ^%* y • 7 "?• 
Parece q\x^ \^ \W\cai wcon*. 
$uti\ de ^.^^^CW\^\.o v^o^« 
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soldados y Joan. 19. 2j* ers 
texida del mismo modo, y 
según lá tradición , babia si- 
do trabajada por la Santísima 
Virgen , lo que es muy con» 
forme á la costumbre que te- 
nían las mugeres en otros 
tiempos de trabajar por sí 
mismas sus vestidos ^ y los 
de sus bijos , y maridos y co* 
mo consta del elogio que Sa«- 
lomon bace de la rauger fuer» 
te. Pror. 3 r. i j. 

En la ley Antigua estaba 
prohibido vestirse el hombre 
como las mugeres , y éstas 
como los hombres : Deut. zz. 
5« y asimismo el oso de telas 
cexidas de lana y lino. V, f i; 
Ifv; í9» '9* £n los qtiarenta 
años que anduvieron los Is- 
raelitas por el desierto ni se 
rompieron sus vestidos , ni 
padec'fd nienoscabo so calza** 
do« Deuti. 8. 4. Mudar , y la- 
var Jos vestidos era ceremo- 
nia muy familiar entre los He- 
breos , y como una disposi- 
ción necesaria para hacer sa- 
crificios , ^ y otras acosas que 
exigían alguna pattícolar pa« 
reza. Jacob después de su vúéU 
ta de M esopocamia , querien* 
do ofrecer á Dios sacrificios 
en Beihel , /previno k todos 
sus domésticos , qoe arroja- 
sen los (dolos que tenian^ 
se lavasen > y mudasen los 
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Vestidos. Ge». 5 5# ¿. Maysés 
mandd al Pueblo de orden 
<iel Seílor , que se preparase 
por dos días , y lavase sus 
vestidos para recibir la Ley* 
Ex, ip. 10. Estos exemplos 
son muy fi'eqüemes en la Es* 
critura. 

Rasgar los vestidos, es untf 
expresión de qde usa i cada 
paso la Escritura para denos- 
tar un dolor , ó sentimiento 
violento, Jacob ^ creyendo i 
su hijo Joseph devorado por 
ona fiera > rasgó sus vestidos, 
y se puso un cilicio. Gen. 37* 
34* Parece qne efedivamente 
rasgaban sus vestidos los He^ 
breos en tales ocasiones. 

El vestido nupcial» ó de 
boda suele ser el mas rico; 
pero el que se cita en San Ma- 
theo, 22. II. es figurado, y 
significa una conciencia pura» 
adornada de las virtudes mas 
sobresalientes , especiaílmente 
de la caridad. Este es el ves^ 
tido precioso con que debe** 
mos adornarnos para acercar- 
nos al Señor , recibir su cuer- 
po y sangre santísima , y ce« 
lebrar sus fiestas. 

El vestido de luto entre 
los Hebreos era un saco de 
color negro 6 pardo , y un 
cilicio. Del mismo usaban los 
Profetas , y viudas. 

VESTIDOS peregrinos: 

Nq 



/ 
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No c$t/n acordes lo$ Exposi- 
xtorcs sobre Ja sígnifícacion 
•de estas palabras. Algunos 
^luieren gue Sophonías ) qué 
;habla de ellos, i. S. profied*- 
i:e contra los que usaban de 
vestidos extrangeros , 6 según 
el uso de las naciones , esto 
es , de los Egipcios , Tyrios, 
Chaldeos , &c« á quienes imi* 
uron algunos , así en esto, 
como en los ritos , y costum- 
bres gentílicas. Otros piensan 
que habla de aquellos que re- 
tenían contra la ley los vesti- 
dos que los pobres empeña^ 
kan. La primera opinión nos 
parece mas conforme. 

VI 

. VÍBORA: Pequeña Ser- 
piente venenosa. Es de mo- 
vimiento muy tardo , y tie- 
ne el veneno dentro de unas 
vexiguilUs muy sutiles , que 
cubren quatro colmillos se* 
mejanees á los de los perros^ 
con los quales hiere , y mez- 
clándole con la sangre del 
herido , oca^ona la muerte. 
Entre otras cosas se distingue 
de l^ culebra, y otras ser- 
pientes , en que no pone hue« 
vos, y pare. Tan pernicioso 
como es su veneno , es salu- 
dable y medicinal su carne. 
Queriendo. Sophar. persuadir 

Tm. ir. 
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i Job que los trabajos que 
padecía , eran efe^o de sus 
pecados , le dice , que el ma- 
jo chupara la cabeza del Ás- 
pid , y ia lengua de la víbora 
le quitará la vida. 'Job 20. 16» 
De aquí tomaron algunos 
motivo para pensar que la 
víbora tiene el veneno en U 
lengua. El Profeta Isaías par 
ra aterrar í los Judíos que 
huían á Egipto contra el pre« 
cepto del Señor , después 
que Nabuchodonosor babia 
destruido á Jerusalen , y ha- 
bía sido muerto Godolias, 1^ 
hace presente las mucbas fiei 
ras y serpientes que los ha« 
bian de acometer en el cami- 
no , señalando la víbora en- 
tre las últimas. Is. 30.' 6m 
Viendo el Baptista que mur 
ches de los Saduceos y Pha- 
riseos iban á ser bautizados 
por él , sin hacer penitencia 
de sus pecados, y con ñn 
peco honesto , los trató, de 
generación 6 especie de vi* 
boras , que con sus morde? 
duras calumniosas procura- 
ban seducir , y quitar la vida 
í los buenos. Matb. }• 7. 
Luc. 3. 7* JesuChristo los 
trata del . mismo modo , por 
haber censurado su conduc* 
ta en la curación del ende- 
moniado , ciego y mudo , di- 
cieado que no podían habláis 

Ccc bien. 
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bien , porque eran malos. 
Jdatb. 12. 34. La misma ex- 
presión se halla en el capftu- 
lo 25* 33. en donde dice lek 
enviará Profetas y Dofiores^ 
contra los quales exercitaran 
su ira y furor. 

De la Víbora que mordió 
i San Pablo en Malta , aA, 
28. 3. hemos hablado en el 
artículo Pablo y Malta, don^ 
de se puede ver el prodigio 
que obró Dios con este mo^» 
tivo. 

VICIA: Especie de le- 
gumbre 6 planta , de la qual 
habla el Profeta Isaías , 28» 
25. que parece serla Algar- 
roba. 

VICTIMA: Vid. Sacrificia. 

VIDENTE: Lo mismo 
que Profeta. 

VIEJO TESTAMENTO: 
Vid. Testamento, 

EL VIEJO ADÁN, y 
el hombre viejo , Rom. ó. é. : 
CpL 3.j>. : Ephes. 4» zz. es 
nuestra naturaleza corrompí» 
da por el pecado del primer 
Adán , que nos inclina siem- 
pre í lo malo ; al contrario 
del hombre nuevo redimido 
con la sangre del segundo 
Adán Jesu-Christo , que con 
su gracia nos aparta del pe- 
cado , y nos conforta y for- 
tifica contra las sugestiones y 
tentaciones de nuestros ene^* 
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migos. Por esto inculca can- 
to el Apóstol sobre que nos 
desnudemos del hombre vie« 
jo con codas sus operaciones, 
esto es, que mortifiquemos 
todos nuestros miembros, pa- 
ra que debilitadas las fuerzas 
del cuerpo , destruyamos el 
imperio de las pasiones , y 
vistamos el hombre nuevo se« 
gun^ la gracia de Jesu*Chris» 
to , que nos eleva , y defien- 
de de la Tyranía con que 
estábamos dominados de un 
amo , el mas vil , indigno, y 
malo. 

' £1 fermento ^ ó levadura 
antigua-ó vieja , que el Após- 
tol nos mandr desechar para 
ser nueva masa , y celebrar 
como es justo la Pascua de 
nuestro Redentor , t. Cor^ 

5* 7*7 ^^S* ^sl^ concupíscen-* 
cia , y ia propensión que no* 
taba en los de Corintho , i 
observar la ley antigua i la 
ietra , y todas las ceremonias 
legales , siendo así que habia 
cesado aquella por la pro- 
mulgación de la ley de gracia. 
VIENTO: Los Hebreos 
conocieron los mismos qua- 
tro vientos cardinales que no- 
sotros. En muchos lugares de 
ia Escritura se habla de los 
vientos , baxo la palabra ^pi- 
ritus^ y aunque por lo co-- 
JiKín decQuestra el contexto 

bas« 
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bastantemente qaando se de* 
i>e traducir por Espíritu, esto 
es a/nia , Espíritu Santo » 6 
viento , hay sin embargo lu- 
gares obscuros en donde se 
puede tomar por el Espíritu 
«Santo 9 y por el viento: v. g. 
El Espintu de Dios era llevado 
sobre las aguas. Gen. i. 2* 
Seciíse el heno , j cajeí la flor, 
forque sofW en él el Espíritu 
del Señor. Is. 40. 7* En uno 
y otro lugar , dice Cálmete 
puede entenderse por un vien*» 
to fuerte , y por el Señor; 
pero en el ultimo se denota 
la eficacia del poder de Dibs, 
baxo la fígura de un viento 
ó muy frió, y destemplado, 
como el Zierzo, 6 muy calido 
y ardiente como el Solano, 
que abrasan los campos , y 
queman las plantas. 

VIENTRE: Fuera de la 
significación propia , se toma 
cambia por el corazón , y 
lo mas íntimo del* alma. Las 
palabras del hombre falaz», 
6 de dos caras , penetran 
los interiores del vientre , Prov. 
18. 8. La luz, del Señor des- 
cubre todos los secretos del 
vientre, ibi 2o« 27. Es de« 
cir y lo ilustra y penetra to- 
do hasta lo íntimo. Por el 
fruto del vientre se entiende 
la sucesión , 6 hijos. Algu- 
nas veces se usa de la pala-^ 
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bra vientre para significar la 
gula. Con esta alusión dice 
San Pablo de los Cretenses, 
que fueron siempre vientres 
perezosos. Tim. i. I2* 

VIÑA : Terreno plantado 
de zepas, 6 vides. En la Pa- 
lestina había muchas y exce- 
lentes viñas I entre las que 
fueron muy célebres las de 
Sorec, Sebama, Jazer, &c* 

VIÑA de los Sodomitas: 
El P. Caimet supone cierta 
especie de vid llamada Sodo^ 
ma , muy<^feráz , que produ- 
ce muchos racimos ; pero taa 
amargas y malas sus ubas, 
que no solo no sirven para 
comer , sino que su vino es 
en extremo amargo , y tati 
nocivo como la hiél del Dra- 
gón. Deut. }2. }2. Nosotros 
con otros Expositores, entena 
demos este lugar en un sen«* 
tido figurado, y como una 
expresión poética , que se 
dirige k los Israelitas, i fin de 
hacerles ver que habian de 
ser rigurosamente castigados^ 
por haberse hecho semejantes 
a los de Sodoma , y Gomor-* 
ra , en todas sus acciones y 
deseos detestables. 

VIÑA de Naboth : Vid, 
Naboth. < 

VINO : Licor exprimido 
de las ubas , cocido por fer- 
mentación natural. Los mas 

Ccc2 de Á 
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dé los' Autores antiguo^ fue* 
ron de sentir que los Ante* 
diluvianos no lo conocieron, 
y que fue Noe su inventor 
después del diluvio ; pero 
otros dicen que no es verosi- 
' Hiit se le ocultase á Adán el 
uso de un licor tan agradabk 
y útil. Jesu-Christo afirma, 
lÍÁth.z^. }8.que antes del di- 
luvio comian y bebian en sus 
convites , y esto contribuyó 
mucho í tan universal castigo 
d€ los hombres. Jacob echan* 
do la bendición á Judas, ex* 
presa la abundancia de vino 
que habría en su Tribu» por 
estas palabras: lavar ú su Es^ 
tola en el vino , j sh Capa en 
la sangre de la uba. Gen. 49. 
II. Estaba prohibido i los 
Sacerdotes por la ley , beber 
vino , ú otro licor de los que 
pueden embriagar , quando 
entraban en el Tabernáculo, 
tev. lo. 9. igualmente estaba 
prohibido á los que hacian 
voto de Nazareos, beber vino, 
y todo licor que embriaga, 
como también el uso del vi» 
nagre hecho de vino , 6 de 
otra qualquiera bebida, y de 
las ubas , tanto frescas como 
pasa^ , por todo el tiempo 
del Nazarcato. N«w. 6. }. 

, El Sabio encarga á los Re- 
yes se abstengan del vino de- 

«lasiado ^ porque no puede 



VI 

haber secreto donde rey na \i 
embriaguez , y por el contra^ 
rio , manda se dé á beber la 
sidra i los que están tristes, 
y el vino i los desconsolados 
y menesterosos , para que se 
olviden de su miseria. Prot. 
5 I. 4. y 6. 

Según los Rabinos, era eos* 
tumbre entre los Hebreos dar 
i los condenados al último 
suplicio , vino y otros Jico» 
res sémejantes,qu^^reparaban 
ciertas mugeres piadosas con 
aromas , para que les fuesen 
menos sensibles Jos dolores» 
Este es el vino myrrhado que 
según Sao Marcos i^, z^. 
ofrecieron al Señor quando 
fue llevado, al Calvario, y 
no lo quiso tomar. De don* 
de infieren algunos que el 
vino myrrhado fue distinto 
del vino mezclado con hiél 
que le dieron , y dex6 des* 
pues de haberlo gustado.M/irl^, 
27. 34. El vino qué se ofre- 
cia en todos los sacrificios de 
la ley antigua , figuraba co- 
mo euos, el sacrificio de Jesur 
Christo por nuestras culpas, 
con el qual cesaron todos Jos 
demás , siendo éste el único 
que nos reconcilia con el Pa- 
dre , y nos franquea Jos te- 
soros de su gracia. 

VINO de compunción^ vino 
de hez, , vino de horror : ej 

ca- 
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t^ll^dp víao puto Jfqiol (Jt 
mixtos ) que está en la m^- 
tkó del. Señor , y deben b^ 
ber los pecadores » Pi. 74. 
.$^. significa el rigor con que 
la justicia divina tiene deter- 
^ninado castigar nuestros pe- 
cados , como se ve en Jere- 
mías 25. 15», en donde la 
palabra cáliz* significa espada» 
£1 vino pingüe , ó craso, 
esto es , sin mezcla de agua 
que los Dámascenos llevaban 
i Tyroi Ez». 27. 18. era 
un vino muy exquisito y de- 
licado ^ que producíala tier- 
ra de Damasco , y de este 
bebian los Reyes de Persia. 

VINO de Palmas : especie 
de Sidra extrabida del zumo 
de las palmas , muy usada en 
el Oriente. La Vulgata D^f^ 
14. 26. y en otros mucbos 
lugares lo llama Sidra. 
. VINO de las libaciones: 
Vino puro y sin mezcla» qual 
debía ser el que usaban para 
\o$ sacrificios. Deut. 32. 38a 
Istb. 14. 17. 

VINO del Líbano: Vino 
muy gustoso que se hacia cerca 
del Monte Líbano. San Ge- 
rónimo , y otros son de sen- 
tir que viuQ dtl Líbano , Os. 
74. 8. yino de los olous y vino. 
áderez^Ado , Cant, 8* 12. ; vi- 
na precioso , Saf. 2« 7. era 
cierta especie de Nc<^ar9 6 
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bei)ida muy delicada , comf* 
puesta de vino rico, incien^ 
so, y otros aromas qi^e usar 
ban mucho los Hebreos. 

VINO de los condenados 
i muerte : Lo miioto que vír 
no myrrhado. ' 

Vino , qué hace brotar 6 
renovarlas Vírgenes, 6 como 
ice el Hebreo , que dd elo^ 
qUencia á las Vírgenes. Esta 
expresión se halla solamente 
en el Proíeca Zacharías5^« 17. 
donde para mayor consuelo 
d£ los Judios , después de la 
cautividad de Babylonia, dice 
que Dios les dari el pan de 
los escogidos , y el vino qu< 
renueva las Vírgenes* JBsce 
vino, que, según algunos es el 
mosto , que tiene las quali* 
dades de limpiar , dar color 
rosado, hermosear, y hacer 
castos. 4 los j<S verles , y .fígu« 
ra la ¡omortaljddd é incor- 
rupción, significa seguí) ^tros»^ 
la abundancia de comida y 
bebida que Dios les habia de 
conceder en la Judéa.P^rp) 
San Geronioio^ Remigio, Ly^r 
ra, Ribeca^, Al^pide,y otroy 
muchos lo toman por el cuer- 
po y sangre de Christo, ocul- 
to en la Eucharistia , baxo 
los accidentes del pan y vino, 
que es Ip mejor y rpas gran*' 
de que Dios pudo darnos, pa- 
ra refrenar los mivimientos 
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y pasiones del inímo y y lie* 
narnos de alegría^ vigor, for* 
taleza , hermosura f vivacidad 
de cuerpo y alma , incorrup- 
ción I e inmortalidad , según 
San Juan. 6. jy. y 59. 

VINO NUEVO : Baxo la 
Bgura del Vino nuevo , que 
no se conduce con seguridad 
en los OJres viejos f dá el 
Señor á encender la redundan- 
cia de U gracia del Espíritu 
Santa, que habían de reci- 
bir los Apóstoles ^después de 
su Ascensión. Math. 9. 17. 
Marc. 2. 22. Luc. j. $7. 

VIRGEN: De qualquie- 
ra persona que no ha tenido 
comercio citrñal se dice que 
es virgen , y especialmente se 
aplica i las mugeres jóvenes 
solteras ; pero en todo rigor 
este título sumamente hono- 
r¡6co y apreciable , no con- 
viene sino 4 aquellas personas 
que ilustradas por la (é , y 
observando una castidad per- 
feda f así en el cuerpo como 
en el alma, están animadas de 
una caridad que tas une con 
Dios , y las hace esposas de 
Jesu-Christo. Por esto distin* 
gue el Evangelio dos clases 
de vírgenes , unas que llama 
prudentes por tener las qua- 
lidades referidas , y otras fa^ 
tuas , que no tienen sino la 
perfección natural , ó integri- 
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ciad del cuierpo. Hátl^ zfí t^ 
También se dá el nombre de 
virgen en un sencido muy la- 
to á qualquiera muger joven» 
y soltera , por lo que quando 
se dice en el libro de los Jue- 
ces, 2T. f I. que las lo. Tri- 
bus, en la guerra que tuvieron 
los de Jabés de Galaad , re« 
servaron las vírgenes de aque- 
Ha Ciudad , que eran 400. 
para darlas i los 600. 6enja« 
micas que se habían salvado 
en el Desierco , y habitaban 
en Remmon , y evicar la de- 
solación de aquella Tribu, 
áe han de entender por vír- 
genes, aquellas jóvenes que n» 
estaban desposadas. 

Los Hebreos ponían mu- 
cho cuidado en que las mu- 
geres jóvenes ó doncellas , es« 
tuviesen recogidas , y siendo 
necesario presencarse , lo ha- 
éian con el rostro cubierto, 
de modo que aán con dificul- 
tad se descubrían delance de 
los pariences mas inmediacos, 
como se infiere de la hiscoria 
de Thamar , hija de David. 
z.'Reg. ij* 2. Para ponderar 
el cexco hcurbacion que cau- 
só en Jerusalen el acencado de 
Heliodoro, quando iba á sacar 
del Templo los cesoros que 
estaban allí deposicados , dice 
que hasca las vírgenes salieron^ 
de sus encierros , unas á bus- 
car 



VI 

car, o consolar i On/as, otraii 
í las murallas del Templo pa- 
ra defenderle, peras á las ven- 
tanas , y todas á implorar d 
K>corro del Cielo en una 
aflicción un grande. 2. Hac. 
3. 19. 

En el Viejo Testamento 
no solo no era honorífico <1 
ikulo de virgen 3 ,sino que 
pasado el tiempo de la pu* 
- bertad , se tenia por oprobio 
DO desposarse , y mucho mas 
el no tener hijos después de 
casada. Lo primerot se vi6 en 
Já hija de Jephte , que antes 
de ser sacrificada por su pa- 
^re, se fue i los Montes i 
ilorar su virginidad. Vid^ 
Jephte., La segundo consta 
de Isaías^ 4. i. y otros mu^ 
chos lugares de la Escritura* 
Vid. Anna , Rachel , &c. 
Pero en la ley de gracia^ des- 
pués que Jesu-dhristo y su 
Madre Satítisima . consagra*^ 
ion con su ezemplo la virtud 
de la castidad , es la virgiy 
nidad perfeda uno de los 
mejores adornos dd alma 
Chri$tiana> y la joya mas 
preciosa que puede ofrecer a 
Sü esposo. Nq es de precep- 
to sino para los que se obii« 
gan á conservarla por voto. 
Maíb. I5>. 12.: I. Cor. 7.25. 
Algunas .veces usa la Esn 
4cátura.clcLla jeitpceiiofi YjrgM 
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bija de Sion , Virgen bijd de 
BAbjloma , Virgen hija de Is* 
raH » de, fgipse » de Ssdon , &c. 
para denour el Pueblo , Ciu^ 
dad , 6 Regiqn de, Sii;>n ^ Bar 
byionia , Israel , &c. Mas 
quandp se habla de la Virgen 
sin determinar persona , co- 
mo, en Isaías 7. 4.iMath. I» 
23. &c< ;e entiende María 
iDadre de Jesu*Christo , í 
quien conviene por excelen- 
cia el título de Virgen 9 por 
haberlo sido siempre antes 
del parto, en el parto , y 
después del parto. 

VISION: A<ao de ver. 
La palabra visión se interpre- 
ta de muchos modos en la 
Escritura^ Unas veces es lo 
mi^mo que aparición ^ 6 ma- 
nifestación , como quando 
dice el texto 5 Gefh 15. i» 
que el Señor se manifestó í 
Abraham por visión , y que 
Jacob Je oyó por visión de 
Doche* Cet^n 4^. 2. En estos 
lugares 5 y otros semejantes 
Jai palabra visión supone lo 
mismo que ilustración inte* 
rior^ sueño ,; ó aparición de 
algún Ángel, que son los; 
medios ordinarios deque el* 
Señor se servia para dar i 
entender su voluntad í los 
Patriarcas del Viejo Testa-, 
nwnto , y i Jos Profetas , de 
H)jgtKc4i^|M^: anunciar, Dé 

aquí 
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aquf viene que muchis veces 
se usa en U Escritura de la 
-palabra ylshnen lugar ele pra- 
fecía i y de fidéntes en lugar 
de Profetas. Otras veces vi- 
sión es te propio que espec- 
tro , fantasma , 6 una cosfa 
horrorosa , como se explica 
«n el libro de la Sabiduría; 
'18.19. y en Job , 4* '5* 

VISITAR : Ir i ver í al- 
guno i su casa, 6 lugar don- 
de se halla , por caridad, 
amistad , atención y corfesa- 
nfa, Ochozías Rey' d=e Judá 
fue á visitar i Joram Rey de 
Israel, que estaba enfermo en 
Jezrahel; 4. Reg, 9. 16. y 
' David á su hijo Ammon, 
quando se fíngi6 enfermo pa- 
ra conseguir su; inte^nto con 
Thamar. 2. Ke^.<ij» ($. 

VISITAR: Ir á donde 
otro está , para saber 9 y sa- 
lir del cuidado de su salud, 
y el estado de sus negocios. 
Isáí envió i David i visitar 
á sus hermanos , que milita- 
ban en d exército de Saúl. 
1, Reg. 17. 18. 

VISITAR : Recorrer, y re- 
conocet los establecimientos, 
para asegurar su objeto, con- 
firmar lo bueno , y reformar 
los defeólos que se advier- 
ten en ellos. San Pablo y San 
Bernabé determinaron visitar 
los' fieles I ó las Iglesias* que 
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habían establecido. >f¿}.i y «3 5. 

VISITAR : Quando «e ha- 
bta del Señor , diciendo que 
ivisitó á los Israelitas , Ex* 
'5. i^; que visitó á Sara, Gen. 
21. I. á Anna madre de Sa- 
muel , I. Reg. 2. zi. y ^ sii 
Pueblo. Lite. i. ¿8. Visitar 
es lo mismo que favorecer, 
proteger, y consolar. Pero 
quindo se traca de visitar al 
malo , visitar la iniquidad del 
pecador , &c. equivale á cas* 
tigar» Ex. 2o. 5. 

VIUDA : La mugcr i 
quien, se ha muerto su alari- 
do. No hay cosa mas reco* 
mendada en la Escritura, des^ 
pues del culto de Dios , que 
las viudas y pupilos , y sus 
causas. Ex. zz. zz.^ Deut, 
10. 18. Mandaba la ley que 
además de las dos décimas es- 
tablecidas , se separase otra 
en el año tercero para el sus« 
tentó de los Levitas , pupi- 
los^, y viudas. Deut. 14. 29. 
San Pablo en su Epístola if 
i Timothco 5. 5. y sig. dis- 
tingue dos especies de viudas: 
unas verdaderamente tales» 
que no tienen parientes que 
las- abriguen ,' ni -hijos de 
qiie cuidar , i las que man- 
da esperar en Dios , y exer- 
citarse en la oración dia f 
noche, encargando í los Obis- 
po$ el cuidado ^e su^susten-^ 
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co, y que las atiendan y hon* 
reo. De estas , si habian edu- 
cado bien sus hijos » si se ha- 
bian exercitado en obras de 
taridad , y tcnian buena opi- 
nión , si eran de 6o. años de 
edad , y na habian tenido si* 
tío un marido , se elegian al- 
gunas para^^udar í los Diá» 
tonos en la distribución co« 
tidiána, y otros exercicios que 
no era decente i los hoaibres, 
para el alivio y asistencia de 
las mugeres. En la otra espe* ' 
cié de viudas entraban las que 
tenían hijos , 6 nietos que 
^ucar » y parientes con quien 
vivir , de la$ qualés dice que 
deben aprender primero! go- 
bernar su casa y familia , y 
alimentarse de los bienes dcf 
sus parientes , para que no 
se grave la Iglesia , ni falte 
lo necesario á las desampara- 
das. Un^s y otras debían vi- 
vir retiradas , y ser laborio- 
sas , humildes , y religiosas; 
y en todos tiempos las hubo 
muy exemplares, como pued^ 
verse en Judith , Tabithaj 
Anna hija de Phanuel, la Ma- 
dre de los siete Machabeos, 
y la viuda de Sarepta* 

Las viudas de; los Reyes 
nunca se volvian á casar , ni 
sus concubinas , que perse- 
veraban encerradas hasta la 
muerte. Por haber pretendido 
.. Tom.lV^ 
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Adonías tomar por muger i 
Abisag Sunamitis , sin embar^ 
go de no haber tenido comer- 
cio carnal con su padre > su- 
frió la pena de muerte, j . RfffJ 
2. 17 • y sig. Mas las otraSf* 
viudas , cuyos maridos habian 
muerto sin dexar sucesión» 
debian casarse con el herma* 
no , 6 pariente mas cercano 
del difunto , para darle here- 
deros. Úeut. 2 y. 5. 7 sigm 
yid. Ruth , y Thamar. ^ 

VIVIFICAR : Dar vida. 
Pero es de advertir » que en 
la Escritura rara vez tiene es^ 
ta inteligencia : Unas significa 
restituir ala vida, óresucitar, 
suponiendo la muerte. 4. Regm 
8. 5. Otras reparar algún da- 
ño: I. R^^« 2. 6. restablecer 
la salud , la paz , y la tranqui- 
lidad ; sacar de algún peligro» 
trabajo , ó mal , como el de 
la esclavitud en lo político, 
y el de la culpa en lo moral. 
£q los libros ^ ó escritos de 
los Apóstoles. se usa freqüeni- 
tetnente del verbo vivificar^ 
para significar la reparación 
de la vida del alma , que con* 
.sisti: en la fe , caridad ) grai- 
cia , inocencia de costum^ 
bres,;&c. i 

Vivificar , según el modo 
de decir de los Hebreos, es lo' 
mismo que no quitar la vi- 
d^^ al modo que se dice y que 
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los ladrones dieron la vidá á 
uno , 6 se la perdonaron, 
quando no se la quitaron. 
£n las excursiones , que bizo 
Pavid desde Siceleg y np vi* 
ysficaba ( no perdonaba la vi* 
da ) i( hombre , ni mugtr. i. 
Meg. 27. 1 K Del mismo Rey 
David se dice , que después 
de haber vencido á los Moa- 
bitas ) midió dos cuerdas^ 
una para matar > y otra para 
vivificar. 2. Reg. 8. 2. Es de* 
cir , que los humilló hasta el 
extremo de mandarles , y de 
cxecucar con ellos quantotu^ 
yo por conveniente, dando 
sentencia de muerte , 6 servi* 
dumbre í unos , y de vida i 
otros. Pharaon afligió los Is- 
raelitas , haciéndoles exponer 
sus hijos , para que no se vir 
vífícasen : AH. 7. 19. estoes, 
para que muriesen. También 
se toma el verbo vivificar por 
cumplir , llevar í efe¿lo , y 
perfeccionar lo prometido j y 
Tcsú tita. H^tbat. 3. 2. 

VIVIR : Tener vida. Así 
como hay vida temporal , y 
del cuerpo, hay también otra 
vida espiritual , y del alma, 
<jue se hace eterna por la per- 
severancia en la gracia hasta 
la muerte del cuerpo. La vi- 
da del cuerpo consiste en su 
íntima unión con el alma ; y 
la de ésiaí en la gracia del £s« 
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píritu Santo que la vivifictf# 
Por lo que alma^ viviente en 
todo rigor , y propiedad es 
lo mismo que alma dotada de 
la gracia , quq merece .en sus 
obras ; pero eft los libros del 
■Antiguo Testamento esta fx«f 
presión t$da alm4 viviente es 
equivalente á teia viviente* Al- 
gunas veces se usa de la frase 
de vivir el alma por la vida 
del cuerpo , como quando 
Abraham pidió á Sara dixese 
que era hermana suya , para 
que no le quitasen la vida del 
alma t por tomarla por muT 
geré Gen» iz. 1$* Vive Dios, 
y vive tu alma , i. Vieg. 20. |# 
es una especie de juramento» 
que equivale á éste : por tu 
vida , y por lá de Dios» Pi? 
diendo Moysés i Dios que 
le manifestase su gbria , dixo 
el Señor : Na me verá el hom^^ 
bre , / vivirá. Ex. jj, 20« 
Quiere decir : no puede el 
hombre verme en toda mt 
gloria esencial ( por lo aie« 
DOS según el orden regular ) 
mientras vive en esta carne 
mortal. 

• 

De Dios se dice , que es 
Dios viviente , y Dios vivo, 
á distinción de los dioses de 
los Gentiles , que son dioses 
muertos , sin vida , perfec- 
ción , ni poder alguno* 

VIVAS (Aguas; 1 Lo mis* 

jno 
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rto que iguas de píe de fuen- 
tes claras , corrientes , y po- 
tables. 

ÜL 

ÜLAI : Nombre que una 
puerta de la Ciudad de Susan, 
6 Susis tomó d(l rio Euléo,- 
el qual tiene su origen en la 
Media y corre hacia Medio- 
día , separa las Provincias 
Elamytica , 6 de £Iam , y 
Susiana , y baña la Metrópoli 
de esta última. Para anunciar 
el Profeta Daniel lo que ha- 
bia de suceder en la segunda 
Monarchía de los Persas , y 
tercera de los Griegos en 
tiempo de Alexandro , y Da- 
río Condomano , dice , que 
tuvo una visión estando en el 
Castillo de Susa , parecién- 
dole que estaba sobre la puer- 
ta Ulaí y 6 del rio Euléo. 
Dan. 8. 2. Omitimos referir 
ks varias opiniones que hay 
sobre el significado de esta 
palabra 9 porque el que he* 
mos señalado es el de los Au< 
tores de mejor crítica. 

ÜLAM : Hijo de Machir 
y Maacha , y padre de Ba- 
dán , de la Tribu de Mana- 
ses. I. Par. 7. 16. 

ÜLAM : Hijo primogéni- 
to de Esec , de la Tribu de 
Benjaroin, i. Par. 8. 55^. 
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UNCIÓN : Año de ungir* 
Vid. Ungir. 

UNGIR: Aplicar exterior- 
mente al cuerpo aceyte , ú 
otras confecciones olorosas y 
aromáticas , ya para conse* 
guir la salud , ya para la lim- 
pieza , el bien parecer, y de-' 
leite. Los Hebreos usaban 
mucho de todas estas unció» 
nes , y tenian muchas espe- 
cies de confecciones para este 
efedo y y para ungir los ca-^ 
daveres , y preservarlos de U 
corrupción. De estas unció-; 
nes, y las de consagración 
del Sumo Sacerdote , de los 
vasos sagrados del Taberna- 
lo , y del Templo , hemos 
tratado en el artículo Per- 
fume. 

La unción de los Reyes, 
como la de Saúl , David, 
Azael , Jehu , &c. consta que 
fue hecha con aceyte ; pero 
no se expresa si era aceyte 
común , ó compuesto , ni si 
llevaba alguna particular ben« 
dicion. También parece que 
los Profetas eran ungidos, 
porque la Escritura lo afirma 
algunas veces , y consta que 
el Señor mandó á El/as que 
ungiese á Eliseo para Profe- 
ta ; 5« R^^. 19. 16. mas co- 
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mo nunca se prescribe el mo- 
do de ungirlos , ni consta que 
Clíás hiciese otra unción á 
i^liseo que echar su manto, 
6 capa sobre él y podemos 
reputar la palabra , 6 verbo 
nngir en este caso , y otros 
semejantes , por destinar , ele- 
gir , ó nombrar. 
> Jesu-Christo verdaderamen- 
te jungido del Señor y no por 
una unción material , sino to* 
da espiritual > esto es > por 
una especial prerrogativa de 
honor , y dilección de Dios» 
era el objeto de todas las un- 
ciones del Viejo Testamento, 
y por ^tt gracia' somos ungi- 
dos , (S confirmados para con*, 
fesar» y defender su fé. z* 
Car. I. 21. La institución del 
Sacramento de la Extrema- 
IJndon , que se administra á 
los enfermos , como un reme- 
dio muy poderoso para darles 
i^alud y y fuerzas contra las. 
tentaciones , y limpiarlos de 
las reliquias del pecadg» no 
^e^debe á InoQencio 1?., co- 
ino pretendió Calvhio , sina 
á Jesu^Chrisio : y por eso 
obraban los Apóstoles muchos 
prodigios , y daban salud í 
ios enfermos , ungiéndolos 
con aceyte. Marc. 6. i j .Tam- 
poco es cierto que lo institu- 
yó Santiago , quando dixo : 

Si enfama alguna entre yqsq* 
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ifüs , aíuda^ i los Vreshíterai 
de U Iglesia ( los Sacerdotes > 
para que oren por él y ungién* 
dolé con acejte en el nombre del 
Señor, ^acob. 5. 14/ Este Saft-^ 
to Apóstol no hizo ma^ qlie 
promulgar lo que Jesu-Christo 
había instituido, y pra^ica* 
ban sus Discípulos , en señal 
de la gracia del Espíritu San* 
tp , que habitaba en ellos , y 
producía aquellos efedos por 
el hecho de ungir á los enfer- 
mos. Sobre la inst¡tucion>efec* 
tos, y Ministro de la Extrema- 
unción , véase el Concilio 
Tridentino ySes^.,!^. de Ixtr. 
Vnít. cap. I. 2. j j, 

ÜNGÜENTARIO, üim 
guentaría : Persona que com-^ 
pone , ó vende ungüentos. 

UNGÜENTO : Todo \ú 
que sirve para, ungir , ó u^^- 
car. En la Escritura apenas se 
usa de este nombre en el seiv* 
tido en que acostumbramos 
amarlo por confección medi« 
cinal. Casi siempre signi^icd 
1q mismo que Perfume. Vea« 
se este artículo* 

UNICORNIO : Anrmal 
silvestre , semejante al caba- 
llo , según el P. Laroy , y 
otros , del qual se distingue 
en tener las uñas hendidas co- 
mo el buey , y un solo cuer- 
no en la frente. Son tantas, 
y tan extraordinarias las co- 
sas 
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éa$ que dicen los Hacurálistás 
del Unicornio , qiic no pode-> 
0)os dudar de su existencia; 
p^ro como los viageros mo- 
dernos hicieron descubrimien- 
tos dé muchas especies d« 
iBñimales » y pe^es de diAreor. 
tes naturalezas > y diversas fi- 
guras y que no tienen sino un 
cuerno en la frente , es de 
temer , que lo€ antiguos reu- 
nier oní en el Unicprnip. todos 
Ips caracteres de los aoimajes 
de un cuerno » para fprmar 
un monstruo. Asi el Diccio^ 
nario de -las Aries^ y. Cicn- 
i:ias^ El hechp es y qije ^n. \i 
Sagrada Escritora, se hablll 
9iuchas veces del Un¡coj*nÍQ*^ 
Bn el Salmo 2 1 •2^ .se dá * 
entender > que su cuerno es 
cruel f esto es , quje es muy 
temible y feroz^y Menpchip 
dice ) que* ei fP^t^ que Ip^ del 
Toro. Enel 7^7. i5^^..i$e sur, 
pone muy duro y firme , y 
según algunos » muy hermo- 
so ; pues para ponderar el Pro- 
feta la majestad , magn¡(ken-. 
cia 9 y hermosura del SaptuA-i 
yío del Nuevo Testamento^ 
dice y que sera exaltado su 
cuerno (la Iglesia Christia- 
^a ) como el cuernp del Uni«. 
Qornio. Del mismo simil se 
usa en el 91* 11. para mam<- 
festar el poder , y fortaleza 
de Dios. £n Isaías ^ 3.4. 7. 
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pbr. las palabras T^r^i ^ y X^ni- 
momios se cntl£Íid¿n^gurados 
los ricos , poderosos , artesa^ 
nos , y soldados armados . y 

valerosos. Vid. Biiínoceronte* 
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VOCACIÓN: Nombre dé 
que se usa algimas veces para 
significar aquella ;gracia partí* 
Calar convqiie. Dios nos UaaH 

á la fe^a iia penitencia 9^ ^ 
Religión V &c. la qual es dofir 
gratuito de Dios , por el que 
debemos darle repetidas gra* 
ciáis ', según San Pablo.. 2». 
Ikimat^ J • 8. 9. ; Para . obte- 
Ber esta gradar debemos pre.** 
pararnos con el rcxercicío de 
ks buenas obras, porque , co-* 
mo .dice el mismo Apóstol, 
ll»»f.j¿8. fsig. toda se com^» 
pone, bien :& los: que aman ,£ 
Díos. Predcscma á los que 
prevcé, llama íi los predesií*. 
nados , y después los )ustifí«. 
ca y y glorifica. ..' } 

* . VOLUNTAD : Una de^ 
las Potentñas del alma , qufrr 
tiene por objeto amar el bien, 
conocido , y aborrecer el mal. 
La voluntad de Dios se ha: 
de cumplir , Is. 46. xo« sit%j 
que nadie pueda resistirla» 
EfW. 9. 19. Jesu-Christo^' 
quando se acercaba la hora* 
de su Pasión > pidió al Padre^ 

que 
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que si era de su. agrado, le 
dispensase de be1>er aquel ca^ 
liz can amargo ; pero que en 
todo caso se hiciese su vo- 
luntad. Mdtb. z6. $9. AIgu« 
ñas veces se usa del nombre 
voluntad por<suf efeoos. N9 
está mí roluntai en vosotros. 
Malac'. i. io« Es decir : no 
me agradan vuestros sacrifi- 
cios 5 no sois el objeto de 
mi amor > y complacencia. El 
ayuno, y otras obras, que 
parecen virtudes > si se diri* 
gen á hacer la voluntad pro- 
pia 9 y no la de Dios , no es 
agradable , ni meritorio de*^ 
lantede sus ojos* I/. 58.1 j; 
£1 Eclesiástico nos aconseja 
que huyamos así de la con- 
cupiscencia , como de cum- 
plir los deseos de nuestra pro- 
pia voluntad: Bccl'u tS. 30. 
£1 que hiciere la voluntad del 
Padre , será hermano , her- 
mana , y madre de Jesu- 
Christo. Matb. I2, 50. Es de- 
cir , que tendrá mucha acep- 
tación , y mérito, y será repu- 
tado como un hermano , &c. 
VOLÜNTx\RIO : Lo que 
se hace espontáneamente , y 
sin que preceda precepto. To- 
do voluntario , y por inclina- 
ción , ofrezca las primicias al 
Señor. Ex. 35. 5. Esto es, 
ofrezcan todos espontanea - 
mente , &c. Haz ^ Señor, 
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agradables las cosas volunta- 
rias de mi boca. Px. 118» 
to8. Es decir , recibe con 
benignidad los votos , y ala-> 
bauzas espontaneas , que os 
ofrecen mis labios. En el SaN 
mo 6j. 10. en donde se di- 
ce : Separaras , Dios , unx 
lluvia voluntaria fara tu ple« 
be ; aquel adjetivo voluntaria, 
aunque puede tener el mismo 
significado de arriba , lo en-^ 
tienden los Expositores por 
liberal > abundante > y co« 
piosa. 

VOTO ! Promesa hecha á 
Dios. Losc Hebreos haciací 
muchos votos : unas veces ab- 
solutos , como quando Jacob 
yendo á Mesopotamia ofreció 
al Señor pagar el diezmo de 
todo lo que adquiriese ; Gers¿ 
28. 22. y piras condiciona^ 
dos , como d de Jephté , que 
le precis<$' á sacrificar á Dios 
su hija. ^ud. II. 30. 7 sig^ 
Todo voto debe ser deliberad 
do , con un conocimiento per- 
fcdo de la obligación que se 
impone , y una Kbertad ente- 
ra. Por consiguiente , los que- 
dependen de otros no pue- 
den cumplir los vocos que 
hagan sin su consentimiento. 
La muger joven , que hiciese 
voto , estando baxo de la pa- 
tria potestad , no está obliga- 
da a cumplirlo, sino en caso 

de 
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¡que sabiéndolo su padre i no 
lo repruebe. Lo mismo se di^ 
ce de la muger casada. Nmt. 
JO. 4« y sig. El que hace vo* 
to á Diqs de algutia: éosa^^ 
be cumplirlo sin dilación»; por- 
que le ofende k infidelidad 
en las promesas ; y es mejor 
ao ofrecerle 9 que dexar de 
exceptar lo que se pfr^ct» 

• No solo era licito i los 
Hebreos ofrecer á Dios los 
bienes de fortuna y sino tam- 
bién sus personas ^yJas de 
sus hijos;» sobre Ití que pro« 
nulgó Moysés diversas ley esi 
£1 que se hubiese ofrecido á 
sí mismo para el culto » y 
servicio de Dios , podia redi* 
siirsé con di ñera » si eJ voto 
po era absoluto, é: indefinido» 
esto es 9 para ' siempre , : en 
^1 caso , siendo varón , des*» 
de los 2o años de edad i los 
6o debia pagar 50 sidos de 
plata cabales i si era muger» 
y en la misma edad » jo. Des* 
de los 5 á los 20 años debia 
pagar el varón zo sidos , y 
ia muger iq. Desde un mes 
basta los ^ años se pagaban 
por los hombres 5 sidos, y 
por las mujeres 3. Los sexa- 
genarios se redimían por 15» 
y las sexagenarias por iOi,»Los 
que eran pobres no tenian 
señalada la cantidad » debieo^ 
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do dar lo que el Sacerdote 
regulase. Lev* 27. 2. 7 sig. 

£n el Nuevo Testamento 
cj^HAta.'fíanibien la prádicá de 
Ips. votos. San Pablo hizo vó- 
10 del Na^zareato. Aít. x8. 28, 
HnalflEiente» en todos tiem* 
pos se obligaron los Christia- 
np^ » unas veces por voto so«- 
lemne » y otra^ípor voto Vim* 
t^e » ó. privado» á observar 
los consejos Evangjélicos» á 
abrazar la castidad » í ayunar 
tales y tales dias » y á des- 
preciar » y xenunciar á los 
bjeoes tempok'ales » &c. La 
ex^Ucack)n de estos votos pcr«< 
fenece á los Autores morales* 
VOZ: Esta palabra en la 
Escritura no significa sola* 
iftente.el sonido que los hom<* 
bres » y. jfos brutos iá sii mo- 
do prefieren para manifestar 
sus sentimientos » sino tam- 
bién qualquier ruido » clamor» 
6 sonido de las cosas inani- 
madas , como. los instrumen- 
tos músicos 5 y otras cosas; 
y muchas veces se dá eJ nom- 
bre de voz, de Dhs al true- 
no. Job , 57. 2. 7 sig. Es- 
cuchar la voz del Señor » Ex. 
15:. 16. es lo mismb que 
amar sus preceptos para ob« 
servarlos. 
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• ÜR ! ekidád de la Chili^ 
•d«a , pítría de Tharé',^ y 
Abraliam , de donde este ftl^ 
llamado por Dios » y salló 
con su padre > Gf». ii. }t, 
f ara huir de la idolatría qud 
reynaba en ella ; pues> se^^ 
los críticos se adoraba allí et 
fuego , que es lo que suena 
el nombre Vr. Que Ür estaba 
en la Mesopotamia consta de 
Jos Hechos Apostólicos , 7; 
2. Ammano observa que el 
Castillo de Ur. estaba ¿>bre 
el Tigris. 

URAI: Hijo de Belá,de 
la Tribu de Benjamin , y uno 
de los Príncipes , ó Gefes de 
familia, i. Far. 7. 7. 

URBANO : Christíano de 
Roma , á quien saluda San 
Pablo y dándole el título de 
compañero en la predicación 
del Evangelio. Rdjw. lí. 9; 
J^-os Griegos le cucntanenire 
los 73. discípulos de Jesu- 
Chrisco , y es tradición que 
San Andrés le ordenó Obis- 
po de Macedonia ; pero nada 
se halla de sus AcSkas. Los 
mismos celebran su fiesta á 
21 de Odubre , y los Lati- 
nos á 20. 

ÜRI : Padre de Beselecl, de 
la Tribu de Judá, Ex. 31, 2, 
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«^ tJRlAS : Hombre íamósd¿ 
pero desgraciado, por el adul- 
ierio que Davidcometió coa 
SQ^miiger Bethsabté. Bra de 
fíacioii^Hetlieo , y Prosely- 
to de ' ios ' Judíos » esto e^^ 
no oriundo de los Israelitas,^ 
sino adventicio » que habiar 
ábraü^dosu rjíligion^ y servia: 
en-eí^dxército de David con-^ 
tra los Amm^níta^. Hab¡«n«¿ 
do pecado David con Bethw 
sabeé , quiso ocultar su deli* 
to, llamando i Urías del exér-» , 
ciía baxo él pretexto dúitiM 
íbmiane dü ef$cádo del camw 
po ; pero su fin era propor« 
clonarle la ocasión de^ue co« 
habitase con sü mugen Lle-^ 
gado Urías á Jerusalen ^ y^ 
preguntado por el Rey de to- 
do To ocurrido en el exercico, 
y de su estado , le mandó ic, 
i su casa á lavarse los pies» 
y descansar , enviando luego 
varias finezas de su mesa pa-^ 
ra mayor satisfacción suya¿ 
y ^egun algunos Intérpretes^^ 
para ponerle en la ocasión que 
hemos dicho ; pero Urías^ 
que pensaba con una genero- 
sidad muy propia del genio 
militar 9 se quedó i dormir 
en la puerta del Palacio del 
Rey con los Oficiales de su 
guardia. 

Noticioso David de que 
Urías no habia ido a 3u.casa» 
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le preguntó ai otro dra , por 
/qué xio habilidosa desean* 
sar de la fatiga del caoiioot 
y Urías le respondió: No 
entraré en mi casa para co- 
mer » beber I y dormir con 
ttii muger » mientras el Arca 

• de ÍDios , Israel , yr Judá 
vivan- debaxo : de tiendas , y 
mi Gefe Joab , y vuestros 

isoldados.no tengan mas ca- 
ma que la superficie de la 

* tierráé Ho , Señor » no lo 
rhafé por mi: vida. Este. rasgo 
4e generosidad y firmeza, eh 
los nobles sentimientos de un 
valeroso guerrero ^ produxe» 
ron en el corazón de David 
siinefe(%b> contrario i lo que 
•podia esperarse ; mas no ha)r 
que estrañar t]ue un abysmo 
.llame otro abysmo. £1 peca- 
do no solamente priva al al« 
ma de la gracia y- sino ;que 
haciéndonos esclavos del De- 
.monio , turba y ofusca la 
razón ) para seguir ciegamen* 
te las inclinaciones de los ape- 
titos mas desordenados s t y 
iClegir los . medios que nos 
propone nuesuo común ene- 
migo^ 

Viendo David que Bethj- 
sabeé babia concebido » y no 
podia. encubrir su pecado con 
>. vftpida de t7rías,,.Je map* 
dó detenerse dos dias.<ep sji 
palacio 9 y le ' convidó á su 

tm. IV. 
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mesa» haciéndole comer y 
beber hasta embriagarle. Obo- 
dectó Urías ^ pero se qu^di^ 
i dormir en el mismo lugar 
que las noches antecedentes» 
sin entrar en su casa^ David 
que. se halló burlado en sus 
.designios, apeló por ultimo 
recurso al proyecto cruel de 
quitar con disimulo la vida i 
Urías , añadiendo la mas hor- 
•tible perfidia i la injusticia. 
Entrególe una carta para Jpab 
<(ue. contenia las.cliusalas sir 
'gttientes : ?onei dvrids.en d 
lugar mas peligroso , y desam^ 
fAtaJle para que perezca : y le 
envió con ella al £xército« 
Joab que tenia sitiada la Ciu* 
dad de ' Rabba i puso con 
título de honor , i Urías en 
. donde estaba la mayor ftier- 
za de los enemigos. Salieron 
éstos , y haciéndoles frente 
el Exército de Joab , pere- 
cieron muchos por haberlos 
perseguido hasta los muros de 
la Ciudad » y entre ellos fue 
muerto Urías Hetheo. 2. Reg. 
1 1 , per. tou Vid. David. ., 
URIAS ; Sumo Sacerdotii 
tle los Judíos ) siendo Achae 
.Rey de Judá. Habiendo éste 
Rey impíq ido á Damasco i 
lecibif , ó avisar á Theglath- 
phalafiar. Rey. de los Asy rios, 
gue venia 4 socorrerle contra 
J¿s. Reyeside:Syrj[a., y.dcls- 

Eee rael) 
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tael, qoe hablan sitiado h 
Ciudad óe J¿ru$alen yV\6 un 
'alur- profano que i^ábta: en 
aquella Ciudad , y habiendo^ 
Je agradado su construcción, 
h¡2o Sacar un diseño , y se lo 
envió ¡k Urías para que liicie- 
se otro en Jerusalen por aquel 
ihódélo. Uf ías obedeció la or- 
den del Rey con canta pun- 
tualidad , que á la vuelta de 
¿ste de Damasco , estaba he* 
'cho y perfeccionado el i Al tjsr, 
de manera que luego que le 
"vio , lo veneró , y ofreció 
en él holocaustos, sacrificios, 
&c. Después le mandó sacar 
de allí y del Templo el' Al- 
t^r del Señor , y* que en lo 
•sucesivo ofrec^iesé todos los 
-'holocaustos matutinos, y los 
sacrificios vespertinos , y en 
una palabra , que hiciese to- 
^das las funciones de su Mi- 
nisterio sobre el nuevo altar, 
dexandk) el antiguo , que ha- 
bia mandado colocfar al Nor- 
te , i su disposición. Todo 
lo execQtó Urías según la or- 
den que recibió del Rey, sin 
cliaceri'e la menor representa- 
ción contra un atentado- can 
opuesto á la (ey. 4. Reg. 16. 
10. ; sig. En la Escritura no 
se vuelve á hacer mención 
de* este Urías; por Id^que so- 
lamente podemos decir que 
Calniet; k pone entr< SadoC) 
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li? y Sellum^^ íy que^Tyrind 
no hace, memorüt de él en 
sus tablas Cconoíógicas. 

URIAS: Hijo de Semef» 
natural de Cariathíarim, Pro- 
feta verdadero , que por ha- 
ber vaticinado en tiempio de 
Jeremías las: mismas calanii- 
dades^ que este famoso Pro* 
feta anunció contra Jerusa- 
len , y todo el Reyno de 
Judá , siendo Rey Joakín hi- 
jo de Josías' , fue bu^cado']pbr 
él para darle muerte: Avisad 
Urías se refugió en Egipto, 
pero Joakin , que era amigo 
y tributario de Pharaon Rey 
de Egipto^ le reclamó ^ y 
habiendo conseguido que ac 
'Je entregase , le mandó degq- 
liar , y sepultar su cadáver 
con los de los últimos de la 
•plebe. 'Jer» 26é 20. y sig. 

URIEL : Hijo dcTlia- 
hath , y padre de Ozías^ Le- 
vita, de la familia de Caatb. 
I. Par» 6» 24. En el propio 
libro 15. 5. y. II. se dice 
^ra lino de los Gefes que con 
120. de su famiKa colocó el 
Arca del Testamento y en el 
Tabernáculo que David ha- 
bía preparado en Jerusalen, 

URIELDEGABAA:Pa. 
dre de Machaía , y abueld 
de -Abiks Rey de Jud&. z. Par. 
13. 2, ' 
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I US ; Hijo: príótog^enito ck 
AraikiV y ni«<o de Sem, Gfff. 
JO. 23, se dice qué fund<S la 
Ciudad de Damasco. 
. USURA : Inferes iUcitOi 
IBicigido ^pof) el • pinero d^do 
^ mutuo y, 6. eoifM'estito; per 
rg muchas veces se- coma por 
el contrato mismo en que se 
estipula tacita , 6 expresa- 
njenje el, interés , conyra las 
leyes, y hablando coa toda 
propiedad según lá Escritii- 
fz 'y la usura consiste eñ exi- 
gir algún interés por el em- 
préstito» aunque no se haya 
t/aipuUdo. Si pastases alguQ 
<|ijníero ai vecino ^.^dice Moyr 
\ésj po le estrecharás póriU 
paga como exactor % ni vk 
oprimas por las usuras. Ex. 
22, 25. En el jLevítico 25. 
35. se previene igualmente 
ott^ na se reciba del ugratia* 
qp.v sinqjustan^isnte lo que 
se le di6 , 6 prestó , y en el 
y^rsp 37. &e prot)}be expresa- 
mente^dar et dinero á u^c4;Sj 
6 ínteres , y exigir mayor 
cantidad de granos que la 
recibida. 

Lo que se añade en el Deu- 
teronomio , 23. 19 esto es, 
que no se dé el dinero, y otra 
cualesquiera cosa í usuras i 
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los bácíoiíales , sino i (os ex* 
.trangeros , dio motivo. i^var 
(sias opiniones. .Tyrino lo mi* 
rü como un privilegip part)?- 
cular concedido i la Sinago^ 
ga , entendiendo por aliem" 
genas i los que no eran ver- 
daderos Israelitas , - aunque 
fuesen proselytos ; y que éste 
pnvilcgio se lo concedió el 
Señor usando de su potestad 
suprema , para que no exer* 
ciesen la usura con sus her*^ 
íikHk)s ^ o.nacianaies , as(dco- 
mo les (Sermrtió.despojar'l 
los Egipcios , dar él libelo de 
repudio, y la polygamia , cu- 
yos privilegios cesaron coa^ 
U Sinagoga desautorizada ft\ 
y sepultada ponlel . nacimien- 
to de la Iglesia. Calmet ;pof 
otro ex<remo i enciende por 
sgenñ , extrañ^^ , ü' alienígena 
4 los Chananeos , y otras na^ 
cione&.vectoasyjquQ como;efie^ 
migos continuos de los Israei 
lita^, y elitregados al anathe4 
má , estabiin sujetos i los ri« 
gores de la guerra ; y que 
a éstos por el derecho de 
guerra podia< (jarselesel 4iae^ 
ro , y todo k usura , porque 
según San Ambrosio era co- 
mo una de las estratagemas 
militares para debilitar las 
fuerzas del enemigo. Cui jure 
inferuntur arma , huic licite í»- 
dicantur usura. Al hpc usuram 

£ee z m« 



404 



ÜS 



txlge j quem non sit crimen 
-^aiJkfti Sen. Amb. de Túb* C4jL 
í f. 'Pero concluye ei ciuao 
Autor , diciendo que aqueHa 
•permisión fue! determinada^ 
fhente sobre las naciones que 
hemos dicho , respedo de los 
Hebreos y no siendo ya Hci* 
ta la usura por ningún ciso^ 
bun con aquellos con quici' 
nes tenemos guerra justa) 
coincidiendo en esta parce con 
el sentir de Tyríno. 

No es menor la variedad 
de opiniones que hay para 
explicar el Evangelio, que 
dice : Amad i vuestros enemi^ 
gos , háccd bien , jr dadles pres'^ 
tado , sin esperar nada de est0^ 
tuc, 6.^f^ Sería molesto y 
fuera de nuestro asunto refe- 
rirlas aquí , siendo así que 
io» Autores morales tratan 
este punto largamente. Las 
kyes , y la praótica constan*» 
te de los Christianos , no» 
hacen ver que aquel nibií in» 
de sper anees , 6 sé ha de apli* 
car á las dos partes primeras 
de la sentencia , de esta ma« 

mra t aiiia$i 9 y haced bien i 



vuestros enemigos , sin espe« 
rar que hagan^ lo mismo coa 
vosotros , porque así lo exí* 
g« 'la caridad; O, si -se apticá 
a todo el contexto y debere- 
mos añadir y sin esperar, esto 
es , obligarlois & que paguen 
alguna cosa* stobre el princi- 

Eal y ni í que en igual caso 
agan lo misma con nosorros) 
porque esto lo hacen Jos pe« 
cadores. La usura en fin , es 
absolutamente contraria á la» 
leyes, así natural, como ci« 
vil ; y por lo mismo, uno cíe 
los grandes empeños que to^ 
mó Nehemías con los Judío» 
después de la cautividad do 
Babylonta , fue prohibir U 
üstrra , mandándoles restituir 
la centesima parte que sotian 
exigir de todo; 2. Esd. 5. 
per t0t^ 

vz 

ÜZAL : Hijo de Jé^^n, 
y descendiente de : Sem. Ge»,' 
10. 27. 

UZI: Vid. O2Í hijo de 
Bocd* 






.1 /-i- 



•> 



; » 



>. .. u \ 



.'li 



4> 



XAM- 



N-'k 



405 



\r "■ 






X 



..^ 



XA 



XAMTHICO : Korobre 
^üt los Macedonios dieron ál 
mes de l^safi de losHebreoé^ 
y corresponde i nuecero Mar* 
to« La carta que Antiocho 
Eupator escribió á los Jü- 
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YADA : Vid. Hyad». 
ZA 

ZABAD : Hijótíe Nathan, 
y padre de Ophal ^ de laTri-' 
£m de ' Judá* I. Pdr. Zs jí. 
£ste Nathan, aunque se pue- 
de contar enere los progeni- 
tores de Jesu-'Christo , poí 
Uaberló sido de ísaí» es dis* 
tinto del otro Nathan hijo de. 
David , de quién haCe men- 
cion el Evangelio. 

ZABAD : Hijo de Tha- 
h;ilh , y padre de Suthala, 
dé la Tribu de £t)híaiín.. 



dios » concediéndoles la paz» 
y libre exercició de su relí^ 
gton f estaba firmada del dia 
1 5 del mes Xanthico > del 
iño 149. del Reyno de los 
Griegot* 2s Uac^ ll« 30» 

y 33- 
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I. PiO'. 7. 20. 

¿ABAD : Hijo de Sem- 
math Ammonita , criado de 
Joas Rey de Judá , i quien 
dio muerte con el auxilio de 
Jorabad hijo de Semarith 
Moabica , y compañero suyo 
en la servidumbre. 2. faü 

24. 2($. 

ZABAD; Israelita > que 
había tomado muger estran* 
gera en la cautividad » y la 
descebó, i. Esd. lo. 27. 

Z ABA DÉOS : Pueblos; 
Árabes que habitaban al 
Oriente del Monte Galaad/ 
los quales fueron vencidos 
y derrotados por Judas Ma* ' 
chabto y ál año del mundo ' 

$8 6o. 
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58Í0. r. Mac. 12: jr. Jase- nMl et pfecgjJfó^dc *lt ley T. 
pho lee Nabatheos en lugar -Eí¿. 10, 28, 
de Zábádeos , pero esta opi-^V ZABDI : Hijo de Setnei» 
nion no parece verosímil _ de la Tribu de Beiíjamin, i, 
porque los Nabatheos, o Na- ?4r. 8, 19. 



porqu 

butheos eran amigos de Jq^ 
das Machabeo , á quien avl^ 
;a.ron,dp tpdQ Ipjme^h^biá 
pCMrp'do jen »;GaUad{)' d^^ 
pycs ^^e^ ^^^1^ í^cibí^p im 
ípuchaípaz;,>jf sinceras .$p> 
nales de amistad, i./^MaC;, 
5, 2 y. y á quienes pidió él 
mismo prestado el tren de 



ZABDI : Aitjo de Zare, 
de la Tribu de Judá, y abue* 
loj^íewi matlKaqlitrK«na- 

riip. A§h40 >irq^P.-.W» UjiQOli 

{k ; hmhú ' réstf.vAi^na . C4r 

pii desgrana 1 dospientos .sU 
dos deplata , y una barrt 
de oro , ^os. 7. f^er t$t. con- 
tra el precepto del Señor que 



campiña ptra-^ pelear^ comra^-'^lahabia prohründo empresa 
Bachides , ibi €Af. q. 5 5«y mente. caa,'6. 16. 



los Zabadeos fueroíi enemi- 
gos , pues les di6 la batalla 
que hemos referido. 

ZABADIA: Hijo de Ba-, 
ría , de la Tribu de Beaja- 
min. I. ?ar. 8. 15. 

ZABADIA : Hijo de EU 
phaal , de la Tribu de Ben- 
jamin. i, ?Ar. 8. 17. 
\ ZABADIA: Hijo de Je- 
rohan de Cedor» Fue uno de 
los que acompañaron i Dar 
vid quando huyó de la peí:- 
secución de SauK i. ?Ar. 

12. 7. 

ZABADIAS : tíijo tcrce- 
ro dé Méselemia • LVvíu y 
portero del'Templo. i., í^r* 
26. 2. \ , .^ , 

ZABBAI : Hijo de Bebaí, 
que dexó la muger que había, 
lomado en la cautividad i;i)nf 



ZABPlAS : Intendente 
de las Bodegas del Rey Da- 
vid, Fue natural de Apho. t.* 
Par» 27. 27. 

ZABDIEL : Padre de 
Jesbo.am,,!. P4if, ZJ^^ZJ. 

ZABDI ÉL : Árabe que 
cortó la cabeza á Alexandro 
Bales Rey de Syria , que se 
habU refugíacb i Ja Aral^^a, 
viéndose |nferi<pr, en, las fuer- 
zas á Pcplpmeo Philomecbr 
qué. le seguía, Zabdiel , no. 
contento con haber executa- 
dp una accioi\ t^in herbara, 
tuvo tan poco horror i lo 
que hizo 9 qu^ enviq la.^a* 
beza i Ptolomeo. |. ^Mac. 

II. 17-' '" .- ', . /. ' 

ZABI^NA : Israelita, dcs- 
ce^djente de Ne]bp , que des- 
éSf^k ¿^W^^ííd í«5chó, 
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'lávniug^r que <hab(a |oi¿i4o 
iCB .ella. contra k^ley \u^E$i. 

lo. 4'3g' ', '• 

. ZA6UD : Hijo de Nathan, 
Sacerdote^ y amigó privado 
de Salorooo. i^tiegj^^i^ • 

; ZABULOKi Hijaseito de 
Jacob, y Lía. Ce», jo, 20..NÍ»*- 
dó :e|i Meíopocamia por los 
años del mundo 22; 6. Tuvo 
tres hijos , Sared, Elon» y 
Jabele!. Gíh. 46, i4;i£nUa 
beÁdkion que ie dtóJ su pá^ 
dre (poco anceside morir »^le 
dixo que habitaría las ríbe^ 
xas de un Mar abundante de 
puertos, extendiéndose hasta 
Sidon» Ge». 4($. 1*3 • £</ efec- 
to, vse cumplió la profecía de 
¿facob , putsrno sóldoiéupó 
las riberas del Mar de Tibe- 
riades , sino que se estendió 
basta ocupar también las del 
Medkerrano, ó Mar múerMH 
teniendo las Tribus de Asér 
y Nepbtali por el Nort« -, y 
la de Isachar por el Medió 
dia. '^os. 19. 10. ;f //j. Eltér- 
aáina de la TiibH' de ZtbuL 
Jim es regado ^)or^ el* ri¿ Be* 
lo ;, ^¿ya «?eha ' a propósito 
para fabricar el cristal^ le 
prc^rcionó' grandes tesoros. 
También los puertos de Mar 
le ' facilitaron «un ' coteercio 
grande át qietaltfi , y oA^^i 
toanbA^orás , cbmb lah^i» 
hi^ Vátidi^ado^ Móys^soent la 

A. . \i 



*áltinfav bendidoQ ^qbc' didal 
ptiebhi.* Drirr. 39. 19. No 
consta, qoando murió Za- 
bulón. 

: . La Tribu de Zabulón 
quandó 'salió de Egipto , ca> 
<mina£[a haxo Jas órdenes de 
i£líab lií)D de Helon , íUnnU 
I. 9; y constaba de 570400. 
hombres mayores de zo.años, 
rapaces, y aptos para la guer^ 
ra; í^i TfKjo.'En la segunda 
mimeracion hecha' 39. anos 
después , antes de ¿ntrar ea 
la tierra de promisión, se 
halló que tenia 60^^00. hom* 
bres de la misma edad. J^um. 
2^. 27. Barac y Debora con 
JO®.. hombres de esta Tribus 
y la de Nephiaii , derrotaron 
k Sisara General del exérci« 
to de Jabin. ')udk. j^ 6* j 
sig» Se dice que esta Tribu 
fiae una 4le las que Teglat* 
phalasar llevó cautivas á la 
oira parte deí Euphrates ; y 
sin embargo tuvo el honor 
de ver y oir mas veces a Je* 
su*>Christo; , que> '4as otrai 
Tribus.' is.^^C .1% Mdth.lA. 

13. y if. . )!• o. i i • u 

ZABULÓN !' Ciudad d« 
lá Tribu de Asér , según 
Calmet, siguiendo á Josephc^ 
^&r; Símoo-Ja .poií[e:6oi|io ca* 

lón , "¿ritre 9l¡\ Carttielo ; ^ ^ 
Plolemaída t y siíponíéndpl j 

muy 
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;muy bella » faerce y y^fopá^ 
losa ^ afirgia con occos-, que 
fue tomada y .quemada por 
Cescio Gallo , General del 
exercico de los Romanos en 
S/ria^at princlpio.de la guer- 
•jt^ de éstos con los Judios* 
JPcro ai • Sao : Gerónimo , ni 
Eusebio , ni Tournemine ha- 
cen memoria de tal Ciudad, 
y el P* Lubin aunque habla 
de ella , lo hate » dice el mis- 
mo , por no falcar i lo que 
refiere: Josepho» Ei Josué 
19* 27. se habla de Zabulón» 
sin expresar si es Ciudad , 6 
toda ia Tribu. Lo mismo su- 
cede ^cfi él libro de lor JUQr 
ces!.t2. 12. eñ donde se dice 
que Elon Juez de Israel fue 
sepultado en Zabulón. No es 
inverosímil que la Capital de 
esta Tribu tomase el nom* 
bre de su Patriarca » 'COioo 
piras. "'■;■■ .1. ; 

Z ACHAI : De sus deseen* 
dientes volvieron de la cauti- 
vidadde Babylonia yáo. hom- 
bres* i« Eli. 7. i4« 
, ZACHARIAS : Prínci>c 
de familia de la Tribu -de 
Ruberi. i. Par. 5. 7. 

ZACHARIAS : Hijo de 
Jeroboam , II? Rey de Is4 
rael. 4. Reg. 14. 29. Sucedió 
á,,su padre eliaño delmundo 
^22o. que fue el. jS. del 
Reynado de AsaríajS R¡e)r de 
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* Judí i :y? > solamente; . nyiA 

6.>mese9. Siguid^^ctexémph» 
de sus padres , haciendo pe- 
car á Israel» como Jeroboam 
hijo de Nabar y' que fabricó 
los ídolos. . Hj^biéndose. con- 
: jurajio contra él? Selluoi hijo 
de Jabes:», le. quitó la vida ^. y 
tX Rey no. 4.. Re;*' 15.' ¿, 

ZACHARIAS 2 Hijo de 
•MjsolUmia , deJa familia dé 
Core, Portero destinado á^lk 
puerta del . Tabernáculo dd 
testimonio , después del re^ 
greso de la cautividad i. ?4r. 
9. 21. 

.. ZACHARIAS :. Ministro 
éodtQ y político, eaviado por 
d Rey Josaphat con otros 
de la propia clase , y varios 
Sacerdotes y Levitas , á ins • 
truir el pueblo de Judá , y 
/enseñarles los preceptos*» y 
leyes que debían observar» 
2. Fot. 17. 7. ,Esto fucí por 
\os Anos del mundo. J092. 

ZACHARIAS: Hijo de 
Joiada » Sumo Sacer4ote. de 
las Judíos 9 y de Jocabet* 
Mientras ^i vio. su padre que 
dirigía las operaciones^ de 
Joas Rey de Judi , se mani- 
festó éste lleno de zelo por U 
casa- de Dios , y el culto del 
Señor y- mas.; ^esputfs dkit sti 
miiei^e, dexándo^ «édiKÍr <ú 
f US: corteswi9$^4Q ptestitu^ó 
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6on ellos al culto de los /do- 
los* Zacbar/as, que sucedió 
i su padre en el Sumo Sa* 
cerdocio » arrebatado del £$• 
píritu Santo » reprehendió con 
vehemencia un pecado tan 
abominable , amenazándole 
con la ira de Dios* Alboro- 
tóse el Pueblo contra Zacha- 
rías 9 y le apedreó en el atrio 
del Templo , de orden del 
Rey , que como dice el tex* 
to ) no solo se olvidó de la 
misericordia que su padre ha* 
bia usado con él » preservan- 
do su vida del furor de Atha- 
lia » sino que le quitó la vi- 
da. Estando Zacharías para 
morir , profetizó la muerta 
desgraciada de Joas por estas 
palabras : Vea esto el Señor , y 
tome yenganz,a. 2. ?Ar. 24. 20* 
y slg. Calmee se inclina á que 
este Zacharías es el Azareas 
de quien se habla en elli** 
bro I? del Paralypomenon, 
tf. 10. 

Algunos con San Geróni* 
mo , Beda , y otros y juzgan, 
que este Zacharías es el que 
S. Matheo, 23. 3 5 . llama ibi;a 
de Barachtas , que fue muerto 
entre el Temp!o , y el Altar 
de los holocaustos , suponien^ 
do que su padre tuvo dos 
nombres , Joiadas , y Bara* 
ihUs , porque en el Evange-: 
lío , de que usaban los Naza^ 

Tom.lV^ 



reos , se lee , Vtjo de Roladas. 
Mas esta opinión padece gra« 
ves dificultades , según los 
Modernos , porque dicen : la 
intención de Jesu-Christo en 
aquel lugar fue contraponer 
el ultimo justo muerto por los 
Judíos f al primer inocente 
Abel y que acabó su vida i 
manos de la injusticia. Y 
aunque es cierto que este Za*. 
charías murió apedreado en 
el atrio del Templo , ni fue 
el último y ni se verifica hu- 
biese sido muerto entre el 
Templo , y el Altar. Otros 
Expositores , con Orígene$^ 
San Epiphanio , San Cyrilo, 
y casi todos los Griegos y con 
Baronio , y Castro y le con-* 
funden con Zacharías padre 
del Bautista. San Juan Chry« 
sóstomo y Vatablo , Arias , y 
otros quieren que el Zacha«» 
rías hijo de Barachías , de 
quien habla San Matheo en 
el lugar citado , sea el último 
de los Profetas Menores , en 
quien concurre la circunstan- 
cia de llamarse su padre Ba- 
rachías , del qual hablaremos 
en el artículo siguiente^ To* 
das estas opiniones son pro-^' 
bables. 

ZACHARÍAS : Hijo de 
Barachías , y nieto de Addo/- 
Fue el último de los Profe- 
tas Menores » enviado por 

Fff Díot 
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Dios para animar los Judios, 
al mismo tiempo que Aggeo, 
i reedificar el Templo , se- 
tenta años< después de su rui- 
oa , en el duodécimo de Da- 
rio hijo de Hystaspes. El omi- 
lirse en la Escritura el tiem- 
po , y lugar de su nacimien» 
to , hace sospechoso todo lo 
que los Comentadores dicen 
fobre estos particulares. El li- 
bro de sus Profecías compre- 
hende catorce capítulos , y 
empieza exhortando al Pue* 
blo á la conversión , y á que 
no imite á sus padres en la 
idolatría , y vicios , recor- 
dándoles los trabajos que en 
pena de ellos padecieron en 
la cautividad. Por medio de 
geroglíficos , parábolas , y 
enigmas, les anuncia lo futu- 
ro , hasta la venida del Me- 
sías , especialmente la suce- 
sión de las quatro Monar* 
chías , que habian de acabar 
en el Reyno de Jesu-Christo, 
cuya Vida , Pasión , y Muer- 
te refiere con tanta individua- 
lidad , que mas parece £van« 
gelista que Profeta. Su méto- 
do y y estilo es semejante al 
de Ezechiel , y Daniel. 

San Juan Chrisóstomo , y 
otros ) como diximos en el 
artículo antecedente , creen 
que este Zacharías es el que 
cita San Matheo; 23. 55. y 
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Tyrino , cuya opinión sigdeni 
los modernos , prueba lo mis- 
mo ( contra San Gerónimo, 
que funda la contraria en que 
en su tiempo apenas hMt 
tuinas » ni vestigios del Tem« 
pío 9 donde pudiese verificar^* 
se su muerte , entre el Tem- 
plo , y el Altar ) con la His^ 
toria Sagrada en esta forma : 
Sm ser necesario recurrir a 
los cimientos del nuevo Tem- 
plo , que se echaron en tiem- 
po de Cyro Rey de los Per- 
sas , I. Esd. ;• lo. consta de 
la profecía de Aggeo» i,vers, 
ulñm. jf 2. vers, i. que se 
empezó i reedificar seríamen-* 
te , y con ardor en el mts (5? 
del año 2? del Reynado de 
Darío , y que se concluyo en 
el año 6? del mismo* i. Esd» 
6. i;. Es así que del propio 
libro, 5. I. y 6. 14. consta, 
que Zacharías , ador y y pro« 
motor de aquella obra , hizo 
su profecía siendo aun j6ven, 
¿aíb. 2. 4. en el año segun- 
do , I. I. y quarto de Da- 
río > 7. I. y aún mucho tiem«« 
po después , como se infiere 
de los siete capítulos últimos 
de este libro , y que murió 
de edad muy abanzada , se- 
gún San Epiphanio , y el 
Martirologio Romano , que 
le pone en el dia 6 de Sep- 
tiembre. Luego no solo aU 



xanzó & ver Zacharías los ves- 
tigios , sino cambien el Tem- 
plo concluido ; y por consi- 
guiente pudo ser muerto en- 
tre el Templo, y el Altar, 
como afirma el Chrisóstomo, 
y otros» Algunos con poco 
-fundamento afirman , que Za- 
charfas no fue nieto , sino bi> 
jo de Addo. La contraria es 
mas común , y fundada en el 
texto. Zach. i. i. Vid, Za- 
charlas hijo de Joiada. 

ZACHARIAS : Padre de 
Abi , 6 Abfa muger de Achaz, 
y madre de £zechías Rey de 
Judá. 4. Reg. i8. 2. : 2. P4U 

7.9. I. 
ZACHARIAS: Levita, de 

la familia de Asaph , que asis* 
tió 4 la purificación del Tem- 
bló , que se hizo en tiem« 
po del Rey Ezechías. 2. Par. 

ZACHARIAS: Padre de 
cierto Joseph , á quien dexó 
Judas Machabeo encargado el 
gobierno , y defensa de la 
Judea , mientras fue á socor- 
rer á Galaaditim , y su ber* 
mano Simón á Galilea, i. hiac. 
5. 18. y 56. 

ZACHARIAS : Sacerdote 
de la familia de Abfas , ma- 
rido de Santa Isabel , y pa- 
dre del Bautista, Luc, i. 5. 
j úg. Todo lo que se puede 
decir con seguridad de Za^ 



ZA '4i:t 

"charias,y su esposa Isabel^ 
queda referido en el artículo 
Juan Bautista , y lo que aña* 
den algunos Autores merecie 
poca fe ; por lo que remiti- 
mos el leáor al artículo cita- 
do. Igualmente dexamos di- 
cho , que algunos le confun«* 
den con Zacharías hijo de Ba^ 
rachías. 

Los Griegos celebran i 
San Zacharías como Sacerdor 
te , Profeta , y Mártir , el dia 
5. de Septiembre. Usuardo^ 
Adon , y otros Latinos le po- 
nen , como Profeta , á 5 de 
Noviembre. £1 Martirologio 
Romano une su fiesta con la 
de Santa Isabel. Baronio afir- 
ma , que su cabeza se con* 
serva en Roma en la Iglesia 
de San Juan de Letran , y que 
algunas veces arrojó sangre. ' 
Sobre la casa de Zacharía^^ 
adonde María Santísima fue 
i visitar á su prima Santa Isa^ 
bel , Luc. I o. 14. hemos dii- 
cho lo que sabemos en. el 
artículo Montañas de Judáé 
Vid. Ibi. 

ZACHEO : Compañero 
de Simón , y Joseph , Mai* 
chabeos , i quienes dexó Ju"( 
das encargada la rendición de 
algunos de los hijos de Bean, 
que se habian refugiado ea 
dos torres muy fuertes , mien- 
tras él se ocupaba en. otras 
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guerras roas urgentes. Entre 
los soldados , que los tres te« 
n¡an á sus órdenes » hubo aU 
g unos , que corrompidos con 
• dinero , perroicieron se esca- 
pase una parte de los sitiados, 
y habiéndolo entendido Ju- 
das y castigó á los traidores, 
y toroó las torres. 2. Macb. 
.10. 19. y s¡g. 

ZACHEO : Gefe , ó Su- 
perintendente de los Publica- 
nos , ó recaudadores de las 
rencas Reales. Era hombre 
muy rico, pero de tan pe- 
queña estatura , que desean- 
do ver al Salvador , quando 
andaba por Jerichó , y no 
pudiendo conseguirlo , por- 
que se lo estorbaban los de- 
Olas , que eran mas altos , se 
adelantó á todos , y se subió 
i un Sycomoro. AI pasar por 
allí Jesús , le miró , y man- 
dó baxar , diciendo , queria 
descansar aquel dia en su ca- 
sa. Baxó Zacheo al instante, 
y recibió al Señor con mu- 
cho placer en su casa. Esta, 
bondad del Salvador de en- 
trar en la casa de un pecador, 
fue murmurada de los Judios; 
mas luego vieron , y pudie- 
ron entender , si quisieran, 
que la venida de Jesu-Chris- 
to al mundo tenia por obje- 
to la salvacioA de los peca* 
dores» 



Estlndo en pie Zachéo dé^ 
lante del Salvador, ledixo: 
Desde luego renuncio, Señor, 
la mitad de mis bienes á fa- 
,vor de Jos pobres ; y si de- 
fraudé alguna cosa , voy i 
pagar el quadruplo de la otra 
mitad ; esto es , quatro tann 
tos mas , que es la pena que 
ponia la ley 6. los ladrones de 
las reses. Bx. 22. i. A esto 
respondió Jesús : Hoy entró 
la salud en esta casa , por^ 
que también éste es hijo de 
Abraham , pues el Hijo del 
hombre viene i buscar , y sal- 
var lo que habia perecido. No 
se duda que Zacheo era des^ 
cendiente de Abraham , por- 
que su nombre mismo , que 
es Hebreo , lo manifiesta ; pe« 
ro lo que Jesu-Cbristo dá k 
entender en aquella expresión 
es , que en acción tan gene^ 
rosa , y propia de una peni« 
tencia sincera, y sólida 9 mo!&^ 
traba Zacheo ser hijo verda-* 
dero de Abraham , en la cari- 
dad , y zelo de la penitencia. 

La Escritura no vuelve i 
hacer mención de Zacheo. Ty- 
ríno infiere de la abdicación 
de sus bienes , que se hizo 
discípulo de Christo , i lo 
menos poco tiempo después* 
Clemente Romano , según 
Tyrino , dice , que Zacheo 
siguió á San Pedro después 

4e 



ZA 

cíe la muerte de JesiíChrlsto, 
y que aquel Apóstol le ordenó 
Obispo de Cesárea en Pales- 
tina. San Clemente Alexan^ 
drino, según Caioiec » afirma» 
que muchos confundieron i 
Zacheo con San Mathías , ha« 
ciéndole Apóstol en lugar de 
Judas. 

ZACHUR : Hijo de Ha- 
muel , y padre de Semeí » dt 
la Tribu de Simeón, i. Par» 
4. 10. 

ZACHUR : Levita , de la 
familia de Merari. i. Par. 
24. 27. 

ZACHUR 2 Levita, y Cán^ 
tor , de la familia de Asaph^ 
destinado para cantar á pre- 
sencia del Rey. i .P^ir. 25.2. 
< ZACHUR : Uno de los 
hijos de Begui , y hermano 
de Utai y con quien volvió de 
la cautividad , conduciendo 
70 hombres, i. £i¿. 8. 14. 

ZACHUR : Hijo de Am- 
n 9 que trabajó en los muros 
de Jerusalen , cerca de la 
puerta de los Pe2es. 2. Isd. 
^3. 2. Puede ser el mismo de 
quien hemos hablado en el ar- 
tículo antecedente. 

. ZAMBRI : Vid. Cozbi, 
6 Phineés. 

ZAMBRI : Criado , y Ca- 
pitán de la mitad de la Ca* 
ballería de Ela R|y de Israel. 
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Estando Ela en Thersa grava- 
do del vino , en casa de Arsa 
Gobernador de aquella Ciu«> 
dad y le dio muerte á traición 
en el año 27 del Reynado de 
Asa Rey de Judá , y se apo^ 
deró del Reyno , que disfru- 
tó solos siete dias ; pues ha-* 
hiendo entendido el exército 
que asediaba i Gebbethon 
Cijudad de los Pbilisteos , que 
Zarobri se habia rebelado , y 
quitado la vida i su Rey , eli- 
gió por sucesor de Ela í Am- 
ri General del exército , el 
qual fue inmediatamente con 
todas sus tropas , y puso si^ 
tio á la* Ciudad de Ther- 
sa y donde se hallaba Zambri* 
Viéndose éste cercado , y sin 
^peranza de salvar su vida, 
etitró en $u Palacio y y po- 
niéndole fuego , se abrasó con 
toda su familia. 3. Reg. 160 
9. 7 sig. De este malvado se 
hace memoria en el libro 4? 
de los Reyes, 9. 31. 

ZAMBRI : País de la Asia, 
que comprehendia varios Rey* 
.nos , según se colige de Jere- 
mías , 25. 25. pero se ignora 
qué País , ó Región era Zam- 
bri y porque ni la Escritura, 
ni los Autores profanos ha*< 
blan de ella por este nombre* 
San Gerónimo juzga que es 
una parte de la Arabia , ó de 

la 
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•la Persia , pero solo conjctu- 
Tándo , como todos. 

ZAMIRA : Hijo de Be- 
icbor , de la Tribu de Benja- 
jnín. I. Par. 7. 8. . 

ZAMRAM: Hijo de Abra, 
ham , y Cethura. Gen» 2^. z. 

ZAMRI : Hijo primogéni- 
to de Zara , y nieto de Judas, 
y Thamar. t. Par. z. 6. 
^ Z ANOA , ó Zanoe : Hijo 
de Icuthiel , de la Tribu de 
Judá. I. Par. 4. 18. Es de 
creer que Zanoa , 6 Zanoe no 
sea nombre de hombre , sino 
de Ciudad , y en cal caso, 
quando el texto dice que Icu« 
thiel fue padre de Zanoe , se 
deberá entender, como en 
otros varios lugares , que pa- 
dre es lo mismo que funda- 
dor. El hecho es , que hubo 
dos Ciudades de este nombre 
en la Tribu de Judá , una en 
las llanuras , ')os. 15. 34. y 
la otra en el monte , vers. yí. 
En el libro 2? de Esdras, j. 
1 3. se dice , que los habita- 
dores de Zanoe edificaron la 
puerta del Valle de Jerusa- 
len , y mil codos de muralla 
hasta la puerta del Muladar; 
y en el capítulo 11.30. qué 
Zanoa , ó Zanoe fue habita- 
da por los de la Tribu de Ju- 
dá después de la cautividad. 

ZARA: Hijo de Rahuel, 
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y nieto de Esaú. Gen. 5^. i j^ 
En el verso 17. se dice , fue 
uno de los Capitanes del País 
de Edóm 5 y en el verso 5 5 . 
rque Joab , hijo de Taxi de 
^£osra , entró á reynar en 
Edom después de Bela. 

ZARA , 6 Zares : Hijo de 
Judas , y Thamar. Gen. 38^ 
■59. Tuvo cinco hijos» I. P^r* 
2. 6. Vid. Phareí^ hijo de 
Judas. 

ZARA : Rey de losEthio- 
pes. Según Tornelio , no era 
Africano ^ Como suena , sino 
Asiático , esto es , de Madian; 
de donde fue la muger de 
Moysés , llamada cambien 
Ethiopisa. El P« Saa , y Ma» 
j-iana se inclinan á que en 
sRey de Egipto , y que solo 
por desprecio se le dá el nom« 
bre de Ethiope, cuya opí* 
nion favorecen los Hebreos 
en su Seder-^oUm , donde di^ 
cen , que Zara restituyo á 
Astf todo el botín que Sesác 
habia sacado de Jerusalen en 
los 26 años anteriores. £1 
Abulense , y otros con mas 
verosimilitud , dice Tyrino, 
afírman , que era de la Etio* 
pia propiamente tal , en la 
África. Zara , creyendo ha<* 
llar desarmado , y despreve- 
nido á Asa Rey de Judá ,Je 
declaró la. guerra improvisa^ 

mcn» 
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mente , llevando lin^xér'cito 
de un millón de hombres» 
con 300 carros de guerra ; pe- 
ro Asa, que habia aprove- 
chado el tiempo de paz en 
fortificar sus Ciudades , y 
cxercicar su tropa, sabiendo 
que á un hombre prevenido 
nada puede sorprehenderle, le 
salió al encuentro con 580® 
hombres muy diestros , y ro-^ 
bustos , y formó su exército 
CQ el valle de Sephata , cerca 
de Maresa , confiado en el 
auxilio de Dios ,. que im- 
ploró con mucha fé. Llenos 
de terror los Ethiopcs , por- 
que no pensaban hallar tan¿a 
resistencia , huyeron desorde- 
fiadamente , y Asa los siguió 
hasta Gerara , quedando casi 
todos ellos muertos en el cam- 
po , y asolando los Judios las 
Ciudades jque habia al rede- 
dor de Gerara. 2. P4r. 14. 8. 
/ sig. Algunos juzgan que Za- 
ra murió en esta acción , pero 
no lo expresa la Escrítura. 

ZARAIAS: HijodeOzi^ 
y padre de Maraioth , de la 
&milia de Eleazar, y Tribu 
de Le vi. !• Far. 6. 6. Aun- 
que su padre fue Sumo Sacer- 
dote y no lo fue Zaraías , por- 
que pasó aquella dignidad de 
Ozi a Helí , de la familia de 
Ithamar* ..-.■: -i 



ZA 415 

í ARE : Hijo de Simeón, 
y nieto de Jacob; Fue padre, 
ó cabeza de los Zareitas.Nttf»* 
26. 15. 

ZARED : Valle de la Tri- 
bu de Rubén , en el desierto 
de Moab-, con un torrente, 
que servia de límite á los 
Moabitas , y corriendo de 
Oriente á Poniente por cn- 
medio de la piedra del de- 
sierto , y Dibongad , entra* 
en el mar Muerto» Nnm» 2i« 
12. Deut. 2. 13. 

ZARES :M4rfc. i. 3. Vid; 
Zara hijo de Judas, 

ZARES : Muger de Aman, 
con quien consultó éste el 
sentimiento que tenia , en me- 
dio de su opulencia , y favo- 
res que disfrutaba de los Re<* 
yes , por ver á Mardoquéo 
en la entrada del Palacio , ha« 
riendo el oficio de Porteros 
Zares , para satisfacer la am- 
bición de su marido , le pro- 
puso con otros amigos el me- 
dio de levantar una horca 
muy alta delante del Palacio, 
y pedir al Rey el dia siguien- 
te mandase *poner en ella á. 
Mardocheo. Tomó Aman el 
consejo de Zares , y sus ami- 
gos , puso la horca , en que 
pereció él mismo. E/r¿. 5* 10^ 
j. sig. Vid. Mardoquéo. > 

.ZATHANi Hijo de Je, 

hiél. 
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hiél 9 Levita destinado í^ lá 
custodia de los tesoros del 
Templo, I. ?ar. 26. zz^ 

ZE 

ZEB : Rey , 6 Personage 
muy distinguido del exército 
de los Madianitas y que fue, 
muerto en el lagar , que xles- 
pues tomó su nombre , cerca 
del Jordán , quando aquella 
liacioQ Aie vencida por Ge- 
deon y y su cabeza fue trans- 
portada i la otra parte del 
jfordan por los años del mun- 
do 2759. Jad. 7. zj. 

ZEBEDEO : Hijo de 
Asaph , padre de Micha » y 
abuelo de Mathanías» Presi- 
dente de los Cantores 9 y de 
la Música , esto es , Sochan* 
tre , y Maestro de Capilla del 
Templo, después de la cauti- 
vidad. 2. Esd. II. 17. 

ZEBEDEO : Padre de los 
Apóstoles Santiago el Mayor» 
y San Juan Evangelista. No 
es conocidoi> sino por sus hi- 
jos. Math, 4. 21. Era pesca- 
dor , y su muger se llamaba 
Salomé. 

ZEBEDIA : Hijo de Mi- 
chael , de la familia de Sa- 
phacías. Volvió de la cautivi- 
dad con Esdras, siendo Gefe 
de 80 hombres, i. Esd. 8«.8. 
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2EBEE : Uno de los ReJ 
yes de Madian , que fue he* 
cho prisionero con Saimana 
por Gedeon , el año del mun« 
do 2759. Habiéndoles pre- 
guntado este Caudillo » y. 
Juez de Israel , | qué clase de 
personas eran los que ellos 
habian muerto en el monte 
Thabor ? Le respondieroa^ 
que eran de la clase de Ge* 
deon , y que uno parecia ser 
hijo de un Rey. Eran herma- 
nos mios f dixo Gedeon , y 
os protesto , que si hubierais 
tenido compasión de ellos y no 
os quitaría la vida y y man- 
dando á Jether su hijo prí- 
mogénito que los ipatase , no. 
tuvo valor para hacerlo , por 
ser aún muy joven. Encon- 
ees le pidieron ellos que les 
quitase la vida por su manoj. 
y lo hizo Gedeon« Judm 8^ 
12. y sig. 

ZEBIDA : Hija de Phá- 
daia de Ruma , madre de Joa-« 
kim Rey de Judá. 4. Reg^ 

25. 57- 
í ZEBOIN : Vid. Seboín. 

ZEBUL: Gobernador de 
la Ciudad de Sichem 9 esta- 
blecido por Abimelech hijo 
de Gedeon. 7í<á» 9. 28. jr sig. 
Vid. Gaal. 

. ZECHRI : Hijo, de Isaar , y 
nieto de Caath. Ex. (SL.2i«.. ^ 

ZE- 
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. ZECHRI : Hombre muy 
valiente de la Tribu de 
Ephraim , que quitó la vida 
4 Maasias hijo de Áchaz Rey 
de Judá) á Ezrica , Superin- 
tendente de la Casa Real , y 
í Elcana Ministro principal 
del Rey. 2. Far. 28, 7. 

ZECHÜR: Padre de Sam- 
mua , de la Tribu de Ruben« 
Kum. 13. 5 • 

ZELO : Cuidado vigilan* 
ce ) y afeftuoso por la glo* 
ría del Señor ^ y la observan- 
cia de sus leyes. Phlnees ma* 
iii£estó su 2elo por el Señor, 
traspasando con un puñal á 
Zambri , y Cozbl. , que en* 
eraron á pecar á presencia de 
todo el pueblo. Nam^ 25. 13. 
Elias respondió al Señor en 
k. cueva del Monte Horeb, 
que estaba abrasado del fue- 
go del deseo üe su gloria. 3. 
Jiig. 19. 10. y 14. De Si- 
meón y su hermano , afirma 
Juditb, 9. 3. que procedieron 
con zeloá vengar la injuria que 
Sichem y Hemor les hablan 
hecho en la violación de su 
hermana Dina. Gen. 34. 25. 
j s\g* Algunas veces se to- 
ma por la ira. El zelo , la 
ira del Señor de los exércicos, 
dice Isaías k Ez^chías ^hací 
esto. 4¿ B.eg. 19. 3i.|Hasta 
fjónde ha de Uegar tu eofadoi 

. Tom. iK 
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sé encenderá tu zelo (Ira) co« 
moel fuego? Pí* 78. 5. El 
fuego de mi zelo (ira) abra* 
sará toda la tierra. Soph, i^, 
18.: 3. 8. 

ZELO , ó Zelotypla : Sos- 
pecha 9 inquietud y recelo 
de que la persona amada ha« 
ya mudado , ó mude su aíi« 
cion y amor , poniéndolo en 
otro. El zelo , la sospechas 
y el furor del hombre , á na- 
die perdonará quanda llegue 
á tomar venganza. Prov. 6m 
34. Zelé á Jerusalen y Slon 
con grande zelo , dice el Pro- 
feta en nombre del Señor». 
Z4ch. 1.14. quiere decir^ amé* 
i Jerusalen 9 y i Sion , co- 
mo un marido que se receli 
de la fidelidad de su esposa^ 
ó con un amor vehementísi- 
mo , y lleno de indignac¡on# 
Id. 8. 2. Véase el artículojí 
Aguas de Zelotypla. 

ZELO : Algunas veces es 
lo mismo .que envidia. No 
imites á los malos, ni ten- 
gas, zelos ( envidia } a lo$^ 
pecadores » aunque los veas^ 
en la prosperidad. Px. 38. i^ 
San Pablo reprehende, y ar- 
guye de carnales á los de Co* 
rintho , por el zelo , envidia^ 
y discordia que reynaba en- 
tre ellos.. I. Cor. 3* 3. San^. 
tiago en su Epístola Cath4«t 

Ggg )ii 
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lica 9 3* 14* llama i este zelo 
z^lo amargo , y dice que en 
donde él reyna no puede fal- 
tar la inconstancia , y toda 
obra mala, ver» i6. 

ZELO ( ídolo del ) : En 
una visión que tuvo Ezechicl» 
dice que fue transportado en 
espíritu á Jerusalen ^ cerca 
de la puerta interior que mi- 
ra al Norte, en donde es- 
taba colocado el ídolo dtl 
2elo f para provocar la emu- 
lación. Ez^edí. 8. 3* y 5. So* 
bre el nombre propio de este 
ídolo del zelo , varían los 
Comentadores. Unos quieren 
que por ídolo del z»elo se en* 
tienda todo género de ídolos 
que ofende y provoca la ira, 
é indignación de Dios : otros 
que Baal , puesto en el Tem- 
plo de Jerusalen por el Rey 
Manases , quitado por Josías, 

Í vuelto á colocar por Joa- 
in 9 ó Sedecías. Esta es la 
opinión mas común con San 
Gerónimo. Pero Calmet ob- 
serva que en el propio capí- 
tulo , ver. 14. se dice que 
estaban allí mugeres llorando 
i Adonis , y afirma que 
éste era el ídolo del zelo , ó 
de zelotypia , llamado así^ 
porque los amores de Venus, 
según U fábula , fueron cau- 
sa de que Maree le echase un 



Jával/ que le quitó lá vid^í. 

ZELOTES, Zeloso,óque 
tiene zelo. En la Escritura 
nunca se usa de estaexpre« 
sion 9 sino en buen sentido. 
Tu Dios es fuerte » z,eloso^ 
vengador. Ex. [20. 5. En este 
sentido se usa muchas veces 
del nombre de zelo , y ze- 
loso , y del verbo zelar en la 
Escritura. El Señor se Uami 
zeloso. ibi 54. 14. Simón Ze- 
lotes, San Pedro. Lúe. 6. 15» 
A£t. 1.13. 

ZELPHA : Criada de Lía, 
que considerándose ya inca* 
paz de tener mas hijos 9 se 
la dio i Jacob para que los 
tuviese en ella , y en efedo 
tuvo dos , que fueron Gad^ 
y Asér. Gen. 30. 9. 7 sig. Ea 
el capítulo 4^^^. i8. se cueiip¿ 
tan 16. entre hijos y nietos 
de Zelpha. 

ZEMMA : Padre de Joab^ 
Levita, de la familia de Gec<^ 
son. 2. Par» 29; tz. 

ZENAS: Dodor de la ley, 
muy estimado de San Pablo, 
quien encargó i Tito que an- 
tes de pasar i verse con él 
en Nicópolis , como se lo 
babia mandado hacer i toda 
prisa , le enviase delante i 
Zenas, y i Apolo , cuidandor 
de que nada les faltase. rír« 
5/13. Diodoro Obispo de 

Ty. 



Tyroí ¿firma que Zenas fue 
Obispo de Díospolis en la 
Palestina. 

ZEPHRON A : Término de 
la tierra de Promisión por el 
Norte. Ñum. 34. 9. Ei P. Lu- 
bin pone este lugar , 6 País 
en la Tribu de Nephtali. Bon- 
frerio prueba que por ser tér- 
mino de la Judéa por la par** 
ce del Norte, debia estar jun-^ 
to} al Monte Líbano , 6 An^» 
tilibano. 

ZETHAN: Hijo de Balan, 
y nieto de Jadthel , de la 
Tribu de Benjamín, i. Par, 

7. lO. 

ZETHAN : Hijo de Lce- 
dan y Levita , de la familia 
de Gerson , y uno de los 
tres principales Gefes , 6 ca- 
bezas de los que David nom* 
br6 por clases para, asistir en 
el templo, i. Par. 23.8. 

ZETHAR> uno de los 
Eunuchos , 6 Ministros prin«> 
cipales que servían al Rey 
Asuero de Consejeros ínti- 
mos. Esth. I. 10. En el ver. 
14. se escribe Sethar. 

ZETHÜ : Uno de los que 
.después de la cautividad fir- 
maron U Alianza que Nehe» 
mfas hizo con el Señor , pro- 
metiendo serle fíeles en lo 
sucesivo , especialmente en 
orden á jsvitar el comercio^ 
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con lo$ estrangeros : subs« 
crib¡6 como Príncipe , 6 Ge- 
fe del Pueblo. 2. Esd. 10. 14. 
ZETHUA : Como notí 
Calmet puede ser lo mismo 
que Zethiu De su familia y 6 
pueblo y volvieron de la cau- 
tividad 94J.personas. i.Esd. 
2.8. 

ZI 

ZIE : Hermano de Joel, 
déla Tribu de Gad » deseen* 
diente de Buz por Abihail» 
Habitó con sus hermanos , ó 
parientes y en el País de Ba« 
san , estendiéndose hasta Sel- 
cha. i.Par. 5. 13. 

ZIN : Desierto. Vid. Sin. 

ZIO , Este nombre no se 
halla sino en el libro 3? de 
los Reyes, 6. i.y 37. sig^ 
nifica lo mismo que Jiar^ 
esto es, el mes segundo del 
año santo de los Hebreos, 
que corresponde á la Luna- 
cion de nuestro Abril. En 
este mes del año segundo del 
reynado de Salomón , 480. 
años después de la salida de 
Egipto , se dio principio k 
la construcción del Templo 
de Jerusalen. Vid. ibi. 

ZIPH: Ciudad de la Tri- 
bu de Judá , por la parte del 
Medio dia, hacia los confi- 
nes del País de Edon. Jos^ 

Ggg ^ I ?• 
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15. 24. En h propia Tribu 
habia ocra del mismo nombre 
cu la Montaña » no lejos de 
Maony el Carmelo, Ver. 55. 
De esta tomo el nombre el 
Desierto inmediato , adonde 
se refugió David y y sus ha- 
bitadores el de Zipheos ; los 
quales le delataron por dos 
veces á SaáU i» Reg. 23. 14. 
y sig. j 26. I. San Geró- 
nimo a6rma que en su tiem- 
po habia una aldea líaraada 
Ziph ,4 8. millas de Hebron 
hacia el Oriente. Calmee dis- 
curre que tomó tal vez el 
nombre de Zipha hijo de Ja- 
leleeU i. Var. 4» i6.Z¡egIero 
por no duplicar la Ciudad 
de Ziph 9 contra lo que ex- 
presa el texto latino, Ikma 
á la primera Zlphetbelem^ jun- 
tando í Ziph con la dicción 
siguiente: et telemy y San» 
son al contraria , con ia an- 
tecedente JtthnAm y de este 
modo : Jeíhnam¡cipb y 6 Jt^ 
tbamaip* 

ZIZA: Hijo de Sephei, de 
la Tribu de Simeón , Prínct- 
pe, ó Gefe de familia* i. Par, 

4- 37- 

ZIZA : Hijo de Jonathan^ 

de la Tribu de Judá , y de 

]a familia de Isaí ^ padre de 

David. I. Par.z. 55. 

ZIZA: Hijo de Semei, Le- 
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vita. t. Tdr. 2j. 10; iiV • 

ZIZA : Hijo de Roboanf 
Rey de Judá , y de Maa* 
cha bija de Absalon. i. P^« 
II. 20. 

ZIZ AÑ A : Yerba y semi- 
lla , según el Diccionario de 
nuestraflengua Castellana, que 
nace entre los trigos y zeba-» 
das , muy semejante á estas 
en sus hojas y espigas. En 
algunas partes se llama Joja^ 
y Vallico. Levino Lemnio, des» 
pues de hacer una descripción 
muy por menor , y bastante 
conforme á la de nuestro ci-« 
tado Diccionario , concluye 
suponiendo que no bay yer- 
ba particular ^ í que corres* 
ponda el nombre Zizaña: 
Lo mismo afirma Calmet. El 
nombre Zizaña , dice , es vo^ 
común , ó genérica que sig« 
nifíca todas lass yerbas malas, 
y perniciosas í las buenas y 
fruétíferas.^ Lo cierto es , que 
se usa con mucha freqüenciá 
para significar alegoricamea* 
te el error 9. cisma , y dis- 
cordia que los Hereges » los 
malos Christianos , y el De- 
monio, enemigo implacable de 
la caridad, siembran enere los 
fieles. En este sentido dice 
Jesu-Christo en el Evangelio: 
£/ reyna de los Cielos $s seme^ 
jofUe d un komhu que sembré 



luena simiente en su cdmpo\ 
tero mtntTAs Us hombres dor* 
tnidn vino su enemigo^ y sembró' 
la ziz^aña encima , j se mar^ 
íbo\ Habiendo nacido todo , ere» 
€Ído ^ j echado el fruto ^ co" 
nocieron los criados la mala yer* 
ha ^ j dixeron al padre de fa* 
milias : i Vor ventura no sem-* 
traste grano escogido y bueno 
tn tu campo ? j cJmo » puesj es* 
t¿ lleno de Zix»aña ? RespondiJ-^ 
lesj esto lo hiz^o el hombre ene* 
tnigo y J ellos se ofrecieron a 
ir í recogerla. Mas el amo no 
se lo permitió^ por no exponer^» 
Us d que arrancando la Ziz,a* 
Ba y arrancasen también el 
trigo 5 Dejadlo crecer todo , les 
dice y hasta el tiempo de la 
€osecha , y entonces diré a los 
segadores : coged primero la Zi-> 
scaña y y atadla en manojosy 
fara la lumbre , y después re^ 
€oged el trigo en mis trojes, 
Matb. i^. 24. y sig. 

Esta parábola la explicó 
€l Señor poco después , ver» 

37-7 ^^S* y o^ podemos du- 
dar, que así como el que seiXK 
bró la semilla buena y signU 
£ca á Jesu«Chrisco baxado 
del Cielo al mundo y i sem« 
brar la admirable semilla de 
su celestial dodrina , que hi- 
zo, y hace nacer tantos chris- 
tianos » hijos de su reynoj 
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y el campo en que sembró 
el mundo, y señaladamente 
su Iglesia : también por la 
Zizaña , se deben entendéis 
no solo los heregés , y cis- 
máticos , que asombran el 
trigo de los fíeles con sus 
doctrinas erróneas y perver** 
sas , sino también los pecado* 
res , y malos cbristianos , que 
asombran los buenos , y los 
pervierten con su mal exem* 
pío. £1 enemigo que echó^ 
y está aún echando encima la 
semilla de la zizaña , es el 
diablo , de cuyas tentaciones 
se dexan vencer los hombres 
que cierran los ojos á la ra« 
zon , como si estuviesen dor« 
midos* £n fín , el tiempo de 
la cosecha es el fín del mun« 
do , en que saldrán los An- 
geles , que son los segadores» 
y separando los malos de los 
buenos, enviarán á aquellos 
al fíiego eterno , y éstos , que 
componen el reyno de los 
Cielos , irán á gozar de la 
gloria eterna» 

ZO 

ZOHELETH (piedra de): 
Peñasco poco distante de la 
fuente Rogel , cerca de las 
murallas de Jerusalen. Junta 
á esta piedra coQvidó Ado*' 
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nías i codos sus hermanos, los 
hijos de David , excepto Sa- 
lomón , después de haber 
ofrecido varios sacrificios, pa- 
ra hacerse proclanaar Rey» 
viviendo aun su padre. 3, Reg. 
!• 19. Vid. Salomón. 

ZOHETH: Hijo de Jes/, 
de la Tribu de Judá. i.Par. 
4. 20. 

ZOMZOMMIM : Nombre 
que los Ammonitas dieron 
i unos Gigantes de grande 
estatura y fortaleza , que 
habitaron antiguamente en 
aquel País , y fueron exter« 
minados por los mismos Am« 
mónitas. Deut. z. 20. En el 
Génesis 14. 5. se les dá el 
nombre de zuzim. 

ZOOM : Hijo de Abihail, 
y de Roboam Rey de Judá. 

ZORA : Vid. Tyro. 

ZOROBABEL : Hombre 
famoso en la Escritura , por 
haber vuelto de la cautividad 
de Babylonia , conduciendo 
el pueblo en calidad de Ge- 
fe , ó Príncipe, i. Esd. 2.2. 
En San Matheo i. 12. San 
Lucas 5. 27. y en Aggeo i. 
I. y sig. I. Eírf. y. 2. se di- 
ce que Zorobabel fue hijo de 
Salathiel , de la familia de 
J)av¡d, y uno de los aseen- 
dientes, de Jesu-Cbristo según 



Hi>'' 



ZO 

la carne. Mas en el libro i? 
del Paralypomenon 3. 19, 
se le ái por padre á Phadaia 
de la misma familia , de don- 
de nacen varias conjeturas,, 
que obligan á decir á algUn 
nos como Tyrino , que hu* 
vo dos Zorobabeles , y & 
otros i interpretar el nombre 
de padre por abuelo. TodQ 
puede ser , pero si fueroii 
dos, apenas hay que decir 
del hijo de Phadaía , y mu« 
cho del hijo de Salathiel. £s« 
te que según la común opi^ 
nion se llamó Sassabasar ea 
el Palacio del Rey de Baby^ 
lonia , como diximos en el 
artículo Sassabdsar, y era una 
de los principales de la Cor- 
te , recibió de mano de Cy« 
ro los vasos sagrados dei 
Templo , que Nabuchodono*^ 
sor había trasportado i Ba- 
bylonia , y los conduxo á 
Jerusalen. i. Esd. i. it. 

Establecidos ios. Judíos en 
Jerusalen , baxo el gobier<« 
no Político de Zorobabelj^ 
nieto de Jechonías , y Ecle- 
siástico de Josué , hijo de 
Josedech , determinaron eri- 
gir el altar del Señor para 
ofrecerle sacrificios según la 
ley , y no solo levantaron 
el altar 9 sino que ofrecieron 
en el noche, y di^ y tarde y. 

ma* 
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mañana » y todos los días» 
los sacrificios y holocaustos 
prevenidos , y celebraron la 
ñesta de los Tabernáculos 6 
tiendas , con toda la solem- 
oidad correspondiente , y la 
de las Kalendas , &c« sin ha- 
cer aprecio de las amenazas 
de las naciones vecinas que 
intentaban estorbárselo. En 
el año segundo de so llegada 
i Jerusalen hechos los acopios 
de maderas y piedras , se- 
gún había dispuesto Cyro, 
Rey de los Persas , Zoro* 
babel y Josué señalaron Le- 
vitas mayores de 2o. años» 
que hiciesen el oficio de so- 
brestante$ del Templo » que 
«npezaron 4 reedificar en el 
mes segundo. Echados pues 
Ibs cimientos , los Sacerdo- 
tes y Levius revestidos se- 
gún sus ministerios , entona- 
ron las divinas alabanzas, 
y conmovido el Pueblo , los 
unos lloraban el Templo que 
había sido asolado , y los 
otros manifestaban el ma- 
yor regocijo viendo edificar 
el nuevo. Tal era la conñi- 
sion de voces , y de afec- 
tos » dice el texto , que no 
se podia distinguir si reían, 
ó lloraban, aunque se oían 
á lo lejos las voces , y cla- 
mores. 1 • Esd. 3 • per tot. 
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Llegando i saber los Sama- 
ritanos, enemigos implacables 
de los Judíos , que estos 
edificaban el Templo al Dios 
de Israel , y queriendo tener 
parte en aquella obra , so«» 
licitaron de Zorobabel que 
los admitiese á ella, ale- 
gando que siempre habian 
servido á Dios como ellos, 
ofreciéndole vídímas desde 
el tiempo de Assarhaddoa 
Rey de Assur , que los ha- 
bía enviado á aquel País* 
Zorobabel y sus compañeros 
convencidos de los graves 
perjuicios que podían seguir- 
se de admitir, sus auxilios 
para la construcción del Tem« 
pío : ya porque como ene- 
migos podian llevar algua 
fin torcido ; ya porque no 
dándoles parte en la fábrica^ 
nunca podian alegar dere- 
recho i ella , ni por consi* 
guíente introducir el uso d« 
sus sacrificios supersticiosos; 
ya en fin , para quitarles to« 
do pretexto dé poder decir 
que se había levantado el 
Templo de los Judies á sus 
expensas , y con su ayuda; 
les respondieron que. el Tem- 
plo debía ser fabricado por 
ellos solos, según les había 
mandado Cyro Rey de los 

Persas ; y sobre todo , que 

.no 
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no debidii admitirlos í su io»^ 
ciedad en el culto del Señor: 
exemplo , dice Tyríno ^ que 
debemos imitar Jos Christia- 
nos para evitar todo comer* 
cío con los herege$ en ma- 
teria de religión. 

Irritados los Samaritanos 
contra los Judios , hicieron 
quanto les fue posible para 
impedir la construcción del 
Templo, usando de tantas 
intrigas con los Ministros de 
la Corte de Persia , que por 
fin consiguieron interrumpir 
la obra por todo el rey- 
nado de Cyro. i. Esd. 4. 
fer tot. 

Pasados algunos años sin 
trabajar en la fábrica del 
Templo , en el año 2? de 
Darío Hystaspes , el del 
mundo 3485* aconsejados de 
los Profetas, Aggeo y Za- 
charías , empezaron de nue» 
vo Zorobabel , y Josué i 
reedificar el Templo. Zoro- 
babel dirigiá la obra , y los 
Judios trabajaban sin cesar, 
temiendo que las intrigas de 
los Samaritanos les pusiesen 
nuevos obstáculos en la Cor- 
te de Persia. No eran infun- 
dados estos temores ; mas el 
Señor quiso por su piedad 
quitarles todo recelo , dicien- 
do por el Profeta Zacharías^ 
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4* ^* y sig. que no habría 
obstáculo que Zorobabel no 
venciese , y que niiigiin eicér« 
rito , ni fuerza humana se^ 
ría capaz de contenerle has- 
ta la conclusión de la obra^ 
Vers. 9. 

En efeAo , aunque Tha- 
thanai. Gobernador de la 
otra parte del Euphrates^ 
Stharbuzanai y otros se que*^ 
jaron i D^río, de que los 
Judios edificaban un Tem- 
plo muy suntuoso , y mag- 
nífico , lejos de producir su 
delación el mal efefto que 
deseaban , sucedió lo con- 
trario. Mandó Darío regis- 
trar su Archivo , y hallan« 
do en él el famoso decreto 
de Cyro , en que éste ha^ 
biá dado orden para que í 
sus expensas se edificase el 
Templo de Dios en Jcru- 
salen , dispuso que los mis- 
mos que habian sido dela-^* 
tores , no solo se abstuvie- 
sen de inquietarlos , sino 
que subministrasen i los Ju- 
dios todo el dinero de las 
arcas Reales , que se con- 
sumiese en la fábrica ; y que 
siendo necesario se entrega- 
sen cada dia á los Sacerdo- 
tes los becerros , corderos, 
cabritos , harina , sal , azey-> 
te , y todo lo necesario pa- 
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rá ofrecer á Dios del Cíelo 
según su rico 9 imponiendo 
graves penas contra los trans- 
gresoresde su Decreto. Tht- 
thanaiy sus compañeros cum* 
plieron el precepto del Rey, 
y el Templo se concluyó 
el día ; del mes de Adar, 
< Febrero ) del año 69 del 
Reynado de Darío* i. Esd. 
j. 6. pertot. 

La Escritura no habla des* 
pues de Zorobabél , ni cons- 
ta de su muerte. £n el li- 
bro 1 9 del Paralypomenon, 
3. 19. (si no hubo sino un 
Zorobabél ) se refiere que tu- 
vo por hijos á Mosollam , Ha- 
nanías , Hasaban , Ohol , Ba- 
rachías, Asadías, Josabhesed, 
y una hija llamada Salomith. 
S. Matheo , i • 1 3 . hace men- 
ción de otro hijo de Zoroba« 
bél, llamado Abmd , y S. Lu- 
cas , 3. 27. le atribuye otro 
llamado Rcsa. £1 P. Maria- 
na , y Calmet son de sentir, 
que entre los hijos de Zoro- 
babél habia algunos que te- 
nían dos nombres. 

ZORRA : Animal astutí- 
simo algo parecido al Perro, 
de color pardo obscuro , y 
en partes canoso , ó roxo, 
según la variedad de los cli- 
mas. Es montaraz , pero se 
acerca mucho , y entra en los 

Tom. IV. 
\ 
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poblados , siendo poco me* 
nos nocivo que el Lobo. Tie- 
ne la cola larga , y poblada , y 
se llama también 'Raposa. Esl 
mxy común esta especie de 
animales en la Palestina , por 
lo que Samson pudo coger fá- 
cilmente las trescientas Rapo- 
sas , que echó atadas por las 
colas de dos en dos , con 
achas encendidas , á las mie- 
ses de los Philisteos. ')ui. 

Las Zorrillas , 6 pequeñas 
Raposas , que destrozan las 
viñas , según el Cántico dé 
los Cánticos , 2. 15. no son 
otra cosa , en sentir de los 
Santos Padres , y Exposito- 
res , sino las pasiones con que 
el mundo , demonio y carne 
procuran llevarnos i la perdi- 
ción. Estas , que en los im- 
píos , y entregados i la con- 
cupiscencia son td^n feroces 
como los Leones , Pardos, 
Lobos , y Dragones , en los 
temerosos de Dios no son si« 
no como Zorrillas , que des«< 
truyen mas con sus juguetes, 
que con la fuerza , y por lo 
mismo quiere la esposa que 
se cojan antes que salgan, de 
sus cuevas , 6 madrigueras, 
esto es , antes que tomen po- 
sesión de la viña , y sus en- 
tradas, y salidas; porque el 

Hhh ai- 
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alma , que permite la 'eatra« 
da á tales aféelos , coa dtfi- 
cuitad podrá evitar sus per- 
juicios. . í 
Es de notar » que en vtct! 
lugar no se manda matar ^ isí- 
fio coger estas Zorrillas , sin 
duda , porque mientras viví* 
mos en esta carne mortal » de* 
bemos sufrir la tentación , y 
esperar el premio de la vióto* 
ría. Basta , pues , coger , 6 
esclavizar estos enemigos , pa- 
ra asegurar el 6n ; y esto lo 
conseguiremos , escuchando 
la voz del Ángel de la Guar- 
da , que nos acompaña , de 
los Predicadores , Confesores, 
y Maestros que nos dirigen, 
y abriendo los ojos de la ra- 
zón , para obrar conforme á 
los impulsos de la gracia , y 
conservar la pureza del co- 
razón. 

En las Profecías de Eze- 
chiel dá el Señor el nombre 
de Zorras i los Profetas , que 
anunciaban lo que les acomo* 
,daba , y no lo que entendian. 
Tus Profetas , Israel , eran 
como las Zorras en el desier- 
to. Ez,ecb^ ^ 3 • 4* 

También se dá el nombre 
de Zorra con alusión i la sa- 
gacidad con que este animal 
busca su sustento , y se bur« 
la de ^us enemigos ^ i los que 



son suspicaces , y diestros cu 
los ministerios políticos. £a 
este sentido llamó JesurChrís* 
to i Herodes eí Xctrárc^ de 
Galilea Zorra. Luc. 15. 52, 
Queriendo Tobías Ammodi- 
ta burlarse , y hacer escarnio 
de los Judios, porque hablan 
emprendido la reediñcacion 
del Templo después de la cau*- 
tividad , creyendo que no 
podrían concluirla , dixo : Si 
llegase und Zorra saltard su 
murailarí 6 como interpretan 
algunos : Por mas que hagan, 
su obra será tan fútil , débil , y 
baxa , que una Raposa la po- 
drá saltar , y aun destruir , 6 
derribar. 2. Esi. 4. 5. 

JesU'Christo , para sígnU 
fícar la extrema pobreza en 
que había venido al mundo, 
dixo á un Escriba , ó Doc- 
tor de la Ley , que se ofre* 
ció á seguirle en Calidad de 
Discípulo : Las 'Raposas tig^ 
nen cuevas , j las aves nidos i 
mas el Hijo del hombre no t'tc* 
ne donde reclinar la cabez^a^ 
Matb. 8. 20. Luc. 9. $8, 

Zü 

ZUZIM : Pueblos que ha- 
bitaban en el País de los Am* 
mónitas. Habiendo los Reyes 
de Pentipohs sacudido el yu- 
go 
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go de Codorlahomor Rey de 
los Elamitas ^ hizo éste alian- 
za con otros tres Reyes para 
sujetarlos , y derroto i los 
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Raphaím en Astharoth Car« 
naim , y con ellos á los Zu- 
zim. Gr», iif« 5. Vid. Zom* 
zominiíi» 



FIN DEL TOMO QUARTO. 
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